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P R O L O G O

Si lia}7documento humano que dígala ver­
dad desnuda, y toda la verdad, sin temer a  na­
die, sin temor de nada; que defienda la justi­
cia, y toda la justicia, con alteza de miras, en­
tereza de carácter, sin contemporizaciones de­
lictuosas, sin fraudes, de un modo limpio, aten­
diendo sólo a la aprobación de la propia con­
ciencia y de los hombres de bien; si hay libro 
que merezca llamarse Historia, por la imparcia­
lidad en sus juicios, exactitud en la narración 
de los hechos consumados, severidad serena en 
sus acusaciones y sentencias, basadas en la 
equidad más inequívoca; ese libro es, induda­
blemente, la “Historia del Protestantismo en 
Inglaterra e Irlanda”, escrita por el famosísi­
mo polemista y  fecundo escritor Mr. William 
Cobbett, protestante, pero intransigente con 
iniquidades innominadas, con latrocinios los 
más descarados, con fa rsas las más risibles, con 
infamias las más grotescas y brutales, y con 
crímenes los más nefandos e impunes, en sus 
múltiples y variadas manifestaciones. La lec­
tura de esta obra es suficiente para convencer, 
aúna  los menos aventajados en inteligencia y 
luces, de que sólo el (.atol¡cismo es la verdadera Re­
ligión, fundada por el Hombre-Dios y conservada es­
crupulosamente por su Iglesia, la Iglesia Católica; 
de que el Protestantismo, personificación de la 
más terrible intolerancia y de la más refinada 
crueldad, ha causado, causa y  causará infini­
dad de males a las naciones, a las familias y a
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los individuos, cuando han tenido éstos la in­
mensa desgracia de entregarse en brazos del 
Protestantismo. Mr. TV'illiam Cobbett, en su 
inmortal Historia, prueba, hasta la saciedad, 
la relativa felicidad de sus compatriotas, la po­
ca o ninguna criminalidad entre ellos, la abun­
dancia de víveres, de comodidades, de rique­
zas y de población, el crédito económico en 
buen pie, la casi ninguna deuda nacional, el 
desconocimiento de indigentes 3r pordioseros, 
la primacía, el respeto y consideración que se 
merecían de los otros pueblos, etc., etc.—miem 
tras la Gran Bretaña fue integramente católica. 
Demuestra, del modo más desapasionado y  jus­
ticiero, los antecedentes y  causas que motiva­
ron la tan exagerada matanza de Jos Hugonotes, 
reduciendo al exacto número las víctimas de 
ese funestamente memorable día. Declara, y 
hace hincapié, que la llamada Reforma tuvo su 
origen en la incontinencia brutal de Enrique 
VIH, fué apoyada por la nobleza, cómplice de 
la rapiña más escandalosa de los bienes ecle­
siásticos, por la crueldad y  la violencia más 
inauditas y llevada a cabo por los derrama­
mientos a torrentes, durante siglos, de la san­
gre de los católicos, cuyos tormentos y marti­
rios, según este historiador protestante, exce­
dieron infinitamente a los atribuidos al Santo 
Oficio. Sostiene que el Protestantismo, desde 
su nacimiento, se dividió en muchísimas sec­
tas, que no se entienden, ni pueden entenderse 
entre sí, si no es para ma ndarse al infierno mu­
tuamente ¡tales son la confusión y  la anarquía 
que le caracterizan!; que la unidad en la fe es 
necesaria en una Religión, y  que dicha unidad 
existe sólamente en el Catolicismo; que el celi­
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bato es no sólo conveniente, sino necesario al 
sacerdocio, para hallarse siempre apto para el 
sacrificio, para la abnegación y el desinterés; 
que, intencionalmente y de mala fe, se le ha 
engañado al pueblo inglés, ocultándole los im­
puros y criminosos orígenes de la Reforma y los 
medios desdorosos de que ésta se lia valido y 
se vale para desfigurar la verdad.—Si hay libro 
que pueda, con propiedad, llamarse libro de oro, 
es esta Historia, traducida a muchos idiomas.

Siendo, como somos, a Dios gracias, cató­
licos convencidos, no queremos, no podemos, no 
debemos querer la propaganda de esta maldi­
ta  secta en nuestra Patria, y por miserables 
aventureros, tal vez escapados de algún presi­
dio o distanciados de la acción de la justicia. 
Con este fin, 3' únicamente con este fin, creyen­
do hacer un positivo bien a nuestros connacio­
nales, emprendemos en la reimpresión de la 
prenombrada obra, para que, los que la lean, 
confundan a  los reformadores con sus propias ar­
mas. Leedla, sí, leedla, y os persuadiréis, ama­
dos compatriotas, de la sinceridad de nuestra 
intención.

Editores.
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NOTICIA BIOGRÁFICA ACERCA DEL ALTOR

.Guillermo Cobbett nació en 17GÜ, en Farnbam, 
condado de Surrey en Inglaterra. Su padre fue un hon­
rado labrador, arrendatario de las cercanías de dicha 
población. Su escasa fortuna lo obligó a retirar a su 
hijo de la escuela, cuando aun no había alcanzado a 
perfeccionarse en las primeras letras, para dedicarlo a 
los trabajos de campo, no obstante las fundadas espe­
ranzas que la inteligencia precoz do Guillermo había 
hecho concebir a su familia y  a sus preceptores. Ocu- 
pado d e.la agricultura en la cnsn paterna, la casuali­
dad puso en sus manos la fábula do Tomol do Swift: 
leyóla con avidez,y desde aquel momento empezó a 
sentirse agitado incesantemente por el deseo de ilus­
trar su entendimiento por medio de un estudio sistema­
do y profundo de las ciencias que estaban más en boga 
en su Patria. Aunque carecía hasta de los recursos 
más indispensables para realizar sus nobles aspiracio­
nes, so encaminó a Londres sin otro apoyo que la firmo 
resolución que había formado do no retrocedo!- hasta 
haber logrado su objeto. Pero bien pronto conoció 
que su ardoroso anhelo do sabiduría lo había arrastra­
do a un paso imprudente: pobre, desvalido y  sin espe­
ranza de alcanzar el fin que so había propuesto, so de­
terminaba. aunquo con ¡ndociblo pona, a volver a la al­
quería de su padre, cuando, por fortuna, so le propor­
cionó un empleo en el estudio do un procurador do 
Gra}’̂  Inn: tenía entonces,.!? .años. El joven escri­
biente, sin perjuicio de llennrcon la mayor oxactitud 
sus deberes, so dedicó ul estudio do los clomentos del 
idioma inglés y  do la litoratura do su Nación; y  on am­
bos ramos adquirió en breve conocimientos muy vasto*. 
Como la fecunda superioridad do su talento no podía 
avenirse con la aridez y monotonía de las fórmulas cu­
riales, dejó el estudio del procurador y  sentó pinza, on 
178!, en un Regimiento que salía para Nueva Escocia. 
En su nueva carrera pudo continuar su educación por 
sí mismo, sin desatender por eso sus obligaciones do 
soldado. Su contracción al estudio, su conducta irre­
prensible, su puntual observancia do la disciplina mili­
tar y el buen orden y  arreglo que introdujo on la con­
tabilidad de la Caja de su Regimiento, que so le había 
confiado por su sobresaliente capacidad, llamaron la
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atención de sus Jefes, y le confirieron el grado do Sar­
gento do Brigada. Después de algunos años do servi­
cio, regresó a Inglaterra y obtuvo su licencia absoluta. 
En America había tratado su matrimonio con la hija 
de un Sargento do Artillería, ol cual verificó tan pronto 
como ésta volvio también con su padre a Europa. Do 
Inglaterra pasó a Francia, donde permaneció poco tiem­
po; y  desdo allí volvió en 1792 a Estados Unidos: pri­
mero residió en Nueva York, y  en seguida so ostibleció 
enFiladelfia, dondo dio principio a su carrera do pe­
riodista con la publicación dol periódico The Porcupi- 
ne. En esta publicación se propuso rebatir los exage­
rados principios democráticos que prevalecían en Fran­
cia, y  desdo luego dió a conocer su buen juicio y  mo­
deración. Mas los ataques y disgustos de toda clase 
do quo fue blanco por parte do los demócratas ameri­
canos, lo determinaron a abandonar el nuevo mundo y  
volver a Londres, dondo continuó la publicación de 
su periódico. Consecuente a sus principios, apoyó allí 
la causa do la aiistooracia Inglesa, en sentido modera­
do, contra la oposición Whig, que representaba en In­
glaterra las ideas fruncesas. No obstante, al principio 
fue recibido con reserva, y  aun con desconfianza por 
parto do la aristocracia inglesa, tan suspicaz como or­
gulloso; poro conociendo su gran talento, su buen jui­
cio y su honradez a toda prueba, lo prestaron su apo­
yo, y  en breve alcanzó el primer lugar entre los pe­
riodistas de su país.

Mas las medidas oxtromns adoptadas por el Go­
bierno para reprimir la oposición, y  los indignos mane­
jos do quo so valía para hostilizar a sus enomigos, de­
cidieron a Cobbott a atacar al Gabinoto do una mane­
ra franca y digna a la vez, lo quo ofectuo en una pu­
blicación quo poco tiempo antes había establecido con 
ol titulo do Revista política de la semana.  ̂ El Gobierno 
trató al pronto do oponerlo nuevos periódicos; poro es­
to medio no tuvo éxito: Cobbott ora muy superior a 
sus adversarios asalariados, y  la justicia do la causa 
quo dofondía estaba demasiado do manifiesto. So re­
currió ontoncos al medio indigno y cobardo do hacer­
le perseguir jurídicamente. En un Regimiento de Ha- 
novor so hacía uso dol palo, por vía do corrección, con 
arreglo a la disciplina alomaun; Cobbott so quejo con
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fuerza contra el establecimiento de una pena que con­
sideraba degradante a los soldados ingleses. Sin otro 
motivo le arrastran a los tribunales do justicia, acusán­
dolo de libelista calumnioso contra el Gobierno, y, po­
niendo en juego todo género de intrigas, consiguen que 
sea condenado a dos anos de cárcel y  cinco mil pesos 
de multa. Una suscrición, abierta a su favor, lo in­
demnizó de la multa, pero no pudo evadir la prisión: 
el Ministerio había alcanzado del Parlamento la suspen­
sión do la ley Jiahcas corpas. No obstante, la persecu­
ción no le intimidó; y, desdo el fondo do su calabozo, 
prosiguió on la publicación do su periódico. Cumpli­
da su condena, volvió a atacar con mayor fuerza los 
avances o injusticias del Gobierno, y  reclamó con nue­
vo ardor la reforma parlamentaria. Cobbott era un 
enemigo sumamente temiblo por la superioridad do su 
talonto, por hallarse muy versado en la legislación in­
glesa, lo que hacía que sus defensas so convirtiesen 
frecuentemente on acusaciones do sus enemigos; y, ade­
más, por su popularidad: su Utrista llegó a tener hastn 
cien mil suscritoros!

Cuando la Inglaterra cometió la perfidia do decla­
rar su prisionero a Napoleón, que sólo había implora­
do un asilo, Cobbett, que antes había atacado al Empe­
rador, se puso do parto del proscrito y  lo defendió con 
entusiasmo.

La persecución del Gobierno y  algunos atrasos 
en su fortuna lo obligaron a volvor a América con el 
fin de mejorar sus negocios, trabajando en la agricul­
tura; mas no por eso dejó de seguir publicando su ¡te- 
lista de. la semana; desde una hacienda situnda on Long 
Island, donde fue a establecerse, remitía los números 
de su periódico por enda buque que salía para Europa.

Cuando hubo restablecido algún tanto su fortu­
na, volvió últimamente a Inglaterra, donde continuó 
siempre su carrera de periodista y los trabajos agríco­
las. Presentado por los radicales como candidato a la 
diputación, fracasó la primera vez; pero, en las siguien­
tes elecciones, fue nombrado miembro del Parlamento. 
En esto nuevo teatro, so desempeñó con honradez y 
dignidad; no obstante, no pudo hacer brillar en la tri­
buna ln extraordinaria facilidad y  poder do dialéctica 
que todos, hastn sus mismos enemigos, habían admira-
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do siempre en sus escritos: era más escritor que ora­
dor. Cuando el Gobierno inglés so vio precisado a con­
cederla reforma parlamentaria, después de la revolu­
ción de Fiimcia tlejLS3Q^Cobbett so felicitó do ver al 
fin cumpfiífos sus deseos; pero no tuvo tiempo do ver 
los resultados do esa gran medida que, como so sabe, 
ha destruido algunos abusos, pero ha dado lugar a otros 
no menos peligrosos para la libertad y  más perjudicia­
les aun para la moralidad del pueblo. En efecto, Co- 
bbett murió el 18 do Junio de 1835, aniversario de la
batalla deWaterloo. ----

Dejó escrito gran número de obras, entro ellas 
citaremos: El Muestro del idioma inglés, El jardinero 
americano, La ¡{crista de la semana desdo 1802 a 1813, 
24 volúmenos, 8.°, Los dos Porenpine, Compendio del de­
recho de gentes de Mortons, Füadelfia, 175)5, 8«, Cartas 
sobre las funestas consecuencias de la paz de Arnicas, Lon­
dres, 18Ó2, 8.°, Cartas al Canciller del Echiquier, sobre las 
funestas consecuencias de la paz de Arnicas jaira el crédito 
jníblico, Londres, 18 (i, 8.°, Debates jmrlamentarios de 
Londres, de 1802 a 1S10, 10 vol. 8.°, Historia juniamen- 
taria de Inglaterra desde la conquista de los normandos 
hasta lt-iüli, Londres, 1800 a 1812,12 vol, 8.1*, El jiroteo 
política; el autor lineóla sátira de Slmsidan, Londres, 
18 4, 8.°, Ensogas sobre el ganado lanar, con notas y 
prólogo, 1811, 8.°, Economía de las cabañas, Nueva 
York, 1818, Historia de la Deforma protestante en Ingla­
terra e Irlanda, Londres, 1820, 8o. Esta obra la com­
puso Cobbett, después do haberse proporcionado en 
Inglaterra o Irlanda gran copia do documentos los más 
verídicos y auténticos; está escrita con imparcialidad 
y buen juicio; y. no obstanto do ser altamento desfavo­
rable al Protestantismo Anglicano, ningún protestan­
te i ni ruido y de buena fe so lia atrevido, hasta hoy, a re­
futarla; so halla traducida en casi todos los idiomas 
de Europa. Dcscripciéni tojiográfica g política de la isla 
española de Santo Domingo, que tradujo del francés, de la 
obra de Morcan de Sf. Marg, Filadelfia, 175)0. Dirisióu 
en producios del inquirió de Alemania, traducido del fran ­
cés, 1802, 8°. Nueras carias a los ministros de la Iglesia 
de Inglaterra e Irlanda, I  tomo, 6’.", que escribió el mismo 
año de sa muer le.

\
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HISTORIA
DE LA

REFORMA PROTESTANTE
EN

I N G L A T E R R A  E I R L A N D A ,

Por la iju- se demuestra que dicha reforma ha empobrecido 
y degradad • la masa del pueblo cu ambos países.

CARTA PRIMERA
INTRÓPÍI.CCION

Kcimnglon, 29 de Noviembre de 1824.

1. Amigos míos: mo apresuro a eomuuicaros, quo 
acnba do publicarse un rescripto, dirigido por el Rey a 
los Obispos, ordenándolos quo exhorten a sa  rospoctivo 
Cloro, para quo lingnn cuestas en las diferontes parro­
quias do Inglaterra, a fin do fomentar con su produc­
to la educación religiosa del puoblo., Al trasmitir 
aquéllos a sus subalternos las instrucciones rotativas a 
osto objeto, los mandan depositar ol producto do dichas 
cuestas on poder ¿o un tal Mr. JbshüaWatson, vecino 
do Londres, y  mercader do vino y aguardiente (a lo me­
nos no lmco mucho tiempo) en Míncing-luno,Fonchurch- 
Street, quien, según parece, os el Tesorero do oste 
nuevo vehículo do educación religiosa. El mismo Mr.
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Wntson es también Jefe do una Sociedad titulada So­
ciedad para el fomento de la instrución cristiana, n la cual 
llama el Obispo de Winchester, en su primera circu­
lar al Clero do su diócesis, el fiel intérprete délas verda­
des evangélicas ij el Jinne apoyo de la Iglesia Anglicana, 
recomendándole, por consecuencia, en ella, y  con toda 
eficacia, que las obras que publique dicha Sociedad, 
sean puestas en manos de ios, discípulos de sus escue­
las, a cuyo fomento están destinados los productos de 
las cuestas, mandadas hacer de orden del Roy.

2. Más adelante tendremos ocasión de preguntar 
cuál es el Clero, quo disfrutando, como el de Inglate­
rra e Irlanda, una renta anual do ocho millones de li­
bras esterlinas (40 millones de pesos próximamente), 
apela al bolsillo desús feligreses, exhortándoles a en­
tregar dinoro a un mercader de vino, para poder aten­
der a la educación religiosa de los niños. Dejemos, por 
ahora, esto punto; pero, entretanto, debéis saber, ami­
gos míos, quo la tal Sociedad, dedicada al fomento de 
la instrucción cristiana, no cesa do publicar obras, cu­
yo verdadero objeto es hacer creer al pueblo inglés, 
quo la Religión católica os idolátrica y  condenable; y, 
por consiguiente, que una torcera parto do nuestros 
compatriotas son idólatras, quo están entregados a la 
perdición eterna,y, por lo tanto, inhabilitados para par­
ticipar de los mismos derochos do quo gozamos nos­
otros los protestantes. Los que así calnmniau la Roli- 
gión Católica, saben muy bion quo osa misma R eli­
gión fué la única quo profesaron nuestros padres du­
rante nuevo siglos. Esto es un hecho quo no pueden 
ocultar a lns personas ilustradas; poro, para destruir la 
buena opinión quo osto sólo causa ya a favor do dicha 
Religión, y  dar una mala idoa do ella al pueblo, tanto 
ellos como el Clero protestanto están elogiando conti­
nuamente el cambio que so verificó hace cercado dos­
cientos años, y  quo couocomos con el nombro do re­
forma.

3. Pero, antes do pa«ar más adelante, fijémonos 
bien on la verdadera significación do las palabras cató­
lica, protestante y- reforma. Católica significa universal, 
y ora así llnmadn la Roligión quo toma osto título, por- 
quo era la única quo todos los pueblos cristianos re­
conocían como verdadera, y  también porque no cono­
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cían mas quo a un solo y único Jefe de la Iglesia, que es 
el Papa, y  quien, aunque por lo común residía en Ro­
ma, no por eso dejaba do sor Jefe de la Iglesia, lo mis­
mo en Inglaterra, que en Francia, en España y, on una 
palabra, en cuantas partes del mundo so profesaba la 
Religión Cristiana. Pero vino un tiempo ou quo algu­
nas naciones, o, por mejor decir, parto do algunas na­
ciones dejó do reconocer a aquél, como Jefe do la 
Iglesia cristiana, declarándose, o, lo que es lo mismo, 
protestando contra su autoridad, así como contra las 
doctrinas do aquella Iglesia, quo. hasta entonces, había 
sido la única Iglesia cristiana; y, por osto, tomaron la 
denominación de protestantes, denominación quo, como 
es sabido, lia llegado a hacerse genérica para todos 
los cristianos que no son católicos. En cuanto a la pa­
labra reforma significa cambio en mejor; y, a la verdad, 
quo hubiera sido durísimo para los que efectuaron esto 
gran cambio, no haber podido darlo un hermoso nom­
bre.

4. Sin embargo, amigos míos, examinemos el tal 
cambio franca y  sinceramente, y nos convenceremos 
con facilidad, no solamente do quo no fné en mejor, si­
no do quo fué on peor; y  do que la Humada reforma, que 
tuvo orígon on una incontinencia brutal, fué sostenida 
por la hipocresía y  la perfidia, y  llevada a cabo por el 
robo y la devastación, derramando, para ello, torrentes 
do sangre inglesa o irlandesa. En cuanto n las conse­
cuencias que, por último, debía producir, no tenemos mu­
cho quo discurrir: ya vemos on el día una parto do ollas 
on esa miseria, en osa mendicidad, en esa desnudez, on 
osa hambre, en esas contiendas y en esos odios eternos 
quo so advierten por todas partes, y  aturden nuestros 
oídos a cada paso quo damos; males todos quo ha in­
troducido élitro nosotros la reforma, haciéndonos per- 
dor nquolla abundancia, aquella felicidad y aquolla 
unión y caridad cristiana, de que tan plenamente disfru­
taron nuestros padres católicos durante tantos siglos.

5. Aun cuando, para hacer esto examen, no hubie­
ra más motivo quo puramente el amor a la justicia, so­
ría, ami entender, más quo suficiente para la mayor par­
to do los ingleses; pero, prescindiendo do este motivo, 
hay otro muy digno do uuostra atención, y  cuya gran­
de importancia estamos ya, por desgracia, palpando.
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Una tercera parte do nuestros compatriotas son, on el 
día, católicos, y  son trntados cual si fueran proscritos, 
sin mais piotivo que el de pormanecer fieles a la Religión 
de sus padres y los nuestros. Un estado de cosas tan 
violentó debería por sí solo llamar nuestra atención; pe­
ro consideremos que no está en la naturaleza del hom­
bre sufrir semejante tratamiento, sin desear, y  aun bus­
car, la ocasión de vengarse; obsorvomos la actitud for­
midable do las naciones extranjeras, nuestras enemigas 
naturales; reflexionemos que, ínterin nuestros compa­
triotas sean tratados con somojante dureza, os impo­
sible que haya entre nosotros la íntima unión, do la que 
tanto necesitamos para conservar la independencia de 
nuestro país; y, bien penetrados do esto, tengamos pre­
sente que los principios de la reforma son el principal 
motivo que se alega para excluirlos do los derechos ci­
viles, y  tratarlos con un dosprocio, una crueldad y un 
rencor inauditos; y  nos convonceremes no sólo de que 
debemos examinar franca y  leulmento, y  por amor a la 
justicia, el modo cou que so introdujo entro nosotros se­
mejante reforma, sino de que debemos mirar este exa­
men como un deber sagrado para con nosotros mismos, 
para con nuestros }yjos y  nuestra Patria.

U. Concededme vuestrn atención, y  yo os demos­
traré en el discurso de esto oxamen, primeramente có­
mo empezó oso que llamjiú reforma y  cuál fue su origen; 
en seguida probaré copio progresivamente fue saquean­
do y talando el país, infligiendo al pueblo, los tormen­
tos más crueles, y  derramando su sangro inocente; y, 
por esto orden, os iré maroando. el curso do sus progre­
sos, hasta haceros ver que los proyectos dol Ministro 
Malthns y el Oundleplan, reopmendndo por lord Juan 
Russol (1), debían ser su resultado natural, y  que nece­
sariamente debía producir esa miseria inexplicable que 
reina pn ol día entro las clases trabajadoras do Ingla­
terra y de Irlanda, y  oso sistema ban odioso como de­
testable que ha puesto a los judíos y  a Tos fabricadores 
de papel moneda en posesión de la mdyor parte do los 
bienes dol Reino. (l)

(l) Uno de Ins más fogosos partidarios de la reforma y favori­
to de Enrique VIH y de su hijo Eduardo VI, por quien fué crea­
do Conde de H'-dford; murió en 1555.
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,  7\  Mf s» ant?s do empezarla relación do esta se­
no de hechos y  de resultados; voy a exponeros alen- 
ñas observaciones más generales, que serán suficientes 
para haceros dudar do la justicia de todas esas declama­
ciones, con que tan inicuamente se ha querido zaherir 
a la Religión Católica. Están ya nuestros oídos tan 
acostumbrados a oírla escarnecer» que casi nos cuesta 
trabajo  ̂escuchar lo que puedo dirigirse a su defensa o 
apología. Todos los que, como muy pronto veréis, 
están poseyendo no solamente los despojos de la Igle­
sia Católica, sino también los do los nobles católicos, y 
hasta los de los pobres, todos han tenido el mayor in­
terés, como fácilmente so comprende, en hacer creer al 
pueblo, que laReligiónCatólica ha sido, o, por mojordo- 
cir, os en el día un objeto capaz de inspirar oí mayor 
horror. Desde nuestra más tierna infancia, y  cuando 
aún estábamos en el regazo do nuestras madres, se nos 
ha enseñado a mirar a un católico como a un sér'per­
verso, falso, despreciable, cruel y  sanguinario; y do tal 
modo han aturdido nuestros oídos con las palabras p«- 
pismo y  esclavitud, que no so nos ha permitido ver en 
los católicos virtudes públicas ni privadas, sino tan só­
lo un compuesto do todo lo más vil y vicioso quo se 
pnodo imaginar.'"

8. Poro ¿por qué, me diréis, so han ompeñado, con 
tanto esmero, en engañarnos algunas personas, y, sobre 
todo, nuestros compatriotas? ¿Por qué se han empolla­
do, durante tantos años y con tanto ahinco, en escribir 
y publicar tantos libros, grandes y pequeños, desdo los 
enfolio hasta el folleto quo so vendo por dos cuartos, 
para hacernos formar una mala idea do la Religión Ca­
tólica? Voy a contestaros con solo un ojomplo. Las 
inmensas propiedades do la Iglesia Católica do Irlanda, 
en cuyas rentas, y  no olvidéis esta circunstancia, te­
nían los pobres una parte, fueron arrebatadas a los ca­
tólicos, y  distribuidas ontro los Obispos y Párrocos pro­
testantes; y  aunque éstos jamás han podido conseguir 
quo la mayoría dol puebló irlandés cambio do Religión, 
no por oso dejan do disfrutar inmensas rentas, aunque 
apenas tengan rebaño do quo cuidar. Esto es ya, por sisó­
lo, un motivo más que suficiente para producir un gran­
de descontento entre el pueblo, para tener siempre 
aquel país en un estado continuo do agitación, que
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cansa gastos enormes a la Inglaterra, y  últimamente 
para exponer el Reino entero a un peligro inminente, 
en caso ele guerra. Esto supuesto, decidme: si los in­
dividuos que disfrutan esas inmensas rentas, y  los que 
tienen relaciones íntimas con ellos en este país, no nos 
hubiesen hecho creer que la R eligión Católica era una 
cosa mala, perversa y  horrible, no hubiéramos podido 
preguntarles, con razón,¿¡)or qué nos exponen, hace tan­
to tiempo, a gastos tan considerables, sin más objeto 
que envilecer esa Religión? Si nos hubieran dicho, o 
nos dijesen, que la Religión Católica fue la única que 
profesaron nuestros abuelos por espacio de novecientos 
tutos,¿no hubiéramos podido responderles justisímamen- 
te, que era imposible que esa Religión fuese tan mala, 
y que, por consiguiente, era muelo* mejor dejar al pue­
blo irlandés en libertad de seguirla pacíficamente, que 
no exponernos a los malos que estamos experimentan­
do, y  últimamente que, puos que ellos apenas tienen 
ovejas protestantes, sería más conveniente para todos 
nosotros devolver las rentas d éla  Iglesia a sus primi­
tivos propietarios?

0. Hé aquí, amigos míos, el verdadero motivo y  
el verdadero origen do las crueles invectivas y  atroces 
calumnias, con que se han empeñado en denigrar la Ro- 
ligión Católica y a eso gran número do nuestros com­
patriotas que permanecen fióles a esta antigua creen­
cia. Reflexionad, pues, la grande fuerza que ticno es­
te motivo, y  dejarán de sorprenderos el esmero y las 
argucias que se han empleado para engañarnos. Has­
ta la misma Escritura Snnta ha sido desfigurada para 
denigrar más a los católicos; y  en libros de todos ta­
maños, y  hasta en el mismo pulpito, se nos ha enseña­
do, desdo nuestros más tiernos años, quo los nombres 
de tjrun bestia, hombre del pecado // prostituta, vestida de 
púrpura tj de escarlata, mencionados en la Escritura, fue­
ron nombres dados por el misino Dios al Papa; querién­
dose hacernos ver, con esto, que el culto do la Iglesia 
Católica es idolátrico, y ,  por- consiguiente, condenables 
sus doctrinas.

10. Poro hagamos a nosotros mismos una o dos 
preguntas muy sencillas, o, por mejor decir, hagámose­
las a esos grandes doctores; y , de esta manera, sabremos 
dar su justo valor a la modestia, sinceridad ij cansen ten-
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cía do esos, detractores de la Religión Católica. No 
creo que pretendan negar que ésta fue la ¡¡ola ¡/ única ¡tc- 
Hi/ión, extendida en el mundo por espacio de mil quinien­
tos años después de la muerto do Jesucristo: alegarán 
acaso que filtrante los tres primeros siijlns no hubo silla 
papal en Roma, aserción falsísima; pero, prescindien­
do de esto, por ahora, no es posible que nieguen que la 
hubo por espacio do mil doscientos años, y que durante 
todo esto tiempo, todas las Naciones de Europa, y  una 
parto do la América, abrazaron el Cristianismo, y re­
conocieron al Papa por su Jefe en todas las materias re­
ligiosas: en una palabra, es preciso que reconozcan 
que durante dicho tiempo no existió otra Iglesia Cris­
tiana en la superficie de la tierra. Bajo este supuesto 
¿será posible creer que el Cristo, que murió por salvar 
a los pecadores, y  que propagó su Evangelio como el 
único medio do salvación, haya sufrido que los hom­
bros no conociesen, por espacio de tantos años, otra Re­
ligión que una falsa  Religión Cristiana? ¿So atieve- 
rán a afirmar esos modestos detractores de la fe de nues­
tros antepasados, que durante mil doscientos años, a lo 
menos, no ha existido en el mundo ningún verdadero 
cristiano? ¿Nos dirán que Jesucristo, que había pro­
metido a los Apóstoles de su doctrina estar con ellos 
hasta el fin de los siglos, los abandonó enteramente, y 
permitió que centenares de millones do liombn s fuesen 
conducidos a su perdición eterna, precisamente por 
aquel a quien sus discípulos, inspirados por El mismo, 
linbíun llamado el hombre del pecado y  la prostituta, ves­
tida de púrpura y de escarlata'i ¿Se atreverán a decir 
que, durante doce siglos, a lo menos, abandonó entera­
mente Jesuci isto los hombres ni /  nticristo? No hay 
remedio, es preciso que así lo digan, y  quo sostengan 
descaradamente tan horrible blasfemia, o qué confiesen 
su negra calumnia contra la Religión Católica.

11. Hablando ahora do lo que ha pasado entro 
nosotros, y que, por consiguiente, nos toca más de cer­
ca, preguntémosles cómo se hicieron cristianos nues­
tros antepasados, seiscientos años después de la muer­
te de Jesucristo. En efecto, ¿cuál ftié el primor hom­
bre que pronunció entre nnsotios el nombre de Cristo? 
¿quién convirtió a los ingleses de paganos en cristia­
nos? ¿fue acuso algún Santo protestante, poseído de un
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ardiente entusiasmo, inspirado por alguna victoria, se­
mejante a lad o  Skibbereen? No, señores, nada.de 
eso; su conversión se empezó, so continuo y completó 
por los Popas, uno de los cuales envió a esto ynis frailes, 
ríe quienes hablaremos más adelante, que se establecie­
ron en Cnntorbery, y  por cuyos esfuerzos so extendió 
en toda nuestra isla la Religión Cristiana tan rápida­
mente como se extiendo en el campo el grano do mos­
taza. En efecto, cualesquiera quo fuesen las nociones 
que las demás partes del universo tuviesen acerca del 
Cristianismo, antes quo el Papa llegase a ser reconoci­
do públicamente Jefe do la Iglesia, la Inglaterra, a lo 
menos, jamas conoció otra Religión Cristiana quo la de 
que el Papa es Jefe, y  ésta misma, con el Papa a su ca­
beza, fue la quo dominó exclusivamente en olla duran­
te novocientos años.

12. ¿Y nos dirán, en vista do esto, nuestros benévo­
los preceptores, quo el Anticristo g la prostituta, vestida de 
escarlata, fueron los que introdujeron en Inglaterra los 
beneficios dol Evangelio? Nos dirán también quo los 
millones y  centenares de millones do ingleses, muertos 
durante dichos novecientos años, espiraron, sin la me­
nor esperanza fundada de salvación, y  quo nuestros 
abuelos, a quienes debemos la erección cío nuestras igle­
sias, y  cuya carne y cuyos Irnosos forman la tierra de 
nuestros cementerios, a muchos pies do profundidad, 
están dando alaridos en los regiones infornnlos? La 
naturaleza toda so conmuevo con una idea tan impía 
romo horrible. Tal, sin ombnrgo, debo ser ol longua- 
je de esos hombres presuntuosos, o, do lo contraído, os 
preciso que confiesen ser unos viles calumniadores, al 
tratar al Papa de Anticristo, y llamar idolátrico al Culto 
católico y condenables sus doctrinas.

13. Aun en nuestra misma época, si dirigimos la 
vista al rededor do nosotros, veremos quo son católicas 
las nueve décimas partes de los quo profesan el Cristia­
nismo. Y ¿sorá posible quo Jesucristo haya permitido 
que el Anticristo reine pacíficamente hasta ol día? ¿o 
acaso ha formado Jesucristo la Iglesia Protestante, y  
sugerido la reforma't y  en esto caso, ¿tolerará que el 
numero de los discípulos del Anticristo sen mayor quo 
el do los suyos, en proporción do nuevo a uno? ¡Qué 
feliz debería creerse, en esta suposición, el Clero do núes-
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tfa Iglesia Protestante, establecida por la ley, que, aunque 
con sólo un rebaño, el que, comparado con el de la Igle­
sia Católica, osla en proporción de uno a quinientos, 
percibe, sin embargo, más rentas,no sólo que todo e id ero  
do todas las Naciones Católicas, sino más que el Cle­
ro de todos los pueblos cristianos do la tierra, protes­
tantes o católicos! Pero bien saben todos estos ca­
lumniadores, que su Iglesia no fue fundada por Jesu­
cristo, como lo manifiesta el título mismo de estableci­
da por la ley, que jamás olvida. Es cierto que so da 
también a sí misma los títulos de Santa y  do Divina, 
que trata a sus Ministros do Reverendos, y  reputa co­
mo evangélico su Culto y evangélicas sus doctrinas; 
que habla mucho de su confianza en el apoyo de su/an­
dador, así llama a Jesucristo; pero, al exponer todos 
sus títulos y todas sus cualidades, siempre acaba con 
la cláusula de est(d>lec¡du por la ley. Sin embnrgo, es­
ta misma ley necesita muchas veces, para ser obedeci­
da, recurrir n las bayonetas; y , no es una cosa rara en 
Inglaterra, ver, a los Ministros de la Religión, hechos 

jueces de paz, en virtud de la ley, ponerse a la cabeza 
do un piquete de soldados, parn poder recoger el diezmo.

14. Pero, volviendo a nuestro asunto, ¿deberemos 
creer qno Jesucristo ha entregado, hasta este din, las 
ti aere décimas parles do las Naciones de Europa ni po­
der del Anticristo? Si esa Religión, establecida por la 
ley, nuestra Santa Jleliyión, como la llamaba Jorge Ro­
se, al tiempo mismo que metía sus garras en el fondo 
do nuestros bolsillos; esa Santa Religión del Comisario 
holandés, John Bowles, cuyos frutos vemos en el día 
en osos dignos vastagos de la Iglesia Anglicana, la cris­
tiandad rital, y Jocelin Rodou, fuese la Religión de 
Jesucristo, y  la Católica la del Anticristo, ¿podíamos 
creer que, al cabo de doscientos años, no contase más 
que un solo individuo por cada quinientos (contando 
todo el mundo cristiano) do esa Iglesia, contra la cual 
nuestra Iglesia legal hn protestado y  aún protesta en el 
día?

15. Despreciemos, amigos míos, o.-as groseras in­
jurias contra la Religión Católica, que al cubo es la Re­
ligión de las nuevo décimas partes de cristianos que 
existen; despreciemos esas viles calumnias, cuyo obje­
to es, y  lia sido siempre, asegurar a sus autores lu po­
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sesión quieta y tranquila do los despojos, tanto do la 
Iglesia Católica como de los pobres; sí, señores, do los 
pobres, porque, como muy pronto veremos, dol modo 
más claro, hasta éstos fueron robados al mismo tiempo 
que la Iglosia.

10. Réstanos ahora citar uno o dos ejemplos de 
la consecuencia de esos detractores de la Iglesia y  de 
la fe católica. Más adelanto veremos do qué modo, 
desde el principio mismo de su reforma, se dividieron 
los protestantes en una infinidad do sectas, cada una de 
las cuales condenaba a las otras al fuego eterno. Pol­
lo tanto, me limitaré ahora a hablar do la Iglesia Angli­
cana, vulgarmente llamada establecida por la ley. Nos­
otros, como parte de osta Iglesia Protestante, creemos, 
o, a lo menos, hacemos profesión de creer, que el Nuevo 
Testamento, tal como está impreso y corre entre nos­
otros, contieno la verdadera palabra de Dios, tas pula- 
bras de rida eterna, y que él es el que nos indica el solo 
y único medio de salvarnos do las llamas eternas: esto 
os lo que nosotros creemos. Ahora bien: ¿y quién nos 
ha proporcionado ese Nuevo Testamento? ¿quién nos lia 
dado esa verdadera palabra de DiosY ¿de quién hemos 
recibido esas palabras de vida eterna? Vamos, señor 
Joshua Watsyp, mercader de vino y  do aguardiente, 
y Maestro dé Religión para el pueblo inglés; vamos, 
señor Joshun, aproxímese Ud., venga Ud. acá y vaya 
respondiéndonos a estas preguntas: preguntas que no 
son así como so quiera, no señor, son preguntas do 
muchísima importancia; porque, al cabo, si éso es el úni­
co libro que contieno las instrucciones necesarias para 
la salvación do nuestra alma, es evidente, y  no negará 
Ud., que tenemos el mayor interés en saber do dónde 
nos ha venido, por conducto do quién lo hemos reci­
bido, y  qué pruebas tenemos do su autenticidad.

17. ¡Oh Joshua Wntson! mercader do vino y  do 
aguardiente, y Jefe de una Sociedad para el fomento de 
la instrucción cristiana, do una Sociedad a la que ol Obis­
po do Winchester llama el fiol interpreto de la verdad 
erangélica y  el firme apoyo do la Iglesia, establecida 
por la ley; ¡oh señor Joshua! Maestro do Religión para 
el pueblo inglés, que paga sois u ocho millones de li­
bras esterlinas cada año a los Ministros quo los emplean 
en enseñar al pueblo, ¡qué duro es, señor Joshua, pa­
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ra nosotros los protestantes, haber recibido ese Nuevo 
Testamento, esa nrdudera palabra de Dios, esas palabras 
de vida eterna, ese libro que nos enseña el solo ;/ único 
medio do salvación; qué duro es, repito, haber recibi­
do eso libro del Papa y  de la Iglesia Católica; y qué mal 
viene esto para hacernos creer que el primero es la 
jwostitufa de Babilonia, e idolátrico el Culto de la segun­
do, y  que son condenables sus doctrinas, como Ud., señor 
Joshua, y  su Sociedad de fomento de la instrucción cris­
tiana lo están publicando en la actualidad, haciendo 
circular, al efecto, nada menos quo diez y siete clases 
do libros y tratarlos!

18. Después do la muerte do Jesucristo, aún pasó 
mucho tiempo, antes quo ol Evangelio se pusiese en la 
forma que tiene en el día; y  antes que, escrito tal como 
boj* está, fuese bien conocido, y  sirviese do guía a las 
Iglesias Cristianas, había ya sido prodicado en muchas 
partes, y en ellas se habían construido muchas iglesias. 
Existían, en efecto, muchos Evangelios, además do los 
do San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan, ora 
los hubiesen escrito otros Apóstoles o ya. algunos de 
los primeros discípulos; pero, pasados como cuatrocien­
tos años, fueron sometidos todos a un Concilio de la Igle­
sia Católica, cuyo Jefe era el Papa; y  este Concilio deci­
dió cuáles eran legítimos y cuáles no lo oran, mandan­
do conservar, como tales, los do los cuatro Evangelistas, 
que quedan mencionados, y desechar todos los demás.

19. Ahora bien: según esto, la Sociedad do Jos- 
hua Watson o no ticno Evangelio, ni palabra de Dios, 
ni guía alguna pura la vida eterna, o el quo tieno lo ha 
recibido, como todos nosotros, do una Iglesia, a la quo ella 
llama idólatra, y  a cuyo Jefe trata do bestia, do hombre 
del pecado, de prostituta, restida de color de escarlata, y  
do Aut¡cristo. Poro nos bañamos muy poco favor, cier­
tamente, si hubiésemos de dar crédito a esas vilos ca­
lumnias contra la Iglesia Católica, y  si fuésomos tan 
simples y  estúpidos que c ^ ’óscmos a los que tanto la 
denigran, sin más razón que la de estar viviendo do 
sus despojos. Y muy original seria, por cierto, procla­
mar, a la faz dol universo, (como es indispensable ha­
cerlo, si croemos a los quo calumnian a la Iglesia Católi­
ca) que nuestra única esporanza do salvación estriba 
ca las promesas contenidas em un libro, quo hemos re-
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cibido de la prostituta, vestida de color de escarlata, y  cu­
ya autenticidad no nos está garantizada más que por 
esa misma.prostituta, y  esa Iglesia, cuyo Culto es idolá­
trico, y  cuyas doctrinas son condenables__

20. Ésto debería ya ser suficiente; pero como 
puede aplicarse a todos los protestantes, no es bastan­
te aún para probar la inconsecuencia de la Iglesia An­
glicana, establecida por la leij. Esta Iglesia tiene una 
liturgia, tomada, en gran parte,de la liturgia do lalglo- 
sía Católica; en olla hay dos Símbolos, uno el de Nicea, 
y  otro el de San Atnnosio. El primero fu© compuesto 
y  promulgado por un Concilio do la Iglesia Católica y  
por el Papa; y  el segundo, ordenado y  adoptado, pa­
ra el uso do los fieles, por otro Concilio de la misma 
Iglesia, presidido también por el Papa; ¿y cabe mayor 
impudencia en un Ministro deesa Iglesia, establecida por 
la ley, que tratar a eso mismo Papa de Anticristo, y  lla­
mar idólatra a esa misma Iglesia, de quien hemos reci­
bido dichos Símbolos? Es imposible llevar más ade­
lante la desvergüenza; pero aún hay otra cosa, en la 
que resalta mucho más la inconsecuencia.

21. Al libro de oraciones do nuestra Iglesia, esta­
blecida por la ley, está unido un calendario, en el que so 
leen ciertos nombres do Santos y  do Santas, asignados 
a diferentes días del nño,'tnnto para recordar su memo­
ria, como para invitar al pueblo a reverenciarlos reli­
giosamente. ¿Y quiénes son, pregunto yo ahora, to­
dos esos Santos esas Santas? Cualquiera creería quo 
todos son Santos protestantes, ¿no es verdad? Pues, 
no señor; no hay en él ni uno solo: no hay ni San La­
tero, ni San Crammer, ni San Eduardo 17, ni aun San­
ta Isabel la Doncella; nada do esto: lo quo en él hay es, 
sí, una larga lista de Papas, de Obispos católicos y  do 
hombres y do mujeres, canonizados por la Iglesia Cató­
lica: hay on él muchas viryenps, pero no la reina Don­
cella, ni aun un solo individuo do la raza protestante. 
Parece, a primera vista, una cosa singular, quo el tnl ca- 
lendario haya sido sancionado por una acta del Parla­
mento', pero ya so ve quo, para impedir quo el pueblo 
se amostazase^ e irlo haciendo tragar, poco a poco, la 
nueva Religión, fuó indispensable consorvnr algunos 
nombres, a los que había tenido siempre la mayor ve­
neración. Por último, sea por lo que quiera, lo cier-
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1.1

to es que nuestro libro do oraciones ofrece, ¡i nuestro 
respeto y n nuestra veneración, una larga lista do Pa­
pas y de otros individuos, pertenecientes a la Iglesia 
Católica, mientras que, los que nos enseñan a leer y a 
repetir el contenido de ese mismo libra, no cesan do 
representarnos a todos los Papas romo Anticristos, y do 
afirmarnos que el Culto do su Iglesia era, y  aún es, ido­
látrico, y  que sus doctrinas son condenables.

22. He oído decir que Mr. Bayloy, uno do los 
doce grandes jueces actuales, ha compuesto un Comen­
tario sobre nuestro libro ordinario de oraciones; y, a la 
verdad, quisiera saber lo que él dice de esos Santos 
católicos, puestos exclusivamente en el calendario pro­
testante. A  su tiempo, os liaré ver el modo singular 
con que so compuso dicho libro, y  cómo ha sido refor­
mado en diferentes épocas. Por ahora, bástenos saber 
que a él está unido, en el día, un caleudario con su no­
menclatura de Santos católicos; lo que prueba que, 
hasta el reinodo de Carlos II, en el quo se hizo el úl­
timo cambio, aún no so había sustituido ningún Santo 
protestante n los Santos católicos.

28. Peí o, aún podemos hacer un dilema a los de­
tractores do la Religión Católica. Nosotros hacemos 
todos nuestros juramentos sobre el libro de los cuatro 
J'Jranyclios, libro que, y es preciso que tengáis siempre 
presento esta circunstancia, libro, repetimos, que hemos 
recibido del Papa y  do un Concilio do la Iglesia Cató­
lica; por consecuencia, o los quo nos ensoñan a des­
preciar y aborrecerá los católicos son los sores más 
falsos y  perversos quo jamás lmn existido, o es preciso 
confesar quo juramos sobre un libi o quo nos ha sido 
trasmitido por el Anticristo. Aún hay más; pues no pa­
rece sino que son interminables las inconsecuencias y  
los absurdos, que deben seguirse do esta calumnia pro­
testante: nosotros juramos que el Cristianismo, dol cual 
nuestros mismos jueces dicen sor una parte ij una frac­
ción déla leí/ (pie gobierna nuestro país, no es otra cosa 
qub la doctrina, contenida en el NüevO Testamento; por 
consiguiente, si desechamos eso Nuevo Testamento, no 
quedó ya señal de es» parte o do esa fracción de ley* y, 
¿cuál es, en este caso, nuestra situación? ¿qué autoridad 
tienen entonces esa parte y  esa fracción de ley del país 
para con una docena de individuos encarcelados, por
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haberla quebrantado? Además, ¿qué concepto debe­
lemos hacer de olla, si aplaudimos las injurias y  mea- 
tiras de los detractores do la Iglesia Católica? ¿Cómo 
deberemos mirar esa parte de fracción de ley, si adopta­
mos las máximas de nuestros Maestros, o soan las de 
la Sociedad do Jnshna Watson, y, últimamente, si escu­
chamos a todos esos vocingleros, y  convenimos con 
ellos en que el Papa, do quien liemos recibido esa^rrr- 
fe y  esa fracción, es el Anticristo y  la prostituta, vestida 
de púrpura y escarlata?

2-1. Me parece que lo expuesto es ya suficiente, y  
aun más que suficiente, para hacernos sentir vivamen­
te haber sido engañados, tanto tiempo, por esos astutos 
y avaros detractores do la Religión do nuestros pa­
dres. ¿Se han visto, en efecto, jamás seres más pre­
suntuosos, más falsos, más inconsecuentes y  desvergon­
zados que los que acabamos do retratar? Si abrimos 
los ojos, y  meditamos profundamente sobro ello, ¿no 
nos admiraremos, y  aun avergonzaremos, de nuestra 
credulidad, principalmente al considerar que lu mayor 
parte de nosotros so ha dejado alucinar por seres, 
que no tenían la décima parte do inteligencia que nos­
otros; por un puñado do hombres infatigables, sí, pero 
viles y ambiciosos, que jamás pierden do vista su botín, 
y que todos los días y todos los años aturden, sin cesar, 
con sus mentiras, los oídos del pueblo, desde sus más 
tiernos años, husfca que, al fin, lo acostumbran a mirar­
las como si fuesen palubras del Evangelio? Al fin, si 
semejantes mentiras no tuviesen consecuencias, podría­
mos reírnos do ellas, como so ríe todo hombre do jui­
cio de ese cuento rancio, de que ol ultimo Jtey ha hecho 
a los Jueces independientes de la Corona: pero, por desgra­
cia, los resultados de tales imposturas protestantes son 
do inmensa trascendencia. Por medio do ellas, so ha 
tenido siempre a los católicos y  a los protostantes en 
un estado continuo de hostilidad; y unos y otros, y, 
principalmente, los primeros, por uno u otro estilo, han 
sido oprimidos y robados cruelmente, por espacio de 
muchos siglos.

25. Después de haber demostrado que ol descré­
dito, en el que so ha querido hacer caer la Religión do 
nuestros padres, es no solamente injusto, sino absurdo 
y monstruoso, y que no había el menor motivo fundado
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para convertir, en Inglaterra, la Religión Católica en 
Protestante; después do haber manifestado todas las 
calumnias do un puñado do hombres, tan viles como 
avaros, y  preparado, de este modo, el ánimo de todo 
hombre sensato o imparcial al examen franco y leal, 
de que he hablado en el § 4, trataré de empezarlo, y 
probaré que la llamada reforma ha debido su origen a 
una brutal incontinencia. Hay, sin embargo, un cierto 
punto, que me parece debo tratar antes en este primer 
número de mi opúsculo.

26. No puede negarso que, de doce años a esta 
parte, ha hecho la verdad grandes progresos en Ingla­
terra, en lo respectivo a la Religión Católica; y es pre­
ciso confesar que los hombres no so dejan ya alucinar 
por las voces de fuera papismo y la Iglesia en peligro. 
Los Ministros Hay de Manchester, Dent de Nortlmller- 
ton. y  otros muchos de igual temple, esparcidos por to­
do el Reino, han trabajado infinito para ilustrarnos en 
esta materia. También ha contribuido mucho a nues­
tra ilustración el Ministro Morrit de Skibbereon, sin 
olvidarnos del Reverendísimo Pndicen Dios (1), pro- 
testante, que ciertamente nos ha abierto los ojos masque 
ningún otro Obispo, u lo menos que yo sepa; de modo 
que no es jurraro oira los protestantes declarar abier­
tamente que, en lo concerniente u la fe, a la moral y a  
la salvación, es suficientemente buena la Religión Católica; 
y aun hay, entre el pueblo inglés, una multitud de per­
sonas que no lepara en decir públicamente que los 
católicos han sido tratados con crueldad, y  que ya es 
tiempo de hacerles justicia.

27. Sin embargo, aunque en esta parte hnyn, en 
el día, nociones más exactas, no por eso deja de creerse, 
generalmente, entre los protestantes, que la Religión 
Católica os poco favorable a la libertad civil, como tam­
bién al ejercicio del talento y a los progresos del ingenio. 
En cnanto al primer punió, no faltará ocasión de pro­
bar, en el curso do esta obra, con nnn experiencia bien 
costosa para este país, que, mientras la Religión Cató­
lica dominó en Inglaterra, jamás fue desconocida en 
clin la libertad civil; probaré, además, que, desdo el mo­
mento en que se perdió la protección del Papa, se hicie-

(t) Título que los protestantes dan en Inglaterra a sus Obispos.
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rou sus Reyes y  sus nobles unos tiranos horribles, y  el 
pueblo cuyo en la mayor abyección y fue maltratado 
como el más vil esclavo. Repito que lo probaré en su 
tiempo y lugar: no lo olvidéis, amigos míos; por mi 
parte, desde ahora me comprometo a olio.

28. Pasemos, entretanto, a la segunda acusación 
que so ha hecho a la Religión Católica, do ser poco fa­
vorable al desarrollo del talento y a los progresos del in­
genio; y  probaré no solamente que semejante tacha es 
infundada, sino que es absurda y  ridicula; pero, antes 
os haré observar quo la tal imputación tiene el mismí­
simo origen quo todas las demás que se hacen a los cató­
licos. En todos los liistoriadores protestantes, desde el 
reinado de la Reina Doncella, hasta nuestros días, ha­
llaréis repetidas, a cada paso, las palabras ignorancia, 
superstición de los frailes, quo han llegado a ser un dicho 
vulgar; así como las do gloriosa revolución, fe liz  consti­
tución, buen Rey riejo, la envidia de las naciones vecinas y  
otras semojantes; pero, por falsa e infundada quo sea 
aquella idea, como probaré muy pronto, no ha dejado, 
sin embargo, de haber cierto motivo suficiente para in­
culcarla en ol espíritu del pueblo. Blackstone (2), por 
ejemplo, en sus Comentarios de las leyes do Inglaterra, 
no deja escaparla menor ocnsioncita do burlarso de la 
ignorancia y superstición de los frailes, y  en esto no deja­
ba do saber lo quo so hacía. Cuando escribía sus Co­
mentarios y los leía a los estudiantes de Oxford, sabíu 
muy bien quo vivía do loa despojos de la Iglesia Católica, 
de los do los noblos y  aun do los pobres católicos. 
Tampoco ignoraba que, si n cada uno so lo diera su 
merecido, no so hubiera él enriquecido en el puesto 
que ocupaba; sabia, no menos que los quo asistían a 
sus lecciones, conocían tan bien como él la clase do 
despojos do quo se estaba aprovechando: y lié aquí ya 
consideraciones más que suficientes para oxcitarlo a vo­
mitar inrcctiras contra la Iglesia Católica, y  a aparen­
tar un grande desprecio hacia ol pasado reinado del 
Catolicismo.

(r1 C¿lebrc jurisconsulto ingles y catedrático de Derrcho en la 
Universidad de Oxford. Debe su reputación a su obra titulada 
Comentario de las leyes de In g la terra , que es una recopilación de 
Jas lecciones, que leía a sus discípulos en la cátedra: murió en 1780.
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29. Ningún pueblo de la tierra lia excedido a la 

clase predilecta do la reforma en impudencia, y  en osa 
calma fría y tranquila que aparenta, y  no parece sino 
que el tal Blackstone había heredado, por línea recta, 
tan preciosa cualidad de alguno de los que robaron los 
altares en el reinado de aquel benévolo y joven San­
to protestante. Eduardo VI. Si oi tal Blackstone no hu­
biera estado realmente alucinado con la posesión de 
los despojos de los católicos, ¿era posible que se hubie­
ra olvidado de que todas osas instituciones, que tanto 
alaba la grande carta, el Jurado, los Sheriffs (1), los Jue­
ces do Paz, los Condestables (2) y otras muchas cosas, 
nacieron precisamente en los tiompos de la ignorancia 
g de la superstición de tos frailes? Si no hubiera tenido 
trastornada su cabeza con la golosina de esos despo­
jos, ¿hubiera acaso dejado do acordarse que Fortescuo 
y  Littleton, el más célebre de nuestros jurisconsultos, 
nacieron y murieron en los días d éla  ignorancia g su­
perstición monacalí Pero, aún suponiendo su memo­
ria tan flaca como se quiera, ¿cómo podía ignorar que 
la casa misma, en la que vivía, ni trazar sus invectivas 
contra nuestros antepasados católicos, había sido cons­
truida por ellos mismos; y  cómo, sin más que mirar 
osos nobles edificios que, a despecho del tiempo que 
destruye todo lo que os humano, aún nos recuerdan lo 
que fueron nuestros abuelos; cómo, decimos, podía de­
jar de considerarse un miserable pigmeo, en compara­
ción do esos hombres, cuyo mérito tenía la impuden­
cia de denigrar?

3'). Que al oír a un judío, a un ornngistu, a un 
Ministro Juez de Paz, o a un Jacobino el Santo, hablar 
de la ignorancia y superstición do los Monjes, nos con­
tentemos sólo con despreciarlos, paseen horabnenn; 
pero, ¡Blackstone! Blackstone debe ser tratado de otro 
modo. Blackstone componía sus Comentarios,y los le­
ía a sus discípulos en Oxford; y no podía ignorar que 
no solamente fueron hechos en tiempo de los Monjes 
los cimientos de los principales colegios de aquella ciu- 1 2

(1) Cierto Magistrado queliay en cada condado en Inglaterra, 
a quien toca la ejecución de las leyes civiles y criminales.

[2] Antiguos Oficiales de la Coro.ia, cuya autoridad era muy 
extensa.
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dncl y  los do su misma Universidad, sino que todos 
aquellos edificios fueron, en gran parte, concluidos y  
perfeccionados por ellos misinos, Sabia también que 
las abadías eran escuelas públicas, en cada una de las 
cuales había siempre una ó muchas personas, dedica­
das exclusivamente a la  educación de la juventud de. las 
inmediaciones, sin <jue esto causase gasto alguno\u suspa­
dres. Ultimamente, no ignoraba quo cada uno de los 
grandes monasterios tenía un < olegio particular en las 
Universidades, y  que, cuando en tiempo de los Monjes 
había cerca do trescien 'os colegios g escuelas particulares 
en Oxford, no quedaban ya más de ocho (1), a mitad 
del siglo XVIII, esto es, unos cien años después que 
empezó la reforma. Do éstos, no quedan ya, en el día, 
según dicen, más que cinco colegios, g ni una sola escuela.

. 31. Más adelanto tendré ocasión do demostrar,
más por extenso, la locura, o, por mejor decir, la baje­
za de ridiculizar las instituciones monásticas, en gene­
ral; por ahora, me limitaré a refutar la acusación que 
se hace a la Religión Católica de ser poco favorable al 
ingenio y  al talento, y , en una palabra, al ejercicio do las 
facultades intelectuales: idea, a la verdad, extrañísima, y  
en la que, aun cuando a primera vista no so note más 
que estupidoz, hay, sin embargo, envueltas, por uno u 
otro estilo, ciertas miras de rapiña. Ninguno do los 
quo tienen la insigne desvergüenza de hacer semejante 
reconvención a la Religión Católica, quiore hacernos 
el favor do decir las razones en que se funda, para dar­
le semejante tendencia; y  so contentan simplemente 
con anunciarlo, suponiendo que no hoy el más levo me­
dio do refutarlos. Consideran su dicho como una aser­
ción opuesta a otra aserción; y  en una cuestión, quo, pa­
ra e llo s  depende únicamente do la fuerza de pulmones, so 
creen seguros del triunfo; sin ombargo, es una aserción, 
contra la cual hay una prueba, y  prueba bastante fuer­
te: lióla aquí. La reforma so terminó en Inglaterra 
hacia el año de 1000, en enya époen habían ya des­
aparecido, en ella, enteramente la ignorancia g supersti­
ción de los frailes; habían ya sido derribados todos los 
conventos; los vasallos del joven San Eduardo habían

 ̂ 1 0  Véase la vida del Cardenal Pole, por Philips, pirte I, pág.
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ya despojado los altares, y  la Reina Doncella había da­
do ya hi última mano al saqueo; do manera que, en di­
cho uño, todo era ya protestante, rr medida del deseo: 
muy bien. El Iieiito de Francia estuvo, por el contra­
rio, como sepultado en la superstición e ¡(jnoruncia mo­
nacal, hasta el año de 1787, es decir, por espacio toda­
vía de ciento ochenta y siete años, después que la fe ­
liz Albión vio la luz resplandeciente del Protestantis­
mo. Ahora bien: examinemos atontamonto el número 
de hombres distinguidos, por su ingenio, su talento y 
su ciencia, que produjo la Francia en este tiempo; com­
parémoslo atentamente con el número de hombres do 
estn clase que, en el mismo período, produjeron la In  
glalcrra, Escocia ij la Irlanda; y, do este modo, hallare­
mos razones, para poder formar una opinión fundada, 
acerca de los efectos y de la influencia de ambas Re­
ligiones en la instrucción, en el desarrollo del iugonio, 
y, en fin, en los progresos de lo que llamamos ciencias 
en general.

32. ¡Oh! no señor, dirán los atizadores do la refor­
ma. La Francia es mucho mayor, y está más poblada 
que nuestros Reinos reunidos, y, por consiguiente, no 
puedo haber una comparación exacta. No hay que in­
quietarse, señores míos: según la cuenta que ustedes 
mismos hacen, nuestro Reino unido contieno veintiún 
millones de habitantes, y  la Francia, treinta; concedo, 
pues, a ustedes un tercio por la diferencia; y, si aun 
hecha esta deducción, no cuenta la Francia tres hom­
bres célebres por cada dos quo nosotros tengamos, en­
tonces me veré obligado a confesar que la Iglesia, es­
tablecida por la ley, con toda su familia do mngletoniu- 
nos, enmoronianos, saltadores, tembladores, cuacaros, 
y  demás baraúnda do sectas protestantes, es más favo­
rable a la ciencia y ni ingenio, que la Iglesia Católica.

33. Poro, ¿cómo, so mo dirá aún, avoriguar el nú­
mero de irnos y do otros? ¿Cómo? Muy fácilmente: 
no hay más que coger una obra, que se halla en todas 
las Bibliotecas del Reino: cojamos, en efecto, el Diccio­
nario universal histórico, crítico y biblioyrájico, obra, cuya 
autoridad, en cuanto a los hechos, está generalmente re­
conocida; y  en él hallaremos listas do los individuos de 
todas las Naciones, que se han hecho célebres por las 
obras <pte han publicado; listas en las que, sabon ustedes,
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ninguno puedo figurar, sin que realmente haya teni­
do un nitrito distinguido, y  sin que sus obras hayan sido 
dignas do la atención pública. Hagamos, pues, nues­
tro cálculo por estas listas; y  como quo no se necesita 
recorrer todas las clases de ciencias y  artes, fijémonos 
on ocho o nueve, que me parece serán suficientes. En 
ellas, creo quo no haríamos mal en comprender, además 
de los franceses, a los italianos; pues todos sabemos que, 
durante dicho tiempo, han vivido en un estado lastimo­
so de ignorancia y  de superstición monacal. ¿Qué digo 
han vivido? Todos sabemos, quo, on el día, viven en 
él estos infelices, y  quo tienen la desgracia do no ha­
ber sido despojados aún de sus bienes.

34. Aquí está, pues, el estado: observad solamen­
te que los números representan el número de hombres 
o mujeres, que so ha distinguido en la clase do cien­
cia o arte, que se menciona en frente do dichos núme­
ros. Este estado empieza en el año de 160 ), y ncaba 
en el de 1787; es decir, que abraza un espacio de cien­
to ochenta y siete años, durante los cuales, y  sirvién­
dome de la expresión de Jorge Rose, ol joven, la po ­
bre Francia gimió bajo del despotismo oscuro de la Iglesia 
Católica, y  estuvo entregada a lo quo Bluckstone lla­
ma ignorancia y superstición monacal, mientras que las 
islas británicas estaban iluminadas por aquella abun­
dancia de luces, que, como de su verdadero foco, omana­
ban del cerebro do Lutero, dol de Cranmcr, do ICnox 
y de sus sectarios: he aquí ol estado.

I n g l a t e r r a  
I r l m u l n y  E s c o c ia F r a n c i a I t a l i a

Publicistas................... G 51 9
Matomáticos................ 17 52 15
Médicos y  cirujauos .. 13 72 21
Naturalistas.................. G 33 1 1
Historiadores............. 2 1 139 22
Autoresdramáticos..'. 19 GG
Gramáticos........... 7 42 2
P oetas................ 38 175 34Pintores ............... G4 44

132 C7B lü'4

3f). Esta es la misma escala, que un modesto escri-
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tor escoces citaba últimamente, para probar que en to­
da la Europa estaban colocados los protestantes on un 
punto más elevado que los católicos en la escala del enten­
dimiento; y  que los católicos que están inmediatos a los 
protestantes, tienen mucho más inteligencia que los que os- 
tán distantes de ellos. Hé aquí, ciertamente, una 
muestra do la insolencia de esa secta advenediza; po­
ro, para confundirla, no so necesita de masque echar 
la vista sobre el estado prcccdento. Rebajad, cu ho­
ra buena, la tercera parto del número de escritores 
franceses, en razón de la mayor población do la Fran­
cia, y  aún nos quedarán 451 hombros o mujores céle­
bres contra 132 nuestros; de manera que, individuo 
por individuo, lian tenido tres veces y  media más in­
teligencia y entendimiento quo nosotros, y esto, sin 
embargo de haber estado sepultados, durante todo 
aquel tiempo, en la ignorancia g superstición de los mon­

jes, y  de no haber tenido vecinos protestantes que les 
comunicasen la inteligencia. Hasta los italianos mis­
mos nos han excedido, en cnanto a inteligencia; pues, 
sin embargo, do ser su población muy inferior a la quo 
a nosotros nos tiene tan orgullosos, os mucho mayor el 
número do sus hombres de ingenio quo ol de los nues­
tros. Pero ¿no será posible quo yo padezca alguna 
equivocación? ¿no querría, acaso, entender nuestro es­
cocés por la palabra inteligencia ol arto do hacer, no li­
bros ni cuadros, sino cartas-órdenes, letras do cambio, 
obligaciones, billetes dol Echiquior, notas do Banco 
inimitables y  otras cosas semejantes?, ¿no querría, aca­
so, decir el arto do especular sobre los empréstitos, el 
agiotaje, las pólizas de seguros, las anualidades al diez 
por ciento, y otra multitud do operaciones intelectuales 
dol Chango Alley (1), sin olvidar, por ningún estilo,' 
los esfuerzos sobrenaturales do entendimiento, talos 
como los do los Aslott (2), y  do los Fauntloroy? (3). 
Si es así, confieso que tiono razón; los protestantes 
ocupan, en efecto, un puesto elevadisimo on esta escala'. 1 2

(1) Calle de Londres, inmediata a la Bolsa.
(2) Empleado del Banco de Inglaterra, que falsifico y puso en 

circulación un gran número de billetes del Echíquicr.
(3J Banquero de Londres, ahorcado en 1824 por el mismo dt-
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y aun estoy inclinado a creer que es casi imposible, a un 
católico, vivir inmediato a olios, sin hacerse más intcli- 
ffcnffi] quiero decir, más bribón y  judío que si estuviese 
distante de ellos.

36. Aquí acaba, nmigos míos, ingleses justos y  
sensatos, la presente carta de introducción: me parece 
haberos abierto los ojos acerca del modo grosero con 
que hemos sido engañados, desdo nuestros más tier­
nos años, y  aun me parece baberos demostrado no so­
lamente la injusticia, sino también lo absurdo de las in­
vectivas que, hombres interesados en engañarnos, han 
acumulado sobre la Religión de nuestros inulres y  los 
suyos. Os he dicho bastante para convenceros de que 
no había motivo alguno justo y  plausible para mudar 
la Religión de nuestro país, y  probablemente habré ex­
citado, en vosotros, el deseo de saber cómo se efectuó 
un cambio tan extraño. Yo os ofrezco hacer cuantos 
esfuerzos me sean posibles, para satisfaceros en mis 
siguientes cartas; pero no olvidéis que mi objeto prin­
cipal es probar, que el tal cambio lia empobrecido y  de- 
yradado la masa general del pueblo, comparativamen­
te al estado en que so hallaba antes do que so verificase; 
que ha desterrado enteramente do nuestro suelo aque­
lla antiyua hospitalidad inylesa, quo ya no so conoce 
nías que de nombro, y  que, en su lugar, nos ha sumer­
gido en un estado de miseria y  de pobreza, no conocido, 
hasta entonces, en Inglaterra, ni aun en el nombre.

(S igue la caria segunda).
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CARTA SEGUNDA

Origen de la Iglesia Católica.— Historia de la Iglesia de Inglatc
rra hasta la época de la reforma.— Principio de la refor­
m a  por Enrique VIII.

Kemingion, 30 <le Diciembre de JS2-L

37. Amigos míos: antes de pasar adelante, debo 
preveniros, a fin de que no creáis que fnó una refor­
ma la que se hizo on Inglaterra; nada do eso: fué más 
bien la devastación de un país,que, en aquella época, era 
cabalmente ol más feliz que el mundo había conocido. 
Aunque mi objeto principales probar que dicha refor­
ma ha empobrecido g degradado la masa del pueblo, sin 
embargo, para presentárosla bajo del verdadero punto 
do vista que la caracteriza, o inspiraros, contra mis au­
tores y  apologistas, el grado do indignación que jus­
tamente merecen, necesito poneros a la vista un cuadro 
fiel do los objeto<, en los que aquéllos ejercitaron su ta­
lento devastador.

38. La mayor parto do osos libros, que se cono­
cen con el título do Historia de Inglaterra, no es casi 
más que novela-: en olios so truta do batallas, de ne­
gociaciones, do intrigas do Corto, do amores de Reyes, 
do Reinas y  do nobles; y  so refieren las intrigas y  es­
cándalos de los tiempos antiguos; esto es, a lo que están 
reducidos. Historias Imy de Inglatorra, por ejemplo, 
la del doctor Goldsmith, para el uso de la juventud, que, 
por más que un joven la lea, no sabrá más Historia do 
Inglaterra que la que sabia antes de haberla leído. Pa­
ra que una Historia sen verdaderamente útil, debe en­
señarnos cómo se formaron las leyes, los usos y las ins­
tituciones; las causas a las que debieron su origen; ol 
efecto que produjeron, y  cómo contribuyeron u la felici­
dad pública; y  esto es precisamente lo que no ha pare­
cido importante n la mayor parte do esos hombres que 
se dicen historiadores.
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B9. El mejor medio para conocer bion la natura­
leza y las partes constituyentes de una cosa, es hacerla 
nosotros mismos: si no podemos hacerla, es preciso ver- 
la hacer; y  si ni uno ni otro no son posibles, debemos, a 
lo menos, procurar conocer, en cuanto eŝ tó a nuestro 
alcance, cómo se hizo, y  cuál fnó su origen.  ̂ Mi ob­
jeto es primeramente hablaros do la Iglesia Católica, en 
general, y  después de la Iglesia Católica, en Inglaterra, 
bajo de cuyo punto comprenderé las Parroquias, los 
Monasterios, los diezmos y otros rentas de la Iglesia; 
pero, con arreglo al principio que dejamos sentado, 
es muy esencial que, ante todo, os explique cuál fnó el 
origen de la Iglesia Católica, y  cómo se establecieron, 
en Inglaterra, las iglesias, los -Monasterios, los diez­
mos y demás rentas de la Iglesia. 'Sin más que tener 
sobre esto algunas nociones exactas, conoceréis perfec­
tamente cuál fue el objeto a que so dirigió la devasta­
ción, que hicieron Enrique VIH y los héroes do la ye- 
forma; y  aun me persuado que, después do haber leído 
este número do mi opúsculo, tendréis más y mejores 
noticias do lo relativo a vuestro país, que las que ha­
béis tenido hasta aquí, y  aun lasque podríais adqui­
rir leyendo algunos centenares do esos libros volumi­
nosos, llamados Historia de Inglaterra.

40. La Iglesia Católica truosu origen de Jesucris­
to mismo, quien puso a Podro a la cabeza de ella. Es­
to Apóstol se llamaba Simón; pero su.Mncstro lo llamó 
Pedro, que significa peñasco,.piedra, y  le dijo: sobre es­
ta piedra edificaré ¡ni Iglesia. Leed ol Evangolio do 
San Mateo, cap. X VI, v. 18 y  19, y  ol do Sun Juan, 
cap. X X I, v. 15 y sig.; y  allí vol éis que, o es preciso 
negar la verdad de las Santas Escrituras, o confesar 
que Jesucristo mismo prometió a la Iglesia un Jefe  pa­
ra todos los ligios venideros.

41. San Podro murió mártir en Eoma, unos se­
senta años después del nacimiento do Jesucristo; pero 
fue reemplazado por otro; y  es evidentísimo quo, desdo 
aquella época hasta el día, jamás se ha roto la endona 
de sus sucesores. Cuando, en el § 10, dijo quo so mo 
podía objetar que no hubo Papa en Roma, durante los 
tres primeros siglos, no quiso dar a entender quo osto 
fuese cierto, como ya insinuó, sino sólnmonte antici­
parme a un pretexto, que, on todo cnso, no podía apli-
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cnrso n la Inglaterra; puesto que este Reino fue conver­
tido y hecho cristiano por Misioneros, enriado,spor un 
Papa, sucesor do otros Papua, que habían ya tenido su 
silla en Roma, durante muchos siglos, Lo que en es­
to hay do cierto es que, en virtud de las persecucio­
nes que la Iglesia sufrió durante los tres primeros si­
glos, no siempre pudieron los Jefes Obispos, sucesores 
de San Pedro, mantener abiertamente su supremacía; 
pero no, por eso, dejaron de existir, sin interrupción al­
guna, sino que, al contrario, hubo constantemente un 
Jefe Obispo, cuya supremacía fue siempre reconocida 
por la Iglesia, es decir, por todos los ciistinnos que,* 
entonces, existían en el mundo.

42. Este Jefe Obispo fue llamado después Pope en 
inglés, y  en francés Pape; en latín, se le llamó Papa, 
que es una unión abreviada de las dos pnlabrns lati­
nas pufer patnnn, que significan padre de los padres; y, 
de aquí, so ha derivado ol nombre de papá, que los ni­
ños de indas ¡as Naciones cristianas dan a sus padres, y 
quo denota el respeto más profundo y el afecto más 
tierno 3’ más sincero. Así, pues, cada Papa, al ocupar 
sucesivamonto la silla de Roma, se hacia el .Tefe de la 
Iglesia; y  su poder }T autoridad suprema eran recono­
cidos, como ya lo he observado en el § 3, por todos los 
Obispos 3’ todos los predicadores cristianos de todas 
las Naciones, en las quo existía esta Religión. El Papa 
oía auxiliado, en el Gobierno de la Iglesia, 3' aún lo es, 
en ol día, por una Corporación, ci^'os miembros tienen 
ol título do Cardenales, o grandes consej >ros, 3’, además, 
en todos los países de la Cristiandad, 3' en la misma In­
glaterra, ha tenido la Iglesia, en muchns 3' diferentes 
épocas, Concilios, para examinar y  arreglar asuntos del 
mayor interés, parala conservación de su unidad y do 
su mejor régimen. Los Papas mismos han sido elegi­
dos indiferentemente ontre los hombres de todas las 
Naciones cristianas. El Papa Adriano IV era inglés 
1* hijo de un pobre labiador: en sus primeros años, en­
tró a servir en un Monasterio; allí le dieron estudios, 
más ndelante tomó el hábito; 3', habiéndose hecho des­
pués célebre por su ciencia, su talento y  su piedad, lle­
gó a ser Jefe do la Iglesia,

43. Esta misma sucesión de Papas continuó, sin la 
menor interrupción, aún apesar de las grandes e in­
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numerables revoluciones do los Reinos y de los Impe­
rios. Cayó ol Imperio romano, que, al principio de la 
Era Cristiana, había llegado a la cima do la gloria, y  se 
extendía a casi toda la Europa, y  a una parto del Asia 
y  del Africa; pero no así la dignidad del Papa, laque  
se conservó siempre; de manera que, en la época en que 
comenzó la devastación do Inglaterra, llamada común­
mente reforma, habían yo  existido duraute quince si­
glos, sucediéndose, únos a otros, sin la menor interrup­
ción, como doscientos sesenta Papas.

44. La Historia de la Iglesia Cutólica do Inglate­
rra, hasta la época de la reforma, es para nosotros, asun­
to de la mayor importancia. Un solo golpe de vista y  
una simple relación de los principales hechos bastarán 
para demostrar la falsedad, la injusticia e ingratitud 
do los que han procurado envilecer a la Iglesia Católi­
ca, a sus Papas, a sus Monjes y  a sus Sacerdotes. No 
faltan algunos que, apoyados en buenas autoridades, 
han presumido que la Religión Católica • fue introdu­
ciéndose parcialmente en Inglaterra, desde ol segundo 
siglo, después del nacimiento de Jesucristo; pero lo 
que, para nosotros, os evidentísimo, os que, efectiva­
mente, existía yo, en olla, en el año 596, os decir, 923 
años antes de que Enrique VIII empezase a destruirla.

45. En aquel tiempo cstuba gobernada la Ingla­
terra por siete Reyes, lo cual so llamaba Heptarqnia, 
y  todos sus habitantes eran pagauos: pí, amigos míos, 
nuestros abuelos eran paganos: adoraban diosos, hechos 
por sus propias manos, y  sacrificaban niños en los al­
taros de sus ídolos: éste ora ol estado do la Inglaterra, 
cuando ol Papa Gregorio I  envió a ella cuarenta Mon­
jes, dirigidos por el Monje Austin o Agustín, a predi­
car a los ingleses el Evangelio. Examinad ol calen­
dario de nuestro libro ordinario do oraciones, y  en él 
veréis el nombre do Gregorio ol Grande, en el día 12 
de Marzo, y  ol de Agustín, en el 26 do Mayo. Es pro- 
bablo que la primera do estas épocas fuoso en la que 
el Papa dió sus órdenes a Agustín, y  la soguudu on la 
que ésto desembarcó en el Condado de Kent; aunque, 
acaso, podrán ser también aniversarios do los días en 
que nacieron estos dos grandes bienhechores do la In­
glaterra.

46. Yo os ruego que tengáis presente que este
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grande acontecimiento so verificó en el año 59G. Los 
escritures protestantes lian tratado de hacernos creer 
qu.e» aunque hasta este tiempo, poco mas o monos, per­
maneció pura la Iglesia Católica, y  siguió las huellas 
de los Apóstoles; de all), en adelante, empezó ya a co- 
rromperse. Aplauden„el carácter y la conducta del Pa­
pa  San Gregorio, igualmente que la de San Agustín; 
y, de vergüenza, no han omitido sus nombres en el 
caloudnrio. Sin embargo, se empeñan en probar quo no 
hubo Religión Cristiana pura, desdo el momento en 
que el Papa fué el Jefe visible y  reconocido do la Igle­
sia, y empezó a ejercer la autoridad suprema. Punto 
es ésto, en el que apenas hay dos quo estén conformes: 
linos dicen que fueron 300 años, otros quo 400, otros que 
500, otros quo 000, antes quo la Iglesia Católica deja­
se de ser la verdadera Iglesia do Cristo. Sin embar­
go, ninguno niega, ni ha tratado do negar, quo la Roli- 
gión Católica, tal como so profesaba on Roma, la Reli- 
¡¡ión Católica Romana, fuese la quo se introdujo on In­
glaterra, en el año 596, con todos sus dogmas, sus ri­
tos, sus ceremonias y sus prácticas religiosas, talos co­
mo existían ni tiempo de la reforma y  como existon, en 
el (lia, on dicha Iglesia; do dundo so sigue que, si está 
corrompida en el día, lo estaba también on la época déla  
reforma; y  que si, lio;/, os radicalmente mala, debía sorlo 
tnmbión on el año 596; do lo cual deberíamos sacar 
la consecuencia, no menos horrible que impía, mencio­
nada en el § 12, a súber: “quo nuestros abuelos, a quie­
nes dobomos la orecoión do nuestras iglosius, y  cuya 
carne y  cu}ros huesos forman la tierra do nuestros ce­
menterios, a muchos pies de profundidad, están dando 
horribles alaridos on las regiones de los condonados”.

47. El árbol so conuco por su fruto: tengamos, 
pues, siempre presento quo la fe católica, tal como lio;/ 
se profesa, es la quo fué introducida en Inglaterra por 
Gregorio el Grande; y, bien penetrados de esto hecho, 
examinemos cuáles fuoron los efectos do su introduc­
ción; poro antes veamos cómo so arraigó esta creencia, 
a posar do las guerras, de las'iuvasiones, do la tiranía y 
do las revoluciones quo acontecieron.

48. Luego quo San Agustín desembarcó on Ingla­
terra, so dirigió al Rey Sajón, a cuyos Estados corres­
pondía el actual Condado do Kent, y  obtuvo el permi­
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so de predicar ante el pueblo. Sus progresos fueron 
tan grandes como rápidos, y aun convirtió al Roy 
mismo, quien, tanto a'él como a sus compañeros, les 
dispensó señalados favores. Dióles cuanto podían ne­
cesitar, y  les cedió una casa eii Cantorbery, en la que 
vivían en Comunidad, y  desde la cual sb internaban en- 
el país,para predicar en él el Evangelio. Como su Co-, 
munidad se disminuía, por la muerte de algunos indivi­
duos, so le concedió reemplazarlos con óti o<; de lo que 
so siguió aumentarse considerablemente su número. 
Por último, construyeron una iglesia en Cantorbery, 
de la que fué Obispo Sun Agustín. A proporción que 
el Cristianismo se fué propagando en la Isla, se fueron 
también formando otras Comunidades, semejantes á la 
de Cantorbery, en varias ciudades, como en Londres, 
en Winchester, en Exeter, en Worccster, en Norwieh, 
en York y  otras muchas, en las que, en el día, existen  
catedrales y  Obispos. De aquí provinieron después esos 
nobles y majestuosos edificios, de quo tanto nos enva­
necemos, como obras do nuestros abuelos, mientras quo, 
no solamente somos tan locos, /un injustos y  tan in­
consecuentes, quo mancillamos la respetable memoria 
de éstos, tachándolos do ignorantes, de supersticiosos 
e idólatras, sino que desplegamos la pobreza de nues­
tro espíritu, desfigurando y deshonrando esos grandio­
sos monumentos, pegando a ellos los nuestros, que pa­
recen hechos por muchachos con pun mascado, y  do 
los que npenas hay uno, entro diez, quo no sea obra 
de lu vanidad y do la corrupción.

49. En aquel tiempo, vivía el Clero de las obla­
ciones y ofrendas do los fieles, y do los diezmos que, al­
gunas veces, pagaban los propietarios de las tierras, o 
hacían pagar a sus arrendatarios, aunque, por lo gene­
ral, no hubo obligación de pagarlos hasta mucho tiem­
po después de la llegada do Sun Agustín. Do esto 
modo, vivió el Cloro, por espacio do muchos años, en 
Comunidad; pero no le fué posible seguir todo él, en 
adelante, en esto método de vida; porque, a medida 
que los propietarios de tierras, cuyo número, compara­
tivamente hablando, era, entonces, muy corto, abraza­
ban el Cristianismo, quorían tener Sacerdotes inmedia­
tos a sus personas, y  siempre dispuestos a celebrar los 
oficios de su Religión. Con este objeto, construyeron
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iglesias en sus Estados, y, en gonornl, inmediatas n 
sus habitaciones, tanto para su mayor comodidad, co­
mo para la de sus vasallos y  arrendatarios; por cuya 
razón, vemos, en el día, en muchos parajes, iglesias, 
unidas a las casas de campo de los señores dol país. 
Al construir estas iglesias, construían también una ca­
sa para el Sacerdote, que es la que, en el día, so llama 
Casa Presbiteria1; y , algunas voces, unían a ella un cam­
po, un prado, o uno y otro, para el uso del Sacerdote, 
lo cual se llamaba su gleba, ylebc (1), palabra que, en 
sentido literal, significa la primera capa de la tierra, 
levantada por el arado; además, hacían donación a las 
Iglesias del diezmo del producto de sus tierras, conformo 
al uso adoptado en los demás países católicos.

50. Esto fue el origen de las parroquias, palabra 
que significa jurisdicción del Clero, asi como el territo­
rio de una ciudad significa la jurisdicción de la misma 
ciudad; do manera quo los Estados dol señor del país 
eran, entonces, una parroquia. Esto so reservó el de­
recho do nombrar el Párroco; poro, una voz nombra­
do, no podía destituirlo, sino quo era independiente do 
su autoridad; y toda la dotación do ésto ora entera­
mente propiedad de la Iglesia. Esto no fue, al princi­
pio, más quo una costumbre, y  así, siguió por espacio, 
acaso, do más de dos siglos; pero, después so hizo una 
ley permanente en toda la extensión dol Reino. Mas 
no creamos quo la Iglesia llegó a poscor propiedades 
tan considerables, sin carga alguna; no, señores, en­
tró a poseerlas con condiciones muy importantes, que, 
en ol día, nos conviene examinar muy qmrticularmente, 
porque ya sentimos, más quo nunca, su falta  do enm- 
plimionto.

51. Jamás ha podido subsistir, en la sociedad, un 
estado do cosas, en ol quo la propiedad territorial fuose 
un monopolio, reconocido y sancionado por la ley, y sin 
quo los propietarios tuviesen la obligación do cuidar 
de los ¡adújenles,y evitar quo muriesen do hambre; así 
es quo los propietarios do tierras, en Inglaterra, cuida­
ban do sus vasallos y  do todas las personas que depen­
dían de ellos; pero cuando el Cristianismo, cuya baso

( i ¡ Llamábanse así las tierrns beneficíales, o el terreno anexo 
a algún beneficio o cur.,to de la Iglesia de Inglaterra.
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principal es la candad, se estableció en el Reino, to* 
mó el Clero, a su cargo, el cuidado do los indigentes. 
A primera vista, parecerá una cosa monstruosa que se 
diesen una casa, nna pequeña hacienda y  la décima par­
to del producto do un terreno de mucha consideración, 
a un Sacerdote, que no podía tener mujer, ni, por consi­
guiente, hijos; pero es preciso no perder do vista que 
estos bienes, además do servir para la manutención do 
los Sacerdotes, estaban destinados a otras atenciones no 
menos recomendables, como las manifiestan, do un modo 
indudable, las siguientes órdenes do un Obispo de York, 
sobro el modo de distribuir los productos do los bene­
ficios: “Los Sacerdotes, dice, recibirán del pueblo el
diezmo, llevarán una cuenta exacta de las sumas que 
entren en su poder, y, después, harán su distribución en 
presencia de personas temerosas do Dio?, y  con arre­
glo a las leyes canónicas; destinarán: la primera paite 
a los reparos y  ornamentos de la iglesia; la segunda 
la distribuirán por sí mismos, con misericordia y  hu­
mildad, entre los pobres y  los extranjeros, y  reserva­
rán la tercera parte, para sus propias necesidades”. E s­
tos reglamentos sufrieron algunas alteraciones, que los 
mismos Obispos creyeron conveniente hacer en ellos, 
en diversas épocas; poro, en todas, se destinó constan­
temente, a lo menos, la mitad del producto del benefi­
cio al socorro de los indigentes, a la conservación y  
n los ornamentos de las iglesias.

52. De este modo, llegó a ser el socorro do los 
pobres una do las pricipales obligaciones y costum­
bres de la Iglesia. Antes de su establecimiento, ora 
esto una obligación de los propietarios de las tierras; 
y  así debía sor, pues, como observa ol mismo Blncks- 
tone, el indigente tiene derecho “para pedir a la pnrto 
más opulenta de la sociedad con qué socorrer sus ne­
cesidades, y  así lo dictan los principios en que se funda  
Ja sociedad”: ¿Y a quién podía confiarse más conve­
nientemente este cargo que al Clero, que, al mismo 
tiempo que, en ella, cumplía con sus deberes para con 
Dios, desempeñaba también una obra do caridad, dan­
do de comer ni hambriento, vistiendo al desnudo, asis­
tiendo a los enfermos, consolando a las viudas y  sien­
do el apoyo do los huérfanos? Do este modo, las dis­
posiciones inciertas y  la caridad precaria y  capricho-
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sa do los ricos fueron reemplazadas por la mano se­
gura, caritativa o imparcial de un hombre, cuya resi­
dencia era fija, y do un célibe, que, a un mismo tiem­
po, distribuía socorros espirituales y  corporales a los 
pobres, a los desgraciados y a los extranjeros.

53. Muy pronto veremos cómo eran tratados y 
asistidos los pobre.*, en aquel tiempo, y cómo empeza­
ron a degradurso y empobrecerse las clases traba ado­
ras, desde el momento mismo en que los diezmos y las 
demás rentas de la Iglesia pasaron al poder de un 
Clero proferíante y  casado.

Esto nos proporcionará, también, ocasión do co­
nocer, de plano, la inaudita barbarie, conque, en aque­
lla época fue tratado el pueblo irlandés; pero, nntes es 
preciso que os hable do esos Establecimientos, llama­
dos Monasterios, que formaban una gran parte de la 
Iglesia Católica, los cuales son un objeto digno del 
ma3'or interés y do la mn3'or atención. No parece si­
no que, cuando los escritores protestantes so proponen 
hablar do los Monjes, de los Ifclit/iosos mendicantes y  de 
tas Monjas, buscan y hacen correr, de su pluma, las ex­
presiones más malignas y envenenadas. Ya liemos vis­
to cómo habla Blackstone de la ¡¡¡norancia »/ supersti­
ción monacal; y  todos los días oímos, a los Ministros y  
Obispos protestantes, ridiculizar lo que ellos llaman 
frailería, hablar de los zámjunos do los Monasterios, y, 
en fin, envilecer todos esos antiguos Establecimientos, 
como muy n propósito, dicen, para degradar la natu­
raleza humann, juntándose a todas esas invectivas, las 
de treinta o cuarenta sectas mestizas, cuyas trompetas 
están colocadas en todos los extremos del Reino

51. Cuando os hablo do los medios do que se 
sirvieron pura robar, devastar y  dcstrirr los Monaste­
rios en Inglaterra, os liaré ver cuán injustas, cuán vi­
les y pérfidas son todas esas bufonadas, dirigidas con­
tra los Monjes, y  aun añadiré cuán estópalas: os liaré 
ver, igualmente, bajo do cuántos aspectos fueron úti­
lísimos á la sociedad, y  aun os demostraré cuán favo­
rables fueron a las clases trabajadoras y pobres dol 
pueblo; pero, por ahora, me contentaré con manifesta­
ros, tan sucintamente como me sea posible, el origen 
y  la naturaleza de esas instituciones, haciéndoos ver 
cuánto se extendioion en Inglaterra.
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55. La palabra Monasterio significa un lugar en 
que residen Monjes, y  la palabra Monje viene de una 
palabra griega, que significa una persona aislada o que 
vivo en la soledad; la palabra fraile  viene de la pula- 
bra latina fratcr; y  la palabra Monja significa una her­
mana en religión, o una virgen, separada del mundo. 
La reunión de hombres o de mujeres, que componían 
una do estas Comunidades religiosas, se llamaba Con­
vento; y  aun, algunas veces, se daba este nombre al 
edificio o recinto, en que vivía la Comunidad. E l sitio, 
en el que habitaban los Monjes, so llamajl/o;ms/eno,y en 
el que habitaban las Monjas, Convento de religiosas; pero, 
como mi objeto no es tratar de aquolla diferencia de regla­
mentos, de estatutos, y  aun de trajes, con que se dis­
tinguían estas instituciones, las comprenderé todas ba­
jo la denominación do Monasterios.

5ü. De estas casas, había unas, que se llamaban 
Abadías, y  otras, Prioratos; pero, esto no indicaba mas 
diferencia entre ellas, que ser las primeras de una cla­
se superior alas segundas, y  disfrutar de mayores pri­
vilegios. Una Abadía estnbn gobernada por un Abad 
o una Abadesa, y  un Priorato por un Prior o una Prio­
ra. Había también diferentes órdenes de Monjes, de Itc- 
ligiosos y  do Monjas, las cuales tenían, para su gobiorno 
interior, diferentos reglamentos, y  aun so distinguían 
en sus trajes.’ Sería bien inútil hacer de ellas mayor 
distinción, porque muy pronto las veremos n todas en­
vueltas en una proscripción general.

57. Los individuos que componían un Monaste­
rio vivían en Comunidad y  bajo un mismo techo: no 
podían poseer jiropiedad alguna’ individualmente, y , al 
hacerse Monjes, renunciaban enteramente al mundo y  
hacían un voto solemne de castidad: tampoco podían 
legar cosa alguna por testamento, do modo que, en par­
ticular, no teuían más que ol usufructo do las rentas, 
que pertenecían a la Comunidad. Algunos do estos 
Monjes y  Religiosos eran, al mismo tiempo, Sacerdotes, 
pero no todos, y  la principal ocupación do la Comuni­
dad era decir misa, recitar oraciones g hacer actos de 
hospitalidad y  de caridad. Esto eran los Monasterios; 
veamos ahora cómo se formaron.

58. Luego que el Evangelio empezó a propagarse 
en nuestra Isla, algunos individuos se separaron en-
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teramento del mundo, y  empezaron a adoptar un mé­
todo de vida enteramente aislado: vivían en una sole­
dad completUj pasaban los días enteros orando y so 
dedicabam enteramente al servicio de Dios. A éstos 
se daba el nombre de Ermitaños y se los miraba con el 
mayor respeto,por su conducta y género de vida. Con 
el tiempo, se multiplicaron estos .Ermitaños, so reunie­
ron y  convinieron en vivir bajo un mismo techo, y 
en poseerlo todo en común. Las mujeres hicieron otro 
tanto, y  lió aquí el principio de esos sitios, llamados Mo­
nasterios. La piedad, la austeridad y, sobre todo, las 
obras de beneficencia y caridad que ejercían, les gran­
jearon la mayor veneración, de modo que llegaron a 
ser los conductos de la beneficencia do los ricos pa­
ja con los pobres. Hubo también Reyes, Reinas, Prín­
cipes, Princesas, nobles y  señores que fundaron Mo­
nasterios, es decir, que construyeron edificios, y  les 
asignaron tierras para la manutención de la Comuni­
dad. Otros, ya fuese para expiar sus pecados, ya por 
algún otro sentimiento do piedad, les donaron, duran­
te su vida o al tiempo de morir, tierras, casas n dine­
ro, de modo que los Monasterios llegaron a ser dueños 
de grandes haciendas. Eran, igualmente, señores de 
innumerables feudos, y  poseían, a censo, terrenos do 
una extensión prodigiosa, sobre todo, en Inglaterra, en 
donde las órdenes monacales fueron siempre muy ve­
neradas, por huber sido una Comunidad de Monjes la 
que introdujo el Cristianismo en el Ileino.

59. La Inglaterra era, acaso en toda la Europa, 
el país en (pío estas instituciones se hallaban más flore­
cientes y extendidas: uno con otro, había en cada Con­
dado más de reinte. establecimientos de esta clase. Era, 
a la verdad, una riquísima presa para un tirano cruel 
o injusto, y  aún quedaba una buena parto que poder 
distribuir entro los fautores do la reforma; por consi­
guiente, era muy a propósito para excitar, a los ladro­
nes en grande, a clamar desesperadamente contra la 
¡«jnoranria y la superstición monacal. No nos admirare­
mos, pues, de quo el corazón de un Cranmer, do un 
K noxy do todos sus secuaces se conmoriesen do compa­
sión, al fijar su vista sobre todas las haciendas, todos 
los feudos, y ornamentos de oro y  de plata, quo perte­
necían a dichas Comunidades. Muy pronto veremos
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con qué jubilo las desbarataron, saquearon y  destru­
yeron: también veremos cómo, sirviéndose de los más 
viles pretextos, robaron hasta los altares do las igle­
sias parroquiales, sin perdonar, ni aun a las más pobres, 
el miserable valor de cinco shelines; pero, examinemos 
antes los verdaderos motivos que impelieron al tirano 
Enrique VIII a ejercitar su talento devastador.

60. Enrique VIII sucedió a su padre Enrique 
VII en el año 1509. A la edad do diez y  ocho años, 
heredó un Reino grande y próspero y  tesoros consi­
derables, y  se halló al frente de un pueblo feliz y  con­
tento, que esperaba hallar, en él, la prudencia de su pa­
dre, exenta de la avaricia, que parece había sido su úni­
co defecto. Enrique VIII había tenido un hermano 
mayor, llamado Arthur, quien, desde la edad de doce 
años, había j'a contraído esponsales con Catalina, 
cuarta hija de Fernando, Rey de Castilla y  de Ara­
gón. Luego que Arthur cumplió catorce años, vino 
la Princesa a Inglaterra, y  so celebró el matrimonio; pe­
ro, siendo aquel demasiado joven, débil y  enfermizo, 
murió antes del año, sin que el matrimonio se llega­
se a consumar. Enrique quiso entonces casarso con 
Catalina, y  los pudres respectivos dieron su consentimien­
to para este matrimonio; pero, antes que pudiese verifi­
carse, ocurrió la muerte de Enrique VII. Colocado ya 
en el trono, el joven Roy trató do efectuarlo; mas, co­
mo Catalina era, aunque nominalmente, viuda do su 
hermano, se necesitaba una dispensa del Papa, que hi­
ciese válido el matrimonio: por lo cual, fue preciso re­
currir a Su Santidad, como Jefe de la Iglesia, quien, 
no habiendo pura olla obstáculo alguno legal, la con­
cedió sin dificultad, y  so celebró ol matrimonio, con 
grande alegría de toda la Nación, en Junio do 1509, 
es decir, menos do dos meses después del advenimien­
to del Rey al trono.

61. Enrique vivió diez y siete años con esta Prince­
sa, que había sido hermosa en su juventud y estaba 
adornada de toda especio do virtudes, y  tuvo do olla 
tres hijos y  dos hijas, de los cuales sólo lo sobrevi­
vió una hija llamada María, que fue después Reina de 
Inglaterra. Pasados diez y  siete años do matrimonio, 
y  no teniendo el Rej' más quo treinta y  cinco de edad, 
y  la Reina cuarenta y  tres, puso aquél sus ojos en una
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señorita joven, dama do honor de su esposa, llamada 
Ana Bollen; y, de repente, fingió creer que eseaba en 
pecado mortal, por haberse casado con la rinda de su 
hermano, no obstante no haber, como ya hemos di­
cho, llegado a consumarse el matrimonio do éste, ha­
ber dado los padres de ambas partes su consentimien­
to para el suyo, haberlo aprobado unánimemente el 
Consejo del Rey, haberlo sancionado el Papa, como 
Jefe de la Iglesia, y, por último, haberse observado 
en él todas las prácticas y ceremonias religiosas, de 
que el mismo Enrique había sido celoso defensor des­
pués de su matrimonio.

62. Pero se habían irritado ya las pasiones del ti­
rano, y resolvió satisfacer su incontinencia brutal, aun 
a costa do su reputación, y  de cuanto oro y cuanta 
sangre fuese preciso derramar. Su primor paso fue di­
rigir al Papa su demanda do divorcio, confiado en lo 
mucho que éste le amaba, en su mismo poder y  en 
otros muchos motivos, no menos fuertes en que supo 
apoyarla; pero como, sobro ser injusta semejante peti­
ción, hubiera sido la mayor crueldad para con una Rei­
na tan virtuosa acceder a ella, no pudo ni quiso el Fa­
jín concedérsela. Animado ésto, sin ombnrgo, de la 
esperanza do que el tirano desistiría con ol tiempo, 
mandó quo su Legado y Volsey celobrasen uu Consejo 
en Iliglutoira, para examiuar y resolver la cuestión. 
El Legado y Volsey celebraron, en efecto, ol Consejo, 
y  citaron auto él a la Reina; pero no habiendo ésta 
querido humillarse, hasta ol punto do comparecer au­
to él, el Legado lo disolvió, y remitió la decisión de la 
cuestión al Papa, quien so negó, do nuevo, a conson- 
tiren somejante divorcio. Enfurecido entonces el ti­
rano, resolvió destruir el poder del Papa on Inglate­
rra, constituyéndose a sí mismo .Jefe do la Iglesia, y 
hacer, además, cuanto fuese preciso, para entregarse 
libremente a su brutal concupiscencia y saciur su ven­
ganza.

63. Al hacerse Jefe supremo de la Iglesia, se hizo 
también señor de todos sus bienes, inclusos los de los 
Monasterios, sin más derechos ni razón quo los de tener 
a sus órdenes la cuchilla y  la horca. Muy luégo co­
nocieron sus consejeros y  cortesanos en qué vendría
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esto a parar; y  como no so les oculto que no tardaría 
en verificarse una confiscación en masa, todos se pusie­
ron do su parte. Hasta el mismo Parlamento no qui­
so quedarse atrás en favorecer los designios del Rey; 
porque cada uno de sus miembros esperaba también 
participar del saqueo. Asi es que sus primeros actos 
fueron dirigidos a quitar al Papa todo poder y  toda 
autoridad sobre la Iglesia, y  a dar al Rey una autori­
dad ilimitada on materias eclesiástica*. El piincipal 
consejero e instigador do ésto fue Tomás Cranmer, 
hombro digno do eterna execración, y  cuyo nombre 
no podría pronunciarse, sin dudar, digámoslo asi, do la 
Justicia divina, si no supiésemos, de cierto, que esto 
malvado, tan pérfido como impío, espiró on medio de 
las llamas, que él había sido el primero en encender.

64. Hecho ya el tiruno Bey y  Papa, a un mismo 
tiempo, nombró Arzobispo de Cantorbcry a Cranmer; 
y este vil instrumento de las pasiones del R ey quedó, 
por oonsignieute, hecho Juez supremo en todas las ma­
terias eclesiásticas. Había, sin embargo, un cierto 
obstáculo para llevar adelante sus planos. Como el ti­
rano profesaba todavía la Religión Católica, era preci­
so que el nuevo Arzobispo se consngraso con arreglo 
a las fórmulas de la Iglesia Romnnn, y, pin* consiguien­
te, tenía que jurar obediencia al Pupa. Esto dió lugar 
a una estratagema, que nos hará ver, de un solo gol­
pe, de qué cualidades estaban dotadas las almas do los 
señores fautores de la reforma. Autes do presentarse 
el tal Cranmer en el altar, para ser consagrado, pasó 
a una capilla, en la que juró  que, por ol juramento que 
iba a prestar, y  al que so veía obligado, por pura fó r ­
mula, no era su inteución obligarse a hacer cosa al­
guna, que le impidiese auxiliar al Rey en las reformas  
que creyóse útiles hacer en lalglesia do Inglaterra. Ha­
ce algún tiempo, conocí a un bribón dol Condado do 
Cornwall, que, interrogado sobre los mofiros que, en 
cierta ocasión, le indujoion a prestar, a ciencia cierta, 
un juramento falso ante una Junta de Electoros do la 
Cámara do los Comunes, dió por única razón “i¡ue, an­
tes de salir de su casa aquella mañana, halda hecho ju ra ­
mento de jurar en falso, en lo restante del día”. Sin du­
da, ol tal hombre estaba imbuido en los principios do 
ese Arzobispo, que hoy ocupa el primer lugar on el
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libro, lleno do mentiras, del embustero Fox, sobre los 
mártires protestantes.

65. Escudado ya el Monarca con un juez  tnb cé­
lebre en materias eclesiásticas, no tardó en exponerle 
la penosa situación en que se hallaba, y  en pedirle ju s­
ticia. Duro y penoso os, en efecto, verse obligado a vi­
vir con una esposa de cuarenta y tres unos, a quien no 
so ama, cuando, sin más trabajo que pedirla, se puedo 
tener una de diez y ocho a veinte. Era, a la verdad, 
una situación algo dura, do la que era muy natural 
que el Roy procurase salir, con toda la brevedad po­
sible, aprovechándose do la favorable ocasión que, pa­
ra ello, le proporcionaba un Juez tan recto e hnparciul. 
Lo que ahora voy a referir de la conducta de tnl Ar­
zobispo y de otros individuos, implicados en esto nego­
cio, bastaría para estremecernos de horror, y  hacernos 
caer el papel de las manos, impidiéndonos continuar, 
pero, es preciso sofocar estos sentimientos, si quere­
mos saber la verdadera Historia de la reforma protes­
tante; es preciso conservar la mayor sangro fría, no ce­
der o los impulsos ordinarios, y, en fin, luu or callar, 
por un momento, la naturaleza; porque, desde el prin­
cipio hasta el fin, no veremos, sino cosas capaces do 
llenarnos do horror.

66. Hacía ya ouatro o cinco años quo el Roy y  
Cranmer discurrían sobro el proyecto de divorcio; po­
ro, ontretunto, él Roy había estado amancebado con 
Ana Boilen, o, sirviéndome do una locución moderna, 
la había tenido bajo su protección, por espacio do cer­
ca de tres años. Aquí no puedo menos do haceros 
observar, que ol doctor Bayloy, en su vida del Obispo 
Fisher, asegura terminantemente quo Ana Boilen era 
hija do Enrique VIII, y  quo su madre lady Boilen dijo 
al Roy, cuando ya estaba para casarso con ella: “por 
Dios, señor, mirad lo que vais a hacer casándoos con 
mi hija; porque, si examináis vuestra conciencia, ven­
dréis en conocimiento de quo es tan hija vuestra como 
mía". A  lo que ol Roy respondió: “nada me importa; 
sea hija do quien quiera, no por eso dejará do ser mi 
mujer”. Por lo que u mi hace, declaro, que creo oste 
hecho, pero no quiero hacerlo pasar por una verdad 
incontestable: para mí, me basta verlo consignado en 
los escritos de un hombre, que era, y  con razón, el

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



panegirista del excelente Obispo Fisher, el cual arros­
tró la muerto, por defender valerosamente la causa do 
la Reina Catalina; pero, repito, que no quiero hacerlo 
pasar por tan cierto, tan positivo y  tan innegable como 
los demás hechos que refiero; y, por otra parte, bien 
sabe Dios que es harto inútil querer hacer a esos hom­
bres aún más horroroso* de lo que los pintan los mis­
mos historiadores protestantes, a pesar de sus esfuer­
zos para referir sus horribles atentados en términos 
favorables.

67. Pasados tres años que Ana estaba bajo la pro­
tección del Re3’, se hizo embarazada: ocurrencia que 
obligaba ya a éste a no perder tiempo, para hacerla mu­
je r  honrada: al efecto, se casó con ella, de secreto, en 
el mes de Enero del año lñ33; pero esto no era bastan­
te, sino que, no siendo posiblo tener oculto, por mucho 
tiempo, el embarazo de Ana, era indispensable publicar 
el matrimonio. Por esta razón, se apresuró tanto el 
proceso del divorcio, pues aun a los héroes do la refor­
ma hubiera parecido una cosa escandalosa que el R ey  
tuviese dos mujeres a un tiempo. Aquí es donde em­
pieza ya a representar su papel el fumoso Juez ecle­
siástico Crnnmcr, y  a representarlo con una hipocre­
sía tal, que so avergonzaría de ello el mismo Lucifer, 
si Lucifer fuese capuz de avergonzarse. En el mes do 
Abril do 1533 escribió al Rey una carta suplicándole, 
en nombro de la Nación, y  para la salvación de su al* 
mn, le permitiese juzgar la cuestión del divorcio, repre­
sentándolo también el peligro do vivir, por más tiem­
po, en un estado de incesto, ¡Incomparable y  asombro­
sa hipocresía! Cranmer sabía, el Roy sabía que Crnn- 
mer sabía, y  Cranmer sabía que el Rey sabía que Cran­
mer sabía que Enrique VIH estuba, hacía ya tres me­
ses, casado con Ana, y  que ésta estaba ya embarazada, 
cuando se casó con ella.

68. E l Roy hizo a su piadoso Primado 11 gracia 
de seguir su consejo espiritual, y  se manifestó tan in­
quieto de la salvación de su real alma, que, como Jej'e 
de la Iglesia, concedió inmediatamente al padre espiri­
tual Cranmer (quien, faltando a los votos que había 
hecho, al recibir las órdenes eclesiásticas, tenía tam- 
'bión .síi mujer) el permiso de celebrar un Consejo ecle­
siástico, para decidir, en él, la cuestión del divorcio. Tn-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mediatamente reunió ésto sil tribunal en Dumstable, a 
donde mandó comparecer a la  Reina Catalina, quien, 
por haber-sido desterrada do la Corto, residía ontnu- 
ees en Amptlull, en el Bedfordsliire; poro ésta recibí-i 
la intimación con el desprecio que merecía. Pasudos 
los días, en que, con arreglo a la loy, debía estar abier­
to el Consejo, pronunció el tal Cranmor el fallo con­
tra la Reina, declarando nulo, desde el principio, su ma­
trimonio con el Roy, con lo cual disolvió su burlesco 
tribunal. No tardaremos en verlo Uacor otras hazañas 
en línea do divorcios, pues ésto fue solamente su pri­
mor ensaj’o.

69. La sentencia, dictada por tan incomparable juez, 
fue comunicada al Rey por el mismo hipócrita Crnnmer, quien 
le suplicó gravemente se sometiese, ron resignación, a la volun­
tad de Dios, manifestada en la decisión del tribunal espiritual, 
dada con arreglo n las leyes do ] ti san la Iglesia. Sometióse, en 
efecto, a ella un Monarca tan piadoso y  dócil, en virtud de lo 
cual volvió a reunir Crnnmer su tribunal nn Lombeth; decla­
ró que el Re}' estaba le.yahnrntc casado con AnaB»¡len, y con­
firmó el matrimonio, usando, para ello, de la jurisdicción  y au­
toridad pastoral, que había recibido do Ips sucesores de les 
Apóstoles. Muy pronto veremos nl tal Arzobispo, usando tam­
bién de la misma autoridad, declarar este segundo matrimo­
nio nulo 1/  como un sucedido a l principio, y contribuir a decla­
rar ileiji/imo su fruto; pero, ahora, volvamos n Ana Boilen, a 
quien los escritores protestantes so empeñan en justificar, y 
sigámosla hasta llegar al fin do su carrera.

70. Ocho meses después do su matrimonio dio, Ana a 
luz una hija (la  Urina Isabel),do lo que ol Roy no pareció es­
tar 111113’ contento, pues deseaba tenor un hijo , y aun fné tan 
desnaturalizado, que manifestó su disgusto a su esposa. Con­
tinuó, sin embargo, viviendo con ella, por espacio do tres años, 
sin desavenencia alguna, a lo nioU'is pública, cosa extraña, a la 
verdad, si consideramos ol gran número do obstáculos que el 
vicio opone n la paz y ala felicidad. Sin embargo, 110 perma­
neció ocioso en todo este tiempo, púa-, hallándose ya  Jefe de la 
Jylvsia, no le faltaba en qué ocuparse: ol pobre hombro se ha­
bía impuesto ol penoso cargo de hacer una nueva Religión, de 
componer nuevos artículos do fe, nuevos reglamentos de disci­
plina, y, en fin, de disponer de 01 ranún crsns de todas clases; 
estaba también 111113’ ocupado, como veremos en lu próxima 
carta, en hacer decapitar, ahorcar y  descuartizar n algunos 
de los hombres, más lionomói itos de su Reino, y  aun detodu la 
Eurnpajy.adoraás,había ya empezado,como también veremos, 
la grandeobrnde confiscación,desoquen 3’ dovastocién,de ma­
nera que no estaba para perder ol tiempo en disputas domésticas.
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71. Si, por esta razón,no tenia lugar para andar en al­
tercados con Ann, tampoco lo tenía para riyilarla, lo que cier­
tamente no debe descuidar un hombre que se casa con una mu­
jer, a quien dobla en edad,y más si es, como Ana, la grande re- 
farmadoray según la llaman los autores protestantes, la cual no 
dejaba de necesitar un tantiro de vigilancia de parte del ma­
rido. Sus modales libres, por no decir disolutos, tan diferen­
tes de los de la virtuosa Reina, que había servido de modelo a 
la Corto y a la Nación inglesa, durante tantos años, escanda­
lizaron a las personas más juiciosas, y  excitaron la critica, o, 
por mejor decir, la censura de las de diferente carácter. Lue­
go que el matrimonio do la Reina Catalina se declaró nulo por 
Crnnmor, olla fue desterrada para siempre de ja Corte, y  se la 
tuvo constantemente sep irada de la única hija, que le hubia 
quedado, y a )n que el Parlamento había declarado también ile­
gítima, sin que el intrido, de quien había tenido cinco hijos, 
ese marido de la reforma, lo permitiese verla una sola voz, des­
pués de su d i.stierro. Un trato tan cruel alteró la salul de es­
ta Princesa, hasta que, por último, murió en Enero de 1536; 
poro murió como había vivido, es decir, amada y .reverenciada 
de todas las gentes buenas y honradas del Reino, y  fué ente­
rrada, entre los sollozos y las lágrimas de un inmenso concur­
so, en la iglesia de la Abadía de Peterborough.

72. El Re)', cuyo corazón de bronce so enterneció, al pa­
recer, por algunos minutos, al leer la carta afectuosísima que 
aquélla le dirigió,.estando para morir, mandó n las personas 
que le rodeaban,, se vistiesen de luto el día do su entierro; pe­
ro, lejos de hacerlo así, nuestra famosa reformadora se adornó 
con sus más elegantes vestidos, y  manifestó la alegría más ex­
cesiva, exclamando que, ni fin, ora rerdaderninentr Reina; pe­
ro su alogría no duró más que tros meses y diez y seis días, 
ni cabo do los cuales murió,no como Imbia muerto la verdade­
ra Reina, en su canil, sinceramente llorada por todas las buo- 
nas almas, sin que hombre viviente pudiera imputarlo un so­
lo vicio, aiuo en un putibulo, en virtud de una seutoncia de 
muerte, firmidi por su mismo marido, y  aoiH.idi do traición, 
de adulterio y de incesto.

73. En el mes do Mayo de 1536, nsistiendo con ol Rey 
a un torneo en Groen\vich, dirigió, inadvertidamente, cierta 
señal do afecto n uno de los combatinntos, que ora su aman­
te, y  esto bastó para confirmar en ol áuimo del Rey las sospe­
chas, que ya había concobido. Al punto volvió éste a Wost- 
minstor, y  dió orden para oncerrarla aquella misma noche on 
Srseuwich, y  conducirla, por aguí, al día siguiente, aWest- 
minster; pero, desdo el camino, fué conducida, por virtud de 
otra orden, a la Torre; y como si su hubiera querido recordarle 
la injusticia, que habla cometido, contribuyendo, con todo su 
poder, a ln prisión de la virtuosa Reina difunta, y decirle: “mi-
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rn, ftl fin Dios castiga"  fuó encerrada on el mismo cuarto, en 
el que durmió la noche, antearle su coronación.

74. Desde e! momento on que fuó encarcelarla, mani­
festó, en su conducta, uo e-'tnr muy segura de su inocencia; 
fuó acusada de m¡nlte.no con cuatro señores do la casa del Rey, y 
de incesto con su hermano lord Rochford, y ,  por consiguiente, 
de traición, pues estos delitos estaban reputados talos por la 
Ley. Todosaqnéllos fueron presos, convencidos,condenados a 
muerte y ajusticiados; pero, antes del suplicio de Ana, le que- 
dnba n nuestro amigo Orannnr otro paso algo ¡luro que dar. 
El Rey, que jamás hacia las cosas a medias, mandó, como je fe  
(lela  iglesia, ni Arzobispo reunir otra vez el tribunal espiritual, 
para declorar su divorcio con Ana. Trabajo cuesta creer que 
este hombre, o aquel sér quo so decía hombre, consintiese, o, 
por mejor decir, que no se dejase quemar, n fuego lento, antes 
que consentir en pronuuciar tal sentencia. ¿Cómo, en efecto, 
después de "haber declarado legal el matrimonio del Rey con 
Ana, y de haberlo confirmado tal, usando para ello de la j u ­
risdicción y autoridad pastoral, que lmbín recibido de los su­
cesores de los Apóstoles", como hemos visto on el § 09, cómo 
podrá aliara anular  ese mismo matrimonio? ¿cómo podrá 
declararlo ilegal’í  Muy pronto vamos a verlo.

7f>. Inmediatamente reunió Cranmer su tribuna!, ¡qué 
tribunal! o intimó al Roy y  a la Ruina compareciesen ante 
él. L i intimación estaba fundada ou quo su matrimonio 
era ilegal, y  on que' vivían en un estado do adulterio; por 
consiguiente, atendiendo a la salraeión de sus almas, los inan­
claba comparecer y  decir p a r  <pv‘ mntico no se habían sepa­
rado. Separados, y  bien separados, iban a estar muy pronto; 
porque esto pasó el 17 de Mayo, y el 15hábil ya sido Ana 
condenada a muerto, y ol 19 debía sor, y fué realmente, de­
capitada. Ambos obedecieron la intimación, y so presenta­
ron, por medio do procurador: oídos que fueron, el tal Oran- 
tner, eso mismo hombro, (esto merece vuestra atención) quo 
más adelanto ordenó nuestro libro ordinario de oraciones, co­
ronó esta escena do impiedad, declarando en anombre de 
Cristo, y  para honra de Dios, (¡uo ol matrimonio era, y  había 
sido siempre, nato g  como un sucedida." ¡Buen Dios! . . .  Pero, 
dejémonos de exclamaciones;poique sería cosa de interrumpir 
n cada paso nuestra relación. Por consecuencia de este acto, 
la hija do Enrique VIII y de Ana Bnileii, Isabel, fuó decla­
rada ilegítim a  por el mismo hombre, que no solamente había 
declarado la logitiinidnd del matrimonio de su madre, sino 
que habla sido su autor. Sin embargo, Burnut (1) tiene la

( i )  O b i s p o  d e  S a l i s b u r y ,  u n o  d e  l o s  m á s  a c a lo r a d o s  d e f e n s o r e s  d e  la  
r e f o r m a ,  y  a u t o r  d e  u n a  “ H rU o r in  d e  la  r e f o rm a  d e  l a  I g l e s i a  d e  I n g l a t e ­
r r a " .  H a s t a  s u s  m a y o r e s  a m ig o s  c o n v ie n e n  e n  q u e  s u  o d io  c ie g o  a  la
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impudencia do decir, que Crnnmer obró, ni parecer, en esto 
negocio, con buena conciencia. Si, jcon buena conciencin, en 
ofectol con la misma buena conciencia con la que el tal Bur- 
net so condujo en los manejos que lo valieron el obispado de 
Saliabury, en los tiempos de gloriosa memoria que, como más 
adelante veremos, fueron muy parecidos a los de la reform a.

76. El 19 fuó decapitada Ana en la Torre, y  allí mismo 
so enterró su cadáver, encerrado en un ataúd de olmo. Es 
cierto que, al tiempo do la ejecución de la sentencia, na alegó 
estar inocente, y  aun hay motivo para creer que cometió, 
en efecto, alguno de los delitos que se le atribuyen; pero si 
su matrimonio con el Rey había sido siempre nulo y  como no 
sucedido, es decir, s i  ja m a s había sido su esposa, ¿por qué se 
la acusaba de traición, por haberse entregado a otros hom­
bres? El 15 fue condenada, como esposa del Roy; el 17 se 
declaró que ja m á s había sido ta l esposa, y, sin embargo, al 
19 se la decapitó, por haberle sido infiel. Muy poco impor­
ta, por lo que hace al carácter que estos sucesos dieron a la 
reforma, quo hubiese cometido o no los crímenes, de que 
nhora se la acusa; pero si estaba inoconte, ¿qué nombre da­
remos a los monstruos que la condujeron al patíbulo? ¿qué 
nombre le daremos a ese Jefe d é la  Iy le s ia ,y  a eso Arzobispo 
que manejaron, en lo sucesivo, los negocios religiosos de In­
glaterra? Se asegura que, la víspera del suplicio, encargó a 
la mujer del AlcaidedelaTorre se presentasen la Princesa Ma­
rín, y la suplicase, en su nombre, le perdonase todns las fal­
tas qne bahía cometido para con ella. Las hubia cometido, en 
efecto,y aun cometió también otras,y bien grandes, para con 
otras personan: ella había sido la cnu8n,y causa voluntaria, dn 
que la Reina muriese de pesadumbre; elln había bocho derra­
mar la sangre de More y do Fisher, y había sido la protecto­
ra de Crnnmer, y le había nyudndo e instígndo en todos aque­
llos consejos pórfidos y perniciosos, porlos minies,un Roy, obs­
tinado y cruel llenó do desórdenes el Reino, y lo nnogó on ona­
gre. El Rey, ya fuese para mostrar el poco caso que hacía de 
ella, yn para corresponder, on cierta mnnern, al modo con quo 
se condujo el día del entierro do Catalina, se vistió do blanco 
en el que elln fue decapitada, y, al siguiente, celebró su ma­
trimonio con Juana Seymour, on el castillo de Marnvoll, on 
el Kampshire.

77. Yn hemos visto, amigos míos, cómo la llnmnda re­
fo rm a  debió su origen a una incontinencia brutal, y fuó realiza­
da por la hipocresía y la perfidia. Réstanos, ahora, ver cómo 
fuó adelantando on la devastación, y causando In ruina de una 
multitud de inocentes victimas. (S igue la carta tercera).

Iglesia Católica, 1c hizo cometer, en ella, errores y parcialidades inex­
plicables. Fué casado tres veces, y murió en 1715.
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CARTA TERCERA

Resistencia «i las medidas adoptadas por el Rey.— Consecuencias 
que tuvo la abolición de la supremacía del Papa.— Muerte 
de Sir Tomás More y del Obispo Fishcr.— Degüello horrible 
de los católicos.— Lutero y la nueva Religión.—-Católicos y 
protestantes quemados en una misma hoguera.— Conducta 
execrable de Cranmer.— Título de Defensor de la fe.

Kensington, 31 de Enero de 1825.

78. Amigos míos: es indudable que ningún inglés, 
digno do esto nombre, digno do un nombro que lleva 
consigo la sinceridad y  el amor a la justicia, lm podido 
ver, sin avergonzarse do serlo, los actos infames, la vil 
hipocresía y la injusticia escandalosa que os he dado a 
conocer en mi carta anterior. ¿Qué hombro, en efecto, 
dotado do sentimientos de honor, no querría más sor, 
digámoslo usi, extranjero quo compatriota do un Cran- 
mer y  de un Enrique VIII? Y si sólo los primeros pa­
sos do estos dos monstruos eu la carrera dol crimen ex­
citan ya, en nosotros, estos sentimientos, ¿qué será, 
cuando hayamos recorrido todos los actos do tirania, 
los asosinatos y los robos, do los que los atontados que 
acabamos de roferir no fueron más quo un ligero pre­
ludio?

79. Sin embargo, por más que hubieson envileci­
do la masa do la Nnción los miembros del Parlamento, 
auxiliando bajamente los proyectos do Enrique VIII, 
por sólo la esperanza do participar, como, en efecto, 
participaron en adelante, dol saqueo do la Iglesia y do 
los pobres; y por vil o interesada quo fuese la conducta, 
no sólo do los cortesanos y  do los consejeros del lley, 
sino (insta do los representantes del pueblo, no dejó do 
haber hombres quo so atreviesen a levantar la voz con­
tra la ilegalidad del divorcio do Catalina, así como con­
tra el despojo do quo, do su supremacía, se hizo al Papa, 
para revestir de ella al Roy, lo cual fuó la grande medí-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



da preparatoria para el saqueo. Es cierto que, aterra­
dos todos los Obispos, consintieron, a lo menos ̂  tácita­
mente, en esto acto, a excopción do uno solo, quien, co­
mo pronto veremos, prefirió perecer en el patíbulo a re­
nunciar a su integridad. Hubo, sin embargo, en el Rei­
no muchos individuos del Clero parroquial, y  un gran 
número do Monjes y Religiosos, que, no queriendo ca­
llar ni consentir semejantes ilegalidades, so propusieron 
hacer conocer al pueblo la verdad, tanto en los pulpitos 
como en sus conversaciones particulares, }r aunque 
no consiguieron evitar las desgracias, que previeron 
iban a caer sobro la Nación, a lo  menos la salvaron de 
la infamia de someterse en silencio.

SO. El deber más sagrado de nn historiador es, 
sin duda alguna, dar a conocer la conducta de aqué­
llos, que han tenido valor para defender la inocencia 
contra los ataques de los malvados armados del po­
der. Es, por consiguiente, un deber mío hacer una 
mención particular de la conducta do dos Religiosos, lla­
mados Poyti y  Elstow. E l primero predicó un ser­
món on Greemvich, en presencia del Rey, algún tiempo 
antes do su matrimonio con Ana, en el que, tomando por 
texto el pasajo del lib. I  do los Reyes, en que Miélicas 
profetiza contra Acal), quo estaba rodeado do adula­
dores y de falsos profetas, so expresó en estos términos: 
“Yo so3r Miqueas, a quien detestaréis, porque me veo 
obligado a declarar quo oso matrimonio es ilegal; yo  
bien sé que comeré el pan do la aflicción y beberé el 
agua del dolor; poro Dios ha puesto eri mis labios osta 
verdad, y e s  preciso que la diga. Vuestros adulado­
res son los cuatrocientos falsos profetas que, poseídos 
dol espíritu dol error, procuran engañaros; no os dejéis 
seducir, o, de' lo contrario, temed experimentar ol cas­
tigo do Acab, cuya sangre lamieron los perros. Una 
do las mayores desgracias do los Príncipes es la do sor 
continuamente engañados por los aduladores que los 
rodean.” El Rey no manifestó hacer caso alguno de 
esta reconvención; pero, el domingo siguiente, predicó 
el doctor Curwin, en ol mismo sitio, en presencia tam­
bién dol Roy, y  trato a Peyto d eco ro , de calumniador, 
de vil fraile mendicante, de rebelde y  traidor, añadiendo 
quo había huido de miedo y  de vergüenza. En toncos 
ÜJJstow, que so hallaba presento y correspondía a la
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misma Comunidad quo Peyto, se dirigió a Cnrwin, y lo 
dijo, en alta voz: “Señor mío, Ud. sabe muy bien cjuo 
el Pudro Peyto lia ido n Cantorbery, a asistir a un 
Concilio Provincial,y que no ha huido do miedo, ni de 
vos, ni de nadie; pues mañana estará ya do vuelta. 
Entretanto, aquí estoy yo, como otro Miqueas, dispues­
to a sacrificar mi vida, por defondor la verdad do cuan­
to él ha dicho, apoyado en las Santas Escrituras, y  vos 
sois el primero, a quien yo desafio a sostener este com­
bato auto Dios y unto todos los Juec- s impareiales. 
Sí, a ti Cnrwin, a ti os, a quien yo me dirijo; a ti, que 
eres uno de los cuatrocientos falsos profetas, do quie­
nes se ha apoderado ol espíritu dol error, y  quo procu­
ras dar sucesión al Tl^y, por medio de un adulterio, que 
le conduce a la perdición eterna.”

81. Al referir Stowo esto hecho, en sn Crónica, 
dice: “que EKtow se acaloró hasta tal punto, que no 
fue posible hacerle callar, hasta qqe el Rey mismo se lo 
mandó." Al din siguiente, fueron citados Peyto y  Els- 
tow ante el Consejo dol Rey, en el cual se les reprendió 
severamente, diciéndotos que merecían ser metidos en 
un saco y arrojados al Támesis. “Guardad esas ame­
nazas, contestó Elstoiv, sonr.éndose, para los ricos y los 
glotones, quo andan vestidos do púrpura, quo tienen 
una mosa regalada, y  colocan sus esperanzas en esto 
miserablo mundo: en cu uto a nosotros, lejos de hacer 
caso do ellas, nos alegraríamos ser arrojados a él, por 
haber cumplido con nuestro deber, pues, gracias a Dios, 
sabemos que nos ostá abierto el cielo, ya vayamos a él 
por tierra, ya por ngnn.”

82. No es posiblo alabar dignamente la conducta 
do estos dos hombres. Diez mil victorias ganadas en 
la tierra o en el mar no darían al vonccdor tanta glo­
ria, como la que da a o.stos dos Religiosos su heroica 
virtud. Si los Obispos, o, a lo monos, la cuarta parto 
ile ellos, hubieran manifestado tanto valor, es bien se­
guro que el tirano se hubiera visto detenido en medio 
cíe 1111a carrera, que, necesariamente, iba a precipitarlo 
a las acciones más horribles; pero la única resistencia 
firme y f. anca, quo experimentó, fue la do estos dos 
pobres Religiosos: asi os que, por último, so arrojó a 
los asosinntos y  al robo. Para conocer cuán heroica 
fue la conducta do Peyto y de Elstow, bastará consi-
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dorar que no lia habido escritor alguno, ni aun protes­
tante, excepto el infamoBurnot, quo se haya atrevido^  
hacer la apología do las acciones del tirano; y  esto só­
lo debería, a lo menos, hacernos hablar con mucha 

''duda do lo que so ha Húma lo ignorancia y  superstición 
de los Monjes. Es preciso también tener presente que 
la conducta do estos hombros no podía ser efecto de 
fanatismo, pues quo ellos no toman mas objeto que de­
fender la moral, defendiendo la causa do la Reina, a 
quien jamás habían conocido personalmente; y  sabían, 
además, quo esta conducta los exponía, indudable­
mente, a los castigos más severos, 3”, acaso, hasta a la 
muerte. Bion considerada una conducta tan noblo y  
generosa, ¡cómo se eclipsa y desaparece, ante ella de 
tan alabado heroísmo do los Hampdons (1) y  de los Ru- 
ssells........... ! (2)

83. Llegamos a la abolición de la supremacía del 
Papa, atontado quo llegó a sor como un origen fecundo 
e inagotable do escenas sangrientas. Se declaró deli­
to de alta traición toda resistencia a reconocer la supre­
macía espiritual dol Rey, y  so calificó do tal ol mero 
hecho do no prestar el juramento, que, al efecto, se exi­
gía. Sir Tomás More, Lord Canciller, a la sazón, y  
Juan Fisher, Obispo do Rochcstor, fueron condenados 
a muerte, por haber rehusado prestarlo. Eran cabal­
mente los dos hombres más célebres quo había en 
Inglaterra, tanto por su saber, su integridad y  su pie­
dad, como por los continuados o importantes servicios,1 
quo habían hecho a Enriquo VIII 3’ a su padre. Los 
esfuerzos con que, sirviéndose de todo su tnlonto opu­
sieron a la abolición de la supremacía dol Papa, hasta 
el punto de presentar su eabeza en el patíbulo autos 
que sancionarla, no son ciertamente una débil pruoba 
a favor do ella, ni una débil razón para examinar pro­
fundamente la naturaleza y  los efectos do osa suprema­
cía, y  procurar conocer, con soguridad, si es favorable 1 2

(1) Juan Hampeden, célebre por su resistencia a pagar la 
contribución de Shipmoney (contribución para la construcción de 
buques) en el reinado de Carlos I, y por la pcrsicución que esto 
le suscito. Fue uno de los Jefes del pueblo en las revueltas, que 
agitaron dicho reinado, y ejercía sobre aquél un imperio absoluto: 
murió de resultas de una herida, en 1643.

(2) Véase la nota de la página 4.
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o contraría a la verdadera Religión y  a la libertad civil. 
Pero aún hay más: consideremos que la resistencia de 
los católicos a prestar oso mismo juramento, al que Moro 
y Fislicr profirieron la muerte, es, precisamente, el ori­
gen do todos los malos tratamientos, que la Nación ir­
landesa, sufre hace tanto tiempo, y  contra los cuales 
lucha, en el din, con tanto valor como constancia; y nos 
convenceremos do que ésto es un punto tan interesan­
te para nosotros, que, acaso, pendo de él la suerte do 
la Inglaterra, si, por desgracia, nos viésemos envueltos 
en una nueva guerra.

84. Las Santas Escrituras nos dicen qno la Igle- 
sia'de Jesucristo debe ser ÚNA, y en el Símbolo do los 
Apóstoles decimos: creo en la Santa Iglesia Católica. Aho­
ra bien: Católica, como ya liemos visto en el § 3, signifi­
ca universal: y  ¿cómo podremos creer en una Iglesia 
universal, sin creer qno esta Iglesia es ÚNA y dirigida 
por un solo Jefe? Jesucristo dice, en el Evangelio do 
San Juan, cup. X, Y. 14 y 10: “yo soy el buen Pastor," 
y “habrá un solo rebaño y un solo Pastor." Después 
deputa a Podro para sor Pastor, en lugar suyo; y, on 
el mismo Evangelio, Cap. XVII, V. 1U y l í ,  añade: 
“y todas mis cosas son tuyas como las tuyas son mías, 
y, además, ou ellos lio sido glorificado. Yo ya no es­
toy más en ol mundo; pero éstos quedan en ol mundo; 
yo estoy do partida para ti, ¡Oh Pudro Santo! guarda, 
en tu nombro, a éstos, quo tú mo has dado, a fin de 
quo sean UNA misma cosa por la caridad, así como nos­
otros lo somos en la naturaleza.” San Pablo, on su se­
gunda Epístola a los corintios, Cap. XIII, V. 11, dico 
también: “por lo demás, hormanos míos, estad alegres, 
sod porfoctos, exortaos los únos a los otros, rouníos on 
UN MISMO ESPÍRITU Y CORAZÓN." Y, on su 
Epístola a los oíosios, Cap. IV, V. 3, 4, 5 y  6, so expre­
sa on estos términos: “solícitos on consorvar la unidad 
del espíritu con el vínculo do la paz, siendo un solo cuer­
po y un solo espíritu, así como fuisteis llamados a una 
misma osperanzn do nuestra vocación. UNO es el Se­
ñor, UNA LA FE, UNO EL BAUTISMO, UNO el Dios 
y Padre de todos;" y, on su primera carta a los corin­
tios, Cap. I, V. 10, dico también: “Mas os ruego encare­
cidamente, hermanos míos, por el nombro do Nuostro 
Señor Jesucristo, quo todos tengáis UN mismo lenguaje,
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y  quo no hay a, entro vosotros, ciamos ni partidos, antes 
bienviváis perfectamente unidos en UN mismo pensar, 
y  en UN mismo sentir

85. Además do esta autoridad tan palpable de 
las Esorituras, y además do mies tro propio Símbolo, que 
nosotros mismos confesamos haber recibido de los Após­
toles, podemos aún apoyarlos en la equidad misma de la 
cosa. Sería ciertamente monstruoso suponer que pue­
da haber DOS fes verdaderas; esto es ontornmonte im­
posible; y  es absolutamente preciso que una de las dos 
sea falsa. Esto supuesto, ¿qué hombre se atreverá a 
aprobar una medida, que, necesariamente, debe produ­
cir un número indefinido de fes? ¿Y si nuestra salvación 
eterna está fundada en la creencia de la verdad, ¿con qué 
razón, no pediendo ser ésta más quo ÚNA, so podrá 
obligar a nadie a tener muchas creencias? ¿Y no es obli­
garlo a ello arrebatarle al Jefe de la Iglesia? ¿Cómo, en 
efocto, puedo continuar siondo UNA la fe do todas las 
Naciones, si eu cada Nación hay un Jefe de la Iglesia, 
al cual se deba recurrir, en última apelación, pnra la 
decisión do todas las cuestiones y  controversias, quo 
puedan suscitnrse? ¿Cómo, en este caso, puedo haber 
aun solo rebaño y  un solo Pastor?” ¿Cómo puedo no 
babor más quo Uuna sola fe y  un solo Bautismo?” ¿có­
mo puedo conservarse ln unidad del espíritu por ol vín­
culo do 1a paz? Muy pronto veremos qué unidad y  qué 
paz  reinaron en Inglaterra, desdo el momento on quo 
o Rey llegó a sor Jefe de la Iglesia.

86. En nuestra Nnción, conceder la supremacía 
espiritual al Roy, es lo mismo quo concedérsela algu­
nas veces a una mujer, muchas más a un muchacho y  
algunas, acaso, a un niño, En efecto, muy pronto la 
veremos pasar a un muchacho do solo nuevo años do 
edad, y veremos también los efectos monstruosos, quo 
de ello resultaron. Aun on ol día mismo, supongamos, 
por un momento, que nuostro Roy actual y  sus dos 
augustos hermanos muriesen mañana (porque al fin to­
dos somos mortales), ¿no veríamos pasar osta suprema­
cía a una nina de sólo cinco años de edad? ¿Y no soría 
esta, por consecuencia, el Pastor único, y, según nuestro 
pi opio »Shúbolo, quo repetimos todos los domingos, 
el Jefe do la Sant î  Iglesia CatólicaY Además, esta ni­
ña tendría, por razón do su menor edad, un Consejo do
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Regencia, y  habría, por lo tanto, no un Pastor único, si­
no una multitud de Pastores. ¡Bellísima unidad de es- 
Jih'itu, por cierto, y hermoso vinculo de paz!

87. So ha alegado también, y aún so alega en el 
día, que esta supremacía ponía al Papa en cierta compe­
tencia con la autoridad real, y  lo daba cierta intervención 
en los neyocios de! Estado; y  que esto era dividir cI Gobier­
no con el Rey, a quien únicamente pertenece \asupremacía 
entera sobre todo lo concerniente a lo interiorde su Rei­
no. Esta doctrina, a muy poco que so la exagoro, des­
pojaría de su autoridad hasta al mismo Jesucristo, y 
convertiría al Rey en un objeto de adoración, La auto­
ridad espiritual es muy distinta do la autoridad tempo­
ral; y, por consiguiente, lina y otra doben ser ejercidas 
con total separación, no sólamonte para el bien de la 
Religión, sino también en beneficio de la libertad civil. 
Es coca curiosísima ver cómo al mismo tiempo que los 
sectarios protestantes so reúnen, do corazón, al Clero 
anglicano, para declamar contra el Papa, porque, di­
cen, usurpa la autoridad del Roy, y  contra los católicos, 
porque, dicen, favorecen esta usurpación; os cosa curio­
sísima, digo, ver cómo y con qué onorgía niegan quo 
oso m smo Rey tenga, sobro ellos, supremacía alija na es­
piritual. En efecto, los presbiterianos no reconocen 
esta supromneía más que en su Sínodo; los metodistas en 
su Conferencia; y  todos los demás sortarios reconocen a 
úno u otro Jefe, quo ellos nombran a su antojo, y  hasta 
las almibarados y  avaros discípulos do Jorgo Fox (1) 
tienon sus Ancianos y  sus Asambleas anuales. Todos es­
tos Jefes ejercen, sobro los miembros do su secta, un po­
der absoluto; aprueban o desaprueban el nombramien­
to do sus Vareadores, y los mudan o destituyen, según 
les agrada. Ahora mismo, acaba el Sínodo do Escocia 
do mandar a un predicador, llamado Fletcher, dejar do 
predicar en Londres. Es cierto quo el tal Fletcher no 
lia querido obedccor; poro también lo os quo toda la Con­
gregación está en el mayor desorden, a causa do esta 
desobediencia. ¿Y no es una cosa extraña, o, por me­
jor decir, no es una impudencia quo osas sectas, ni mis­
mo tiempo quo rehúsan reconocer supremacía alguna 
espiritual, sobre ollas, en la persona del Rey, declamen

[i] Fundador de la secta de los cuacaros.
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contra los católicos, porque no quieren prestar un ju­
ramento, por el cual reconocerían osa misma suprema­
cía? ¿No es una cosa monstruosa que los miembros de 
todas esas sectas puedan entrar en el Parlamento y en 
el Consejo del Rey, y  llegar a sor Generales, Almiran­
tes o Juecos, al paso que los católicos están excluidos 
do estos empleos y  do otros muchos, sin mas razón que 
la de no permitirles su conciencia y su laudable adhe­
sión a la Religión de sus padres reconocer semejante su­
premacía, o, por mejor decir, porque les manden reu­
nirse en un solo rebaño ij a un solo Pastor, y  no recono­
cer más que un Señor, una f e  y un Bautismof*

88. Poro el Papa, dicen los hipócritas, es un ex­
tranjero, y  ora verdaderamente degradante para el R ey  
y la Nación consentir en que un extranjero ejerciese el 
Poder espiritual en Inglaterra. Esto era, en cierto modo, 
herir a John Bull (1) por el lado más sensible, porque 
tiene naturalmente, y, según las apariencias, ha tenido 
siempre, una gran avorsión a todo extranjero. Poro, 
en primor lugar, es preciso considerar quo ol Papa po­
día muy bien ser inglés, como ya lo fue uno, según lie­
mos visto en el § 42; y, además, ¿cómo podría ser degra­
dante pat a nuestra Nación una cosa en quo todas erau 
iguales? ¿Fueron, acaso, sores degradados ol Roy A l­
fredo y toda la larga serio de Reyes, que tuvimos por 
espacio do novecientos años? ¿lo fueron, acaso, los va­
lientes, quo realmente conquistaron la Francia, no por 
el dinero ni la corrupción, sino por la fuerza do las ar­
mas, o carecían de la penetración necesaria, para 
distinguir lo quo era degradante do lo quo no lo ora? 
¿son, por vontura, incapnces de conocerlo el actual Rey  
de Francia y la misma Nación francesa? ¿padoco al­
gún menoscabo la soberanía de esto Monarca, porque 
reconozca lu supremacía del Papa? ¿lo padece la li­
bertad de su pueblo, porque aquélla esté en pleno v i­
gor en su Nación? Y, últimamente: ¿por qué, si el S í­
nodo do Escocia puedo ejercor su supremacía • en In­
glaterra, en Irlanda y en las Colonias, sin degradar ni 
Roy ni al pueblo, por qué so ha do presumir quo ol 
ejercicio de la supremacía del Papa haya do producir 
semejante efecto en lino u en otro?

(i) Nombre que se da al populacho inglés
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89. Tenéis razón, so nos dirá; poro lo quo so que­
na ora coger dinero, y  do ningún modo convenía quo 
el dinero do Inglaterra pasoso a manos del Papa. Es 
cierto que una parto del dinero de Inglaterra pasaba 
ni poder del Papa; pero es preciso ti ñor presento que 
los Papas son como los demás hombres: quo no pueden 
vivir ellos mismos, ni mantener una Corte, Embajado­
res ni un grande Estado, sin dinero: y  que este mismo 
destino tenía también una parte del dinero de las de­
más Naciones cristianas. Además, esto dinero se em­
pleaba de un modo muy útil, pues servía para con­
servar la unidad do la fe, para mantener la paz, es­
parcir la caridad y  fomentar las buenas costumbres; 
y  de ello nos convence! emos perfectamente un poco 
más adelante, cuando veamos las turbulencias que so 
siguieron a la abolición do la supremacía del Papa, y  
los subsidios quo pata aplacarlas, tuvimos que dar a 
los extranjeros, do quienes, para ello, nos valimos, sin 
contar otros muchos medios do corrupción que, al efec­
to, hubo necesidad de emplear. Poro nosotros, los pro­
testantes, por una parte, tememos tragar un mosqui­
to, mientras que, por otra, engullimos caravanas ente­
ras do camellos. So habla, sin cesar, del dinero quo 
se daba ni Pnpn, y  no tenemos p rosoli te que Mr. Per- 
coval ha dado más dinero a los extranjeros, en el espa­
cio do un año, quo nuestros abuelos dieron a los Papas, 
en cuatro siylos. O fon do a nuestro amor propio quo 
un extranjero pudiese ejercer legítimamente, entre nos­
otros, el Poder espiritual, y nos olvidamos do que, du­
rante no pocos años, nos hemos prosternado ante un 
holandés, que no tenía más derecho legítimo a la Co­
rona quo uu vagamundo do nuestros hospitales, y quo 
no tenía en sus venas ni una sola gota do sangre in­
glesa. Aún, en la actualidad, enviamos, todos los años, 
a los hnnnoverianos on otros extranjeros, bajo ol título 
do medía pnga, más dinero del quo jamás se dio al Pa­
pa, on veinte años; y, desdo la época misma do nuestra 
gloriosa revolución, estamos pagando a los herederos 
del Mariscal Schombcrg (1) una pensión de dos mil li­

li) Schombcrg [Federico Arm ando  del Mariscal de Francia, 
tuvo que abandonar este Reino, como protestante que era, de re­
sultas de renovación del edicto de NantCa; y, después de haber 
estado al servicio de varios Gobiernos, j. asó al de Enrique Guiller-
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broa esterlinas al año (10.000 ps.), la cual, valiéndome 
do la frase elegante, llena de exactitud y  en extremo 
filosófica, del gran poeta d é la  reforma, ha do durar, 
es preciso decirlo, /para siempre 1/  uw día mus¡ y  aun 
parece que liemos olvidado de tupidla infinidad de bie­
nes do la Corona, que se acumularon en los Bentincks y 
en la restante caterva holandesa. Y, en vista de esto, 
¿tendremos todavía la nudneia de hablar do la degra­
dación y pérdida de dinero, que ocasionaba la suprema­
cía del Papa? Es bien notorio que, si no se hubiera 
exigido de los católicos el juramento de la supremacía 
espiritual del Roy, no hubiera habido en Irlanda las 
turbulencias, que pusieron este Reino en un peligro in­
minentísimo, ni hubiera habido necesidad de traer tro­
pas alemanas, para aplacarlas; y, por consecuencia, nos 
hubiéramos ahorrado más do cien mil libras esterlinas 
anuales (500.000 ps.), que, hace mucho tiempo, estamos 
pagando, y  que, probablemente, tendremos qno pagar 
aún por mucho más, por razón do media paga, a los 
Oficíales de esas mismas tropas. Cada uno tiene su gus­
to: por mi porte, confieso que, si tuviese que pagar a 
extranjeros, para mantener el orden en mi casa, que­
rría más pagar algunos peniques (1) a Pedro, qno al­
gunas libras a los granaderos do Hesso. Los Priora­
tos extranjeros, fundados con objeto de atraer a los sn- 
bios a vivir en Inglaterra, han sido también un manan­
tial inagotable do lamentos y  do declamaciones; pero, 
sin tratar ahora do su utilidad, por lo que a mí toca, 
declaro que profiero Prioratos extranjeros a los ejérci­
tos extranjeros, do que nuestro país no so ha visto libro, 
sino a intervalos, desdo el día mismo en que se supri­
mieron aquéllos. Yo no trato do erigirme en dictador, 
en lo concorniento al gusto; pero, séamo permitido de­
clarar que profiero los claustros a los cuarteles, el cán­
tico do los maitines ni toque do las cajas, la capucha 
al casco, cubierto de cobre y pieles; la tonsura al vign- 
te,por más compuesto que esté con pomada negra, y 
el Rosario, con la Cruz pendiente do la cintura, a una 
canana; últimamente, profiero la penitencia a la pun-

mo, Príncipe de Orange. en su expedición para apoderarse de In­
glaterra: hizo la guerra en Irlanda contra el Rey Jacobo II, y fué 
muerto, en un combate, en 1690.

(1) El penique equivale a unos dos centavos.
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ta do las bayonetas. Nuestro destino, a lo quo pa­
rece, es tener una do las dos cosas, pues antes do la 
reforma no sólnmonte no conocin la Inglaterra lo que 
se llama tropas permanentes, sino que ni aún había so­
ñado en tonorlns; pero, en realidad, desdo esta época, 
siempre las lia tenido, hasta que, por último, se ha re­
conocido públicamente la necesidad de mantener or­
ganizado, aun en tiempo de paz, un ejército formidable, 
para la conservación (le nuestra dichosa Constitución, en la 
Iglesia y  el Estado.

90. En cuanto a dar dinero al Papa, nadie, en el 
día, tieno intención de semejante cosa; y si los católi­
cos rehúsan abjurar la supremacía del Pontífice, y  quie­
ren que sus Pastores reciban de él su autoridad, es por­
que creen quo, de lo contrario, se destruiría la unidad 
de su Iglesia, o, por mejor decir, quo dejarían de ser ca­
tólicos: y, en esta parto, ¿en qué so diferencian sus pre­
tensiones, con respecto ni Pnpn, de las do los presbi­
terianos, con respecto a su Sínodo?

91. Por último, veamos cuáles fueron los ofectos 
do la supremacía del Papa sobro la libertad dril, os do- 
cir, sobro la seguridad y el goco legítimo do la vida y 
de los bienes. Muy pronto veremos ahogada toda li­
bertad civil por las mismas manos tiránicas, quo supri­
mieron la supremacía dol Papa; pero, eutretanto, qui- 
siora quo so me contcstaso a estas preguntas: ¿l)e dón­
de nos ha reñido la libeitad civil? ¿de dónde nos han re­
ñido esas leyes de Lujlaterra, quo Lord Coko llama el de­
recho de nacimiento do los ingleses, y  que cada uno de los 
Estados Unidos de América declara, en su Constitución, 
sor el derecho de nacimiento del pueblo quo lo habita? 
¿De dónde, repito, nos han venido? ¿Son, acaso, do ori­
gen protestante? Esta sola progunta doberia llenar do 
vergüenza a los detractores do los católicos. En efec­
to, ¿fueron, acaso, los protestantes los quo establecie­
ron los Tres tribunales y los Doce Jueces, n los cualos do- 
bo la Inglutorra una gran part: do su fama y do su 
grandeza, aunque, como todasl as demás instituciones 
humanas, hayan bocho algún mal, on ocasiones? No, 
señores: úno y otro fueron creados, cuando la supre­
macía dol Papa estaba en todo su vigor, y  no fueron 
un dón de los o^coceses, de los holandeses o hosseses, 
ni de los luteranos, calvinistas y  hugonotes, sino quo
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fueron obra cío nuestros valientes y  sabios antepasados 
católicos inglesos; y  ol actual Jofo do Justicia, Abbot, 
es on sus funciones, ol sucesor, on línea rocta, do aquel 
Tribunal, erigido por Alfredo, quion, al mismo tiempo, 
fue también coloso fundador do iglesias y  do Monas­
terios.

92. Si aún, a posar do esto, nos obstinamos en 
creer quo la supremacía dol Papa y las circunstancias 
que la acompañaban hayan producido la ignoracia, la 
superstición y la esclavitud, ¿por que, a lo menos, no 
obramos como hombres siuceros, consecuontos y  honra­
dos? Destruyamos o volemos las catedrales, los cole­
gios y  las iglesias antiguas; hagamos desaparecer los 
Tres Tribu nulos, los Doco Jueces, ios Visitadores (1), y  
los Jurados; echemos, digo, todo esto abajo, y, entonces, 
nos quedará lo quo verdaderamente es cosa nuestra, 
quiero decir, grandes cárceles y  casas de corrección, 
fábricas de hilados do algodón, muy buenas pura hin­
char las rodillas y los tobillos, y  destruir los pulmones; 
nos quedará un Ejercito organizado, con grandes bigo­
tes; nos quedarán magníficos ennrtoles, Capitanes, Te­
nientes, Porta-estandartes, Ministros do Justicia, po­
bres y casas do vagamundos, sin olvidar oso beneficio 
singular y  gloriosamente protestante,—la deuda nacional. 
¡Ah, pobro puoblo inglés, y  qué misornblomcnte has si­
do engañado!

98. Pero, ya quo despreciamos la experiencia do 
nuestros antepasados, preguntémonos a nosotros mis­
mos, aunque no sea más quo por vía de argumento, 
¿qué seguridad podremos toner de disfrutar do la li­
bertad civil, estundo todo el poder espiritual y  tempo­
ral concentrado on manos do una sola persona? ¿No 
sera preciso quo este poder degonere on despotismo, o 
que sea destruido por la oligarquía u otra cuusa cual­
quiera? Si el Presidente o el Congreso do lus Estados 
Unidos ejerciesen uua supremacía espiritual, y  nombra­
sen Obispos y Ministros do la Religión, aunque no tu­
viesen beneficios que dar, ni diezmos ni primicias que 1

(1) Llámaw así, en Inglaterra, cierta clase de Jueces, que tie­
nen obligación de recorrer, dos veces alaño, los distritos o el con­
dado que les corresponde, para tomar conocimiento del estado de 
las causas civiles o criminales, que hay en ellos.
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recibir, no tardaría mucho su Gobierno on hacerse ti­
ránico. Montosquiou opinu que los pueblos do España 
y  de Portugal llegarían, acaso, un día a ser esclavos, 
sin el poder do la Iglesia, que, en estos países, es un 
contrapeso, que templa el poder absoluto; sin embargo do 
esto ¡cuanto tiempo no hace que nos están aturdiendo 
los oídos con las palabras usurpación y  tiranta del Papa! 
Bien difícil, a la verdad, os comprender semejante acu­
sación contra el sucesor do San Pedro; porque, ¿cómo 
era posible que el Soberano Pontífice usurpase los de­
rechos del Rey, y  so hiciese ol tirano do Inglaterra, no 
teniendo Escuadras, Ejércitos, Tribunales, Shoriffs, Juz­
gados de Paz, ni un solo Condestable, ni un Bedel a sus 
órdenes? Se nos ha hablado tanto do los rayos del Va­
ticano, que ca§Í so nos ha hecho creer que la sedo del 
Papa estaba en los aires; y , a la verdad, que aun cuan­
do así lo hubiéramos creído, no por eso nos hubié­
ramos manifestado más insensatos ni más locos de lo 
que hemos sido, croj’ondo osa multitud de cuentos, zur­
cidos por los defensores do la reforma. Lo que no tie­
ne duda es que ol Papa no tenía más poder temporal 
que ol quo recibía de la rol-untad libre del pueblo, y que, 
muchas voces, se ponía do parto do ésto on sus contes­
taciones a los Royos, por cuyo medio conservó aquél, 
on no pocas circunstancias, sus derechos, a posar do 
las usurpaciones intentadas por los tiranos; do modo 
que, si el Papa no hubiese tenido esto poder, so hubie­
ran levantado una oliyarqitfa o algún otro poder, que hu­
bieran puesto algún freno al poder real, sin lo cual, 
cada Rey hubiera podido ser, on Inglaterra, un Nerón, 
si so lo hubiera antojado: bien quo poormil vocosquo un 
Nerón lo voroinos on la por.soua do Enriqno VIO, pues 
lo vcroinos muy pronto hollar las leyes, saquear a su 
pueblo y despojar do su patrimonio hasta a los mismos 
pobres. La razón sola nos dicta que, necesariamente, 
tenia que. suceder asi; y  si no, decidme: aunque, en el 
día, no está colocado el poder espiritual, on manos del 
Rey, más que nominalmentc, ¿a cuántas estratagemas y 
a cuántas supercherías, ontro las cuales, algunas son 
tan funestas como deshonrosas, no hornos tenido que 
recurrir, para impedir que el Ro}r se apodero efectiva­
mente de este Poder? ¿No nos vemos obligados a efec­
tuar, por medio de la influencia de un partido, os decir,
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por medios indirectos, engañosos, y, mnclms veces, 
inmorales por no decir sediciosos, lo que antes so efec­
tuaba por medios directos, francos, públicos, honrados 
y leales? Es la cosa más extraña del mundo oír a io­
dos los Ministros protestantes hablar incesantemente 
de la usurpación y  de la tiranía del rapa, mientras que, 
cada uno do ellos en particular, sin exceptuar más que 
a los que sacan algún provecho del nuevo orden de co­
sas, habla, sin miramiento alguno y con el mayor des­
caro, de lo que no repnia en llamar el monstruo de 
dos cabezas: es decir, ln Iglesia y  el Estado. ¿Y no se­
ría mucho más horroroso este monstruo, si los católicos 
so hubiesen sometido al veto, quiero decir, si hubiesen 
dado al Roy la facultad de. desechar el nombramiento 
de los Obispos católicos, y, de este modo, hubieran 
hecho al que ya so llama, ridiculamente, Defensor de 
una fe , contra la que protesta, el aliado del Soberano 
Pontífice, en la dirección do los negocios de nna Iglesia, 
a la que la Ley le prohíbo expresamente pertenecer?

94. Así, pites, esa supremacía del Papa, tan cen­
surada, era verdaderamente una cosa muy saludable; 
pues era el único freno que, en aquella época, so podíu 
oponer al poder despótico, y ern, además, absolutamen­
te indispensable para el mantenimiento de aquella 
unidad do fe, sin la cual nada puedo haber digno del 
nombro do Iglesia Católica: por consiguiente, abjurar 
esta supremacía, además do ser, en realidad, un verda­
dero acto de apostaría, era también abandonar vilmen­
te los derechos del pueblo: y  si el exigir esta abjuración 
a un solo individuo ora violar abiertamente la Gran 
Carta y las loyos del país ¿no será coraotor un asosinu- 
to, que nada puedo justificar, el condonar a muerto n 
los que rehúsan prestarse a ella? Sin embargo, como, 
sin cometer asesinatos 3' derramar ln sangre do los ino­
centes, era imposible llegar al objeto quo so deseaba, 
fuó necesario hacerla correr. Entro liqs víctimas do es­
ta atroz tiranía, se distiuguon Sir Tomás Moro y  ol Obis­
po Fislior. El primero había sido, durante muchos 
años, Lord Gran Canciller do Inglatorra; y, según la 
pintura que do él hacen no sólo sus contemporáneos 
sino todos los escritores, hasta el din, ora hombro tan 
perfecto, como es pnsiblo serlo a un mortal, tanto on 
punto a ciencia como en rectitud y piedad. Fuó, en
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efecto, el más célebre jurisconsulto do su siglo, un 
servidor fiel, y  a toda prueba, del Rey Emiquo VIH y 
de su padre, y, además, tan eminentemente distingui­
do, por la amenidad de su carácter, por su talento y su 
modestia, que su muerte fue como uu rayo pura toda 
la Europa. No monos eminente que él era Fislier, tan­
to por su sabor como por su piedad o integridad; ora 
el único consejero, que vivía del difunto Roy. La ma­
dre de éste (abuela de Enrique VIII), la cual sobrevi­
vió a su hijo y a su bija, estando ya para morir, ex­
hortó a dicho Enrique a tener una particular deferencia 
a los consejos do esto venerable Prelado, tau sabio co­
mo piadoso; y, en efecto, hasta que con sus consejos 
quiso refrenar las pasiones desarregladas del Roy, te­
nía éste la costumbre do decir que ningún Príncipe po­
día gloriarse do tener un súbdito, comparable con Fi- 
slier, y  hasta en el Consejo mismo lo tomaba muchas 
veces la mano y lo llamaba su padre. El bueno dol 
Prelado agradecía un favor y un afecto tan particulares, 
con un celo y  una voluntad tan decidida, que no cono­
cía más límites qno su deber para cotí Dios, para con su 
Rey y para con su Patria; poro, desdo el momento en 
que esto sagrado dober lo prescribió oponerse al divor­
cio y  a la supremacía espiritual del Ro3r, olvidó el ti­
rano, do repente, sus servicios, su adhosióny su afecto 
sin ejemplo, y  lo envió al patíbulo, después de una pri­
sión do quince meses, durante los cuales so lo trató peor 
quo a un malhechor, teniéndole enconado en un cala­
bozo, revolcándose entro inmundicias, y  privado, digá­
moslo así, hasta do alimento. Sí, amigos míos, a aquel 
súbdito tan fiel, con quien, según el mismo Re}' decía 
con ciorto orgullo, no podía compararse súbdito algu­
no do ningún otro Monarca; a aquel mismo, a quien tan­
tas veces había dado el título do padre, fue al quo ol 
tirano mandó entregar en manos del verdugo; y  esto ve­
nerable anciano, sin podorse apenns sostener sobro sus 
piornas, desfigurado su venerable rostro por la inmun­
dicia, ennegrecidas sus canas por el lodo, descubier­
tas, por muchas partes, sus caraos, por no haberlo que­
dado sobro el cuerpo más quo unos misornblos andrajos, 
filó arrastrado, por su orden, al cadalso, en donde,.des-, 
pues do haberle quitado la vida, le dejaron abandona­
do, como si fuera un perro muerto. ¡Monstruo execra-
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blol Ln indignación impido correr nuestras Iágrimns, 
y haciéndonos huir do tan horrorosa escena, nos excita 
a buscar un puñal para esconderlo on el corazón del
tirano. , . . .

95. Sin embargo, el avaro, ol crnol, el desvergon­
zado Bnrncfc aún tiene el atrevimiento de decirnos que, 
para efectuar la reforma, era necesario un hombre como 
Enrique VIII. Sin duda, querrá decir que, para reali­
zarla, eran necesarias las medidas que el adoptó; pero, si 
tales medidns fueron, en efecto, necesarias, ¿cuáles de­
berán ser la naturaleza y  la tondencia de semejante re­
forma?

9G. Aquí es donde empieza 1a oscona sangrienta, 
que después continuó con paso firme: todos cuantos so 
negaron a prestar ol juramento do la snpremacía espi­
ritual del Re}', o, en otros términos, cuantos rehusaron 
apostatar, todos fueron calificados de traidores, trata­
dos como toles, y  condenados a mneite, con una cruel­
dad inaudita. Citaré un solo ejemplo do las acciones 
del reformador necesario, según Burnot, y lo será ol tra­
to que so dió a Juan Houghton, Prior do la Cartuja do 
Londres. Esto desgraciado Prior, sin más motivo que 
haber rehusado prestar dicho jnramonto, lo que no po­
día hacer sin ser perjuro, fue conducido a Tyburn (1). 
Aponas ftié colgado, cortaron la cuorda, y  cayó on ol 
suelo enteramente vivo. Entonces lo desnudaron, abrio- 
ron su cuerpo, y  le arrancaron los intestinos, ol cora­
zón y las entrañas, y  todo lo echaron al fuego; le cor­
taron la cabeza, on seguida lo descuartizaron, y, des­
pués de. haber medio cocido sus cuartos, los colgaron 
en diferentes sitios do la ciudnd, y  clavaron un brazo 
en la pared, por oncima d éla  entrada principal do su 
Monastorio.

97. Estos fueron los medios que, segxín Burnet, 
erau necesarios, para introducir la Religión protestante on 
Inglaterra. ¡Ahí ¡y qué distintos son los que emplea­
ron el Papa Gregorio y  San Agustín, pnra introducir, 
on ella, la Religión Católica! Es prociso quo notéis par­
ticularmente, quo tan horribles asesinatos so realizaron 
en la época misma, on quo era Primado el gran mártir

les ^  Sítí°  £,ü1 clcí' e “justiciaba en aquel tiempo a los crimina-
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de Fox, Granmer, y bajo de la activa vigilancia de 
otio asesino, agento «nyo, llamado Tomás Cromwel, a 
(jiuoiii muy pronto, veremos partir el botín con su digno 
Jefe, y,, más adelante, morir ignominiosamente.

98. Antes de empezar el grande artículo del pi­
llaje, que filé la clave de la reforma, es preciso seguir 
la marclia del Rey y dé su Primado, por entro los ase­
sinatos, tanto de pro!talantes como do católicos; para 
lo cual, conviene ver antes cuál fui-, d  origen de la Reli­
gión protestante, y  en qué estado se hallaba en la épo­
ca de que tratamos. Ya liemos visto, en el § 8, la eti­
mología de la palabra protestante, y  que é*-’te fuá un 
nombro que se dio a los que se declaraion o protestaran 
contra la Iglesia Católica o Untver<ul. Esta manía de 
protestar tuvo su principio en Alemania, en el uno 1517, 
y fue extendida por un Fraile de un Convento de Agus­
tinos, situado en el Electorado de Sajo ni a, llamado 
Martín Latero. En aquel tiempo, había mandado el 
Papa publicar, en el pulpito, ciertas imluh/encias; y, al 
efecto, dio este encargo a la Orden de Dominicos, y 
no n la que Latero correspondía, como lo había hecho 
¡interiormente. Picado el h oro je de esta' preferencia, 
resolvió vengarse, oponiéndose al Papa, y comunicó 
su proyecto a su Soberano, < 1 Elector de Sajorna, 
quien le protegió; porque, según parece, teñí i la misma 
inclinación al pillaje que la que, algunos años después, 
si» apoderó de nuestro tirano inglés, de sus cortesa­
nos y de--su*Parlamento.

99. Todos los autores están conformes en repre­
sentar a Lutoro como un hombro entregado al mayor 
desenfreno. Enhorabuena que su conciencia pudieso 
sugerirle la idea de mudar do Religión; pero a buen se­
guro, jamás pudo sugerirle las acciones abominables, 
que él mismo confiesa haber cometido, y  do las que 
hablaré extensamente, cuando llegue el caso do dar no­
ticias más circunstanciadas de las innumerables sectas, 
que se formaron entre los protestantes, asi como sobre 
el cambio funesto que, según confesión de sus mismos 
.lofes, produjo esta innovación, en la Religión, en las 
costumbres del pueblo, y, en general, en la sociedad. 
Por ahora, contentémonos con' observar que, en la épo­
ca do que hablamos, se habían ya extendido las sectas 
protestantes en Alemania, y  habían penetrado en Sai-
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¡ ^ ¡ ^ o s  Estados del Continente;^ antes 
de entrar en mayores expir aciones, relativas a Latero 
-  a las «ectas a qne dio origen, veamos como se condu­
jo el Rey de Inglaterra con aquellos vasallos suyos, 
quo so suscribieron a esta herejía.

100 Desde el principio, ya filé notable la discor­
dancia. en qn...........  estuvieron, entre sí, los protestantes,
un'muchos puntos: empeio, todos sostenían que sola la 
fe bastaba para couseyuir la salvación; mientras que 
los católicos defendían que so necesitaban también 
buenas obras. Como el más atroz de los hombres y el 
tirano más brutal y  sanguinario puedo ser un celoso 
creyente, pues hasta los mismos diablos creen, parece 
muy extraño, a primera vista, qne Enrique VIII no se 
hiciese, al momonto, celoso protestante, es decir, uno 
de los discípulos más decididos de Lutero; y, ciertamen­
te, no so puedo dudar qne lo hubiera sido, si Lotero no 
hubiera empezado su reforma algunos nños antes de lo 
que él necesitaba. En efecto, cuando Lotero empezó, 
on 1517, hacía solo ocho años qne el Roy estaba casado 
con su primera mujer, y aún no había concebido la me­
nor idea sobre su divorcio; si aquél la hubiera comenza­
do doce nños después, es bien seguro quo el Rey se hu­
biera hecho protestante, ni momento, sobro todo, vien­
do quo esta nueva Religión permitía a Lutero y n otros 
siete de sus hermanos, fautores todos de la reforma, 
conceder, do su propia autoridad, una licencia al Lnn- 
gruvo deHesse, para tener, n un mismo tiempo, dos mu­
jeres. No lmy duda quo una Religión tan dulce y tan 
tolerante hubiera sido, y  fue, probublomento, muy del 
gusto del Roy, ni tiempo do su divorcio, pues 
era, cabalmente, lo qne necesitnbn; pero vino, precisa- 
monto, doce nños antes, como ya he observado, y  ésta 
fue la razón porqué no solamente no la adoptó, sino 
que la combatió, como Soberano, y, lo quo es más, la 
impugnó, como autor, en una obra, que publicó contra 
aquélla, en 1521. Esta circunstancia y el resentimien­
to que concibió contra Lutero, porque, ul contestar és­
te a dicha obra, le trató de cochino, do burro y  de ba­
sura, y, por haberle llamado semilla de culebra, basilisco, 
impostor, bufón, vestido de liey, loco rabioso, con una boca. 
lena de espuma y una cara de ramera, además de ha­

berle ya dicho, en otra ocasión, mientes, liey estúpido y
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sacrilego, empeñaron su amor propio, en esta contienda, 
y fueron la verdadera causa para que, al mismo tiempo 
que se propuso destruir la Iglesia Católica, so propusie­
se no menos extirpar a todos los partidarios de Lutero 
y a toda la caterva de nuevas sectas; de modo que, así 
como lina incontinencia brutal, y quizá incestuosa, lo 
arrastró a ser cruel con los católicos, así también el de­
seo de vengarse de Lutero le movió a usar de toda 
crueldad con los protestantes. Seguir todos sus pasos en 
la carret a del crimen y qilerer conocer todas sus cruel­
dades y todos sus asesinatos, sería familiarizar nues­
tro espíritu con una carnicería rio carne Humana y con 
tina cocina de caníbales; por tanto, me contentaré con 
señalar sus piincipales obras de esta clase.

101. Su libro contra Lutero le había valido el 
título de Defensor de la Fe, del que, más adelante, habla- 
temos extensamente, y, por consiguiente, no podía ha­
cerse protestante, sin contradecirse, no permitiéndole 
su orgullo, por otra parte, manifestarse prosélito de un 
hombre, que le había llamado públicamente cochino, 
burro, loco y embustero; pero, como, al mismo tiempo, 
se había propuesto destruir la Iglesia Católica en In­
glaterra, tampoco podía perseguir ti los protestantes, 
porque profesasen principios opuestos a los do ésta: 
en tul estado, no lo quedaba más recurso que inventar 
una Religión, a su modo, quo fuese distinta do la Católi­
ca y do la Protestante. Iíizolo así, en efecto, y , para 
obligar a sus súbditos a adoptarla, en virtud de lo que 
él Humaba la ley, recurrió u su servil Parlamento, y, cotí 
su auxilio, publicó leyes que declaraban herejes y  con­
denaban a ser quemados a todos aquellos que no se 
conformaban estrictamente, tanto do obra como de pa­
labra, a la fe y  al culto, quo él mismo había inventado 
y mandado practicar, en calidad de .Tefe de Iglesia. 
Entro los dogmas do esta nueva Religión, había algu­
nos, con los que, sin faltar a los principios do sus res­
pectivas creencias, no podían conformarse católicos ni 
protestantes: por consiguiente, so opusiéronla ellos, asi 
los primeros como los segundos; oposición quo les costó 
la muerte a unos 3' a otros, habiendo sido atormenta­
dos algunos hasta el extremo do ser llevados a una 
misma hoy itera, atados espalda con espalda: es decir, 
un católico con un protestante. !Nó, no fue cierta-
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menté, así como Sun' Agustín y San Patricio propaga­
ron la Religión Católica en Inglaterra! Sin embargo, 
es tal la malignidad de Burnet y  de otros muchos, lla­
mados teóloi/os protestantes qne defienden, si es que 
no nptuebaii enteiamente, las acciones de tan execra­
ble tirano; a l mismo tiempo que se ven obligados a 
confesar que empapó la tierra en sangre protestante y  
que o¿'•cureció la atmósfera con el humo de las bogúe­
l a s ,  en las qne quemó sus cuerpos.

102. Durante estas sangrientas escenas, Cranmer, 
Primado de la Religión del Rey, favorecía, sanciona­
ba, presenciaba y  fomentaba los suplicios de los protes­
tantes y  de los católicos, a pesar de que, y  esto es muy 
digno de atención, según diceij Hume Tillotsnn, Bur- 
neb y toda la larga lista de sus apologistas, era sincero 
protestante en su corazón, circunstancia que, en su con­
cepto, lo da el mayor mérito. En efecto, muy pronto 
veremos al tal Primado reconocer publicamente los dog­
mas del Protestantismo, después de haber contribuido 
a hacer perecer en las llamas, sin consideración a edad 
ni a sexo, a cuantos los habían defendido. Los pro­
gresos de este hombre en la carrera ;do la infamia fue­
ron talos, que verdaderamento se necesitan pruebns 
incontestables para resolverse n creerlos-. Antes de 
hacerse sacerdote, estaba ya  casado; luego que se orde­
nó, se separó de su mujer y juró ririr célibe; poro, ha­
biéndose hecho después protestante, durante su resi­
dencia en Alemania, y  sin embargo do vivir su pri­
mera mujer, .ve casó con una alemana, n quien hizo con­
ducir a Inglaterra en una caja agujereada, para que 
pudiese respirar; 3' esto cuando ya ora Primado do la. 
Iglesia de Enrique, que prohibía el matrimonio a los 
Clérigos y los obligaba, con juramentó,' a  ririr célibes. La 
tal caja venía dcstinadu a Cantorbery, por lo cual de­
sembarcó en Gravesend; pero, ignorando los marineros 
lo que contenía, la colocaron en tierra, ni revés, y  fal­
tó muy poco para queda infeliz se rompiese la cabeza. 
¡Que espectáculo, señores! Una alemana, seguida de 
una enfila de muñeco®, medio ingleses y  medio alema­
nes, v viendo clandestinamente con el que so decía su 
marido, en el mismo sitio, que había sido la cuna, do 
la cristiandad inglesa, donde había residido San Agus-
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tíu y donde Tomás ¡i Bookot (1) hnbin sellado con 
su sangre su oposición a un tirano, que aspiraba a 
destruir la Iglesia y a saquear a su mismo pueblo! 
Creo, señores, que esto sólo sería más que suficiente 
para iupíravnos aversión al tal Primado; pero, al con­
siderar que, mientras habitaba bajo un mismo techo 
con su esposa alemanu y  sus hijos, estaba favoreciendo 
el degüello de los protestantes, porque se oponían a 
un dogma, que prohibía al Clero tener dos mujeres, es 
preciso llenarnos do indignación, no precísampnto con­
tra Cranmer, que ya había colmado la medida de sus 
delitos, aunque todavía nos falta mucho que decir de 
él, ni contru Hume, porque éste no tenía Religión al­

lí) Santo Tomás de C.uitorbery, Arzobispo de Cuntorbery. 
Es bien conocida la persecución «pie le hizo'Enrique 1 1 , Rey 
de Inglaterra, por su tesón y su extraordinaria ti nueza en sos­
tener las inmunidades eclesiásticas; por esta razón, tuvo que 
ausentarse de Inglaterra, a donde solamente pudo volver cu 
virtud (le un convenio, cu el que, por ambas partes, se estipu­
ló no tratar de las materias, (pie hablan sido asunto de con­
testaciones tan agrias. Luego que fue restituido a su silla, 
excomulgó a varios eclesiásticos, y, entre ellos, al Arzobispo 
de York, por haber consagrado, durante su ausencia, al pri­
mogénito ilu Enrique- Este, que.su hallaba, a la sazón, cu 
Xormamlta, se enfureció de tal modo, cuando le dieron esta 
noticia, (pie exclamó, arrebatado de cólera: "¿Es posible que. 
entre tantos, a quienes lie colmado de beneficios, no baya uno 
solo..ue me vengue de un eclesiástico, (pie alborota mi reino?’* 
Ento'iices'cuatro señores de su Corte, marcharon sigilosamente, 
a Inglaterra, y se presentaron en la Iglesia de Cantbrbery, 
el 2 ¡> de Diciembre de 1 1 7 0 , preguntando por>el Arzobispo, 
quien, a la sazón, se bailaba en ella. Los Religiosos, que le 
iieompaíl.ibuii, quisieron cerrar lás puertas; puro él se lo pro­
hibió, (liciéntíoles: "no quiero hacer la menor resistencia, es­
toy pronto a morir." y, dirigiéndose en seguida a los asesinos, 
les dijo; "¿queréis mi sangre? derramadla, enhorabuena, ¡oja­
lá pueda servir para restituir la paz y la libertada la Iglesia! 
pero vo os prohíbo, eii nombre de Dios, hacer el menor mal 
a mis Religiosos.”  Entonces, y sin casi batorle dejudo con­
cluir. se arrojaron sobre él los asesinos y le mataron con sus 
mazas, al pie del altar. Tres aílos después, es decir, en 1 1 7 :». 
rué canonizado por el Papa Alejandro III. Enrique 1 1  juro 
«pie estaba inocente de este asesinato, y fue, con los pies des­
nudos, al sepulcro de Santo Tomás, sobre el cual permaneció, 
(ie rodillas, un (lia v una noche, sin tomar alimento. La me­
moria de esta Santo Prelado fué siempre muy venerada en 
Inglaterra basta el reinado de Enrique V IH , quien, querien­
do vengar los ultrajes que decía habla hecho a la autoridad 
real, le hizo juzgar por su Tribunal de Justicia, el cual le de­
claró traidor, y mandó borrar su nombre del calendarlo, que­
mar.sus huesos y  esparcir por el aire sus cenizas.
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.rimú, ni contra todos los que se arrogaron el título 
de teólogos y  so lineen apologistas de Cranmer, sino 
contra Burnet, quo dice que éste se condujo, en todo, 
con buena conciencia, y, últimamente, contia el doctor 
Sturges, o, por mejor decir, contra el Deán y  Cabildo 
de Winchester, que lian prostituido su talento hasta 
el punto do componer una obra, titulada fípjlexiones 
sobre el Papismo. En esta obra, en que dan al tal 
Cranmer el titulo de respetable, tienen la osadía de po­
nerle en paralelo, en cnanto a integridad, con el mis­
mo Sir Tomas More; aunque, como observa el doctor 
Milner, en su respnestu n Sturges, no se concibe en 
qué pudieran parecerse, a no ser en el nombre, pues 
lino y otro se llamaban Turnas; porque, en todo lo de­
más, es tan grande la desemejanza, como la que puede 
figurarse la imaginación más viva entre el cielo y  el 
iufiorno.

103. No cube en la especie humana una depra­
vación mayor que la del tul Cranmer, contribuyendo a 
quemara los hombres, por profesar los mismos princi­
pios, que, más adelante, confesó profesaba él mismo, 
cuando los enviaba a las hogueras; ni aún creo pueda 
hallarse ninguna igual, como no sen la del Rey, quo, 
mientras esperaba y  se persuadía extirpar en Inglate­
rra o Irlanda la fe  católica, continuaba, sin embargo, 
llamándose su Defensor. Es preciso notar, con mu­
cho cuidado, quo no era Defensor do lo quo a él so lo 
antojase lhimar la fo cristianu, como lo fueron algunos 
en su tiempo y  lo han sido otros después; sino que ha­
bla recibiilo este títnlo, para sí y  sus sucesores, del Pa­
pa León A, en recompensa de la obra que había escri­
to, en defensa de la fe católica, contru Latero, y  quo 
se le confirió por medio de una bulu o edicto, quo em­
pieza con estas palabras: “León, siervo de los siervos 
del Señor, a su carísimo hijo Enrique, Rey de Ingla­
terra y Defensor de la fe, salud y  felicidad.” La bu­
la habla después de la defonsn, que el Rej' hizo do la 
fe do la Iglesia Católica, en un libro oscrito contri» 
Martin Lutero; en cuya consideración, Su Snntidad 
y su Consejo habían resuelto conferirlo, para sí y  sus 
sucesores, el título de Defensor de la fe . “Nos, di«*o 
la bula, desde nuestra Santa Sede, y  después do una 
madura deliberación con nuestros Hermanos, hemos
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resuelto, unánimemente, conceder a V. JE., a sus he­
rederos y  sucesores el título do Defensor tic lafr, que 
le confirmamos por las presentes, inundando a todos 
los fieles den este título a V. M.”

104 Y ¿qué deberemos pensar do un hombre 
que continuaba usando de este título, al mismo tiem­
po que hacia representar, en su presencia, una farsa, en 
lo que ridiculizaba al Papa y a su Consejo, y bacín 
quemar o abrir por el vientre a centenares de hombres, 
tan sólo porque permanecían fieles a aquella misma fe, 
de que tenía la odiosa desvergüenza de llamnrso Defen­
sor? Era, preciso para sufrir semejante monstruosidad, 
que hubiesen desparecido enteramente la justicia, las 
leyes y  todos los sentimientos morales. En efecto, es­
taban enteramente desterrados del Trono; y, como ve­
remos en el número siguiente, un dospostismo do hie­
rro había reemplazado a la supremacía del Papa, había 
desaparecido enteramente la libertad civil, y ningún 
hombre podía gloriarse de tener cosu suya, ni creerse 
sano y salvo durante veinte y cuatro horas.

105. Réstanos aún decir alguna cosa acerca del 
título do Defensor de la fe , al cual, por motivos difí­
ciles de adivinar, parece haberse dado siempro la ma­
yor importancia, desde aquella época hasta la presente. 
El mismo Eduardo VI, a pesar do que sus dos Regen­
tes. a quienes muy pronto veremos caminar al patí­
bulo, únn después do otro, abolieron la fe  católica, en 
virtud de la leí/; y, sin embargo de que. con el auxilio 
do las tropas extranjeras, estableció, cu su lugar, la fe 
protestante, y do que los avaros, ratoros do su tiempo, 
robaron hasta los altares bajo el pretexto de extirpar 
esa misma fe, do la quo llevaba el titulo do Defensor, 
continuó usándolo hasta el fin do su reinado. Isabel 
lo usó, igualmente, durante su largo roitiado do críme­
nes y  do miseria, como justamente lo llama Wituker, 
a pesar do babor perseguido y arruinado, con la mayor 
actividad, a los quo profesaban esa misma fe, de la 
que llevaba el título do Defen ¡ora, y  en la cual ella 
misma había nacido tj rirido por espacio de muchos 
años, permaneciendo adicta a olla, ya en público, ya 
en secreto, hasta quo su propio interés exigió quê  la 
abandonase. Sí, amigos míos: cuando nuestra Reina 
Doncella hacía morir a aquellos vasallos suyos, que 
oinn misa, y  cuando rehusaba los últimos consuelos
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de la Religión Católica a su prima Marín, Reina de
Escocia, u quien hizo condenar a muerte, bajo el pre­
texto de cumplir con la Ley y la Justicia; después 
de lmber hecho buscar, aunquo inútilmente, entre 
sus vasallos, un hombre tan vil'y sunguirmiio que la 
asesinase, oonio* lo hit probado Witaker, con toda evi­
dencia. aun entonces mismo continuó nsnndo'siempro 
del titulo do Defensora tle id fe . Igualmente lo usó 
Jaoobo I, aquella miserable criatura, qno tuvo por 
consejero en jefe al dignísimo hijo de aquel padre, 
que había-sido-el principal ordenador del asesinato 
de su inocente madre; aquel hombre, en fin, cuyo rei­
nado no íué más que una serie de viles tramas y  de 
crueles persecuciones contra cuantos profesaban la fe 
católica. Pero, sin profundizár oste asunto, por no 
ser esta la ocasión conveniente, observoinns que, entre 
todos nuestros Soberanos, desde el reinado do María, 
los únicos, en cierto modo, verdadesis Defensores de la 
fe , lian sido el difunto Rey y  su hijo, nuestro actual 
Soberano: el primero, consintiendo en abolir una par­
to del Código Penal y  nombrando una Comisión es­
pecial para juzgur, condenar y  castigar a los Jefes do 
aquel feroz populacho que, bajo el pretexto do un ce­
lo np.i rente por la Religión1 Protestante, puso fuego a 
la ciudad de Londres, en 1780, o intentó saquearla, a 
la voz do fuera Papismo; y el segundo, enviando, en 
1814, un Cuerpo de tropas inglesas para servir de guar­
dia de honor al Papa, en su reinstalación. Espere­
mos que su defensa do la fo no parará on-esto, y  qno 
a él está reservada la verdadera gloria do sor el Defen­
sor de la fe  do todos sus súbditos, y  de cicatrizar, pa­
ra siempre, las llagas profundas y siempre nbioi tas qno, 
hace más do doscientos años, afligen a una parte tan 
grande y tan leal de su pneblu.

106. Nadie puedo prever cuál será, en adelante, 
la conducta de esa caterva de sectarios^ poro, en cuan­
tô  a los escritores de la Iglesia establecida, aun supo­
niéndolos sordos a la voz de la Justicia, parece quo 
si reflexionan sobre el origen del título de Defensor 
de la fe, quo lleva su Soberano, debemos prometernos 
que, a lo menos por decencia, supriman sns invec­
tivas, no pediendo dudarse que el Rey tiene oste tí­
tulo del Papa, y  de nadie más. Todos los días so 
le esta negando su derecho divino a la Corona, y
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aun ella misma lo ha desconocido; poro, on cuanto al 
titulo do Defensora de la fe, nadie niega quo lo debo 
enteramente al Papa. Y nos afirmarán todavía nuos- 
tros teólogos protestantes que su Soberano y el nues­
tro lleva un título (esto es muy digno do atención), 
que no sólumento se inserta en cada tratado, sino en 
todo acto público, y hasta en los contratos municipa­
les, dado por el hombre del pecado, por el Anticristo y  
por la prostituta, vestida de escarlata? ¿Degradarán, 
hasta este punto, a eso mismo Soberano, a quien nos 
exhortan a respetar y a obedecer? No hay remedio: 
es indispensable quo así lo hagan, o quo confiesen 
que sus viles calumnias o invectivas contra la Iglesia 
Católica son tnn falsas como detestables.

107. Los predecesores del Rey llevaban también 
el título de Reyes de Francia, título mucho más antiguo 
que el de Defensor de ¡a fe; ¿y quiénes adquirieron 
ese título gloriosísimo, do que tanto nos envanecemos? 
¿lo adquirieron, acaso, los luteranos, los presbiterianos, 
los nuevos iluminados, con su San Noel o San Bu- 
tterworth a su cabeza? Nada do eso: eso titulo filó 
ganado por nuestros valientes nntopasados católicos, 
cuando usabnn del penacho do tres plumas quo llevó 
el Roy, por espacio do mucho tiempo, en aquellos 
tiempos, en quo ol Papa ejercía su supremacía en In­
glaterra, y  en los que, por consiguiente, había, on olla, 
confesión, absolución, indulgencias, misns y Monaste­
rios. Sí, sonoros: los católicos lo adquirieron on los si­
glos oscuros do la ignorancia y  do la superstición de los 
Frailes; y, en los tiempos ilustrados, lo perdió un pro­
testante, nacido en el ciclo y Ministro infiel a los tratados 
(1): fuó adquirido por el valor y perdido por el miedo; 
por ol miedo a esos mismos, a quienes, por espacio de 
tantos años, so nos lia enseñado a considerar como los 
más viles y sanguinarios de todos los hombres.

108. Después de haberos presentado un ligero 
bosquejo de los progresos del tirano en la destrucción 
do la libertad de su pueblo, y  del modo con quo se des­
hizo do sus mujeres, es ya tiempo do entrar en la gran­
de escona de pillaje, y  do daros cuenta do las desgra­
cias que se siguieron inmediatamente de olla. Lsto 
será el asunto do la siguiente cnrtn.

( i)  M. Pitt. {Sigue la Carta cuarta.)
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CARTA CUARTA

Tiranía horrible.— Asesinato jurídico de la Condesa de Salisbury.
Celibato del Clero.— Obispo de Winchester.— Acusación
de Hume.— Respuesta del Obispo Tanncr.

Kenaington, 28 de Febrero de 1825.

109. Amigos míos: ya, en lns cartas precedentes, 
hemos visto quo la Reforma debió sn origen a tina in­
continencia brutal, y  fue llevada adelante por la hipo­
cresía y la perfidia: réstame, ahora, presentaros algunos 
ejemplos de la crueldad con quo hizo correr la sangre 
inocente, lo cual será asunto de esta carta y  de la si­
guiente. En ellas veremos cómo, efectivamente, taló 
y saqueó el país; veremos qué miseria y qué indigen­
cia introdujo en él, y cómo lia llegado a ser origen 
de esa pobreza, de eso vergonzoso desarreglo do cos­
tumbres y  de esa multitud asombrosa de todo género 
de crímenes, <jne tai: horriblemente afean, en el día, el 
carácter do esta Nación, en otro tiempo lan virtuosa 
y  opulenta.

110. En el párrafo 95, liemos dejado al Rey y a 
su Primado Cranmer ocupados (?ii sus sanguinarios 
pro3*ectos: esto era en el año 1531) y el 27 del reinado 
de Enriquo VIII. En 1528 se había ya dado una Ley, 
en virtud de la cual se dispensaba al Rey de payar las 
muchas deudas que Había contraído; esta misma Ley 
so repitió más adelante, y, por esto medio, quedaron 
completamente arruinados millares de sus ‘•úbditns. 
En 1537, la nueva Reina, Juana de Seymour, dio a 
luz un hijo, que, después, leinó bajo el nombro do 
Eduardo VI, cuyo nacimiento costó la vida a la ma­
dre, y  aun, si hemos «le creer a Sir Richard Baker, Ye 
abrieron el cuerpo, para salvar al hijo. Durante esto 
tiempo, nuestro hombre prosiguió en su gránelo Refor­
ma, sin desmentir jamás su carácter: sus acciones estu-
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vieron siempre en armonía con sus sentimientos, y  ja­
más se le vio compadecerse délos males ujennsf cuali­
dad característica que Witaker atribuyo también a su 
hija Isabel. . . . .

111. Viéndose ya Enrique con un lujo, recurrió 
a su Parlamento, o hizo adoptar por él una Ley, en la 
ene, después de declarar ilegitimas a sus dos hijas Ha­
ría é Isabel, se daba ni Bey la facultad, 011 el cuso de 
no tener posteridad legítimo, de disponer de la Corona 
vn finar de quien mejor le. pareciese, ya fuese en virtud 
de letras patentes n ya do un simple testamento. No 
contento todavía este tirano, y para coronar la obra y 
formar una serie completa do actos inauditos de tira­
nía, hizo dar otra Ley en el ano de 158», vigésimo oc­
tavo de su reinado, en la que so declaraba que, en todos 
los casos, sin mas excepción que los do derecho privado, 
tendrían las ordenanzas del lieij la misma fuerza que las­
adas del Parlamento. De esto modo, quedaron las Le­
yes y la justicia al arbitrio de un solo hombre, jy de 
qué hombre! ¡Do un hombre, cuyo corazón jamás sin­
tió la compasión: do un hombro, que se burlaba com­
pletamente de las Leyes, y  para quien, en fin, Injusti­
cia no era más que un nombre vano. . . . !

112. Es bion fácil conocer qno, mientras sem e­
jante poder estuviese concentrado en las manos de tal 
hombre, no podían estar seguros los bienes y  vida de 
los particulares: así es qno, desde el momonto mismo 
en que so suprimió la supremacía do! Papa y  se dero­
gó la famosa acta do Eduardo III, dirigida a proteger 
al Pueblo do toda acusación infundada do alta traición, 
empezó ya a hollarse, con el mayor descaro, la Gran 
Carta. Huellos do los actos que, hasta entonces, no 
so habían considerado como criminales, fueron decla­
rados delitos de alta traición; y  los juicios, que, hacía 
mucho tiempo, eran ilusorios, fueron, por último, sus­
pendidos del todo, y  los acusados condenados a muerte, 
no solamente sin ser citados y sin permitirles defen­
derse, sino también, en muchas circunstancias, sin de­
cirles los delitos que so les imputaban y por los cua­
les so los condonaba. Cuanto so refiero do los hechos 
do los Deys de Argel y  do los Boys de Túnez, aun en 
las relaciones más exageradas, no puede, en cuanto a 
barbarie e iniquidad, compararse con las aeciones de
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este hombre, a quien Burnet llama el hijo primogénito 
de la Reforma inglesa. Las victimas de sil crueldad san­
guinaria eran, por lo común, como naturalmente debo 
suponerse, los m .'^virtuosos de sus súbditos, comoque 
eran de qnienesmás tenía que temer un hombro de su 
carácter. Familias onterasy reuniones de amigos espi­
raban al filo de su cuchilla, sin consideración a edad ni 
sexo, si los que se le designaba, tenían o se sospechaba 
que tuviesen Insuficiente integi ¡dad3r energía para des­
aprobar sus acciones. Una sola mirada dudosa excitaba 
sus sospechas y ninguno necesitaba de más para ser en­
viado al patíbulo. L i Inglaterra, tan folia, tan libre y 
tan poco habituaba al crimen, antes de su reinado san­
guinario, pues en las listas de los Tribunales apenasso 
contaban tres criminales sentenciados, durante el año, 
en cada Condado, vio entonces más de sesenta mil per­
sonas, encerradas, a un mismo tiempo, en los calabozos. 
La Corte del hijo primogénito de la Reforma era verda­
deramente un matadero de hombres: sus pueblos, aban­
donados porsus protectores natuialcs, quo ya se habían 
dejado corromper por el pillaje o por la esperanza do 
participar de él, formaban un rebaño asustado y lleno 
de terror; mientras el tal hijo primogénito de la Reforma, 
semejante a un earnicero, gordo, alegre y contento, 
daba, desde su Palacio, las órdenes para el di güello, y 
su gran Sacerdote Crnmner se manifestaba siempre pro­
picio para sancionar y santificar aquella matanza.

113. Los pormenores do todos sus asesinatos fa­
tiga! ían y desagradarían, necesariamente, al lector; sin 
embargo, no puedo pasar, en silencio, un ejemplo de 
ellos, y  es el que cometió con los parientes del Cat- 
denul Polo, y hasta con su desgraciada madre. Dicho 
Cardenal había disfrutado del mayor favor del Mo­
narca, durante su juventud, y  antes que se tratase del 
divorcio do éste; y  aun era pariente suyo, por parte 
do su madre, la Condesa de Snlísbury. descendicnta 
do los Platnjenetos y último vastago do aquella larga 
dina>.tt i de Reyes do Inglaterra. Había hecho sus es­
tudios y viajado en el Continente, a expensas del Te­
soro Real, y, generalmente, se respetaban mucho sus 
opiniones en Inglaterra; era, en fin, nn hombro tan dis­
tinguido por su erudición, talento y virtudes, que, 
por ellas, mereció ser elevado por el Papa a la diga i-
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dud de Cardenal; pero desaprobó el divorcio y  todos 
los netos qno se siguieron a él, oponiéndose, enérgica­
mente, a las medidas de Enrique; y esto basto para exci­
tar contra él la venganza del Rey. Para llevarla a efec­
to, lo mandó varias veces volver a Inglaterra: pero, no 
habiendo sido obedecido, ni habiendo podido apode­
rarse de su persona, a pesar de los muchos ardidos y 
artificios que. para ello, puso en practica, y  de las su­
mas considerables que, al efecto, expendió, resolvió 
ejercer su horrible venganza en sus parientes, y, prin­
cipalmente, en su respetable madie. Al punto fné acu­
sada esta anciana señora por el infamo Tomás Crom- 
well, de quien pronto hablaremos extensamente, de ha­
ber exhortado a sus arrendatarios a no len* la nueva 
traducción de la Biblia, y  do haber recibido de Romu 
unas bulas, que el denunciador supuso haber hallado 
en su casa de campo, en Cmnlrny, en el Condado de 
Sussex; también la acusó de haber halludo en la mis­
ma una bandera, que dijo había servido a los rebeldes 
del Norte. Todas estas acusaciones oran tan absurdas 
e infundadas, que, no habiendo sido posible formal- cali­
na por ellas n la Condesa, so consultó n los Jueces si 
no podría convencerla ol Parlamento, es decir, conde­
narla sin oirla. Estos declaiaron qno semojanto medi­
da era muy arriesgada, 3' que, por lo respoctivo a ellos, 
no sólo no les era posible obrar do esto modo en sus 
Tribunales, sino que opinaban que tampoco se pres­
taría a ello el Parlamento. En vista do esta respues­
ta, se les volvió a consultar si, en el caso de qno el 
Parlamento se prestase a ello, soría válida esta acción 
ante la Ley; a lo qno respondieron afirmativamente. 
No se necesitó 3fa de más: al momento so propuso 3’ se 
adoptó un bilí, en virtud del cual fueron condenados 
muerte la Condesado Snlisbury, la Marquesado Exo- 
ter y  otros dos señores, parientes también del Carde­
nal. Los últimos sufrieron la sentencia; pero la Mar­
quesa obtuvo su perdón, y  la Condosu fuó encerrada 
en la prisión, como en rehenes por la conducta de su 
hijo. Las acciones tiránicas del Rey excitaron, algu­
nos meses después, una insurrección; 3', sospechando 
ésto que hubía sido promovida por ol Cardenal Polo, 
hizo quitar la vida, en un cadalso, a su pobre madre, 
Esta anciana señora, nunque de más de sesenta años
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rio odad y  agobiada más por los malos que por los años, 
sostuvo, hasta el último instante do su vida, la noble­
za de su nacimiento y de su carácter. Cuando el ver­
dugo lo mandó inclinarla cabeza para recibir el golpe: 
‘‘jamas, dijo, he cometido traición, y mi cabeza no so 
inclinará ante la tiranía; si la quieres, tratado cortar­
la del modo que puedas”; entonces el verdugo lo tiró 
al cuello una cuchillada, y, habiendo ella empezado a 
correr al rededor del patíbulo, desmelenada y teñidas 
ya en sangre sus respetables canas, la fué siguiendo 
aquél, hasta lograr, por último, privarla de la vida, a 
fuerza do cuchilladas.

114. Pero, ¿en dónde, diréis, en dónde ha pasa­
do semejante escena? ¿Ha pasado en Turquía o en Trí­
poli? ¡Ah! no. señores; tan horrible escena pasó en In- 
¡flatemi: en Inglaterra, donde la Gran Carta acababa 
de ponerse en todo sn vigor, y  en donde, por consi­
guiente, no hubiera debido cometerse neto alguno, con­
trario a la Ley; pero, en donde el poder eclesiástico y el 
civil están concentrados en un solo hombre, pueden 
■jometerse, sin riesgo alguno, asesinatos que, acaso, al­
borotarían al populacho turco. Hume, en sus obser­
vaciones sobre la situación moral del Pueblo, durante 
el reinado de Enrique, quiero probar que ésto jamás 
fu é  aborrecido del Pueblo, sino que “al contrario, dis­
frutó, en cierto modo, de sn estimación, y aun de su 
afecto, hasta los últimos instantes de sn vida”. Aña­
do, además, que puedo decirse, con verdad, “que los 
ingleses de aquel tiempo oran de tul modo sumisos, que, 
a la manera do los esclavos de Oriente, estaban siempre 
dispuestos a admirar hasta los actos do tiranía y opre­
sión, que se ejercían en ellos”. Este historiador em­
bustero no deja escapar la menor ocnsión de desfigurar 
las acciones do los que destruyeron la Iglesia Católica 
en Inglaterra y Escocia; pero, demasiado astuto para 
aprobar, abiertamente, la conducta sanguinaria do En­
rique, quisiera, para disminuirla odiosidad de aquella, 
hacernos creer que sn carácter tenía cierta amabilidad, 
y  procura probarlo, alegando que fué querido de su Pue­
blo hasta los últimos instantes de su vida.

115. Pero no hay cosa más falsa que semejante 
aserción, a menos que so miren como pruebas de amor 
popular las continuas y  repetidas insurrecciones, acom-
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panadas do quejas, y  aun de reconvenciones amarguí­
simas, que hubo durante su reinado. La observación 
de que los ingleses de aquel tiempo se sometían a todo, 
además de envolver cierta contradicción con lo que 
dico del amor que el Pueblo tenía al tirano, es una ver­
dadera calumnia, que los escritores escoceses, llenos 
do envidia, se complacen en repetir unánimemente. Co­
mo el principal objeto, que constantemente se propuso 
Hume, fue denigrar la Religión Católica, no lia queri­
do observar que, sí el Pueblo no hizo al sanguinario 
Enrique YJTI una resistencia tan abierta como la que 
anteriormente había hecho al Rej' Juan y  a otros ma­
los Reyes, fuá porque el tirano supo, de antemano, co­
rromper a los protectores naturales del Pueblo, empeñán­
dolos a obrar contra éste, o, a lo menos, a paralizar sns 
esfuerzos. El tal historiador se ha olvidado do decir­
nos que, cuando Enrique VIII subió al trono, era el 
Pueblo inglés tan valiente y tnn justo, como lo lmbía 
sido en tiempo de sus antecesores; poro que, habiendo 
aquél soducido a los grandes, dándoles una parte del 
pillaje, para que abandonasen los derechos del Pue­
blo, consiguió dividir a éste, y  que llegase a ser lo qno 
será siempre todo Pueblo sin Jefes ni protectores, es de­
cir un rebaño de carneros, a quienes se puede tratar a 
discreción. La maliguidad y la envidia cegaron, en 
este punto, al escritor escocés, y  aun lo indujeron a atri­
buir a admiración dol Pueblo inglés, no obstante los 
muchos esfuerzos intentados, aquella sumisión, a quo 
se vió reducido por la tiranía, para sacudir un yugo  
quo, al fin, tuvo quo llevar, por haberse visto priva­
do, por primera vez, de los protectores que, hasta en­
tonces, había tenido. Además, ¿no ha habido, en mil 
ocasiones. Naciones enteras, compuestas do muchos mi­
llones do individuos, oprimidas y envilecidas, durnnto 
siglos enteros, por sólo un puñado de hombres? ¿Y so 
inferirá do esto qno so sometieron a ellos, por admi­
ración a los tiranos? ¿Se sometieron, acaso, los ingle­
ses a Cromwell (1), y  los frauceses a Robcspierre, por 
admiración a la tiranía? Este último recibió el casti­
go, que mereeíau sus crímenes, pero Cromwell se li­
berto do él y  murió, como Enrique, en su cama; mas, 1

(1) Oliverio Cromwell.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¿qué hombre, que no sen tan malvado como perverso, 
podrá figurarse que la impunidad do Cromwoll son una 
prueba del amor del Pueblo y de su admiración a seme­
jante tirano?

11b. Examinemos, ahora, atentamemte, los me­
dios, quo se emplearon, para seducir a los protectores 
naturales del Pueblo, así como la especie y  el valor 
del pillaje. En el § -i, dije que la Reforma fue fomen­
tada ¡j sostenida por la devastación 1/ la rapiña; y, en el 
87, que no fue una Reforma la quo se hizo en Inglate­
rra, sino que fue una completa devastación del país, y 
quo esta devastación empobreció ij deyradó la masa dol 
Pueblo: voy, ahora, a probar la verdad de todos estos 
hechos.

117. En el § 85 hasta el GO, inclusive, os lio ma­
nifestado qué clase de establecimientos era los Mo­
nasterios y  cómo fueron fundados. En la época, de 
que hablamos, había en Inglaterra G45, y, además. 90 
Colegios, 110 Hospitales y 2974 Ermitas, cuyas rentas 
fueron todas confiscadas y adjudicadas al Roy, quion 
las distribuyó entre todos los individuos, que hablan coo- 
perado ron él a este robo.

118. Todos estos establecimientos poseían una 
gran masa de propiedades territoriales; poro observad, 
amigos míos, vosotros todos inglosos juiciosos y aman­
tes de la justicia, quo estas rentas no so empleaban 
únicamente en el mantenimiento do los Monjes, do las 
domas Corporaciones religiosas y de las Monjas, sino 
cpie la mayor parte do ollas refluía directamente sobro 
la masa del Pueblo; de tal modo que, si estas propieda­
des no hubiesen llegado a ser un objeto do rapiña, ja­
más hubiera la Ingle torra oído ni hubiera podido oír 
las tristísimas palabras de pobre ij contribución de po­
bres.

119. Toda nuestra vida hornos estado oyendo con- 
surar y  dirigir los mayores sarcasmos contraía vida mo­
nástica y el uso quo los Monasterios hacían do sus ren­
tas. So nos ha dicho, en efecto, que los Monjes, los 
Frailes y  las Monjas no oran más que holgazanes, que so 
comían rentas inmensas y  pasaban inútilmente su vida, 
sin producir el menor bien; por consiguiente, es preci­
so que, antes de daros noticia de los pormenores do la 
extensión de los Monasterios en Iuglatorra, os hable dol
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modo cómo so distribuían sus rentas y  de las ocupa­
ciones que tenían los Monjes.

120. Poro, aún hay otro punto rlc.la mayor im­
portancia para nosotros: una gran cuestión morid, que 
es preciso resolver, para fijar bien nuestra opinión so­
bre ella, antes do pasar más adelante. Toda vuestra 
rida habéis oído censurar el voto de cnstidad que se 

t xirríft de los que abrasaban el estado monástico, así 
cómo do todo el Clero de la Iglesia Católica, y  habéis 
oído tratar do ridiculez, y  aun do crueldad, el obligar 
a los hombres y  a las mujeres a vivir en el celibato, 
privándolos, do este modo, de un gran placer natu­
ral o exponiéndolos a ser perjuros. Vamos, pues, a 
examinar la tendencia y  las consecuencias naturales y 
necesarias do este voto,

121. Se nos ha representado como una cosa con­
tra la naturaleza el obligar a los hombres y a  las mu­
jeres al celibato, y  como con cierta tendencia a excitar 
inclinaciones, que no sería decente designar. Bochor­
noso es, en efecto, tener que hablar de sonrojantes in­
clinaciones; pero, pues que so nos pone en este caso, 
decidme: ¿no hemos oído hablar muy recientemente do 
ciertas inclinaciones do esa clase, quo hnn bocho su 
odiosa aparición entro eclesiásticos, y  aun entre Obis­
pos? Y ahora yo pregunto: ¿estos eclesiásticos y  
Obispos eran católicos o protestantesY La respuesta que, 
sin vacilar, todo inglés o irlandés pueden dar a ostas 
dos preguntas, basta para destruir semejante objeción 
contra el celibato del Cloro; poro, además es preciso 
tener presente que la Iglesia Católica a nadir. obUtja a 
hacer voto do castidad, y  sí solamente dico que no ad­
mitirá al Sacerdocio o en los Monasterios n ninguno quo 
se niegue a hacerlo. San Pablo recomendó ya enérgi­
camente el celibato a todos los Sacerdotes cristianos, 
y  la Iglesia lo hizo después un precepto, fundado on 
esta misma recomendación y en el justísimo motivo que, 
pura ello, tuvo el Apóstol, n sabor: que los quo tienen 
nn rebaño de que cuidar, o, para servirme de las expre­
siones de la Iglesia Protestante, los que tienen a su car­
po el cuidado de las almas, debeu estar exentos, en lo po­
sible, de toda otra atención, y  muy particularmente do 
la que constantemente exige el cuidado de una familia, 
quo, muchas veces, causa tantos disgustos como tor-
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montos. y , a la verdad: ¿qué Sacerdote, que tenga 
mujer o hijos, no dedicará sil atención más bien a ellos 
quo a su rebaño? ¿será, acaso, tan solícito en distribuir 
limosnas y ou auxiliar a los pobres con socorros do 
toda clase, y  lo liara con la misma cordialidad, que lo 
liaría no teniendo familia do qué cuidar? ¿no se senti­
rá, algunas vecos, tentado de separarse do su deber, 
por proporcionar protectores a sus hijos y  a sus yer­
nos? ¿so opondrá, con la misma entereza y el mis­
mo valor, a la opresión o a los vicios del dueño del 
país, que lo haría, si no esperase do su protección un 
curato, un grado en el ejército o un beneficio simple 
para alguno do sus hijos? La predilección do su mu­
jer por algunos do sus feligreses y sus rencillas con 
otros, ¿no lo inducirán, acaso mil veces, a obrar con 
parcialidad y do un modo contrario a su deber? Y  sin 
hablar de otros cion motivos, igualmente poderosos, 
quo podría reforir, ¿estará, acaso, tan dispuesto ol Sacer­
dote casado a volar al lado de un enfermo o de un epidé­
mico, como el quo no lo está? Esta os la ocasión, en la 
que el deber do un Saccrdoto es más imperioso, y es 
también, precisamente, en la quo ol Sacordotc casado, 
cediendo a la voz do la naturaleza, será sordo a la del 
deber. Elegiré tan sólo un ejemplo de esto entro mil 
quo pudiera citar. Durante la guerra de 1770, sirvió el 
Castillo do Winchester de prisión a los franceses, a los 
que la suerte do las armas puso en nnostro p >dor; entro 
ello*, so manifestó una terrible fiebre epidémica, do la 
quo murieron muchos, los cuales, siondo casi todos ca­
tólicos, fueron asistidos, on sus últimos momentos, por 
dos o tres Sacerdotes de su misma Iglesia, que vivían 
en la ciudad. Entre ellos, había también algunos protes- 
/antes, los cuales reclamaron, como era natural, la asis- 
toncin de los Sacerdotes de su comunión, es decir, de los 
Curas 1/ lira  ríos do Winchester y  del Deán y  de lo Pre­
bendados del Cabildo; pero ni uno solo do todos ellos fué 
a consolar, en su agonía, a aquellos infelices, quienes, al 
ver esta indiferencia, so dirigieron a los Sacerdotes ca­
tólicos. y  alguno? murieron en el gremio de la Iglesia Ca­
tólica. E l doctor Milnor, on sus cartas al doctor Stur- 
gos, pág. 56, lmco mención do esto suceso y dice: lio 
aquí lo que los Sacerdotes protestantes respondieron: 
“Como particulares, tememos ln muerto tan poco como
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pueden temerla los Sacerdotes católicos; perú no nos 
es permitido introducir el contagio en el seno de. nuestras 
familia*?'. Ciertamente que nó; poro, aunque no que­
darnos calificar esto de un pretexto hipócrita, podremos 
hacer, ciertamente, al Deán y al Cabildo de Winchester 
el siguiente dilema: o ustedes despreciaron sus más sa­
grados deberes y dejaron a los protestantes arrojarse, 
en sus últimos momentos, en los brazos de los Sacerdo­
t e  católicos, o el celibato, a que éstos so someton y con­
tra el que sus adversarios han declamado sin cesar, y  
aún continúan declamando en el día, es una co-n nece­
saria al cuidado de las almas, do que ustedes mismos se 
dicen encaryados, y  por el que disfrutan de unas rentas 
tan considerables.

122. Aunque estas razones sean suficientes y  con­
cluyentes estos argumentos, desempeñaríamos mal el 
cargo que nos liemos impuesto, si nos contentásemos 
con sólo lo dicho. Sin embargo, ¿quién no conoce, a lo 
menos por lo respectivo al Clero parroquial, qu«, al que 
tiene una familia o espera tenerln, le queda, en este ca­
so, muy poco que ofrecer a los pobres do su rebaño? 
¿quién ignora tampoco que los Sacerdotes casados, la po ­
breza ij la contribución de pobres so introdujeron, entro 
nosotros, al mismo tiempo que ol mnti imonio del Cloro? 
Pero veamos, por otra parte, qué efecto producía el ce­
libato en las primeras clases de éste. Un Obispo, por 
ejemplo, que no tenía mujer ni hijos, gastaba natural­
mente sus rentas entro I03 individuos do su Diuresis, y 
empleaba una pinto en la Catedral: do modo que, por 
un estilo u otro, refluían siempro en beneficio del Pue­
blo. Si Guillermo de Whildinm hubiese sido casado, 
no tendrían, ahora, los Ministros protestantes Colegios 
en Winchester; y si lo hubiesen sido losObispos do Eton, 
A\ estminster, do Oxford y do Cambridge, tampoco los 
habría, en el día, en todas estas ciudades. Y, en efec­
to: ¿está on el orden do la naturaleza humana, quo un 
Obispo, con mujer e lujos, consulto únicamente el inte­
rés de la Religión, en la di.-tribueión de los beneficios do 
su Iglesia'? Ño, señores; do ningún hombre debemos 
esperar más que aquello, do quo la misma experiencia 
nos enseña ser capaces los hombres; razón por la cual 
es un deber del legislador intervenir y velar, para quo 
la sociedad no padezca, por la naturaleza frágil do los
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individuos, cuyas virtudes privadas pueden, en muchas 
circunstancias, como sucede en lo general, no dirigirse 
al bien publico. \ o  no dhó que la conducta do todos 
los Obispos casados sea siempre reprensible., porque no 
la conozco suficientemente, para atreverme a asegurar­
lo; poro, hablando de la Diócesis en que he nacido y do 
la que tengo un conocimiento más perfecto, no titubeo 
en afirmar que, si el último Obispo de Winchester hubiera 
vivido en tiempo de los católicos, en primer lugar, no 
hubiera tenido mujer, ni, por consiguiente, una cuñada, 
a quien casar cou Sir Eduardo Poulter: en este caso, 
puedo muy bien creer que Mr. Poulter un hubiera aban­
donado la aboyada por el pulpito; y, por consecuencia, 
que no hubiera tenido los dos curatos do Menn-Stoke 
ySoberton, además de tina prebenda; que sus dos hi­
jos, Brownlow Poulter y Carlos Poulter, tampoco hu­
bieran tenido, el primero los dos curatos de Buiiton y 
de Petersfiehl, ni el segundo los fres de Alton, de Bins- 
tend y de ívyngsley; que sus yernos, Oglc y Haygnrth, 
no hubieran sido, el uno Cura do Bishop’s Waltliatn, 
ni el segundo de Upbam y Durley. Si dicho Obispo 
hubiera vivido en tiempo do los católicos, no hubiera 
tenido dos hijos, Carlos Agustín North y Francisco 
North, de los cuales, el primero poseía los dos cuartos 
do Alvestoke y de Huvant, además de una prebenda; y  
el segundo, los cuatro de Oíd Abesford, Medstead, New 
Alresfordy Southnmpton de S urta María, sin contar 
una prebenda y  el rectorado de Santa Cruz; y  tampoco 
habitúa tenido una hija a quien cas ir con Mr. Guiller- 
nm Garniel-, ni, por consecuencia, hubiera éste poseído 
los dos caratos ele Droxíord y de Bríghtwell Mnldvrin, 
además de ser también Prebendado y Canciller. Pinton­
ees, no hubiera estado relacionado con Mr. Tomás Gar­
niel, hermano de su yerno, ni dicho Gurníer hubiera dis­
frutado do los ilos curatos de Aldingboui n y de Bishop’s- 
Stoke; y  tampoco hubiera tenido otra hija que dar en 
matrimonio a Mr. Tomás Grey, ni éste hubiera poseído 
los cuatro caratos de Calbourne, de Fawley, de Mcrton, 
y do Rounton, adein ís de ana prebendo y un arccdianato. 
En fin, si el último Obispo hubiera vivido en tiempo de los 
católicos, hubiera sido muy difícil que estos reintey cua­
tro curatos, cinco prebendas, una cancillería, na arccdiana- 
to y una rectoría, que, juntos producían una lenta anual
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ile más ilo 2 W f )  libras esterlinas(100.000 pesos), so lin- 
biesen reuniiloen losdicz individuosmencionados, todos 
rilo* hijos, yernos parientes " allegados del Obispo, 
•y „o se podrá también suponer, razonablemente, que, 
si este Obispo no hubiera tenido hijos, ni nietos, en lu­
gar ilo dejar, a su mueite, un raudal de 300.000 libras 
(sfcrlinas ( l 1 h 10.000 pesos) en metálico, como han ase­
gurado los diarios, Imbioia empleado una pai te de es­
te dinero en reparar la antigua y magnífica Catedral de 
su Metrópoli, cuya bóveda lia estado para hundirse en 
estos últimos días, o que hubiera erigido algún monu­
mento en beneficio del público o en honor de la Nación; 
que hubiera sido un protector poderoso y  liberal de 
los pobres, y que, de ningún modo, hubiera permiti­
do que se rendirse careza román en su Palacio episcopal 
de Farnham. y esto con permiso de la dirección del impues­
to sobro los líquidos? No quiera Dios que yo diga, ni 
nuu quiera dar a entender, qno, on su Palacio, se hacía 
nn tráfico ilei/al; no pretendo censurar lo quo en él pasa­
ba; nada de eso: nn hombre, que tiene qnemantener una 
dilatada familia, debe saber mejoi qncmulio los medios 
de que debe servirse para ello; por consiguiente, si ol 
Prelado tenía una provisión do cerrezn común, mayor 
de laque necesitaba para su consumo, era natural que 
la vendiese para comprar carne, pan y otras provisio­
nes necesarias para el mantenimiento do aquélla: lo 
que linio miento digo es, no croo que Guillermo do Wy- 
kham hubiera rendido jamás careza común, por mayor ni 
menor: y también afirmo, on los términos más positivos, 
que todo cuanto acabo do referir lia pasado realmente 
en el Palacio episcopal de Farnham, durante todo el tiem­
po que vivió el último Obispo. Guillermo do Wykham, 
así llamado por el nombre do una pequeña aldea de 
I-Inmpshirc, nn fuá Obispo do Winchester la mitad del 
tiempo que el último; y, sin embargo, tuvo medios do 
construir y  dotar, a sus expensas, uno de los Colegios 
de Oxford, igualmente que el do Winchester, y  do hn- 
cor, además, otros muchos actos de la mayor munifi­
cencia, do quo halló ejemplo en sus predecesores, 
y los cuales no dejaron de sor imitados por sus su­
cesores, ínterin subsistió la Religión Catolicn; poro, 
desde el momento en que so introdujo el matrimonio 
en el Clero, cesó toda munificencia do parte de los
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Obispos tío esto Metrópoli, en otro tiempo ton célebre.
ILo. Hablando de cerveza común ij del Rector tic 

Santa Cruz, es imposible no pensar en el deplorable 
trastorno que ha producido la Reforma en esto antiguo 
establecimiento. E<te era un Hospicio o Casa de refu­
gio, situado en un prado, como a media milla de Win­
chester, y  fundado y dotado por un Obispo do esta 
eiíidad, hace cerca de 700 años. Desde su funda- ion, 
todos los Obispos de esta Diócesis fueron aumentando 
sus rentas con sus donaciones, hasta que, por último, 
llegó a estar en e-stndo de alojar y  mantener, do un mo­
do muy decente, a cuarenta ¡/ ocho ancianos, con sus Ca­
pellanes, Enfermeros y  el competente muñere de cria­
dos; y  esto además de una comida, compuesta de un pan, 
tres tazas de cerveza común y  dos platos, la cual se dis­
tribuía diariamente a cien habitantes pobres de la ciu­
dad, en una sala llamada Sala de ¡os cien hombres, y  a 
quienes se permitía llevarse a sus casas lo que no pu­
diesen comer en la mesa. ¿Y qué vemos ahora oti el 
Hospicio de Santa Cruz? ¡Ah! ¡diez miserables criatu­
ras, anastrando su existencia en ese noble edificio, y 
tres pensionistas externos, a quienes el Administrador 
dol Hospicio lleva o envía, cada semana, la pequeña 
cantidad que les c-tá asignada! Sin ombatgo, no por 
eso deja do tener una buena renta el Rector do Santa 
Cruz: pues, aun cuando no pueda yo designarla, a pun­
to fijo, fácilmente comprenderá el lector que, habiondo 
dado el Ohispo dicho rectorado a uno de sus hijos, no 
será una cosa insignificante. No obstante, según la ob­
servación del doctor Milner, aún so conserva lo que ver­
daderamente puedo llamarse el último vestigio de la 
antigua hospitalidad inglesa: y es que, n todo pasajero 
que llega a pedir socorro, se lo da una botella de bue­
na cerveza y un gran pedazo de buen pan. El difun­
to Lord Eniiquo Stuard me aseguró que él mismo ha­
bía ido un día y recibido uno y otro.

124. Pero, por hablar del último Obispo do Win­
chester, se mo olvidaba hablar dol que tenemos en la 
actualidad: y  ¿qué hace este buen señor? Yo jamas 
ho oído decir que huj*a fundado, ni tenga intención 
do fundar Colegio ni Hospicio alguno, Todo lo que 
lia llegado a mi noticia, que haya hecho en favor de la 
educación, es haber exhortado, enérgicamente, al Clero
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do su Diócesis, en su primera Pastoral, a promover, on- 
tre sus feligreses, la circulación de los folletos de cier­
ta Sociedad, establecida en Londres, n cuya cabeza so 
halla un Mr. Joshua Wutson,mercader de vino y aguar­
diente en Mincing-lane; y todas las obras de caridad, 
quo lio nido de dicho Prelado, consisten en ser Vicepre­
sidente de una Sociedad, que so ha formado do su pro­
pia autoridad, con el nombre de Sociedad filantrópica de 
Hamnsliirci cuyo objeto es inclinar a los pobres a ha­
cer, entre ellos mismos, suscriciones para su socorro y 
mantenimiento reciproco, o, on otros términos, para ex­
citar a los pobres jornaleros a economizar algunn cosa 
del producto de su trabajo, a fin de poderse mantener, 
en caso de enfermedad o do vejez, sin tener que recu­
rrir al impuesto de pobres. ¡Gran Dios! ¿recurrieron ja­
más a semejante modio, para socorrer a los pobres, Gui­
llermo de Wyklinm, el Obispo Fox, el Obispo Wynefleet, 
el Cardenal Beaufort,Enrique doB loisy todos los Obis­
pos de Winchester,empezandoporel mismnsan Swilhin? 
lío, señores; los medios, de que éstos se valían para pro­
pagar la enseñanza, eran fundar y dotar Colegios}' Es­
cuelas; los que empleaban, para hacer florecer la Reli­
gión, eran edificar}' dotar Iglesias y  Ermitas; y  los quo 
ponían en práctica, para aliviar la miseria y los males 
de los indigentes, eran fundar y dotar Hospicios, y  esto 
a sus expensas y  dol producto de sus propias rentas. Pa­
ra explicar la doctrina evangélica a sus ovejas, jamás 
ocurrió a ninguno de ellos remil ir a su Cloro a una So­
ciedad, presidida por un mercader de vino y  aguardien­
te, ni ninguno concibió la sublime idea do recurrir a los 
mismos pobres para su niu'uo alivio; pero ¿por qué ad­
mirarnos? Aquellos Prelados vivieron on los tiempos os- 
cHms’do la ignorancia g la superstición do los Frailes, y no 
es extraño que no comprendiesen quo los pobres son los 
seres más a propósito para socorrer a los pobres; ado­
rnas, ninguno do ellos tuvo mujer ni hijos, cuya dulco 
sonrisa enterneciese su corazón: yo aseguro que si hu­
bieran tenido uno y otro y  hubieran sabido lo que era 
ser padre y esposo, ya hubieran aprendido quo la cal i­
dad bien ordenada empieza por sí mismo, y, por consi­
guiente, que vale más vender cerveza común que darla.

i-i '^e l̂erln» me parece, bastar lo dicho acerca 
del celibato del Clero; pero os imposible abandonar es­
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te asunto, sin dirigir una palabrita al Ministro Maltlms. 
Esto hombre no solamente es protegíante, sino también 
Ministro (Je nuestra Iglesia; ¿y será posible creer que, 
siendo Ministro do una Iglesia, que tanto declama con­
tra el celibato del Clero católico, porque, dice, es con­
tra la naturaleza, quiera queso obliyue a una yr un par­
te de la dase trabajadora a abstenerse del matrimonioY 
Aún hay más: el mismo Mr. Scarlett propuso en el Parla­
mento un bilí, dirigido visiblemente a este objeto, y es­
to para hacer alguna rebaja en la contribución de pobres. 
El Ministro Maltlms dice que esto no es recomendar el 
celibato, y que no debe llamarse más que una restricción 
moral', pero, señores, ¿es acaso el celibato otra cosa que 
una restricción moralY Aquí tenemos ya dos hombres 
quo, al paso que vilipendian a la Iglesia Católica, por­
que exige el voto de castidad a las personas que libre­
mente quieren hacerse Sacerdotes oMonj -s, quieren oldi- 
yar a las clases trabajadoras n no casarse, u monos de 
correr manifiestamente el riesgo de perecer de hambre 
ellas y  sus hijos. ¿Y de qué deberemos graduar esta 
contiadicción? ¿La graduaremos de desvergüenza o 
de locura? Yo creo que tiene de úna y de otra, y  esto 
en el más alto grado quo haya podido expresarse mortal 
alguno. Alegan, como cosa quo no admito duda, quo 
el celibato, que se e.riye drl Clero, es una cosa ridicula, 
porque es contrario a la naturaleza: asi, n lo monos, lo 
afirma el doctor Sturgcs. Ahora bien: si lo es respec­
to do una clase de hombros, que han recibido odueación, 
y a quienes la'Religión prescribe la abstinencia, ol ayu­
no, frecuentes oraciones y un sinnúmero de austerida­
des; de unos hombros, ligados por un voto solemne, y 
cuya violación los expondría a la infamia; si aun, res­
pecto do éstos, es una crueldad, no el oíd i y a ríos (y esto 
moroco la atención) a hacer semejante voto, sino sola­
mente exigírselo, en el cnso de que, voluntariamente, 
qiiiernn abrazar este estado, (pues al fin nadie osta obli­
gado a ser Cura ni Fraile); ¿(pié será ol obligar a la Ju­
ventud do ambos sexos do la dase trabajadora a vivir 
en el celibato* o oxponerso absolutamente a morir do 
hambre? La respuesta es bien obvia; es, sin duda, una 
contradicción do las más manifiestas o una maldad pre­
meditada, la cual, lo mismo quo los demás proyectos, 
relativos a los pobres, proyectos tan crueles como dis-
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parntados, debe sor imputada a la Reforma, a esa grán­
elo y verdadera fuente de la pobreza, de la miseria y do 
la degradación, que, do-do que, desgraciadamente, so 
introdujo, ha agobiado la gran masa del Pueblo; sí, 
amigos míos, a la Refirma. Ella os, en efecto, la que ha 
despojado de su patrimonio a la clase trabajadora y  le 
lm arrebatado lo que la naturaleza y la razón lo ha­
bían asignado; ella la que le hn privado de un socorro, 
quo le pertenecía por un derecho imprescriptible, que 
las Leyes divinas y humanas le habían confirmado; y  
ella, cm fin, la quo, en su lugar, ha establecido un siste­
ma coactivo, intolerable y contra lo natural, que so 
dirige a crear un odio continuo éntrelos pobres y  los ri­
cos, en lugar de unirlos por los vínculos do la caridad 
cristiana, como lo hacía la Religión Católica. De to­
das las malas consecuencias que so han seguido de la 
Reforma, lamas funesta 3' perniciosa es, sin duda algu­
na, la del matrimonio de los Clérigos: por ól, se lian esta­
blecido, ontro nosotros, un orden, que procrea diariamen­
te muchos miles de ])obres criaturas, que son una carga 
para el Estado; porque, no teniendo por sí mismas me­
dios do subsistencia do ninguna especie, es preciso que, 
de mi modo o do otro, se mantengan n expensas del 
Pueblo, proporcionándoles, al efecto, empleos civiles 
o militares, beneficios o pensiones, en fin, algún me­
dio do vivir déla renta de los ricos o del fiuto del tra­
bajo de los pobres. Cuando no hay pretexto alguno pa­
ra colocarlos, cuando no pned 11 alegar ningún servi­
cio público, o, en fin, cuando la lista do las ponsiones 
está cubierta, entonces son una carga directa para el 
Pueblo: así es que, de unos veinte años n esta parte, he­
mos visto al Parlamento votar una cantidad de un mi­
llón g seiscientas mil libras esterlinas (81 000.000 ps.) sobro 
los impuestos, para socorrer al Clero pobre de la Iglesia 
Anglicana; pero, al mismo tiempo que so concedía esta 
especio de jiremio anual por la procreación do algu­
nos miles de holgazanes, so acosaba al Parlamento con 
un cúmulo de pro3roctos, dirigidos a obligar a la cla­
se trabajadora de ln sociedad a vivir eúlibo. Por últi- 
mo»/,quó cosa mala ni monstruosn ha3* que no haya pro­
ducido la tal Reforma protestante?

126. Croo, amigos mios, haber resuelto esta grun 
cuestión, y  me parece que, después do haber estado
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oyendo hablar toda nuestra vida contra osa regla de la 
Iglesia Católica, que impone ol voto del celibato a los 
que, con toda voluntad, abrazan el estado eclesiástico o 
monástico, hallamos que, ya consideremos dichn regla 
bajo el punto do vista religioso o moral, ora bajo del 
civil o político, estaba fundada en la mayor prudencia 
y sabiduría: quo producía el mayor bien en la masa 
del Pueblo, y que nunca podremus llorar suficientemen­
te quo haya sido abolida.

127. Basta ya sobre un punto, quo ha sido obje­
to de continua crítica contra la Iglesia Católica. An­
tes do daros cuenta do las acciones do aquel malvado 
Tomás Cromwell, que fuó ol quo tomó a su cargo la des­
trucción de los Monasterios, es preciso contestar, do al­
gún modo, a la acusación general quo los escritores pro­
testantes, y, sobro todo, los malévolos historiadores es­
coceses, han hecho a las Comunidades Religiosas; por­
que, si fuese cierto lo quo ellos lum dicho, poco trabajo 
nos costaría creer, como so han empeñado en que crea­
mos, quo no fuó un gran mal para ol Pueblo robarlos 
sus bienes, como diré más adelanto, Citaremos lo que, 
sobre ol particular, dico Humo, (tom. 4, pág. 160). al ha­
blar do los informes dados por Tomás Cromwoll y sus 
satélites, a sabor: “dobcríamos creer más bien quo los 
vicios oran, naturalmente, inhorontos a la institución do 
la vida monástica, y, por consiguiente, no dudar de la 
verdad do los informes, dados por los comisionados, so­
bre la existencia do los partí dos y de las contiendas, tan 
crudos como invotoradns, quo había entro hombres que, 
viviondo dentro do unos mismos muros, no podían ol­
vidar jamás sus mutuas animosidades, y  quo, siéndoles 
desconocidos los vínculos más dulces de la naturaleza, 
tenían, en general, un corazón más duro y un carácter 
más ásporo o inflexible quo ol rosto do los hombres. Los 
fraudes piadosos a quo recurrían, para excitar la devo­
ción y  las liberalidades dol Pueblo, pueden, también, 
considerarse como indudables y  propios do un ordon do 
cosas, fundado on la ilusión, en la mentira y  en la su- 
jicrstición. Tampoco admiten ninguna especie de duda la 
desidia y  la pereza, do quo sé acusaba a los Monjes, y 
la profunda ignorancia, que a ellas so seguía; y, on efec­
to, ¿qué ciencia útil o agradable so podía esperar quo 
cultivasen unos hombres, que, condonados a una vida
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enojosa y monótonay privados de toda emulación, eran 
enteramente insensibles a todo cuanto puedo elevar el 
espíritu o cultivar el ingenio?”

128. Mucho dudo que jamás haya escrito Monjo 
alguno frases más incorrectos que éstas; poro, on cuan­
to a los hechos, a esos hechos tan creíbles, tan ciertos e 
indudables, desde luego afirmo que son, evidentemente, 
un tejido do pérfidas mentiras. ¿En qué podían, en 
efecto, fundarse los partidos y las contiendas de unos 
hombres que observaban una vida tan ociosa y  que 
ninguna especie do ambición tenían? Por el contraste, 
que ya hornos hecho, entre la caridad de los Obispos 
católicos y  la do los protestantes, se puedo juzgar cuá­
les tienen el corazón más duro, si los eclesiásticos céli­
bes o los casados. ¿Es, acaso, creíble que hombres 
abandonados a una ociosidad pasiva y  que ninguna emu­
lación tenían, cometiesen fraudes, para adquirir un di­
nero, que su posición les impedía guardar ni legar? 
La maldad do esto embustero es todavía mayor que su 
artificio, 3' lo ha cegado en términos de no advertir 
que, en una frase, da fuertes pruebas contra la verdad 
do la frase siguiente; sin embargo; como su libro so 
ha leído y se lee muchísimo, y  a mí mismo me ha teni­
do engañado como a otros muchos, apelaré a diversas 
autoridades, todas protestantes, (notad bien esto) quo 
contradicen sus tan falsas como viles aserciones, ob­
servando, de paso, quo el tal Hume jamás tuvo mujer 
ni hijos, y  que, mientras vivió, estuvo siempre gordo, 
lucio y alimentado, on gran parto, a oxpensas dol pú­
blico, sin haberlo merecido por servicio alguno efec­
tivo.

129. En su Historia de Inglatorra, no cita monos 
do doscientas veces a Tan ñor, Obispo do San Asaph, 
en el reinado do Jorge H; pero veamos lo quo dice es­
to Obispo protestante acerca del carácter do los Mon­
jes y  do los efectos de los Monasterios, quo destruye­
ron los salvajes en el roinndo do Enriquo VIII; si osa 
gran autoridad, que tanto cita Hume, está conformo 
con él en uno do los puntos de mayor interés o impor­
tancia do nuestra Historia. Antes, pues, de referiros 
el latrocinio mas consumado, el desprecio más atrevi­
do de las leyes, de la justicia y  de la humanidad que so 
haya cometido en toda la superficie del globo; y  antes
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do ver a millares de individuos, despojados, on un ins­
tante, do todos sus bienes, arrancados do sus hogares 
y reducidos a la mendicidad o condenados a morir do 
hambre, violundo, para ello, no solamente la justicia 
natural, sino todas las leyes escritas o no escritas; exa­
minemos el carácter do los hombres, a quienes se tra­
tó tan cruelmente, y las instituciones a que pertene­
cí uu, no precisamente por la pintura que de ellos nos 
ha hecho un enemigo declarado de la Religión Católi­
ca y do toda Religión cristiana, pero sí por la que nos 
ha dejado un Obispo protestante, en una obra escrita 
expresamente para dar razón de las Abadías, de los 
Prioratos g Conventos que existían, en otro tiempo, en In­
glaterra, //, con especialidad, en el Principado de Gales, 
sin perder do vista, a medida que vayáis leyendo, que 
es una obra citada más de doscientas veces por Hume, 
en su Historia do Inglaterra, aunque procurando, con 
grande esmero, no decir una sola palabra, que tenga 
relación con la cuestión importante, de que so trata.

130. Antes do dar razón el Obispo Tannor desús 
penosas investigaciones acerca do la naturaleza y del 
númoro do aquellos establecimientos, da, en las pági­
nas 19, 20 y  21 do su prólogo, los pormenores siguien­
tes, sobro el carácter y las ocupaciones de los Monjes, 
en general, así como sobro los efectos de sus estable­
cimientos. Al leer dichos pormonoros, os suplico, ami­
gos míos, no perdáis de vista, ni un solo momento, los 
que da Hume sobro el mismo asunto. Tened siempre 
presento, y  leed, do vez on cuando, aquello de indolen­
cia pasiva, de ignorancia profunda, do falta total do 
emulación y  do abandono do toda ciencia útil o agrada­
ble, sin olvidar la acusncióu do egoísmo y  do fraudes 
piadosos, para sacar al Pueblo su dinero. Ahora vea­
mos lo que, sobro esto mismo, dice dicho Obispo.

131. “En cada grande Abadía, había una sala es­
paciosa, que so llamaba escritorio, en la cual muchos »?«- 
cñbicntcs estaban, exclusivamente, ocupados en copiar li­
bros, 2>ara el uso de la Biblioteca. Es cierto que, algu­
nas veces, llovaban también los libros relativos al gas­
to do la casa y copiaban Misales y otros libros quo 
servían para el O/lcio Divino; poro, en general eran 
otras las obras quo copiaban, tales como los Padres de 
la Iglesia, los autorcí* clásicos, los historiadores, etc., ele.
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Juan Whethamstcd, Abad do San Albán, hizo copiar, 
de este modo, más de ochenta libros, pues ontunees no so 
conocía todavía el arte de la imprenta. Un Abad de 
Glastonbnry hizo copiar otros cincuenta y  ocho; y  ora tal 
, l cilo do los Monjes por esta clase de ocupación, que, 
muchas veces, so señalaban tierras o iglesias para sólo 
este trabajo. En las Abadías do mayor consideración, 
había, también, personas, encargadas do escribir los su­
cesos más notables que ocurrían en el Id ciño y  de form ar  
de ellos anales, al fin do cada año: en sus registros, so 
anotaba,cuidadosamente, todo loque decía relación con 
sus fundadores y sus bienhechores, el año y  día de su 
nacimiento, do su muerte, de su matrimonio e igual­
mente todo lo respectivo a los hijos y  otros sucesores 
do éstos; do modo que, muchas veces, se re Mirria a ellos, 
para comprobar la edad de los individuos y las genea­
logías do las familias. Es cierto que hay algún moti­
vo para sospechar que algunas do sus genealogías ha­
bían sido formadas por mera tradición; pero, aún así, 
eran siempre de grande utilidad. En las Abadías, ha­
bía, también, registros, en los que so copiaban las Cons­
tituciones que formaba el Clero en sus Sínodos, así na­
cionales como provinciales; y, después, do la Conquis­
ta, so registraban en ellos hasta las actas del Parlamen­
to. Esto mo obliga a recordar la utilidad y lns ventajas 
do estas casas religiosas: en primer lugar, porque so 
conservaban on ellas los anales y documentos más pre­
ciosos del Reino. En tiempo de Enrique I, se envió 
a una Abadía do cada Condado una copia do la carta 
do las libertados, concedidas por él mismo (Mngnn 
Charla). En el Priorato de Bodmin, so depositaron 
las cartas o informaciones, relativas al Condado do 
Cornwnll, y en la Abadía do Leicestor y en el Priora­
to do Kenilworth se conservó un gran número do do­
cumentos, hasta quoEnrique H ilo s  hizo sacar de allí. 
El Roy Eduardo I mandó examinar los registros y las 
Crónicas de las casas religiosas, para descubrir sus (íta­
los a la corona de Escocia y  los medios do comprobar­
los del modo más auténtico. Cuando fué reconocido 
Rey do Escocia, envió cartas a la Abadía de Winch- 
comb, on el Priorato deNoririch,para que so insertasen en 
sus Crónicas, y  verosímilmente haría lo mismo respec­
to de otros Monasterios; y  cuando hizo decidir la dis­
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puta, que había entro Roberto Brns y Juan Bnliol, 
relativa a la corona do Escocia, remitió al Deán del 
Cabildo do San Pablo do Londres una copia de dicha 
decisión, mandándolo registrar on sus Crónicas. Do 
estos registros monásticos es do donde ol sabio Mr. Sel- 
den ha sacado las pruebas más auténticas do los dere­
chos de la Gran Bretaña a la soberanía de los mares pe­
queños. A  estas casas so enviaban, muchas voces, los 
títulos y  el dinero do las familias, para tenorios seguros, 
A la muerto do los nobles, so depositaban en ollas sus 
sellos; y  aun las alhajas de la Corona estuvieron, más de 
una res, confiadas a su cuidado. En segundo lugar, por­
que había on ellas Escuelus de enseñanza y  de educación: 
en cada Convento, había, en efecto, una o muchas per­
sonas, dedicadas a este objeto; y  todos los habitantes 
de las inmediaciones podían, si les acomodaba, enviar a 
ellos sus hijos, para aprender la Gramática y  el canto lla­
no, sin el menor gasto. En los Conventos de Monjas, so 
enseñaba, igualmente, a las niñas las labores de su sexo, 
a leer el inglés, y , algunas reces, el latín; do modo que, 
on estas casas, so educaban no sólo las hijas do los po­
bres, quo carecían do medios para su oducación, sino 
también las do los nobles y  las do los sonoros. En ter­
cer lugar, porquo los Monasterios eran, efectivamente, 
grandes Hospicios; pues la mayor parto tenia obligación 
da mantener, diariamente, un cierto número de pobres. 
Habín, también, casas, en quo so daba hospitalidad a ca­
si todos los pasajeros: la nobleza misma, cuando viaja­
ba, iba a comer en un Convento, a dormir on otro, y  
nunca, o muy raras voces, so detonía en las posadas; 
en una palabra, era tal su hospitalidad quo, en ol Prio­
rato do Norwich, so cottsumhui, todos los años, más do 
1500 quarts (1) do cebada y  avona revuelta, más do 
80'.) quarts do trigo, y  así, proporeionalmonte, do los 
demás artículos. En cuarto lugar, porquo on ellas ha­
llaban los nobles y  también las domás clasos un asilo, 
no sólninonto para sus criados ancianos, sino también 
para sus hijos o para sus amigos desgraciados, quienes 
entraban on ellas como simples Monjes o Monjas, y  
después solían llegar a sor Priores o Prioras, Abados 1

(1) Medirla do Inglaterra que equivale a la inedia azumbre, 
con que se miden los líquidos en Espada.
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o Abadesas. En quinto lugar, eran de grande utilidad 
a la Corona: lo primero, ¡jorque pagaban grandes su­
mas, al aprobarse la elección de un nuevo Abad o Prior; 
lo scgnndo, porque, igualmente, las pagaban muy con­
siderables por la confirmación de sús privilegios: y  lo 
tercero, porque concedían gran número do dotes a los 
antiguos servideros de la Corona y muchas pensiones 
a los Clérigos y  Capellanes del Roy, íutorin no tenían 
maj’ores nscensos. En sexto lugar, eran no menos úti­
les a las ciudades y aldeas, en cuyas inmediaciones es­
taban situadas, ya por la mucha gente que atraíau o 
ellas, concediéndolo privilegios para tener ferias y  mer­
cados, ya porque la eximían de las leges sobre montes g 
plantíos, y  ya, on fin, porque arrendaban sus tierras a 
precios muy bajos. Ultimamente, eran otros tantos or­
namentos para el país, pues la mayor parte era edificios 
magníficos; y, aunque no fuesen tan graudos ni elegan­
tes como los Hospitales do Cholsea y  do Grecnwich, 
no eran menos admirados en su tiempo. Muchas Aba­
días tenían iglesias iguales, sino sujtcriorcs, a nuestras 
Catedrales actuales; y  todas hermoseaban tanto el país, 
y  oran tan útiles por razón de las gentes que se em­
pleaban en su conservación, como pueden serlo, en el 
día, los Palacios y  las casas .do campo de los grandes 
señores y do los nobles1'.

132. Ahora, venga TJd. acá, onvidioso Humo; y  
vaya Ud. contestando a eso Obispo protestante, cuya 
autoridad nos cita TJd. más de doscientas veces en su His­
toria, puos que ya ve Ud. cómo desmiente, terminan­
temente, cuanto TJd. nos refiero en olla sobro este par­
ticular. En lugar do esa indolencia, que Ud. tanto pon­
dera, vemos, según dicho Obispo, el amor más constante 
y decidido al trabajo; on lugar do esa ignorancia profun­
da, hallamos, en cuda Convento, una Escuela, on que so 
instruía, gratis, a la juvontud, en toda clase de conoci­
mientos útiles; en lugar de esa falta absoluta do toda 
ciencia útil o agradable, vemos que so estudiaban, so en­
señaban, so copiuban y  conservaban todos los autores clá­
sicos; en lugar de ose egoísmo y  de esos fraudes piadosos, 
que, según Ud., so cometían en los Monasterios, halla­
mos, on ellos, Hospicios para los enfermos, Médicos y  
Enfermeros para cuidarlos y  la hospitalidad más noble, 
más generosa y , sobre todo, más desinteresada; en lugar
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de esa esclavitud, que, en cincuenta partes do su Histo­
ria, nos afirma Ud. que introducían los Monjes, los ve­
mos eximir al pueblo de las leyes sobre montes y plantíos 
y conservar, con un cuidado religioso, la Gran Carta de 
la libertad inglesa, cuya renovación, en tiempo del Rey 
Juan, sabe Üd. también r omo yo, so debió al cuida­
do y la perseverancia del Arzobispo Lnngton, quien ex­
citó a los Barones a pedirla, después do haber hallado 
esto precioso documento depositado en una Abadía, co­
mo observa el mismo Tauner. ¡Anda, miserable em­
bustero, lleno de malicia, vete al infierno y dile al dia­
blo que el Obispo protestante Tanner es quien allá te 
envía!

133. La falta de espacio no me permite conti­
nuar; pero, con esta sola autoridad, tenemos mil veces 
más de lo que se necesita para contestar a las mentiras 
atroces de Hume y  tapar la boca a todos los detracto­
res de la vida monástica, a quienes ora urgentísimo im­
poner silencio, antes de referir, en mi próxima carta, 
los medios infames, crueles y sanguinarios con que con­
siguieron destruir dichos establecimientos.

(Sigue la carta quinta).
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CARTA QUINTA

Autoridades relativas a los efectos de las Instituciones monásticas. 
— Grande utilidad de éstas.— Sabía política que dirig-ó su es­
tablecimiento ■—Nombramiento de Vicegerente Real y Vicario 
General del Rey en el maleado Tomás Cromvcll.— Medios de 
que éstese valió par* robir y saquear el país.— Primera ac­
ta del Parlamento autorizando el pillaje.

Kensintjton, 31 de Marzo de 1825.

134. Amigos míos: si, al concluir la carta anterior, 
manifesté que creía suficiente, para rebatir las atroces 
mentiras do Humo, la autoridad del Obispo protestan­
te Tanncr, como defensor do las Instituciones monás­
ticas, no fue porqtto me faltason otras muchas que po­
der alegar, y  quo, en efecto, hubiera alegado, si liubio- 
ra tenido espacio; pues, aunque dicho Obispo lo con­
funde en todos los puntos, os de tal importancia el 
asunto, para juzgar debidamente de la destrucción do 
esas Instituciones, quo croo no estará domas citar al­
gunas otras; me limitaré, sin embargo, a cuatro o cin­
co entro más do cincuenta quo pudiera elegir, quo so- 
ván un escritor extranjero y cuatro ingleses, protestan­
tes todos ellos: circunstancias quo es preciso no olvi­
dar un momento.

135. Mallet, Historia de la Suiza, tom. I, pág. 105. 
“Los Monjes suavizaban con sus instrucciones las cos­
tumbres feroces del pueblo y oponían su crédito a la tira­
nía de los nobles, quiones no conocían más ocupación 
quo la guerra y oprimían a sus vecinos del modo más 
cruel. Por esta razón, preforíau los pueblos el gobier­
no de los monjes al do la nobloza, los nombraban árbi­
tros en sus desavenencias con ésta, y era, entro ellos, 
un proverbio: que valía más ser yobernado por el báculo 
de un Obispo que por la autoridad de los nobles.”
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136. D r a k e ,  Horas literarias, tom. II, pág 485. 
"Los Monjes do Monto Casino, dice AVarIlion, llamaban 
la atención general. tanto por su profunda erudición ¡/su 
aplicación a las bellas artes, cuanto por lo muy fami­
liar qno les era el conocimiento do los autores clásicos. 
Su sabio Abad Desiderios hizo la colección más completa 
de los escritores griegos g latinos, y  su Congregación no 
solamente compuso sabios tratados de Música, de Lógica, 
de Astronomía g de Arquitectura vitruviana, sino que em­
pleó, también, mucho tiempo en copiar las obras do Tá­
cito y  do otros muchos autores antiguos. Este ejem­
plo, tan digno de elogio en los siglos X I y  X II, fue se­
guido con tanto ardor como emulación en muchos Mo­
nasterios do Inglaterra.”

137. T o r n e r ,  Historia de Inglaterra, tom. I I ,  pág. 
332 y 361. “Jnmás el pueblo lia contribuido, con más 
empeño, a crear y mantener tiranía (1) algunn como la 
do los Monasterios, y  on ningunas circunstancias se 
han visto reunirse el interés individual g el bien público tan 
cordialmente como on el fomento do aquéllos.”

138. B a l e s ,  Filosofía Moral, pág. 322. “Sería do 
desear que, mientras quo tanto se esmeran los papistas 
on establecer Conventos do Monjas y otras Sociedades 
religiosas en toda la extensión del Reino, procurasen al­
gunos celosos protestantes seguir su ejemplo, formando es­
tablecimientos pava la educación y  subsistencia de las 
mnjeres jóvenes, inclinadas al retiro, o quo carocon do 
medios para subsistir; en ellos podrían disfrutar éstas 
de un retiro, a lo menos tomporal, o instruirse on los 
principios do la Religión y en todas lns artos de utili­
dad doméstica; do modo quo, si más adolnntose sentían 
inclinadas a volver al mundo, estuviesen on estado do 
cumplir, convenientemente, con todos sus doberes en la 
sociedad. Por este medio, so aseguraría la subsistencia 
do muchas personas, contribuyendo, al mismo tiempo, al 
bien de la sociedad en general: ú nienmento perfeccionan­
do lo qno nos viene dol Catolicismo, conseguiremos, 
con ma3ror facilidad, contrarrestar sus intereses.”

139. R e v i s t a  g e n e r a l ,  último trimestre de 1811, mes 
dcDicicmbre. UA ninguna sociedad ha debido más el mun­
do que al ilustre cuerpo de Benedictinos: por desgracia, 1

(1) Véase el ¡> 140, para la Inteligencia de esta palabra.
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todos los historiadores, al referir el mal que éstos han 
causado, so han olvidado del bion quo han hecho. No 
hay lector, por vulgar que sea, que no tenga noticia 
do sflii Dunstan, el proto——hacedor de tnilayrosj mien­
tras quo, aun los mas instruidos do nuestros compa­
triotas, apenas conocen los nombres do aquellos varo­
nes admirables, que abandonaron la Inglaterra por 
hacerse los Apóstoles del Norte. Timan y Juan Fer­
nández (1) no figuran más en el Océano Pacífico quo 
Malmesbury, Lindisfarnes y  Jarrow en los siglos de 
nuestra Heptarquín. Una Comunidad do hombres pia­
dosos, igualmente dedicado i a la Literatura ij a las ar­
tes útiles quo a la Religión, era, en aquel tiempo, como 
un oasis en flor en medio del desierto; y  sus indi­
viduos, semejantes a las estnllas eu una noche privada 
do la claridad de la luna, esparcían, entro nosotros, 
una luz dulce y  agradablo. Si algún hombro ha ha­
bido on el mundo quo haya merecido ol título de Ve­
nerable, es, sin disputa, Bedn, a cuyo nombro va siem­
bro unido dicho título, por haberse ocupado toda su 
vida en instruir a sus contemporáneos y en preparar 
anales para la posteridad. En aquella época, era la 
Iglesia el único asilo contra los mates a quo estaban 
expuestas todas las Naciones. En medio do continuas 
guerras, disfrutaba siempre do paz y ora considerada 
como un Imperio sagrado por hombres quo, aunque so 
aborreciesen mutuamente, creían sienfpro en un mismo 
Dios y le temían. Por vilipendiada, en efecto, quo 
estuviese por los hombres mundanos y ambiciosos y 
por más quo la deshonrasen las artoiías do los mal in­
tencionados y las locuras do los fanáticos, no por eso 
dejaba do ser un asilo para los quo, on su juventud, va­
lían más quo el mundo, o quo, en su vojoz, estaban ya 
cansados do él. Los hombros sabios, tímidos y pací­
ficos so refugiaban on esto redil de Dios, on ol quo dis­
frutaban do una luz pura y do una calma profunda 
on medio do las tempestades y do las tinioblas.”

110. Esto pasaje es, sin duda, elegantísimo; poro, 
así como ol espíritu do protestantismo, do quo estaba 
animado Tumor, lo indujo a servirse do la palabra ti­
ranía, como hornos visto en el § 137, para expresar una 1

(1) Dos Islas del Octano Raeílko.
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cosa que un sentimiento ele delicadeza lo obligó a lla­
mar con verdad “obra del pueblo” y  a confesar que fué 
creada y sostenida por una reunión cordial del inte­
rés particular con el bien publico." Asi, el mismo espí­
ritu de protestantismo, que anima a los autores de la 
Revista, los ha inducido a hablar de males ocasiona­
dos por una Orden, a la cual debe el mundo más que a 
ninguna otra sociedad, y  a repetir la acusación trivial, 
hecha a san Dunstan, olvidándose, probablemente, de 
que oste mismo Santo figura en el calendario de nuestra 
Iglesia Protestante. Me parece que esto es ya más que 
suficiente para contestar a esa horda de escritores, que 
tanta hiel han vomitado contra las Ordenes Monás­
ticas.

141. ¿Y podremos citar todas estas autoridades 
y ver pruebas tan incontestables de aquella caridad, 
de aquella beneficencia, verdaderamente cristiana 3' 
esencialmente vinculada a la  Religión do nuestros pa­
dres, sin llenarnos de indignación contra aquéllos que, 
desde nuestra infancia, no han cesado do querernos 
persuadir que la Iglesia Católica sólo produce, en el 
Cloro, egoísmo, dureza do corazón, avaricia y, por ú l­
timo, ln mnyor insensibilidad para con los pobres? Es 
innegable que la reforma ha despojado a éstos do su 
patrimonio, y  son muy claras las pruebas, como pron­
to veremos, de lo mucho que ha contribuido a exten­
der la mendicidad y a endurecer el corazón de los 
grandes para con !n clase baja del Pueblo: jqué esmero, 
qué trabajo y qué ardides no han empleado los hipó­
critas, para hacernos creer precisamente lo contrario! 
Si la salvación de sus almas hubiera dopondido sola­
mente de esto, no so hubieran, ciertamente, afanado 
tanto para conseguirlo. Se han empeñado, particular­
mente, en inculcar sus mentiras en el espirita do los 
niños; y, para conseguirlo más fácilmente, ha vomitado 
la prensa, durante más do dos siglos, una multitud do 
libros, que se han vondido al precio más ínfimo. En­
tre los muchísimos que circulan de esta clase, citaré 
solamente cierto Alfabeto, del que so hace el mayor 
uso en Inglaterra, de más de cincuenta años a esta 
parte, y  en el̂  cual un tai Fenning ha insertado una 
fábula, cti3To título es E l Sacerdote y  el Bufón , conce­
bida en ostos términos: “Un mendigo se presentó un

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



día a un Sacerdote católico y lo pidió limosna: empozó 
pidiéndolo un doblón, poro después fuó rebnjando la 
suma hasta pedirlo un cuarto; sin embargo, el Sacerdo­
te so negó a socorrerle, y  entonces ol mendigo lo pidió 
su bendición; apresuróse, en efecto, el Sacordoto a dár­
sela, pero el mendigo le contestó: no la quiero, porque 
si valiese un solo ochavo, estoy seguro deque no me la da­
rías." Por este ejemplo, so puedo juzgar do los medios 
de queso han valido esos impostores, para engañar al 
Pueblo. ¡Que do mentiras tan viles como perversos no 
ha grabado este solo libro en el espíritu do una infini­
dad de niños y aun en el de millones do hombres!

142. Bien conoceréis que, antes de pasar al exa­
men de los efectos quo producían en ol Pueblo las Ins­
tituciones monásticas, era preciso apoyarnos en algu­
nas autoridades; las mentiras vienen do muy atrás, y, 
hace ya siglos, que el egoísmo y la hipocresía, soste­
nidos por la violencia y  la tiranía y la crueldad, so em­
peñan en engañar al Pueblo inglés. Todos los quo 
so han enriquecido con los despojos do la Iglesia Cató­
lica, y  hasta con los do los pobres quo pertenecían a 
ella, y  deseau continuar disfrutando tranquilamente 
do ellos, so han empeñado en persuadir al Pueblo que 
los despojados oran gente sin mérito; quo las funda­
ciones, en cuya virtud poseían tantas propiedades, oran, 
a lo menos, inútiles, y, los quo las poseían anterior­
mente, seres sin energía, ignorantes y viles, quo devo­
raban lo quo ostaba destinado para la subsistencia do 
las gentes honradas, y, además, muy a propósito para 
embrutecer al Pueblo, en lugar de ¡lustrarle. Esto es lo 
lo quo han procurado hacer creer al pobre Pueblo; y, 
por desgracia, lo han conseguido. ¿Y qué tiene do ex­
traño? Cuando todas las prensus y todos los pulpitos 
do un Imporio so coaligan para un mismo objeto, y  el 
Gobierno mismo favorece sus esfuerzos; cuando el par­
tido vilipendiado so ve reducido al silencio por medios 
do terror, difíciles do pintar; no puedo dudarse que los 
agresores consigan una completa victoria; pues la masa 
del Pueblo debo creer, necesariamente, lo que so lo di­
ga. En esto estado de cosos, a todo so atiendo, me­
nos a la razón; pero, sin embargo, tarde o temprano 
la verdad prevalece, y  aunque, momentáneamente, se la 
obscurezca, por un medio o por otro, vuelve, al fin, a
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recobrar sus derechos y  triunfa completamente sobro 
la mentira.

143. Ha llegado ya el momento de que, en efecto, 
recobro su imperio: en el día, vemos ya nuestro país 
plagado de pobres y  entregado al fanatismo y  a toda 
clase do crímenes: se considera como una calamidad el 
aumento de la población, y  se habla do diversos proyec­
tos para contenerlo, llegando la perversidad hasta el 
punto de recorrer el país ciertos fdósofos escoceses, ins­
truyendo, a los operarios do las fábricas y a los artesa­
nos, en los medios, según ellos dicen, de hacer estériles a 
sus mujeres: en suma, hemos llegado a tal punto, que 
ya es indispensable investigar, profundamente, la causa 
de un estado do cosas monstruoso. Por nuestra parte, 
la hallamos en la reforma, quo ha empobrecido y de­
gradado la masa del Pueblo, y  que destruyendo las 
Instituciones monásticas, que, como pronto veremos, ro- 
teuían el productodel trabajo ontre manos muy a propó­
sito para distribuirlo, do modo quo so esparciesen en ol 
Pueblo la abundancia y la felicidad, le ha privado do 
los medios do su subsistencia.

144. Las autoridades, que ya os hemos citado, 
deberían ser, por sí solas, suficientes pnrn convencer­
nos de lu utilidad do las Instituciones monásticas; pero, 
aún suponiendo quo no tuviésemos esta prueba a su fa­
vor, ¿qué más se necesita, para demostrar su ntilidnd, 
qno escuchar n nuestra propia razón? ¿No so resisten, 
en efecto, a olíalas calumnias inventadas contra dichas 
Instituciones? Estas florecieron on Inglaterra por es­
pacio de nueve siglos: el Pueblo las amaba, y  fueron 
destruidas sólo por la violencia, por la rapacidad dolos 
ladrones y el puñal do los asesinos; ¿y qué cosa ha ha­
bido nunca, viciosa en sí misma o perniciosa on sns 
efectos, que hnyn sido apreciada y venerada por todo 
un Pueblo, por espacio do tanto tiempo? Dígalo el Pue­
blo español, a quien vemos en ol día tomar con calor 
la defensa do sus Frailes (1), por más que nuestros f i ­
lósofos escoceses le colmen de injurias, tan sólo porque 
no quiere consentir on quo las propiedades do susMouns-

, .  ,? lautor escribió esta obra, cuando España no tenia 
aun la (llena (le ser thmlruihi, como dicen los modernos seudo- niosofos y reformadores.
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terios pasen n manos de los judíos ingleses.
l i o .  Si los Monasterios hubieran producido algún 

mal, ¿hubieran sido, acaso, protegidos por tantos Re­
yes sabios y  virtuosos, por los Legisladores y Magis­
trados? Alfredo fué, acaso, el hombro más grande que 
ha existido; y  no hay escritor alguno, poeta, publicis­
ta o historiador, que no haya hecho de él los mayores 
elogios, ya le consideren como Rey, oía como solda­
do, patriota o legislador: todos, sin excepción, nos le 
representan como uno do los hombres más «raudos 
más sabios y  más virtuosos que ha habido; ¿y se pue­
do suponer, razonablemente, que un hombre, cuya alma 
estaba siempre ocupada do cuanto pudiese contribuir 
a hacer a su pueblo libro, honrado, virtuoso y feliz, hu­
biera sido, como lo fu ó en efecto, uno de los más ce­
losos fundadores do Monasterios, si hubiese siquiora 
sospechado que podían ser viciosos en sí mismos o ca­
paces, por su misma naturaleza, do producir algún mal? 
Ya han desaparecido de nuestra vísta esas Institucio­
nes, y, por consiguiente, no podemos juzgar do sus 
efectos inmediatos; pero, sin más que considerar, por 
una parto, quo fueron en gran número fundados por el 
Roy Alfredo y  su consejero íntimo san Swithin, y quo 
ambos hacían do ellos el mayor aprecio; y, por otra 
parto, quo han sido destruidos por el tirano sanguina­
rio Enrique VIII y  el malvado y no menos sanguina­
rio Tomás Cromvell, y comparar a estos dos hombres 
con aquellos, tendremos ya una prueba convincente 
del mérito do aquellos Instituciones.

14G. ¿Y qué so contesta, por lo común, a esto ar­
gumento? Calumnias y más calumnias. Oigamos la 
pintura quo hace de los Monasterios Mr. Mervyn Ar- 
ehdall, on su prólogo de la Historia do los Monasterios 
irlandeses. “Sin más, dice, quo considerar la univer­
salidad do aquel celo roligioso, que arrastraba a milla­
res do individuos a separarse de la sociedad, renuncian­
do a los placeres y  yoccs do la vida, para sumirse en la 
soledad y entregarse a la práctica austera do la mace­
ración; a los hombres más ¡múdenles ij más sabios, hechos 
juguete do un Jai al error, y  hasta al uraro mismo pro­
digar sus tesoros, para participar do las mortificacio­
nes do los místicos; y  ver después a esos mismos hom­
bres, vueltos ya del delirio do su razón, y  sosegadas,
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digámoslo asi, las olas do su entusiasmo, esforzarse en 
destruir lmsta el menor vestigio de su anterior frenesí, 
nos formaremos una idea bastante exacta do la Histo­
ria del Monaquisino y hallaremos en él un ejemplo nada 
común do osa debilidad do alma y do esa instabilidad 
que caracteriza a la especie humana. Ln el día, consi­
deramos estos fenómenos del mundo moral con el or­
gullo que debe inspirarnos la superioridad manifiesta 
de nuestras facultados intelectuales, hija de los progre­
sos de nuestra civilización; y nuestro amor propio so li­
sonjea enn una comparación ton evidentemente favorable 
a los tiempos modernos.’> Muy bien, señor Mervyn Ar- 
chdall: eso es lo que se llama sabor raciocinar; pero 
¿dónde hallaremos las pruebas o los indicios de esa su­
perioridad manifiesta y  do esa ventaja tan evidentemente 
favorable a los tiempos modernos, que, según usted, re­
sulta de la tal comparación? ¿Las hallaremos en as 
ruinas de esos nobles edificios, do enyo snqupo y do 
enya demolición nos da TJd. cuenta? ¿Las hallaremos 
en su desaparición total y  en no haborso hecho ni aun 
la mouor tontativa para reemplazarlos con edificios do 
otra clase, que los igualasen en grandeza, nobleza y 
gusto? ¿Buscaremos esa superioridad en Jos numero­
sos combates, en qne se exige el diezmo, con la pistola 
en In mono, como en el do Skibbereen? ¿Se proba-: 
rá que los tiempos modernos son snperioros a los anti­
guos, porque una ley encierre a los irlandeses on sus 
casas, al ponerse el sol? ¿Se fundará la superioridad 
tan manifiesta, que de esa comparación resulta a favor  
de los tiempos modernos, en ver ni pueblo alimentarse co­
mo lospuorcos, en verle desnudo y morir do hombro a 
centonares, cuando nuestros puortos ostán atestados do 
buques on que so exportan sus provisiones, y  on tanto 
que se mantiene en el país un ejército, parn contener a esc 
mismo pueblo hambriento? ¿o ha inspirado n usted eso 
orgullo el bailo do la ópera en beneficio do los pobres 
irlandeses, medio muertos do inanición, y  para el cual 
se adornó la sala enn un transparente, en que so repre­
sentaba un irlandés, do tamaño natural, espirando de 
hambre? ¿Y aun se atrevorá usted a tratar do ilusos y  
a tener la desvergüenza do llamar víctimas do un f a ­
tal error a los hombres más grandes y  más sabios, por­
que fundasen esos establecimientos con el objeto do des-
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torrar hasta la menor idea do tenor que recurrir a un. 
baile do ópera, para socorrer a los pobres? Echo ustod 
la vista, señor Archdall, sobro esa horrorosa miseria, 
que asuela, en el día, nuestro país: vuélvala usted, ense­
guida, a eso cumulo do ruina-, que vemos por todas par­
tes: y  estoy cierto do que convondrá ustod en que lo 
uno os efecto do lo otro. También estoy seguro do 
que usted rao dirá, pues le supongo Ministro de la Igle­
sia Anglicana, que do ningún modo fuó el ansia do ro­
bar la quo produjo esas ruinas, sino la .sumí razón; y 
que tampoco fueron hombres grandes y  sabios los quo 
levantaron esos edificios, cuyas ruinas excitan en nos­
otros dolorosos recuerdos, sino hombres entregados a 
los raptos do un frenesí y  víctimas de una debilidad 
mental.

. 1-47. Pero entremos en mayores pormenores, pa­
ra hacer a esas Instituciones justicia cabal y completa; 
y, sin olvidar la hospitalidad y demás ventajas que pro­
porcionaban los Monasterios, y  do que habla el Obis­
po protestante Tanner, demostremos que su fundación 
no se debió a un rapto do frenesí, ni a una debilidad 
menta], como dico Archdall, y  quo no eran reuniones 
do verdaderos mendigos sin pan, sin carne y sin care­
za, como, falsamente, dico el malvado y envidioso Hu­
mo, sino quo fueron fundados por una sabia política, 
una ilustrada piedad y una caridad bien ontendida; 
quo esparcían, en la generalidad del pueblo, la abundan­
cia, el contento y  la l'olicidad; y que uno do sus efectos 
naturales era evitar esto orden de cosos, on quo no so 

i ven en la sociedad más que dos clases: señores y  esciu­
ros; de los cuales, los primeros, quo son una pequeña 
parte, so abandonan a todos los excesos del lujo, mien- 
trns quo los sogundos, quo son millones enteros, su­
cumben oprimidos do miseria.

148. Todo cuanto do bueno tenemos, nos viene do 
la tierra: ésta dobo sor poseída por alguno, y  éste debo 
distribuir sns productos: cuando una parto do éstos so 
reparto entre el pueblo, do cuj’o trabnjo províenon, y 
esta repartición se hace do modo quo proporcione una 
cierta conveniencia entro todos, reina, indudablemente, 
la felicidad en la sociedad; pero si la mayor parte do 
aquéllos so dilapida, si se los transporta a países leja-: 
nos, para gastarlos entrodos^que ningunn parte han te-
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nido en el trabajo, entonces debo ser, necesariamente, 
desgraciada la mayor parte do la sociedad, y, en lugar 
do abundancia, debe haber mucha miseria, lo que es un 
origen fecundo do crímenes, y, por una consecuencia 
natural, serán indispensables Hosjncios, Cárceles y Cuar­
teles. ¿Y no ora una de las mayores y  más positivas 
ventajas do los Monasterios la de Consumirse la mayor 
parte de las rentas de las tierras, que poseían, en los lu­
gares mismos que las habían producido? ¿No tenían, 
también, esta misma ventaja los Hospitales y demás es­
tablecimientos de esta clase? Unos con otros, grandes 
con pequeños, no había en cada Condado menos de cin­
cuenta, cuyas rentos refluían, en gran parte e inmedia­
tamente, on la masa del Pueblo. Todos conocemos lo 
mucho que esto influye en la prosperidad de un país, 
y todos, en la actualidad, palpamos los perjuicios qno 
produce en una parroquia la ausencia, no solamente del 
señor, sino la de otro cualquier grande propietario do 
tierras: y  nndie ignora tampoco el efecto que causa en 
la contribución de pobres de la parroquia; de tal modo 
que no hay úno que no atribuya los mnles que se sien­
ten en el enmpo, principalmente, a la faltado residen­
cia del Clero on sus parroquias y  a la do los nobles y 
propietarios de tierras en sus haciendns. En efecto, 
cuando el producto del trabajo queda on el pnís, por 
un medio u otro, vuolve luégo a los mismos que lo han 
dado: así es que uno do los argumentos más fuertes a 
favor de la severidad de las leyes sobro la caza, es que 
aquella contribuye a que los nobles y propietarios do tie­
rras resillan en el campo: esto supuesto ¡cuál no debe­
ría ser en cada Condado el efooto de veinte ricos Mo­
nasterios, cuyas rentas se gastaban, constantemente,on ol 
mismo! Es indudable que la grande causa do la mise­
ria que. reina, en ol día, en Irlanda, es la ausencia de 
los grandes propietarios de tierras, quienes arrebatan 
lus productos del país, para gastarlos entro extranjeros. 
Si la Irlanda tuviese hoy 700 u 800 Monasterios, gran­
des o pequeños, como los tenia en otro tiempo, a buen 
seguro que estaría, como entonces estaba, on un estado 
de abundancia y do prosperidad, y  no padeciendo, co­
mo padece on el día, de hambres periódicas ij doJiebres p ú ­
tridas: no habría nocesidad do leyes que obligasen a los 
habitantes a encerrarse en sus casas, al ponerse el sol, ri/i
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poder salir de ellas hasta el amanecer del día siguiente: no 
tendría un Capitán IIocle, ni se formarían proyectos pa­
ra contener el aumento de la población, y  mucho monos 
para desembarazarse de él: en fin, desconocería, ente­
ramente, esa miseria y esa degradación, que amenazan 
convertirla en un desierto, o causar ella misma la rui­
na de la Inglaterra.

149. Bajo la suposición absoluta do ser indispon- 
sable que alguno posea las tierras, ¿quién podrá dudar 
quo es más conveniente que estén en poder de los qno 
residen, y  deben residir constantemente en el campo y 
en sus mismas haciendas, que en las do aquéllos quo 
pueden }T, las más vecos, quieren vivir distantes do sus 
propiedades, gastando sus rentas entro los que nada 
han contribuido para quo las produzca la tierra? Mu­
chas veces se nos ha dicho quo los Monjes no eran más 
que zánganos, calumnia quo ha desmentido completa­
mente el Obispo Tnnner; pero, aún suponiendo quo lo 
fuesen, ¿por qué no ha ser tan bueno un zángano con 
capucha como un zángano con bocas y sombrero? 
Si por zánganos entendemos los quo no trabajan, ¿no 
serán verdaderos zánganos la mayor parte do los pro­
pietarios,que, hablando en general, no solamente no cul­
tivan ellos mismos sus haciendas, sino que, por lo co­
mún. no cuidan do ellas ni so dedican a ninguna otra 
cosa? Y, por otra parte, ¿no gastan un propietario lo­
go y  su familia una gran parto do sus rentas do un 
modo menos útil al Pueblo quo los Monjes? Compa­
rad, amigos míos, los objetos en quo éstos invertían su 

jular, lo emplea 
mismos quiénes 

, do cuyo traba­
jo provenía. Pero, prescindamos do esto; prescindamos, 
también, do. la hospitulidud y  do la caridad quo ejer­
cían los Monastoríos, y  aun, si se quiere, dol derecho, 
y  derocho legal, que la masa del Pueblo toma, en mu­
chos casos, do un modo directo o indirecto, a una parto 
do sus rentas, y  considerémoslos desdo el importante 
punto de vista de propietarios de tierras. Todos los his­
toriadores, inclusos los protestantes, por más anima­
dos que estén do odio o do envidia, convienen en̂  que, 
las Comnidados do Religiosos oran propiciarlos benignos, 
que arrendaban sus tierras a precios bajos, y  por mu-

tunero, con aquellos en que, por lo ro£ 
un propietario rico; y  juzgad vosotros 
hacían do él un uso más útil al Pueblo
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cho tiempo; de tal modo que, según confiesa el mismo 
Hume, sus arrendatarios se consideraban como una es­
pecie de propietarios, y cuidaban, muy particularmen­
te, de renovar sus arriendos, antes queso cumpliesen. Y, 
en vista do esto, ¿podrá decirse, en verdad, qtio no era 
útil osta clase de propietarios? ¿Se negará que, por ul­
timo, los colonos mismos llegaban naturalmente n ser 
hombres acomodados? ¿No so formaba, de este modo, 
una clase do arrendatarios que, pudiendn casi llamarse 
propietarios de las tierras, eran enteramente indepen­
dientes de la aristocracia? ¿Y no fue destruida esta 
clase por la reforma, la cual haciendo pasar las tierras 
apersonas menos condescendientes, por no decir más 
avaras, los puso en mayor dependencia y  'los sujetó 
hasta el punto que vemos en ol día? ¿Y so dirá, en 
vista do esto, que semejante cambio ha sido favorable 
a la libertad política? No necesitábamos, por cierto, que 
los historiadores nos dijesen que oran propietarios be­
nignos; pues, no pudiendn poseer, en particular, nin­
guna propiedad, ahorrar dinero para sí mismos, ni le­
garlo; y  no teniendo más que el usufructo de sus pro­
piedades, cuyas rentas se gastaban en común; era indis­
pensable que lo fuesen, a monos que la naturaleza hu­
mana no retrogradase sólnmento para su comodidad. 
¿Y habrá quien niegue qne ora una folicidnd para la 
Nación tener esta clase de propietarios? Los arrenda­
tarios do Inglaterra saltarían do alegría, si volviesen, 
do repente, para sacarlos do entre las manos de un se­
ñor pródigo y siempre necesitado.

150. ¿Y qué diremos de aquel carácter de estabi­
lidad quo imprimían a algunos do los nogocios huma­
nos de mayor importancia, estabilidad quo tanto simpa­
tiza con las buenas costumbres e influye tan poderosa­
mente en la prosperidad, así pública como privada? Un 
Monasterio ora un propietario quejam os moría, y  cu­
yas haciendas y casas jamás mudaban de dueño: por 
osta razón, sus arrendatarios tenían la ventaja do tra­
tar siempre con un mismo soñor y  no estaban expues­
tos a las vicisitudes do otros. Sus bosciuos no tenían 
quo temer el hacha do un disipador. Además, estas 
Comunidades amaban, muy particularmente, a sus co­
lonos,quienes todos habían sido criados, digámoslo así, 
a su vista, y, acaso, hablan debido la vida a sus soco-
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rros; eran, también, delicadísimas on cnanto a su re­
putación, y procuraban, con ol mayor esmero, emisor- 
vur.a intacta. En fin, un Monasterio podía conside­
rarse como el contro do un círculo en el país, a don­
de, naturalmente, so dirigían cuantos tenían necesidad 
do soconos, de consejos o de protección, comoque era 
una Comunidad de hombres o mujeres, que, libres de 
todo cuidado personal, tenían la prudencia necesaria, 
para guiar a l«s que carecían de experiencia, y bastan­
tes bienes para aliviar a los necesitados. ¿Y podría 
nadie desear que se saqueasen y destruyesen tales es­
tablecimientos? ¿Era, acaso, una reforma dar, con pro­
fusión, haciendns, tan bien empleadas, a legos, que ni 
querían, ni podían hacer ninguno de los actos do be­
neficencia o utilidad públicas, que provenían, natural­
mente, do las Instituciones monásticas?

151. Consideremos, en fin, los Monasterios como 
un recurso para los hijos o hijas menores de las familias 
■nobles y  como un medio, que preservaba al Gobierno 
do los efectos perniciosos do las necesidades de aqué­
llos. No puedo existir aristocracia o cuerpo de noble­
za , sin que ol Gobierno tengn, a su disposición, medios, 
con qtio ovitar quo los nobles caigan en el desprecio, 
quo es ¡nsopurablo do una nobleza pobre. Acaso so me 
dirá que ninguna necesidad tcnoinos do nobleza; pero 
ésta es una cuestión diferente, y, deba o no haber no­
bleza, lo cierto es quo asiste y  ha existido por espacio do 
JO sif/los, sin más interrupción quo un cortísimo tiempo, 
pasado el cual se apresuraron n restablecerla nuestros 
antepasados. En todo caso, y  aunque esto nada tieno 
que ver con el asunto do que tratamos, no quiero per­
der esta ocasión de repetir la opinión, que ya lie ma­
nifestado muchas veces, y  es que, acaso, perderíamos 
mucho más que ganaríamos en desembarazarnos de 
nuestra aristocracia. Soy, en efecto, partidario de 
ella; porque, sin olla, no tendría limites en Inglaterra 
el Gobierno monárquico; y  soy de tal modo enemigo 
del Gobierno republicano, que, en mi concepto, el Go­
bierno más vil y  corrompido que jamus he conocido o 
do que he oído hablar, es el de Pensilvania. Si,̂  seño­
res. el más tiránico, el más vil, el máŝ  corrompido de 
ni riba abajo, desdo la raíz hasta la cima y jlesdo el 
tronco hasta la extremidad de la más pequeña rama;
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y si algún pensil vano, cualquiera que sea su mérito, me 
desafiase a probarlo, me comprometo n la faz do toda 
la Europa a hacerlo del modo más cumplido e irrefra­
gable.

152. Porosea de esto lo que quiera, repito que 
nada tiene que ver con la cuestión do que trotamos. En  
el día, tenemos una aristocracia; y, de un modo u otro, 
es indispensable que el público provea a la subsisten­
cia de sus hijos menores, para evitar que caigan en la 
degradación inseparable do una nobleza pobre: esto 
era lo que hacían los Monasterios en la época de que 
hablamos, admitiendo en su seno un gran número de 
individuos nobles; de manera que ni había necesidad 
do recurrir a las 'pensiones ni a los beneficios simples: 
medios que siempre son odiosos y  onerosos para el Pue­
blo; siendo ésta la razón por qué pagaba en aquel 
tiempo contribuciones mncho menores. Era, además, 
un medio que en nada degradaba a los que recurrían 
a él; pues, como no costaba nada al Pueblo, no oxci- 
taba en él murmuración ni descontento. Tenía, tam­
bién, otra gran ventaja, respectiva al Gobierno, y  era la 
do no verse éste, quizá,'en la necesidad do dar empleos 
apersonas indignas de ellos ij de conferir el poder a hom­
bres incapaces de ejercerlo dignamente. Examinomos esa 
gran lista do ponsionos y  de beneficios simples quo 
disfrutan los nobles, y  aún no temeré decir: examino­
mos, también, la lista do los hombres quo ocupan I03 
primeros puestos del Gobierno y  quo dosompeñnn los 
empleos más lucrativos, y  nos sultará a la vista la 
ventaja que el Gobierno reportaba de esas Institucio­
nes, por la plena y entora libertad que, entoncos, tonía 
para escoger, a sn gnsto, los Comandantes, los Embaja­
dores, los Gobernadores, y, en fin, todos los quo ejer­
cían nlgijin poder o estaban encargados dol manejo do 
los negocios públicos. Estas Instituciones tenían, tam­
bién, la ventaja do evitar el excesivo aumento de los 
familias nobles y  do impedir quo se multiplicasen sus 
individuos hasta un punto quo, acaso, ya hubiera sido 
perjudicial, a menos do no caer en la degradación. 
Contribuían, igualmente, a hacer a los mismos nobles 
menos dependientes de la Corona, porque proporcionaban 
a sus parientes necesitados una subsistencia decorosa, 
sin necesidad do recurrir al Gobierno; y  aun al Pueblo
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mismo lo hacían monos dependiente do los nobles, que 
lo que hubiera sido, necesariamente, sin los muchos re­
cursos que lo proporcionaban. En fin, los buenos ejem­
plos que daban los Monasterios, ya como señores, ya 
como propietarios do tierras, obligaban, en cierto mo­
do, a todos los demás de esta clase a seguirla misma con­
ducta; y  hé aquí cómo no había clase alguna do la so­
ciedad, que, directa o indirectamento.no recibiese al­
gún beneficio do esas mismas Instituciones, a las quo 
algunos historiadores do mala .fe han tenido la bajeza 
de vilipendiar, y  cuya destrucción no cesau do repre­
sentarnos como uno de los actos más brillantes do la 
reforma.

153. ¿Y cuál no ora, también, su influjo en el as- 
pecto del país. Hasta sus mismos edificios eran de 
grande utilidad, pues, no solamente hermoseaban el 
Keino, sino que inspiraban aquel noble orgullo, que só­
lo una alma vil y  baja puede dejar do sentir a la vista 
de los monumentos, quo dan honor al país, quo nos vió 
nacer. El amor a la Putria, esa variedad de sentimien­
tos, cuj’a reunión forma en los individuos lo quo llama­
mos patriotismo, consiste, en gran parte, en la admira­
ción y  en el respeto que, naturalmente, debemos tribu­
tar a estos testimonios, tan antiguos como irrecusa­
bles do habilidad y de opulencia. Los edificios de los 
Monjes, así como sus escritos, miraban a la posteri­
dad; y  la estabilidad misma do sus Instituciones daba 
a cuanto hacían cierto carácter do duración, quo pare­
cía desafiar al tiempo: en ellos, así como on sus plan­
tíos, so proponían siempre el placer, e l honor, la pros­
peridad y la grandeza de las generaciones futuras; y 
cuanto salía do sus manos, tenía toda la perfección po­
sible: en sus jardines, en sus campos y, en vina palabra, 
en todo aquello que constituía la parte económica do 
sus trabajos, daban ejemplo do buen gusto y hermosea­
ban ol país, haciéndolo objeto do orgullo para ol Pue­
blo, y  dundo, de este modo, a lo Nación un brillo ton 
grande como permanente. Contemplad ahora, on un 
Condado cualquiera, las ruinas do veinte Abadías o 
Prioratos, y  preguntaos después a vosotros mismos que 
es lo que tenemos on lugar do esas nobles ruinas. Exa­
minad ol sitio que, en otro tiempo, ocupaba un Con­
vento opulento, y  veréis su claustro convertido en un
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estercolero, o, cuando más, en pajar o leñera do un 
subarrendatario: mirad aquella hermosa hospedería, en 
que, durante siglos enteros, hallaron preparada la me­
sa la viuda, el huérfano y el extranjero, 3’ la veréis con­
vertida en talleres, y  empleada una paito de las m i­
nas desús paredes en sostener un mal cobortizo: ve­
réis, por último, convertida en una granja miserable y 
hedionda la que, en otro tiempo, fue una capilla sun­
tuosa y magnífica. Si, embebido en estos melancóli­
cos pensamientos, dejáis pasar algunos momentos, de 
entre esas bóvedas en que, en otro tiempo y a la mis­
ma hora, resonaban los cánticos de los Monjes, en ala­
banza al Señor, oiréis salir los tristesy penetrantes gri­
tos de una zumaya; }T, advertido así de la llegada de la 
noche, en vano buscaréis alimento o descanso en don­
de antes so ejercía una hospitalidad tan cordial y  desin­
teresada. Fijaréis In vista en esos antiguos paredo­
nes amarillos, situados sobre la altura y  llamados canti­
llo del Señor; poro, aterrados por los cañones que de­
fienden su entrada, la retiraréis al-momento: huiréis, 
horrorizados, do esta escena do devastación; y, recor­
dando, tristemente, la antigua hospitalidad inglesa, os 
dirigiréis a In posada más inmediata, donde, servidos 
según lo largo do vuestro bolsillo y  alojados en una sa­
la mal abrigada y casi a oscuras, oiréis, para mayor 
tormento, una relación exacta de los pretextos hipócri­
tas, do los motivos infames 3* de los medios tiránicos 3' 
sanguinarios, a que so recurrió, para efectuar esta de­
vastación y desterrar, pnra siempre, do nuostro suelo 
la hospitalidad, tan justamonto alubudn, de nuestros an­
tepasados.

154. Ya os he manifestado, en parto, cuáles fue­
ron estos pretextos y estos actos do tiranía y  do cruel­
dad. Hemos visto, en efecto, que la incontinencia 
brutal del tirano en jefe fue la primera causa de la lla­
mada reforma; y  que, no podiendo éste efoctunrla sin 
la cooperación dol Parlamento, trató do ganarlo, y  lo 
ganó en efecto, ofreciendo a los individuos de ambas 
Camnrns partir con' ellos los desjiojos de los Monaste­
rios. Si, pues, consideramos ahora la extensión do las 
posesiones, de que éstos disfrutaban, y  la hermosura y  
fertilidad de sus haciendas; y  recordamos, por otra par­
te, la envidia que, naturalmente, debía producir en el
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corazón do la mayor parto do los nobles ol afecto sin­
gular quo el pueblo tonia a los Monjes, os bien seguro 
que no nos admiraremos do verlos dosear tnn ardiente­
mente una reforma, quo los bacía dueños do ton her- 
mnsns posesiones.

155. Poro esto no era bastante, y siempre se nece­
sitaban de algunos pretextos, para cohonestar una con­
ducta  ̂tan atroz. Por desgracia, cuando los hombres 
que ejercen el poder, quieren cometer actos de injus­
ticia, raras veces dejan do hallar razones aparentes pa­
ra ello; vamos, pues, a ver las que se alegaron, para 
empezar a devastar la Inglaterra. En primer lugar, 
esto era uua clase de trabajo, para el cual se necesita­
ba de un operario, por la misma razón quo, para matar 
un buey, se necesita de un carnicero: se intentaba na­
da menos quo despojar de una gran parto de sus bie­
nes a los verdaderos propietarios; do destruir estable­
cimientos, que el pueblo había aprendido a venerar, 
desde la infancia; do hollar todas las 103'os divinas-y 
humanas; do violar todos los principios, en que so fun­
da el derecho de propiedad; do privar a los pobres y  a 
los huérfanos de los medios do su subsistencia; y, on 
fin, de degradar, enteramente, ni pueblo, convirtiendo, 
al mismo tiempo, al país en un montón de ruinas; y, 
para todos estos actos do injustioin, lo primero que so 
necesitaba ora do un agente, dotado de las cualidades 
qne exigía la empresa. Esto filó el que el tirano ha­
lló en la porsona do Tomás Cromwell, cuyo nombre, 
así como ol do su asociado Cranmer. debería pronun­
ciarse con horror lmsta por la posteridad más remota. 
El tal Cromwell, hijo do un cerrajero do Putney, on el 
Condado do Surrey, había sido, en su juventud, una 
especio do agento subalterno do la familia del Carde­
nal Wolsoy, y  consiguió insinuarso on lu grncia dol 
Re3% tanto por su adulación vil 3' baja, cuanto por su 
traición infame a su bionhochor 3r antiguo amo. ^a’ 
belmente por el mismo tiempo on quo adquirió el fa­
vor del Re3r, filó cuando ésto se hizo Jefe de la Iglesia; 
y  así como tuvo la habilidad do escoger a un Cranmer 
para privado, tuvo, también, la do asociarlo un Crom- 
vell, que no lo ora inferior en impiedad,^pero quo lo 
excedía en cobardía y  era infinitamente superior a él 
en perversidad. Acaso la naturaleza entera 110 hubio-
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ra podido proporcionar un hombre más a propósito 
para sor Vicegerente- Ileal y Vicario General del nuevo 
Jefe de la Iglesia do Inglaterra.

156. Tul fuo ol carácter, do que se vio revestido 
este cerrajero brutal, y  en virtud del cual debía ejer­
cer “toda la autoridad espiritual dol Rey, pura la ad­
ministración de justicia, en todo lo respectivo a la ju­
risdicción eclesiástica, a la divina reforma y a la extir­
pación do los errores, de las herojías y  do los abusos de 
dicha Iglesia”. Consiguiente a esto, filó crearlo Par 
y darle en el Parlamento la presidencia sobre todos los 
nobles, concediéndole, tanto en ésto como en las asam­
bleas del Clero, un lugar preferente, aun al del Prima­
do; do modo que, así en carácter como en autoridad, 
no tenía otro superior, sino el tirano en jefe, en perso­
na. Muy pronto os daré pruebas más que suficientes 
do la bajeza de esto hombre, para quion ol epíteto do 
malvado es demasiado suave. ¡Qué suerte, en efecto, 
podían espornr los Monasterios, dependiendo do un 
monstruo do esta especiel

157. Para empezarla divina reforma, os decir ol 
pillaje, ideó nuestro cerrajero Vicegerente hacer en ellos 
una visita: ¡visita desastrosa! Mas, como, por nctivn 
que fuese su perversidad, no lo ora posiblo hacerlo to­
do por sí, se asoció muchos comisionados, a quienes con­
firió esto encargo, dividiendo, al efeoto, el Reino on 
varios distritos, a cada uno do los cuales envió dos do 
dichos visitadores. Siu más quo considerar que su 
principal objeto ora proporcionarse pretextos, para acu­
sar a los Frailes y  a las Monjas, y  tener presente ol ca­
rácter dol tal Vicegerente, conoceremos, fácilmente, 
qué clase de hombres serían los tales comisionados: 
ernn, en efecto, subalternos dignos do tal Jefe; los 
hombres más perversos de toda Inglaterra; do un ca­
rácter notoriamente infame, convencidos do los crírao- 
nes más odiosos; infamados on el concepto público; y  
tales, que, probablemente, no había, entro ellos, uno 
solo quo no hubiese merecido, más do una vez, la hor­
ca. Figuraos una familia respetable, pacífica, inocen­
te y piadosa, asaltado, de improviso, en un camino por 
una cuadrilla de ladrones, con todos los visos de aso- 
sinos, exigiéndole, imperiosamente, sus papeles, su di­
nero y sus alhajas; representaos, digo, una escena tan
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horrible y  escandalosa, y, aún así, sólo os formaréis una 
débil idea do las visitas do aquellos monstruos, on figu­
ra humana, que, autorizados con órdenes terribles dol 
tirano, so presentaban, amenazando acusar a sus vícti­
mas del delito do alta traición, e incitaban en sus rela­
ciones, no lo que pasaba realmente, sino lo que so les 
había mandado insertar.

1fi8. Los Monjos y las Monjas que, por ningún es­
tilo, podían esperar semejantes procedimientos, ni aun 
figurarse siquiera una violación tan ropontina de la 
Magna Carta y  de todas las leyes del país; y a quienes 
su vida tranquila y  solitaria hacía poco a propósito 
para resistir a un ataque tan furibundo o inesperado, 
cayeron on las garras do estos malvados, como pajari­
tos en las do una avo de rapiña. Los informes do es­
tos hombres perversos y  malvados no sufrieron la me­
nor contradicción, porque no se concedió a los acusa­
dos medio alguno de defenderse, ni había Tribunal a 
donde poder recurrir; bien que, en ningún caso, so 
hubieran atrevido a quejarse ni a defenderse, teniendo 
presentes los tormentos y  suplicios con quo habían sido 
castigados, algunos do sus hermanos, sólo por habérse­
les escapado alguna palabra contra los dogmas y de- 
crotos del tirano. Do esto modo, sin Tribunal alguno 
en quo poderse dofondor, y  ni aun siquiera poderse 
quejar sin oompromoter su oxistoncin, fueron despoja­
dos, no sólo olios, sino.cuantos dependían do olios, do 
aquella masa itlmonsa do propiedades, sin más motivo 
ni fundnmonto que los informes, dados por hombres en­
viados, como coufiesn el mismo Hume, únienmeuto con 
ol objeto de busbaf pretextos para destruir los Monas- 
torios y  para transferir al Itey únos bienes, a los quo 
ni él; ni sus predecesores hubíuu tenido jamás el menor 
derooho. .

159. Couociendo Humo quo hay una multitud do 
hechos, quo pruoban la falsedad do lus relaciones do 
los visitadoros, so guarda muy bien do llamarlas fieles, 
y  únicamente procura, con el mayor osmero, pintarlas 
do un modo favorable, como ya hemos visto ou el § 
129, dando a entender, siu ntroverso a afirmarlo, “la 
posibilidad do quo la inmisión ciega <lcl pueblo, en aquel 
tiempo, luciese a los Monjes y a las Monjas menos 
reservados y  más libres dqlq.qu.e son, en nuestros aias¡
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en los países católicos romanos'’. Muy bien, señor Hu­
me; pero ¿por qué el Pueblo lmbiii do sor más ciego en­
tonces que en el día? ¿No tiene hoy, on dichos paí­
ses, la misma Religión, las mismas reglas y  los mismos 
principios, que tenía, en aquel tiempo, en Inglaterra? 
¿Por qué, pues, si, entonces, estaba ciego, no lo ha de 
estar, también, hoy? Sería, a la verdad, una cosa muy 
singular que, cuando ol desenfreno y  la relajación son 
mucho más comunes en el mundo, ftieson los Monjes y  
las Monjas mucho más reservados. Sin embargo, Hu­
me confiesa que los Monjes observan, onel día, una vi­
da más arreglada que entonces; y  esto es más de lo 
que, ciertamente, podíamos esperar de un escritor do 
tan mala fe. Pero ¿cómo podremos persuadirnos de 
que fuesen mas relajados en el siglo X V I que en el día, 
a menos que no creamos que las Comunidades Religio­
sas no participaban de aquella profunda piedad, que, 
en aquel tiempo, tenía el Pueblo, y  que Humo llama su­
perstición? Para dar mayor crédito a los observacio­
nes del historiador escocés a favor do dichos inforraos, 
seria preciso creer quo los individuos, do que so com­
ponían entonces las referidas Comunidades, eran una 
cuadrilla de impostores, que profesaban unu Religión, 
en quo do ningún modo creían, y  lo mismo aquellas 
numerosas Comunidades do Monjas, quo tenían ol va­
lor de consograr toda su vida ni alivio de los enfer­
mos pobres. ,

160. Poro, prescindiendo do ésto, lo oierto es que, 
a consecuencia do los tales informes, dados en Mnizo 
de 1536, es decir, en ol año mismo do la muerto do 
Ann Boilon, apareció una acta del Parlamento, que su­
primía, o, por mejor decir, confiscaba 376 Monasterios, 
y  transfería sus bienes reales y  personales al Roy y  a 
sus descendientes legítimos: por cuya razón, so apode­
ró éste de todo, inclusos los vasos sagrados, las alha­
jas e imágenes do oro y  de plata, y  hasta los mismos 
ornamentos. Por vil e infame que fuoso el Parlamen­
to y por inflamado del espíritu do rapiña quo estuvie­
se la mayor parte de sus individuos, no dejo do expe­
rimentar una fuerte oposición un acto de tan mons­
truosa tiranía. Hume dico que “esta ley importanto 
no experimentó, a lo qne parece, la menor oposición”, 
y cita muchas veces, en apoyo de esto, a Spelman,
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como una autoridad en punto a Historia; poro evita, 
cuidadosamente, de citarla “Historia del Sacrilegio”, es­
crita por esto mismo historiador piotestanto, en la cual 
afirma quo, viendo el Rey “que el bilí so detenía mu­
cho tiempo en la Cámara do los Comunes, citó un día 
a los individuos do ésta a su galería, muy temprano. 
En ella d:ce que los hizo esperar mucho tiempo, hasta 
que, saliendo por fin de sn cuarto dio una o dos vuel­
tas entre ellos, y, mirando a todos, con semblante ira­
cundo: Sospecho, les dijo, que ustedes no tratan de
adoptar mi bilí; pero yo les prevengo que o el bilí se adop­
ta, o a muchos de ustedes haré yo caer la cabeza de los 
hombros; y, sin más flores de retórica, les volvió la es­
palda y  se entró en su cuarto. No so necesitó do más; 
el bilí fué adoptado al instante, y, desdo entonces, todo 
marchó ya a gusto dol tirano”.

161. Esto, amigos míos, no debo llamarse sola­
mente tiranía; es un procedimiento propio únicamen­
te do un Roy do Argel. Adoptado quo fuó el bilí en 
el Parlamento, no so trató ya de buscar pretextos, ni so 
hizo caso do las relaciones de los satélites do Crom- 
well; so tuvo ya por superfina toda clase de artifi­
cios, y  so recurrió a la horca y  a la cuchilla para 
completar esa reforma, do la quo el historiador escocés, 
Buriiet, llama al tirano el hijo primogénito. “Un hom­
bro como éste, dice, era indispensable, para completar 
un acto tan grande y  tan g l o r i o s o Pero ¿han produ­
cido jamás algo bueno las atrocidades 3' la maldad? 
¿ha podido jamás creer hombro alguno, como no sea el 
tal Burnoty su compañero Hume, que puedan justifi­
carse actos tan descarados do tiranía y  do iniquidad, 
sólo porque so croa que, en adelante, puedan producir 
buenas consecuencias?

162. En mi próxima carta, os dató razón do 
todas aquellas escenas do devastación 3' de todos aque­
llos robos, do quo, hasta ahora, no hemos visto más 
quo el principio; os manifestaré los resultados quo tu­
vieron, no sólnmento para los infelices Monjes y las 
Monjas, sino, también, para el Pueblo en general, y 
probaré quo esa misma acta del Parlamento ha sido ol 
origen de esa pobreza, do osa miseria, do osa degra­
dación y do esa multitud do crímenes, que ahora so tra­
ta de reprimir, haciendo estériles a las mujeres o envian­
do a tierras extranjeras una parle de la población.
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CARTA SEXTA

Confiscación de los Monasterios— Medios bajos y crueles que 
para ello, se emplearon.— Devastación y trastorno del país 
— Destrozo y profanación del sepulcro di; Alfredo.— Divorcia 
se, de nuevo, Enrique VIII, condenando a muerte a su mu 
jer.— Muerte del malvado Cromvell,— Muerte del tirano.

Kcnsingion, 30 de Abril de 1825.

163. Amigos míos: Ya os os conocido, por lo ma­
nifestado on mi carta antorior, cuál fuá ol principio do 
la devastación de Inglaterra y  ol modo con quo Enri­
que YIEC obtuvo el acta del Parlamento, para la su­
presión do los Monasterios; es decir, para robar sus hn- 
ciendns a los legítimos propietarios y privar do sus au­
xilios a los pobres y a los extranjeros. En la presento 
os manifestaré los progresos horribles quo dicha de­
vastación fuó haciendo, durante ol reinado do aquel 
monstruo, incapaz do remordimientos, y las hazañas, 
ejecutadas on virtud de la fumosa acta do confiscación; 
poro, es preciso que, ante todo, os dé una amplia y  
oxacta noticia do ésta.

1G1. Dicha acta, on cuyo preámbulo so expresan, 
como on toda ley, las razones en quo so funda, fue 
adoptada on el año 1536 y ol XXV II del reinado de 
Enrique. Como esto fuó, realmente, el principio do 
la ruina y de la degradación del Pueblo on Inglntorra 
o Irlanda, y  ol primer paso dado, on forma legal, para 
robarlo, bajo ol pretexto do reformar su Religión; y  
sirvió de apoyo a los ladrones sucesivos, para empo­
brecer, completamente, el país y continuar aquella so- 
rie de hazañas de rapiña, por las-cnales, un Pueblo 
bien vestido y  bien alimentado, so ha visto, por últi­
mo, reducido a cubrir sus carnes con andrajos y a vi-
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vir con el más miserable alimento, creo convendrá in­
sertar, a la letra, aquel falso y pérfido preámbulo. Los 
ingloses, en general, suponen que, en Inglaterra, siem­
pre ha habido pobres y leyes relativas a los pobres: sal­
gan, al fin, de este error; sopan que, por ospacio do 
los novecientos años quo domino en su Patria la Reli­
gión Católica, no hubo en ella ni uno ni otro; y, cuando 
los Ministros do la Iglesia Anglicana, gordos y  ro­
llizos, les predican fuera papismo, contéstenles, dicien­
do fuera pobreza; conozcan, sobre todo, de qué modo 
esto país, quo podía llamarse la tierra do la abundan­
cia, se convirtió, do reponte, en una tierra do miseria; 
y sepan, por fin, los viles o hipócritas pretextos quo so 
alegaron, para cometer aquella atroz y escandalosa ra­
piña; lié aquí, a la letra, aquel famoso preámbulo:

165. “Por cuanto, en las pequeñas Abadías, en los 
Prioratos y otras casas religiosas do Monjes, Canóni­
gos y Monjas, cuyos individuos no llogan al número do 
doce, se observa, como es público, una vida pecamino­
sa, carnal, viciosa y abominable, con cuyo motivo los 
Superiores de dichos Conventos o casas religiosas des­
pojan y destripen sus iglesias, Monasterios y Prioratos, 
y deterioran y malgastan sus haciendas, sus granjas, 
sus tierras, y hasta los ornamentos do sus iglesias, y  
sus bienes muebles, con ofensa do Dios omnipotente, 
oseándolo do la verdadera Religión y en mengua del 
Roy y del Reino, si no so atajase semojanto desorden: 
por cuanto las muchas y  continuas visitas, hechas por 
ospacio de doscientos años, para atraer a dichos indivi­
duos a una justa y caritativa reforma do una vida tnn 
desordenada, carnal y abominable, no sólámonto no lian 
producido ninguna onmionda, sino quo su vida viciosa 
va en aumento con el mayor descaro, y se ha arraigado 
do tal modo esta perversa costumbre, quo un gran nú­
mero de ellos prefiere vagamundear y vivir on una 
verdadera apostasía, a conformarse a la observancia de 
la verdadora Religión; do tal modo quo, sin suprimir 
dichas pequeñas casas y trasladar sus individuos a los 
(¡rondes y esclarecidos Monasterios de ¡a Iieliyión on este 
Reino, donde puedan ser competidos a vivir religiosa­
mente y  reformar su vida, os imposible conseguir la on­
mionda de su conducta: en consideración a todo osto, 
el Roy, como cabeza suprema en la tierra, después de
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Dios, do la Iglesia do Inglaterra, solícito'siempro en 
promover el numonto, los progresos y la exaltación do 
la verdadera doctrina y virtud do dicha Iglesia, pava hon­
ra y gloria de Dios y la total extirpación del vicio y del 
pecado: habiendo reconocido ser cierto todo lo referido, 
en virtud, de los informes de su última visita y  otros mu- 
chos muy fidedignos: considerando, además, que los 
(frondes Monasterios de este Reino, en donde, gracias a 
Dios, se guardan y  observan, dignamente, los preceptos de 
la Religión, carecen del número do Religiosos que pue­
den y deben tener, ha creído conveniente hacer dé 
todo ello la presente exposición a los Lores espiritua­
les y temporales y  a sus amados vasallos, los Comunes, 
reunidos en el presente Parlamento: en su consecuen­
cia, los dichos Lores y  Comunes, después de un dete­
nido examen han juzgado que será mucho más agrada­
ble al Dios omnipotente y honroso para esto su Roi- 
no, que los bienes do dichas casas pequeñas, que aho­
ra so roban, malgastan y omplean en fomontar y man­
tener el pecado, sean destinados a mojoros usos y que 
los Religiosos que, en la actualidad, los emplean en 
vicios y  prodigalidades, sean compelidos a voformar 
su vida1’.

1(56. A  esto preámbulo, se siguen los artículos do 
la le}’, en cuya virtud se adjudican todas las propieda­
des de dichos Monasterios al Rey, a sus herederos y  cesio­
narios, con facultad do usar do ellos según su voluntad, 
para honra de. Dios omnipotente y  honor y provecho de es­
to Reino. Además de las tierras, cnsns y ncopios ó 
provisiones, lo concodía, también, esta acta tiránica el 
oro, la plata, las alhajas, los muebles y, on fin, cuanto pu­
diese corresponder a estos Monasterios: todo esto fue, 
on primor lugar, quebrantar abiertamente la Magna 
Carta; y, en segundo, robar, no sólamonto a los Monjes 
y a las Monjas, sino, también, al indigeuto, a la viuda, 
al huérfano y al extranjero. Ninguna defensa se permi­
tió a los robados, aunque todos estaban on quieta pose­
sión do sus propiedades; ningún cargo so hizo contra 
Convento alguno en particular, sino que todos fueron va­
gos y genéralos y  aplicados a todos aqnollos, cuyas 
rentas no excedían de cierta suma. Esto sólo es suficien­
te para demostrar la falsedad de dichos cargos; por- 
quo ¿quién puedo figurarse que la corrupción de eos-
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tumbres, que había servido do pretexto, se verificaba, 
precisamente, en aquéllos, cuyas rentas no excedían de 
cierta cantidad, y  desaparecía en los que las tenían 
mucho mayores? Es bien claro que la razón para no 
extender el robo más que a los Monasterios más po­
bres, fue que aún quedaba mucho que hacer con los 
nobles, para poder atentar, con seguridad, a los de ma­
yor consideración: so empezó; pues, por los más peque­
ños; pero no se tardó en hallar medios de atacar y  sa­
quear los restantes.

167. Desdo el momento en que el tirano entró 
en posesión do esta clase de bienes de la Iglesia, em­
pezó a regalarlos a sus cooperadores, como los llama el 
acta. Se había ofrecido, solemnemente, que, cuando 
el Rey estuviese en.posesión de estos bienes, no exi­
giría contribuciones al Pueblo, y talvez el mismo Rey 
creyó poderlo hacer así; pero no tardó en conocer que 
no le era fácil apropiarse de todo el robo y  que no po­
dría dar un paso más del que ya había dado, a menos 
que no partiese la presa con los demás, quienes lo aco­
metían siempre, para arrancarle su parte, y  le acosa­
ban, sin dejarle un momento de sosiego. Ya so ve, 
ellos le habían habilitado pnra tener que darles y  co­
nocían que, en efecto, había adquirido muy buenas co­
sas; y como su intención, desde el principio, fue par­
ticipar del robo, es bien cierto que no le hubieran da­
do lo restante, a monos que, para servicio de Dios om­
nipotente y honor y  provecho del Reino, no los hubiese 
hecho sus cesiones.

168. Aún no habían pasado cuatro años, cuando 
el tirano se halló ya tan pobre, como si no hubiera 
confiscado un solo Convento. ¡Tal fuó el ansia y  ol 
anhelo de ios piadosos reformadores por agradar a 
Dios omnipotente! Lamentándose aquél un día con 
Cromwell de la avaricia con que éstos solicitaban sus 
regalos, M¡por nuestra Sonora, exclamó, los cuervos 
van a tragarse el plato, después do haberse comido la 
carne! Señor, respondió Cromwell, aún nos quoda 
mucho que coger. Calla, hombro, le replicó el Rej', 
todo mi Reino no es capaz de saciar su voracidad.” 
Sin embargo, no tardó mucho en procurar saciárse­
la, apoderándose de los grandes Monasterios.

169. Después do haber doclarado el Parlamen-
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to, como hornos visto en ol § 165, cuando autorizó 
al Roy a confiscar los Monasterios pequeños, que en 
loá grandes se observaban exactamente, gracias a Dios, 
los preceptos de la Religión, era, a la verdad, un poco 
difícil, estando tan reciento esta declaración, inventar 
razones, para confiscar los grandes Monasterios; poro, 
como la Urania no necesita de razones, no so trató de 
alegarlas. Oroimvell y  sus satélites acosaron a los Su­
periores de los grandes establecimientos; y  con ame­
nazas, con promesas, con mentiras y, por fin, por 
Los medios más bajos que pueden concebirse, obtuvie­
ron de unos cuantos lo que ellos quisieron llamar ce­
sión voluntaria; poro, donde aquellos hombres, tan in­
justos como sanguinarios, experimentaron una fuerte 
oposición, recurrieron a acusaciones falsas; y, bajo el

fi re texto de haber cometido delitos de alta traición, 
levaron al patíbulo a los que so los oponían. Este 

fue el infamo medio, de quo so valió ol tirano para ha­
cer ahorcar y descuartizar al Abad do la famosa Aba­
día do G-lastonbury, cuyo cuerpo fue despedazado por 
el verdugo, y  su cabeza y sus miembros colgados en 
lo que se llama la torre, a la cual tenía sus vistas la 
Abadía; de modo quo donde so verificaron las talos 
cesiones voluntarias, fuó a la manera do la que, do su 
bolsillo, hace un hombro, cuando lo asultan en un ca­
mino los ladrones y  so lo piden, con una pistola al pe­
cho o un cuchillo a la garganta.

170. Pero aun este medio do cesiones volunta­
rias pareció domasiado embarazoso a Croimvell y a sus 
feroces visitadores, y demasiado lento a los cuervos 
quo esperaban su prosa; dejándose, por consiguiente, 
do ceremonias, so publicó una acta, por la cual se ad­
judicaban al Roy, a sus herederos y  cesionarios, no 
solamente todos los Monasterios quo se decían cedidos 
voluntariamente, sino cuantos había eu el Reino, y, 
además, todos los Hospitales y Colegios. ¡Ladrones! pe­
ro dejémonos de exclamaciones y no pordamos ol 
tiempo en maldecir la memoria de unos monstruos, que, 
de esto modo, saquearon un país rico y hormoso, y  
quo, hasta entonces, había sido, por espacio de no­
vecientos años, el más foliz y  el mas célebre de to­
da la Europa.

171. Luego que los voraces buitres viorou muer-
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ta y  tendida en el suelo su presa, se arrojaron sobre 
elln y empezaron a despedazarla. El Pueblo se su­
blevó en varios puestos contra los satélites del tira­
no; pero ¿qué podía hacer el miserable Pueblo, aban­
donado do sus Jefes naturales, do quienes, la mayo- 
ría, a lo menos, estaba do parte del tirano y favore­
cía el robo? Hume aparenta compadecerse de la ig­
norancia del Pueblo, para manifestar su afecto a los 
Monjes; pero, no de otra manera que la que acos­
tumbran nuestros escritores, especuladores en emprés­
titos, cuando so compadecen de la ignorancia del Pue: 
blo español. ;Crasa ignorancia, crasísima, por cier­
to, preferir unos propietarios benignos, que le arrenda­
ban las tierras por toda la vida y le daban hospitalidad ij 
abundancia! ¡Crasa ignorancia y superstición, repito, 
preferir todo esto a unos propietarios duros y sin com­
pasión, a la venta de cercezt común en el Palacio de 
los Obisjms y  a estar atenidos a la limosna de su Pa­
rroquia! No tardaremos en ver la horrible miseria 
que produjeron unos procedimientos tan tiránicos; pe­
ro sigamos antes a Cronnvell y  a sus satélites on su 
grande obra de confiscación, do robo, de pillojo y  
devastación.

172. Ha sido, por desgracia, harto frecuento el 
robar los tiranos a su Pueblo; pero, a lo menos, on In­
glaterra siempre se liun observado ciortns fórmulas le­
gales, excepto on esta ocasión, en la cual ni aun qui­
sieron tomarse este trabajo. E l Parlamento, cuyos 
individuos esperaban participar o habían ya partici­
pado del robo, no solamente dieron al tirano las tie­
rras y  las casas, o, por mojor decir, se las tomaron 
para sí mismos, sino que, por el mismo estilo, dispu­
sieron de los muebles, dol dinero, do los granos y, lo 
que aún es de más entidad, del oro, de la plata  y  do 
las alhajas. Juzgue ahora el lector cuál sería el sa­
queo que entonces se hizo: no había Convento algu­
no, por pobre que fuese, que no poseyese algunas 
Imágenes, algunos vasos sagrados y otras cosas do oro 
y  de plata, y  muchos tenían en esto grandes rique­
zas: los altares de sus iglesias se veían enriquecidos 
con metales preciosos, y  aun con alhajas do muchí­
simo valor, las cuales estaban a vista do todos, pues, 
on aquel tiempo, era el Pueblo tan virtuoso, que no
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corrían ol menor peligro, aunque no había ni ejérci­
to permanente ni cmple.ados de policía,

Probablemente, desdo ol principio del mun­
do no se habrá visto una presa tan rica para un la­
drón: los bandidos de Cromwell entraron en los Con­
ventos, derribaron los altares, para quitar do ellos el 
oro y la plata, robaron las arcas y los escritorios de 
los Monjes y do las Monjas y arrancaron las cubier­
tas de los libros, para apoderarse do los metales pre­
ciosos con que estaban adornadas. Todos estos libros 
eran manuscritos, y, entro ellos, había muchos, para cu­
ya composición, copia o adorno so había empleado la 
mitad de la vida de un hombro, y  no corta. Biblio­
tecas enteras, para cuya reunión so habían 'necesita­
do de siglos y  siglos, y  habían costado sumas inmensas, 
fueron destrozadas sólo por robar los ricos adornos 
do las cubiertas do los libros. So apodoraron, tam­
bién, de todo ol dinero que había en los Conventos, 
hasta del último maravedí; on fin, la soldadesca más 
feroz y rapaz no so ha conducido jamás, on una ciu­
dad entregada al saqueo, con una avaricia, un desen­
freno y una brutalidad comparables con los de los hé­
roes do la reforma: y esto respocto do personas, así 
hombros como mujeres, que uingúu crimon habían co­
metido ante la Loy, y  a quienes ningún cargo so ha­
bía hecho, ni so pormitió la menor defensa; do perso­
nas, do quienes, ou aquel año, había declarado el mis­
mo Parlamento que observaban una vida santa y ajus­
tada, y  a quienes sus bienes habían sido asegurados 
por la Magna Carta, del mismo modo quo al Boy lo 
había sido asegurada su corona; do personas, on fin, 
quo empleaban sus rentas, no solamente en su pro­
pia subsistencia, sino on ol socorro do los pobres y 
en beneficio hasta de los ladrones quo so las robaron,

174. Ya supondréis quo no sería ol tirano el que 
monos participase del robo. El mismo Cromwell lo 
llovaba o onviaba, en paquotitos, unns veces veinte 
onzas de oro, otras cincuenta y  otras piedras precio­
sas, ya de una clase, ya do otra. Hume, cuyo cons­
tante objeto es denigrar a la Boligión Católica,^ no 
pierdo la menor ocasión do hncor, do un modo u otro, 
ol elogio de los quo la destruyeron; poro, demasiado 
astuto para atribuir justicia.ui humanidad a un mons-
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truo, cuyo nombre, digámoslo nsi, es sinónimo de in­
justicia y  do crueldad, se contenta con hnblar do ln 
elevación de su alma, de su magnificencia y  do su ge­
nerosidad. ¡Noble, magnánimo g generoso Rey, por cier­
to, el que, sentado en su Palacio do Londres, so ocu­
paba en recibir, con sus propias manos, ol dinero, el 
oro, la plata y las alhajas, recogidos por los ladrones, 
que él mismo había enviudo n robar a unos vasallos, 
que en nada le habían ofendido! Uno de los innu­
merables Item de los efectos que le iban entregando, 
dice lo siguiente: “Item, entregado a S. M. ol Rey, 
en ol mismo día y de la misma procedencia, cuatro 
cálices de oro con cuatro patenas y  una cucharilla del 
mismo metal, todo de poso de ciento sois onzas." Re­
cibido.-—Enrique, Rey.

175. ¡Esta sí qtio es grandeza de alma, magnifi­
cencia y generosidad! Entro los objetos do la tienda 
de esto generoso Príncipe, o, por mejor decir, en su 
nlmacén de efectos robados, so hallaban Imágenes de 
toda clase, candoleros, vinajeras, copas, copones, cu­
biletes, aljofainas, cucharas, diamantes, zafiros, perlas, 
sortijas, pendientes, monedas do todas clases, hnsta 
chelines, y planchas de oro y de plata, arrancadas do 
los altares y  do las cubiortas de los libros. Cuando 
en la madera do los altares, do las cruces o Imáge­
nes había metales preciosos embutidos, so quemaba 
aquélla, para sacnrlos. Ni aun los judíos do nuestros 
días son tan diestros en esta especio do comercio, co­
mo lo fueron los satólitos do Cromwell. Y  al vor se­
mejantes hechos, hechos inimaginables y  on que todos 
convienen, ¿no sorínmos los hipócritas más refinados 
que lia visto ol mundo, y  cabalmonto lo contrario do 
lo que los ingleses pionsan haber sido siempre, si apa­
rentásemos creer que los objetos de la voneración do 
nuestros padres fueron destruidos por motivos de 
conciencia?

176. La parto do objetos robados, de que lio 
hecho mención y con que so aumentó ol Ronl Pocu- 
lio, valía como ocho mil libras: y  esto no fue, acaso, 
ni la centésima parte de lo que el Roy recibió, por 
este medio. ¿Y quién puedo figurarse que los ladro­
nes no guardarían para sí una gran parte dol ro­
bo? ¿Dieron nunca, los que en él se emplearon, una
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cuenta exacta? Por esta muestra, podemos ya cono­
cer lo enorme que debió sor la suma robada a los 
Conventos; poro, aún debió parecer poco a los héroes 
de la reforma] porque, no contentos con robara los Con­
ventos y sus iglesias, robaron, también, las iglesias 
Catedrales, empleando su insaciable rapacidad en cuan­
tas parte.s había, según el gran registro, mayor can­
tidad de la misma materia. No es, pues, extraño que, 
desde el principio de su tan noble \j gloriosa empre­
sa, se dirigiesen a Cantorbcry, ciudad en la cual, co­
mo que había ricos altares y  sepulcros, e Imágenes 
do oro y de plata juntamente con muchos diamantes 
y otras piedras preciosas, dominaba, sin duda, maní- 
jiestamentc, el pecado. Todo cuanto había en las igle­
sias de esta ciudad celebro, por haber sido la cuna 
del Cristianismo en Inglaterra, ora, en efecto, do gran 
valor; así es que la turba reformadora se arrojó a ella, 
con aquolla velocidad y  aquella algazara con que ha­
bréis observado so arroja una bandada do cuervos y 
buitres al sitio, donde han visto un caballo o un buej' 
muertos.

177. Los dos objetos que, priueipalmoute, atra­
jeron a Cantorbory las aves do rapiña do la reforma, 
fueron el Monasterio de San Agustín y el sopulcro 
do Tomás a Boclcet. Al primero do estos dos hom­
bres cólobros fue a quien dobió nuestra Patria el 
establecimiento do la Roligióu Cristiana; por cuya ra­
zón había sido reverenciado, por espacio ele ochocien­
tos o novecientos años, como el Apóstol do Inglate­
rra; la urna do sus reliquias so hallaba en un Monas­
terio, dodicado al mismo; ora obra do la mayor mag­
nificencia y  ofrecía un botín del mayor valor a aque­
llos insaciables ladrones, quo, sin ol menor escrúpulo 
do conciencia, hubioran ido, con la mayor alegría, a 
robar y destrozar ol sepulcro del mismo Jesucristo, 
si hubiera sido tan rico como éste; pero, por rica 
quo aquélla fuese, lo ora mucho más la do Jomas a 
Bcckct (1), la cual so hallaba en la Catedral. Bockot 
fuó aquel famoso Arzobispo do Cautorbery, quo tan­
to so opuso a Enrique II, cuando trató do robar a la

(i) Santo Tomás Caniuncnse, venerado como Santo en los 
altares de toda la Iglesia Católica.
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Iglesia y  ele esclavizar a su mismo Pueblo. Cuando 
los bandidos de la reforma asaltaron su tumba, hacía 
ya más de trescientos años que su nombro era vene­
rado en toda la cristiandad, y, muy especialmente, en 
Inglaterra, en donde el Pueblo lo miraba como un 
mártir, no solamente de su Religión, sino, también, 
do su libertad; pues había sido asosinado, bárbaramen­
te, por los emisarios del Rey mismo, sin más cansa 
que la do oponerse, constantemente, a sus tentativas, 
para violar la Gran Carta. Do todas partes se ha­
cían peregrinaciones, para visitar su tumba y  hacer 
en ella ofrendas; y  por todas había iglesias, Hospita­
les y  otros establecimientos de beneficencia y  do pie­
dad, dedicados a su memoria, como, por ejemplo, la 
iglesia de Santo Tomás en la ciudad do Londres, el 
Monasterio de Sendé en Surroy, eL Hospital de Santo To­
más en Southwark y otros muchísimos. Las ofren­
das do los peregrinos habían lieoho su sepulcro riquísi­
mo y de ana magnificencia extraordinaria; y  en él había 
un diamante, dado por un Rey de Francia, que pa­
saba por el de mayor valor en Buropa. Hume, que 
nunca pierdo de vista su doblo objeto do afear a la 
Religión Católica y do denigrar a la Nación ingle­
sa, atribuj'e esta especio de adoración a la astucia do 
los Sacerdotes y  locura y  superstición del Pueblo. Lo 
cuesta la mayor repugnancia tener quo decir que, en 
aquellos tiempos, llegaron a juntarso en Cantorbory 
hasta cien mil peregrinos, sin más objeto quo visitar ol 
sepulcro do Booket; y, a la verdad, no os extraño 
quo tanto se le resista, pues, para esto, ora preciso 
que, en aquellos tiempos antiguos, estuviese la Ingla­
terra bien poblada y  hubiese en ella muchas rique­
zas; y  que no fuose, como, dico ol tal escocés on oi 
libro de embustes, que llama nuestra Historia, un país 
pobre, miserable y  aponas habitado. La ciudad do 
Cantorbery no contiene, en ol día, contando hombros, 
mujeres y niños, arriba do 12.720 almas. ¡Pobros 
gentes! ¿cómo hallarían ahora dónde alojar ni con qué 
mantener a los cien mil hombres, que allí solían reu­
nirse, a pesar do estar dicha ciudad a un extremo de 
la  Isla, y  do no poder, por consiguiente, ir a olla más 
quo las personas de algunas facultades? Esto es un 
hecho suficiento por sí solo para hacernos refiexio-
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nar mucho, autos de creer, ciegamento, lo quo los 
filósofos escoceses nos dicen acerca do la riqueza y  
población do nuestra Isla en aquellos tiempos; y, en 
cuanto a lo quo Hume llama astucia do los Sacerdo­
tes y  superstición del Puoblo, que es a lo que atribu­
ye la concurrencia de peregrinos; ¿quién puede gra­
duar do locura y do superstición las pruebas de ve­
neración quo el Puoblo so complacía en dar a un hom­
bre que, como nadio puedo negar, había sacrificado 
su vida, dol modo más ejemplar, por los derechos, la 
libertad y  la Religión do su país? ¿no ora esto más 
bien sabiduría y un justísimo agradecimiento? El ti­
rano sanguinario, quo había ya enviado al pntíbulo 
a More y  a Fisher, detestaba, de tal modo, el nombro 
de Beckot, que hizo esparcir por el airo sus cenizas 
y  prohibió que insertasen su nombre en el calendario. 
Esta es la razón, por qué no so encuentra en nuestro 
libro de oraciones; poro, a fo quo no deja do hallarse 
en el almanaque do More, improso para el prosonto 
año do 1825, do modo que, a despecho del tirano y 
de todos los reformadores, la Nación inglesa ha con­
tinuado siendo justa y agradecida a la memoria de 
aquel hombro célebre.

178. Pero volvamos a los ladrones do la refor­
ma. La tumba do Beckot era de madera, estaba traba­
jada con el mayor primor, embutida, toda olla, do 
metales preciosos y sombrada, por todas partes, do 
piedras do gran valor: era, a la verdad, el objeto más 
a propósito, para atraer las compasivas miradas do 
los héroes do la reforma. Si en alguna do nuestras 
iglesias hubiese, en el día, un sepulcro somejnnte, no 
dejarían, si viviesen, do clamar por otra reforma. 
E l oro, la plata y las alhajas, quo arrancaron do ella, 
llenaron dos arcas tan grandes, quo so necesitaron do 
seis u ocho hombres do aquol tiempo (cuando los la­
drones estaban bien mantenidos), para llovar cada una 
do ellas hasta la puerta do la Catedral; ¡cómo, al 
abrirlas, brillarían los ojos dol quo Humo llama no­
ble, magnifico ij generoso príncipe! ¡Parecerían dos 
diamantes! Ninguno do cuantos ladrones ha habido 
en . el mundo igualó a éstos en rapacidad, en desca­
ro ni en insolencia; pero ¿qué tiene do particular? 
El tirano había sobornado a los Jofos naturales dol
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Puoblo; ya no había más loy que sn voluntad, y  és­
ta fue, constantemente robar, y  matar.

179. Ahora es cuando empiezan el robo, el sa­
queo y la completa destrucción do los Monasterios: 
repito, la destrucción, pues sola esta palabra puedo 
calificar aquella gran hazaña. Empecemos esta ho­
rrible relación, y, para cobrar algún valor, tenga­
mos presente . que, muy pronto, veremos al vil aso- 
sino Cromwelí, que fuó el principal instrumento pa­
ra el saqueo, presentar su criminal cabeza en el pa­
tíbulo. No so contentó esto infame con robar los 
bienes do los Monasterios y  saquear las iglesias y  
las habitaciones de los Monjes; sino que, para qui­
tar al Puoblo todo recuerdo do la rapacidad y  cruel­
dad del tirano y  de los que le auxiliaron y  aun se 
repartieron el robo, determinó destruir aquellos no­
bles edificios, construidos para durar siglos sin fin, 
y aquellos hormosos jardines, que eran el ornamen­
to del país. Más adelanto veremos qué destino se 
dió a sus bienes; hablemos ahora de los edificios. 
Como arruinarlos por los medios ordinarios hubiera 
sido un trabajo interminable, se valieron, on muchos 
casos, de cañones; y, do esto modo, fueron destruidos, 
en pocas horas, aquellos magníficos monumontos, pa­
ra cuya perfección so habían nocesitado do siglos y 
más siglos, y  fueron reducidos a un montón do rui­
nas, como aún vemos muchos do ellos on el día. 
Otras veces se obligó a los que adquirieron los bie­
nes a destruir los edificios, o, a lo monos, a dorri- 
bar parto do ellos, a fin do que ol Pueblo, no sola­
mente perdióse toda esperanza do ver revivir lo quo 
había perdido, sino que se decidióse a tomar on arren­
damiento las tierras de los nuevos poseedores.

180. De esto modo, quodó desfigurado todo el 
país, asemejándose mucho a una tiorra invadida por 
ol más brutal conquistador, y  aún en el día, si bíon 
lo consideramos, conserva oste mismo aspecto. Na­
da se ha hecho para reemplazar lo quo entonces so 
destruyó, no obstante sor un asunto on quo no só­
lo se interesa la Religión, sino, también, nuestros mis­
mos derechos, nuestra libertad, nuestra felicidad, 
nuestra riqueza y nuestra grandeza nacional. Aun 
cuando todas estas cosas hubieran sido consolidadas
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o aumentadas por la reforma, sería preciso desapro­
bar medios tan horrorosos; poro cuando, al con­
trario, todo so lia disminuido y ha venido a me­
nos, ¿no será un abuso escandaloso do lenguaje lla­
mar reforma a lo que fue una devastación? Esto es 
el caso, en que' nos hallamos; y si yo no probase, de 
un modo tan claro como la luz dol día, que, antes de 
la llamada reforma, ora la Inglaterra mucho más po­
derosa, más rica y más feliz de lo que ha sido des­
pués, consiento en pasar, mientras viva, por un arro­
gante y  un presuntuoso.

181. Solo con mirar el Condado de Surroy, en 
que he nacido, y considerar su devastación, no pue­
do menos do indignarme contra sus viles devasta­
dores. Este Condado os pobre por razón do su sue­
lo: gran parte do sus tierras no es más que retama­
les, y  su opulencia actual os toda facticia. Sim em­
bargo, este mismo Condado estaba hermoseado y fo­
mentado, do un punto a otro, con establecimientos 
formados por la Iglesia Católica. En Bennondsey 
había una Abadía; en Santa Marín do Overy había 
un Priorato, dol cual dependía el Hospital de Santo 
Tomás, que, en el día, existo en Southwark, do cu­
yos bienes so apoderaron los ladrones y cuyo edifi­
cio fue dado después a la ciudad do Londres. En 
Newington había un Hospital, cuyas rontas fuoron, 
también, confiscadas, aunque se tuvo la gouorosidnd 
de conceder a su Director licencia para pedir limos­
na. En Mortou había, igualmente, un Priorato, y 
otro cu Eeigato, hacia el Sussox; viniendo dospués 
hacia el Támosis y  m ás. al Mediodía, había otro en 
Shono y una Abadía en Chertsoy; otro Priorato en 
Tandrige, y  otro cerca do Guildford, en Sondó; al 
extremo más distante dol Condado do Wavovley y 
en la parroquia de Farnham, había una Abadía, a 
la que portonecian varias Ermitas, situadas a cierta 
distancia dol Convento, cada una do las cualos toma, 
también, una pequeña habitación: en finiera nuiy di­
fícil colocarse en uu punto, en que, a solo seis mi­
llas do distancia, no so ejerciese la hospitalidad, y 
ou que no hubieso una puerta abierta para recibir 
al anciano, al huérfano, n la viuda y  al extranjoio. 
¿Y  on qué punto, del Condado podrá ahora colocarse
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un hombre, do modo que encuentre a tan corta dis­
tancia aquel auxilio? En ninguno; todo se lia mu­
dado enteramente, y todo on peor; la hospitalidad ha 
desaparecido de Inglaterra, y hasta las palabras han 
cambiado de significado. En el día, no hospedamos, 
sino a los que pueden devolvernos él mismo bene­
ficio; y  si a algunos socorremos, es por un afecto 
particular, y, poquísimas veces, por pura caridad. Un 
Hospital era, en aquellos tiempos, un asilo, en que se 
concedía, francamente, hospitalidad a todo necesita­
do, y  no, como es en el día, un refugio únicamen­
te para el cojo, ol enfermo y  el ciego: sólo las pa­
labras antigua hospitalidad inglesa deberían hacer sa­
lir los colores al rostro a todo protestante. Esta 
hospitalidad, que, tan constantemente, se ejercía 
en los Monasterios, ora, además, un gran ejemplo, que 
no podían monos do seguir las clases opulentas do 
la sociedad; de esto modo, llegaron a sor caracterís­
ticas a nuestra Nación la generosidad y  la compa­
sión; y la avaricia y el vil apego al dinero no po­
dían ser como do moda en un país, en que institu­
ciones, que todos reverenciaban, daban ejemplo, que 
condonaba semejante vicio.

182. Si se me preguntase porqué los trece Mon­
jes de Waverloy habían de tener una renta do 196 
1. 13 s. 11 d., moneda'do aquel tiempo, que vione a 
sor unas £  4000 de la de nuestros días (20.000 pesos), 
contestaría solamente con esta pregunta: ¿y por qué 
no la habían de tener? Aún preguntaría más: ¿por­
qué tione, on él día, propiedades una multitud de 
gentes? Porque son suyas, mo dirán; pues por oso, 
cabalmente, las tenían lns Monjes. Sí, poro los Mon­
jes, dicen, no trabajaban ni contribuían al bienestar 
de la Nación: esto es lo quo vamos a averiguar. 
Los Monjes poseían, on Waverloy, unos cuantos cen­
tonares do obradas de tierra do mala calidad, on quo 
había un molino, y  unas veinte do prado, algo me­
jores, en medio de las cuales ostaba situada la Aba­
día, rodeada por un semicírculo do montañas are­
niscas. . Poseían, además, los diezmos enajenados do 
la parroquia de Farnham, con uno o dos estanques 
en el terreno común de las inmediaciones. En el día, 
las tierras corresponden a Mr. Thompson, quo rosi-
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de en ellas, y  los diezmos a Mr. Halsey, que vive a 
alguna distancia do la parroquia. Ahora bion, y  sin 
que sea mi ánimo ofender a estos señores, ¿no tra­
bajaban \os Monjes tanto como ellos trabajan? ¿No 
contribuían, con sus rentas y sus diezmos, al bienes­
tar de la Nación, tanto como pueden contribuir Mr. 
Thompson y Mr. Halsey? Aun no temeré decir qué 
contribuían a él mucho más que éstos, y, en prue­
ba do ello: ¿tuvieron necesidad los pobres de Far- 
nham de acudir a la contribución de pobres, mien­
tras existió aquel Monasterio y tuvieron próximo a 
ellos un Obispo de Winchester, que no vendía care­
za común en su Palacio? ¿Oyeron nunca pronunciar 
el dictado do })obre, tan desagradable a los ojos del 
mundo? Vosotros, oh compatriotas míos de Farn- 
hatn, vosotros que, cuando erais muchachos, trepa­
bais, así como yo, por las ruinas, cubiertas do hie­
dra, do esa venerable Abadía, la primera do su cla­
se en Inglatarra; vosotros, que, así como yo, contem­
plabais esas paredes, que han sobrevivido a la momoria 
do sus devastadores, poro no a la maldad do los 
que están disfrutando do los frutos, dulces única­
mente para ellos, do la devastación; vosotros que, 
así como yo, habéis preguntado tantas veces qué co­
sa era una Abadía, y  por qué ésta fué destruida, 
sed vosotros mismos los juocos en esta materia. Bien 
sabéis lo quo es, on el día, la contribución do po­
bres y  la cuota do las parroquias: sabed, también, 
quo, mientras existió la Abadía do Wavorloy y  los 
Obispos no tuvieron mujor, jamás hubo ni so nece­
sitó do úno ni do otro: esto es un hecho innega­
ble. La Iglesia repartía, entonces, sus bienes con 
los pobros y  los extranjeros, y  dejaba quo el Pueblo 
disfrutase, íutogramonto, do sus propias ganancias. 
En cuanto a la fe  y  al culto, contemplad oso inmen­
so montón do tierra, quo rodea la iglesia, y  on el 
cual vuestros padres y  los míos y  todos nuestros pro­
genitores, por espacio de mil doscientos años, fueron 
sepultados: recordad quo, por espacio do novecien­
tos años, profesaron todos la misma fe y  el mismo 
culto quo los Monjes de Wavorloy, a cuya hospita­
lidad debieron vuestros padres y  los míos verso li­
bres del odioso nombro do pobros, y  decid, si te-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



nóis valor para olio, que el culto que aquellos ense­
ñaban era idolátrico, y  condenable su Religión.

183. Lo mismo que en Surroy, sucedió, poco 
más o monos, en todos los Condados, en propor­
ción a su mayor riqueza y  a los recursos del país. 
La confiscación y  el robo desfiguraron por todas par­
tes el aspocto de éste; el tirano y  sus satélitos hicie­
ron cuanto daño los fue posible; derribaron, robaron 
y aniquilaron cuanto pudieron; y si los edificios hu­
biesen podido ser asesinados, hasta los edificios hu­
bieran asesinado. Aunque no había maldad algu­
na, por diabólica que fuese, que no debiese temer­
se de semejantes monstruos, había, sin embargo, 
en Inglaterra, a lo monos, dos Abadías, que so de­
bía esperar perdonase sn furor: la que contenía 
el sepulcro de San Agustín y  la que había sido 
fundada por el gran Alfredo y  contenía sus respe­
tables restos; poro ni aun esto perdonó. Yn he­
mos visto cómo destrozaron la tumba de San Agus­
tín en Cantorbery: no contentos con esto, demolie­
ron la iglesia y toda la Abadía, y  construyeron, con 
sus materiales, una cana para las fieras y  un Palacio 
para el tirano, que todo venía a sor una misma cosa: 
igualmente, destruyeron la Abadía de Winchester, en 
la que estaba el sepulcro de Alfrodo; y sus bienes 
fueron dados por el tirano a Wriothesley, el cual 
fue nombrado después Condo do Southampton, y  se 
apropió do la mayor parte de las confiscaciones del 
Hampshire. So angustia el corazón, al ponsar que 
hubo un hombro capaz de un crimen, como la des­
trucción de esta Abadía. ¿Quién, en efecto, entre 
nosotros, ignora la gloria y  la fama do Alfredo? ¿Qué 
libro liemos podido loor, aun dosdo nuestra niñez, quo 
no haga su elogio? Pootas, moralistas, teólogos, his­
toriadores, filósofos, jurisconsultos, legisladores, no só­
lo-do nuestro país, sino do toda la Europa, todos lo 
han citado, y  aún lo citan, como un modelo do vir­
tud, de piedad, de sabiduría, do valor y do patrio­
tismo; como un hombro, en fin, dotado de las más su­
blimes cualidades y sin un solo dofecto. A  pesar do 
dificultados, cuales jamás se presentaron a ningún hom­
bro, libertó a su país de las hordas de crueles inva­
sores, quo lo acosaban y casi lo habían reducido a
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]a barbarie, y  que, al mismo tiempo quo le subyuga­
ron, lo obligaron a ál mismo, para salvar su vida, a dis­
frazarse y hacer el oficio do pastor. Durante una vi­
da nada larga, elevó a su Pueblo, desdo esto ostadode 
abyección, al más alto punto de felicidad y de fama; 
dió más de cincuenta batallas navales o campales con­
tra los enemigos de Inglaterra; enseñó á su Pueblo, 
tanto con su ejemplo como con sus preceptos, a ser so­
brio, industrioso, valiente y justo; promovió la ense­
ñanza de todas las ciencias; fundó la Universidad do 
Oxford, y  a él, y  no a cierto moderno abogado esco­
cés, es a quien se debe oí Jurado. Blackstone le lla­
ma el fundador de la ley común; y, en efecto, la fun­
dación de los Condados, las Centurias, los Tribunales 
de Justicia, todo fuó obra suya; fué, en realidad, el fun­
dador de todos nuestros derechos, de nuestra libertad y 
do nuestras leyes; hizo a la Inglaterra sor lo quo ha si­
do; le dió un carácter superior a las demás Naciones; 
la hizo más rica, más grande y más feliz quo todos sus 
vecinos, y  a él, por último, debe nuestra Patria cuan­
to aún conservamos do uuestra antigua preponderan­
cia. Si algún nombro hay bajo el cielo, on ol orden 
político, ante ol cual doba humillarse todo inglés con 
un respeto, quo casi toque en adoración, os, sin duda, 
el de Alfredo. En' ostn parto, jamás hornos dejado do 
sor justos y  agradecidos, pues no hay un solo inglés, 
sea católico o protestante, quo no hicioso, con alegría, 
una peregrinación do millas, para saludar la tumba del 
fundador del nombro inglés;- pero ¡ah, ya no existo su 
tumba! ¡ni aun ésta pordonaron los bárbaros! Tan pre­
cioso depósito se hallaba en una Abadía, llamada Hydo 
Abboy, fundada por ol mismo Alfredo, expresamente 
para sepulcro suyo; on olla so hallaban, además, los 
restos do San Grimbaldo, Monje benedictino, a quien 
Alfredo trajo a Inglaterra, para empezar la enseñanza 
en Oxford. Pero ¿qué importan a los ladrones loŝ  res­
tos de los bienhechores públicos? La Abadía fue de­
rribada o volada, los sepulcros fueron demolidos, so 
vondió hasta ol plomo de las cajas; y  lo que aún más 
quo todo nos indigna, se dispuso, do tal modo, de los 
bienes de la Abadía, que han venido a parar en poder 
de los Bariugs, y, de esto modo, han llegado a sor esos 
contratistas de empréstitos los sucesores de Alfredo el Grande.
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184 Wriothesloy fue el primero quo poseyó las 
haciendas do Micheldevor y do Stratton; después pa­
saron, por enlaces do familia, a los Rusel), quienes las 
vendieron, hará como treinta años, a los Barings, y, en 
ol dia, las posee sir Tomás Baring.

185. Es cosa curiosísima ver qué ofocto ha ido 
produciendo la reforma protestante. Sin ella, no hu­
biera habido pobres en Micheldevor ni en Stratton. Sin 
ella, no hubieran poseído nunca los Rusoll dichas ha­
ciendas, ni, por consiguiente, so las hubieran vendido 
a los Barings; sin ella, no hubiera habido deuda nacio­
nal, ni, por consiguiente, contratistas de empréstitos que 
las comprasen a los Rusel!; sin ella, en fin, no so hu­
biera construido una casa de corrección, precisamente, 
on ol sitio mismo donde estaba la Iglesia de la Abadía, 
y , lo quo es más, para nada se hubiera necesitado. So 
refiere que Alfredo dejaba sus brazaletes por cualquier 
lado, sin temor do que nadie los tocaso: ¡tal era la vir­
tud que había sabido inspirar a su Pueblo! ¡Ah, y  han 
do necesitar hoy de casas de corrección los descendien­
tes de aquel mismo Pueblo! Pero, ¿por qué extrañar­
lo? En aquellos días felices, on los tiempos de Alfre­
do y de la Religión Católica, no había pobres; ¡misera­
bles criaturas! no se veían, ciertamente, obligadas a 
trabajar día y  noche, sin siquiera verla carne, ni mitos 
do miles se entregaban al robo, acosados del hambro, 
do osa necesidad terrible, quo no roconoce ley  alguna, 
divina ni humana.

186. Do este modo, quedó todo ol país asolado, 
saqueado y desfigurado; y , hasta ahora, no lio rofori- 
do más que ol principio do la pobreza y  degradación, 
quo han sido consecuencia do la reforma, como me com­
prometo a probar, y  probaré en efecto, no con asercio­
nes arbitrarias, no con oso que llaman Historia de Ingla­
terra, sino con actas del Parlamento y  otros documen­
tos que todos podréis examinar, y  cuya autenticidad no 
admite la menor duda. Pero, antes do entrar en ma­
teria tan importante, es preciso referir el trágico fin 
delmalvado Vicegerente y  el del tirano mismo quo, míen 
tras pasaban las escenas de quo liemos hablado, so ocu­
paba en casarso, en divorciarse, on volverse a casar, 
en volverse a divorciar y  on matar a sus mujeres; pe-
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ro, por fortuno, estaba ya muy próximo ol término do 
su carrera.

187. Después de la muerto de Juana Soymour, 
madre de Eduardo VI (la única de todas las mujeres 
dol tirano que tuvo la fortuna do morir Reina, y morir 
en su cama, en 1587), estuvo aquél buscando otra mu­
jer cerca do dos años. Parecía imposible que hubiera 
una sola, a no ser un ente vil y  enteramente insensible, 
que so prestase, voluntariamente, a teuerla menor re­
lación con aquel monstruo, cuyas manos estaban siem­
pre teñidas do sangre; sin embargo, la encontró on 
Ana, hermana del Duque de Cloves. Aunque, luego 
que esta Princesa llegó a Inglaterra, manifestó ol tira­
no agradarle muy poco su persona, creyó conveniente 
casarse con olla; pero, sois o siete meses después do su 
matrimonio, so divorció de ella, aunque, en esta oca­
sión, no se atrevió a emplear a sus satélites, para con­
ducirla al patíbulo. Para esto divorcio, no se buscó 
protoxto alguno legal, y  fue bastanto quo ol marido 
dijese que no le- agradaba su mujer. Estas fueron las 
grandes razónos quo so alegaron para ol divorcio; po­
ro tampoco necesitó do más nuestro Cranmor, quien, 
como quo ya había divorciado de dos mujeres ál tirano, 
entendía, porfoctamcnto, do la materia. Volvió, pues, 
a ejercitar su singular talento on punto tan interesan­
te para éste; y, poquísimo tiempo después, formó una 
especio de proceso, quo fue la obra más acabada, que­
jamos salió do manos dol más famoso reformador. Do 
esto modo, so declaró on libortad al Roy y a la Reina; 
poro ol primero tenía ya puestas sus miras ou otra mu­
jer, más joven y más do su gusto, en Catalina Howard, 
sobrina dol Duque do Norfolk, con la quo se casó, on 
ofocto. El Duque, que, así como toda la nobleza anti­
gua, aborrecía a Cromwell, aprovechó do esta ocasión, 
para vengarse de él. Es cierto que Cromwell había 
sido la causa principal dol matrimonio dol Rey con 
A nado Clovos; poro no fue éste ol motivo do su caí­
da: la verdadera causa fue quo ya no ora necesario su 
singular talonto para ol robo, y, por consiguiente, con­
venía al tirano deshacerse do él.

188. Cromwell había acumulado grandes riquo- 
zas, tanto por sus muchos empleos como por  ̂lo que 
había robado a la Iglesia y  a los pobres; poseía trein-
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ta de las mejores haciendas do los Monasterios, y  su ca­
sa, o, por mejor decir, su Palacio, estaba atestado do 
efectos robados. Había sido nombrado Conde de Es- 
sex, y  tenía la preeminencia sobre lodos, después del Jlcy, 
a quien, do hecho, representaba on ol Parlamento, en 
el cual proponía y defendía las leyes de roboy de muer­
to, dictadas por ol tirano. No os posible pintar toda 
su crueldad con los desgraciados o inocentes Monjes y 
Monjas. Sin él, on fin, jamás hubiera llegado a reali­
zarse su horrible robo; pero ya no era necesario: de­
masiado, a la verdad, había vivido el malvado; y  las 
ruinas do los Conventos demolidos clamaban vengan­
za. El dia 10 de Junio do 1540, por la mañana, a van 
conservaba todo el poder, pero, por la tarde, se halló 
ya preso, por traidor; y  no tardó muchos días en expe­
rimentar ól mismo los beneficios de su propio sistema 
do administrar justicia. E l fue quien inventó el medio 
do llevar o los desgraciados al patíbulo, sin forma al­
guna do proceso, sin permitirles la menor defensa, y, úni­
camente, en virtud de un decreto de muerte: de ól se va­
lió para el abominable asesinato de la Condesa de Sa- 
lisbury; y  eso mismo medio era por el que ól debía ser 
condonado algún día. Después do svi prisión no vivió 
más que unos cuaronta y ocho días, tiempo insuficien­
te para enumerar, meramente enumerar, la mitad de 
los robos y asesinatos cometidos por ordon suya. Pa­
recía natural quo, al fin, hubiese ompleado este tiempo 
on pedir a Dios perdón do sus horribles o innumera­
bles crímenes; pero no, amigos míos, on todo ól no 
pensó más quo on suplicar al tirano lo pordonaso la 
vida. De cuantos crimínalos han expiado sus delitos 
en el patíbulo, ni uno solo ha habido tan bajo y cobar­
de como ol tal ‘Vicegerente. Mientras ejerció todo el 
poder, fue el más insolente y  ol más cruel do los mal­
vados; pero, luégo quo se vió caído, fué el más v il y 
más bajo do todos. Fue acusado do herejía y  do trai­
ción; poro, en roalidad, ni úno ni otro delito había como- 
tido ante ol Hoy. En cuanto a herejía, tan hereje co­
mo ól era ésto; y, on cuanto a traición, ni aun sombra 
de fundamento hubo para acusarle do ella; pues, por 
horrendos quo fuesen sus crímenes, todos los había co­
metido con benoplácito dol tirano. Su traición contra 
el Roy fue únicamente la misma, do quo él había acu-
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sado a los desgraciados Abades de Roading, do Col- 
chester y de Glastonbury, a los que, como a otros mu­
chos, había hecho quitar la vida. A éstos los acusó do 
traición y los hizo morir, para robar los bienes do sus 
Abadías; y  era muy natural que a él so le acusase del 
mismo delito y  so le llevase al patíbulo, para apoderar­
se el tirano de lo mucho que él había robado. Esto 
atroz malvado fuó quien hizo desenterrar y esparcir 
por el aire las cenizas de Tomás a Becket; pero, el mis­
mo Pueblo, que fue testigo de esta profanación, vio, 
también, saltar su sangre de su inmundo cuerpo, correr 
por el suelo y lamerla los puercos y los porros. Des­
de el momento mismo en que esta cobarde criatura 
entró en su prisión, no pensó más que en salvar su vi­
da, escribió repetidas veces al Roy, siempre cón la es­
peranza do conseguir su perdón; pero, todo fuó en va­
no: había ya dejado do sor necesario, por estar ya ca­
si terminada la grande obra del saqueo, y  sólo faltaba 
despojarlo a él de lo mucho quo había robado, para lo 
cual, con arreglo a los verdaderos principios do la rr- 
forma, ora preciso quitarlo la vida. En todas sus car­
tas al Rey, protestaba, enérgicamente, su inocencia; ¿y 
quién duda quo, aunque culpable on realidad, debía 
ser, sin embargo, inocente para con el Roy? pero ¿fue, 
acaso, más inocente quo todos aquellos Abades y Mon­
jas, a quionos él hizo matar como a carneros? ¿lo ora, 
acaso, más quo todos aquellos miles do miles, a quionos 
él hizo ahorcar, descuartizar, quemar o robar, sin que, 
ontro todos olios, hubioro un solo hombro ni una mujer 
tan vilos y  desprociablos como él? En todas sus cartas 
al tirano lo adulaba del modo más dospreciablo: com­
paraba su sonrisa y su frente con las de Dios; y le su­
plicaba lo permitiese besar, una voz siquiera, su balsá­
mica mano, cuya fragancia curaría las llagas de su co­
razón. Por sólo esta dospreciablo adulación, aunque 
ningún otro delito hubiera cometido, merecía mil vo­
ces la muerte. Fox, en su famoso Martirologio protes­
tante, lo llama el valiente soldado de la reforma; sí, po­
cos, poquísimos soldados lia habido tan valientes como 
él, para robar; poquísimos tan impávidos, para obligar 
a hacer cesiones; poquísimos tan valientes, para saquear 
a los Monjes y a las Monjas y robar los altares; va­
liente, en efecto, para dar tormento a aquellos des-
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graciados, hasta hacerlos'confesar lo que él llamaba 
traición; pero, cuando, empezó a ver la muerte cara a 
cara, fné, seguramente, el más cobarde de todos los 
hombres. Ya supondrá el loctor que ésto famoso cam­
peón de la reforma os un gran favorito do Hume, quien, 
en efecto, se lamenta, amargamente, de su suorto, aun­
que, ni por casualidad, no se le escapa una sola pala­
bra do compasión a fuvor do tantos desgraciados, a 
quienes él hizo asesinar o arruinó enteramente. E s­
te, así como otros historiadores, suprimen, del finul de 
una de las cartas do Cromwoll al Rey, estas bajísimas 
expresiones: “Yo, ol más desconsolado preso, estoy
dispuesto a recibirla muerto, cuando sea la voluntad 
de Dios y de V. M.; pero la flaca humanidad me exci­
ta a implorar vuestra misericordia y  ol perdón do mis 
ofensas.—Escrito en la Torro, con la mayor angustia y  
con la mano trémula del más miserable preso y  pobre 
esclavo de Vuestra Alteza.'—TomásCromwell.—Perdón, 
benignísimo Príncipe, perdón, perdón”. Hé aquí oí 
lenguaje del ¡valiente soldado de Fox; ¡valiente! no en 
el campo, no en ol patíbulo, pero sí en los Conventos; 
valiente, para arrebatar las sortijas de manos do las 
mujeres y para arrancar las planchas de oro del forro 
de los libros: eso os para lo que inspiraba valor la refor­
ma protestante. Humo dice que Cromwoll merecía me­
jor suerte; pero ¿qué suorto hubo jamás más justa ni 
podía ser más adecuada a sus delitos? ¿No fue él ol 
agente más activo, más diligente, más coloso y más ofi- 
caz para ejecutar todas las hazañas tiránicas, sacrile­
gas y sanguinarias de su señor? ¿No fue él quien su­
girió el primero ol medio do condenar a muerte a los in­
felices, sin forma de proceso? ¿Pues qué cosa más ju s ­
ta que el que tan atroz malvado muriese del 7>iismo mo­
do? Su muerte no hizo derramar una sola lágrima, y  
produjo en los espectadores ol mismo efecto que pue­
do producir ver al foragido más aborrecible expiar sus 
crímenes en la horca.

189. Durante los siete años, en que él tirano so­
brevivió a su cruel y  cobarde Vicegerente, estuvo siem­
pre acosado do contradicciones, do disgustos y tormen­
tos de toda clase. A muy pocos meses de casado, des­
cubrió que su nueva mujer había sido y  aún era otra 
Ana Boilen; por lo cual se entregó a todos los excesos
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de la cólera y de la rabia; 'y, sin pararse on ceremo­
nias, la envió al patíbulo con todos sus parientes, sus 
amantes y sus antiguos conocidos. En seguida,* pu­
blicó las leyes más sanguinarias, para ponerso a cubier­
to, on adelanto, de la incontinencia e infidelidad de 
sus futuras mujeres, haciéndose, así, objeto de la mo­
fa, no sólo de su Nación, sino do toda la Europa. Vol­
vió otra vez a casarse; pero sólo una viuda so atrevió 
a exponerse al furor de esas leyes, y  aún escapó con 
mucho trabajo de la misma suerte que las demás. Al­
gunos años antes de su muerte y por efecto do su glo­
tonería y desenfreno, era ya sólo una musa asquerosa 
de carne, y  tan enorme, quo necesitaba do una máqui­
na, para moverse; pero conservó hasta su último ins­
tante toda su ferocidad y su caráctor sanguinario. La 
principal ocupación do su vida fue ordenar acusacio­
nes, suplicios y confiscaciones. Estaba ya para mo­
rir, y  nadie so atrevió a advertirlo de su peligro, pues 
la muerte más pronta hubiera sido la recomponsa do 
esto aviso; por consecuencia, murió cuando no lo pen­
saba, dejando, folizmento, sin firmar, por faltado tiem­
po, más de un decreto do muerte.

190. Do este modo, espiró ou el año 1547, a los 
cincuenta y sois años do odad y  ou ol XXXVIII do su 
reinado, el tirauo más injusto, más foroz, más vil y más 
sanguinario quo so ha conocido desdo el principio dol 
mundo, dejando a la Inglaterra, quo, al principio do su 
reinado, estaba en paz y ora rica y feliz, atormenta­
da por las facciones y los cismas, y  a su Pueblo entre­
gado a la misoria y  a la mendicidad. Dejó esparci­
dos, por todas partes, gérmenes de inmoralidad, do des­
honestidad y do pobreza, que produjeron abundantes 
frutos on el reinado do su inepto, malvado y miserable 
hijo, con ol cual, a vueltn do pocos años,so extinguieron 
para siempre su casa y  su nombro. Cómo dispuso dol 
robo do la Iglosia y  do los pobres; cómo sus sucesores 
completaron ol sistema do confiscación, quo él había 
llevado tan adelanto; cómo la Nación perdió su carác­
ter y  sus riquezas; cómo nació la pobreza en Inglate­
rra y  cómo so echaron los cimientos de eso sistema, cu­
yos efectos vemos, en el día, on la pobreza y deyradación 
dol Puoblo on Inglaterra o Irlanda, será ol asunto de 
la próxima carta, en la quo demostraré, do un modo
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quo no deje la menor duda a todo hombre sensato 
que, do cuantas calamidades han afligido a esto país 
nioguna puedo compararse con la reforma protestante.

(Sigue la carta séptima).
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CARTA SEPTIMA

Coronación de Eduardo V L — Perjurio de los testamentarios de 
Enrique VIII.— .«ueví Iglesia, establecida fo t la Ley.- Kobi. 
de las iglesias.— Insurrección del Pueblo. — [Vaici-in de 
Crnnnier y de sus asociados.—Muerte del Rev.

Kensmyton, 30 de Mayo de 1325.

191. Amigos míos: Creo haberos manifestado ya, 
en mis cartas anteriores, que !o que, descaradamente, 
se ha llamado lteforma, debió su origen a una inconti­
nencia brutal, filé sostenida por la hipocresía y la per­
fidia y  llevada adelante por el robo, la devastación 
y. la efusión do sangre inglesa e irlandesa. En vis­
ta de esto, me proponía daros a conocer, en la presen­
te, cómo, con semejantes sucesos, so fuú empobrecien­
do y  degradando la mayoría del Pueblo, o, lo que es 
lo mismo, referiros la historia de su pobreza y  degra­
dación hasta el fin del reinado del sanguinario Enri­
que VIII; pero, reflexionando mejor sobre ello,he creído 
más conveniente referir primero, aunque no todas los 
persecuciones, las crueldades, los robos y asesinatos, 
cometidos por la turba reformadora, bajo el pretexto 
hipócrita do celo religioso,poique esto sería nuncnaca- 
bar, a lo menos una parte de sus horribles crímenes, 
y, en argüida, manifestaros cuánto perdió la Nación en 
el tul cambio, y  cuánto éste ha empobrecido, degrada- 
d oy  corrompido a la generalidad,del Pueblo. Al efe- 
to, os doró, en mi última carta, una historia clara y 
completa de esta pobreza: en ella, me dirigiré a los la­
bradores protestantes del día, mantenidos solamente 
con patatas y  agua, haciéndoles ver qué distinta suer- 
to tuvieron sus abuelos católicos; y  si las tales pata­
tas, cocidas sólo con agua, alimento aún más misera­
ble qno el do los puercos, no hu quitndo sus cuali­
dades naturales a la sangre inglesa, los obligaré a
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maldecir a los ladrones y a los hipócritas, que efec­
tuaron aquel fatal cambio, que, finalmente, ha cau­
sado su actual miseria y las noventa y nuevo cen­
tésimas partes de eso conjunto de corrupción y de crí­
menes públicos y privados, que amenazan acabar, en­
teramente, con la sociedad.

192. En mi carta anterior, hemos tenido la sa­
tisfacción de ver espirar al feroz tirano en una ve­
jez anticipada, hinchado y  abrasado su cuerpo por 
la lujuria y atormentada su alma con la lucha de 
todas las pasiones. Uno de los últimos actos de su 
reinado fue un testamento, por el cual nombró por su 
inmediato sucesor a su joven hijo; en defecto de éste 
o de su descendencia, a su hija María, y, en defecto 
de la de ésta, a su hija Isabel, sin embargo de ha­
ber sido declaradas ambas ilegitimas por una acta de 
su Parlamento, y  do haber tenido la última do Ana 
Boilen, viviendo todavía su primera mujer, madre do 
María.

198. Para ejecutar su voluntad y gobernar ol 
Reino hasta que su hijo Eduardo, que entonces sólo 
tenía (lies años, llegase a los diez y  ocho, nombró diez 
g seis testamentarios, entro los cuales so hallaban Soy- 
mour, Conde do Hetford, y  el virtuosísimo Cranmor. 
Estos diez y seis héroes so prepararon a ejorcor su 
autoridad, jurando, del modo más solotnue, cumplir y 
ejecutar la última voluntad do su señor; poro su pri­
mer acto fue quebrantar ¡ja este juramento, nombran­
do Protector o Tutor del Bey a Hetford, hermano do 
Juana Soymour, madre de aquél, sin ombargo do que 
el testamento concedía a todos iguales facultades; el 
segundo, nombrarse Pares a sí mismos algunos do 
ellos; el tercero, conceder a los nuevos Paros pensio­
nes sobro los fondos públicos; ol cuarto, omitir, en la 
coronación, la antigua costumbre iuglosa do pregun­
tar al Pueblo si consentía en reconocer y obedecer al 
Bey, y  ol quinto, ompezar a dictar una serio do le­
yes, cuyo objeto fue destruir, totalmente, cuanto ha­
bía quedado de la Religión Católica en Inglatorra, y 
efectuar, en cuanto al robo, todo lo que había deja­
do por hacer 'el viejo Enrique.

194. Ya los Monasterios habían desaparecido, es 
decir, ya se había robado lo do más valor; pero co-
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nio ol viejo tirano, no obstante ser el verdugo do sus 
mujeres, haber abolido en Inglaterra la autoridad del 
Papa, saqueado el país y  robado hasta a los pobres, 
profesaba aún o aparentaba profesar la fe católica 
había conservado, con las leyes más rigurosas, la mi­
sa, el símbolo y  la administración do los sacramentos; 
por consiguiente, había dejado intactos los altares dé 
las iglesias parroquiales y, en general, los de las Cate­
drales, en las que había muchos efectos do oro y pla­
ta, con que la piedad de los fieles, por espacio de 
tantos siglos, las había enriquecido: en suma, había 
dejado a sus sucesores algunos residuos que robar. Si 
aquel monstruo htibiora vivido más tiempo, ni aun 
esto hubiera dejado; pues, si se abstuvo de robarlo, 
fuó porque, para ello, era preciso declararse, abier­
tamente, protestante, y  esto no lo acomodaba, por las 
razones que hemos dado en el § 100. Esta fuó la 
causa do conservarse aquelhls preciosidades; pero, co­
mo lo quo había sido un obstáculo para Enrique, de­
jaba do serlo para Hetforcl y  los quinco héroes sus 
compañeros, y  a todos ellos se les iban los ojos tras 
de aquellos cortos restos que habían quodado, se de­
cidieron, por último, a echarles la garra.

195. Para verificarlo, trataron do buscar un 
pretexto; y, por no cansarso on discurrir, adoptaron 
ol más coito, que fue declarar, sin rodeos, falsa o 
inicua la Religión Católica, y, por consiguiente, quo 
no debía haber altares, ni monos pertcnecerles alhajas 
de oro ni de plata. Es cierto quo los diez y seis hé­
roes, con Iíotford a su cabeza, y  entro ellos ol dig­
nísimo Cranraor, habían coronado al Rey como cató­
lico; lo es, igualmento, quo todos ellos habían pres­
tado, también, su juramento como católicos, y  que, 
después do la coronación, juraron en una wjisn so- 
lomne sostener la Religión Católica. Pero ¿qué im­
portaba todo esto? Aún habían quedado en los al­
tares algunas cosillus do valor; y, para robar estos 
cortos rosiduos, no repararon en abolir, enteramen­
te, la misma Religión, quo habían jurado sostener. 
Yo no diré que no hubiese entro ellos algunos que, 
más por fanatismo quo por amor al robo, sostuvie­
sen que debía mudarse una Religión, que, hacía ya 
novecientos años, era la del Pueblo; pero sí diré que
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es imposible que haya un solo hombro sensato, y 
onya alma no esté pervertida, que, sin más que con­
siderar aquel absoluto reconocimiento del Protestan­
tismo y  aquel tránsito do una Religión, que, por es­
pacio de tantos siglos, había sido la única en In­
glaterra, a otra, que, entonces, profesaba sólo una 
parto de la Alemania, no se convenza de que el ob­
jeto de sus principales autores fue el robo ij única­
mente rl robo.

19G. E l tirano murió en 15-17; pero, al fin del 
año 1549, aquel mismo Crnnmer, que había hecho que­
mar a tantos protestantes, por no ser católicos, te­
nia ya casi concluido su nuevo sistema de culto pro­
testante. Para ir preparando el camino, escribió, pri­
meramente, un libro de Homilías y  un Catecismo; des­
pués hizo publicar la ley del matrimonio de los Cléri­
gos; y, cuando 301 todo estuvo dispuesto, salió con su li­
bro de oraciones y  administración de los sacramentos. 
El Obispo de Wínchestor, Grurdiner, lo reprendió esta 
contradicción, y  lo recordó con tal energía el aparente 
celo con que, en el último reinado había, defendido el 
culto católico, que, a haber tenido el tal reformador 
una chispa do vergüenza, so hubiera ahorcado a sí 
mismo o so hubiera quitado la cnbezn.

197. Sin embargo, el nuevo sistema núu no con­
tentó a los fanáticos, y, al momento, lo declaró la 
guerra la turba do ¡mecos ¡laminados del Continente; 
do tal modo que nuestro Cranmor conoció muy lue­
go que, por muchas que fuesen su muña y  su astu­
cia, le costaría trabajo salir con la obra que había 
emprendido. Las proclamas que, con esto motivo, 
se publíc iroa, eran la cosa más ridicula que puede 
verse; pues, sobro estar encabozadus en nombre do 
un Re}', que sólo tenia diez años do rdod, estaban 
concebidas en el estilo más hinchado y lleno do arro­
gancia; pero, como ol principal objeto ora robar, so 
tomaron para ello todas las modidas necesarias. Ade­
más do los altaros, había algunas otras cosidas a que 
echar la garra; pero ahora me limitaré a hablar 
de aquéllos y  de las iglesias. Esto fue vordadera- 
meute el reinado de la Reforma; pues no solamente fue 
el del robo, sino ol do una hipocresía, con la que na­
da puede compararse en ningún país ni en ningún si-
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glo. Para todo sorviau do protexto las palabras fíe- 
Unión, conciencia; poro, do un modo o do otro, todo, 
por último, venía a parar al robo y al saqueo. El 
Pueblo, que, antes, había estado tan unido y había 
sido tan feliz, so vió dividido, de repente, en una 
multitud do sectas,_ entre las que. difícilmente, sabía 
nadie qué creer, ni qué era permitido decir con arre­
glo a la ley; en fin, era tal la confusión, que, a 
vuolta do muy poco tiempo, llegó a sor casi impo­
sible a la generalidad del Pueblo distinguir lo que 
era herejía de lo que no lo era.

19S. El príncipe de los hipócritas, Cranmer, 
que, en el reinado de Enrique, había condenado a 
las llamas a los qne no c n í in en la transustanciacíán, 
no reparó, ahora, en custígar a los que creían en 
ella. Ya Entero, como autor de la Reforma, y la 
turba de reformadores que le siguieron’ en el Con­
tinente habían hecho los mayores esfuerzos para in­
troducir sus doctrinas en Inglaterra; pero el viejo 
Enrique había frustrado todas sus tentativas. Más 
luego que, para tonor un pretexto para robar cuan­
to había quedado en las iglesias, se creyó necesario 
en Inglaterra cambiar enteramente do Religión, acu­
dieron a olla enjambres de sectarios y la convir­
tieron en un teatro do disputas roligiosas. Unos 
defendían ol libro do oraciones do Cranmer, otros 
proponían hacer en él alteraciones y algunos abo- 
lirio enteramente; y do aquí nacieron esa división y 
esa guerra do opiniones roligiosas, quo aún continúa 
on el día. Cranmer empleó una parte do los recur­
sos del país en alimentar y enriquecer a todos aque­
llos aventúrelos religiosos, o, por mejor decir, im­
píos, quo oí an do su partido y propagaban sus doc­
trinas. La Inglaterra, por último, so inundó do ex­
tranjeros, traficantes en Religón; y este Pueblo, tan 
enemigo do la influencia extranjera, so vió, enton­
ces, obligado a humillar su altiva frente, no así co­
mo quiera ante extranjeros, sino auto extranjeros 
do la clase más vil y  del carácter más infame; y es­
to, sin más razón quo la de sor instrumentos mucho 
más a propósito que los ingleses para ejecutar la gran­
de obra, emprendida por Cranmer. E l Protector mis­
mo, a quien, en adelanto, llamaremos Soramorset, por
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haberlo hecho Duque do esto título el Rey niño, y  qU0 
era el mayor reformador que se ha visto y  so verá 
en el mundo y  el más avaro y mas atrevido do los 
ladrones que ha producido la famosa 11 eforina, sin ex­
ceptuar más que al viejo Enrique, creyó, igualmente, 
que, para sus proyectos de Introcinio, era necesnria 
la abolición total del culto católico, y , por consi­
guiente, fue grande favorecedor de aquellos ambicio­
sos y  viles extranjeros. En ningún tiempo, acaso, 
so habrá visto en el mundo una cuadrilla do impíos 
tan atroces como Lutero, Zwinglio, Calvino, Beza y  
demás turba de reformadores do la Religión Católica. 
No había, entro ellos, uno solo que no estuviese en­
tregado a los vicios más escandalosos, como confie­
san sus mismos partidarios; en medio de la diversi­
dad do sus opiniones, todos profesaban la doctrina 
do que las buenas obras eran inútiles para la salvación; 
y  n ella arreglaban tan exactamente su conducta, 
que no había, entre ellos, uno solo que no hubiese 
merecido muchas veces la horca.

199. La consecuencia de todo esto fue desmo­
ralizar al Pueblo, como, naturalmente, debía suceder; 
asi es que todos los historiadores convienen on quo 
jamás habían sido tan comunes los vicios y  delitos 
de toda clase: ¡y aún han de ensalzar los protostan­
tes esto reinado como el reinndo do la conciencia y  de la 
Itcliyiónl Llegó a ser tan evidonto que ol cambio había 
sido en peor, que era imposible engañarso en cuanto a 
sus resultados; todos, on efecto, los conocían j'a on los 
riltimos oños del viejo tirano, cuya muerto hubiera 
porporcionado, sin duda, la mejor ocasión para vol­
ver al camino de la verdad; pero, aún Jiubia queda­
do que robar, y  los ladrones continuaron su empre­
sa. No hay, paos, quo atribuir la 11 rforina ni a la vir­
tud, ni al fnnntismo, ni al error, ni a la ambición; 
no, amigos míos, fue iinicamcnto obra do la acaricia; 
ésta fué su principio, por ésta comenzó y así con­
tinuó haciendo progresos hasta quo nada quedó ya  
que robar.

200. Ya el viejo tirano había autorizado, on 
ciertos casos, a sus favoritos a robar los obispados; 
mas, ahora so los autorizó a destruirlos enteramen­
te. E l Protector hizo la guía, y  todos siguieron su
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ejemplo; tomaron uua cosn do uno, otra do otro, 
y aun suprimieron, totalmente, algunos, como el dé 
Westminster, y  se apropiaron do sus rentas. Había 
muchas fundaciones do familias, capillas de propie­
dad particular, casas de misericordia, Hospitales, Her­
mandades o Cofradías, cuyos bieüos les pertenecían 
tan legítimamente, como pueden pertenecer los suyos 
a las sociedades filantrópicas del día. Sin embargo, 
so legitimó el robo do todos; ¿y habrá, al ver esto, 
quién se atreva a sostener que los bienes que, en el 
día, posee la Iglesia, establecida por la Ley, son do tal 
manera sagrados, tpto no puede tocárselos ni aun por 
una acta del Parlamento'< En este reinado fuó cuan­
do se fundó nuestra actual Iglesia, establecida por la 
Ley; pues, aunque el edificio fue destruido después 
por María, fuó levantado, do nuevo, por su sucesora 
Isabel. En él so estableció el nuevo culto, por me­
dio de una acta del Parlamento; y, a la verdad, que 
ya ora tiempo do abolirto por otra acta somejanto. 
De esto modo, nació nuestra Iglesia entro la división, 
las disputas y  la discordia, y  su vida ha sido dig­
na de su nacimiento; do esto modo, los bienes que, 
en ol día, posoe, fueron robados todos a la Iglesia Ca­
tólica, y, por consiguiente, a la viuda, al huérfano, 
al indigente y  al extranjero; y  lo más singular es 
que so dijo quo ésto era ol medio do unir en senti­
mientos a todo el Pueblo y do sofocar todas las di­
sensiones. Es cierto quo so reconoció y  proclamó, so­
lemnemente, quo sólo puedo haber una Religión ver­
dadera, verdad bien obvia para todos; pero ¿no es 
también cierto quo, cuando se reconocía esto mis­
mo se consentían, acaso, veinte Rcligimios nuevas, di­
ferentes todas linas do otras, }r que los sectarios do 
cada una do ellas declaraban falsas todas las demás? 
¿Y no es esto lo mismo quo no haber ninguna Reli­
gión? Esto es el lenguaje do la'razón, por más que,_ 
en el día, sea tan de moda declamar contra la doc­
trina do un solo medio de salvación; doctrina que, por 
más que la censuren, signo, en realidad, cuda uno de 
osos sectarios. S i yo pregunto, por ejemplo, a un 
Ministro unitario, por qué so toma el trabajo do pre­
dicar y  por qué no aprendo un oficio o so va a tra­
bajar al campo; mo responderá quo el os mucho mas

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



útil, empleándose en la enseñanza; si aún le pregun­
to de qué sirve su enseñanza, me contestará, irre­
mediablemente, que es muy necesaria para la salra- 
ciún délas almas. Muy bien; pero ¿porqué, replica­
ré, no dejáis eso trabajo a la Iglesia, establecida pol­
la Ley, a la cual paga el Pueblo sus diezmos? ¡Oh! 
no señor, me dirá, no puedo ser: la Iglesia, estable­
cida por la Ley, no enseña . la verdadera Religión.— 
En hora buena; pero sea falsa o cierta su doctrina, 
si, según vuestro sistem i, sirve para la salvación: ¿a 
qué viene enseñarn is otra? Aquí tenemos a nues­
tro hombre ya. apurado y obligado o a confesar 
que es un vagamundo, que sólo trata de pnsar una 
vida alegre y holgazana, fomentando las pasiones y  
los caprichos de gentes extravagantes, o a sos­
tener que su doctrina os absolutamente necesaria pa­
ra la salvación; y  como no es posible que confiese 
lo primero, tiene que insistir en lo segundo: y lié 
aquí cómo, después do tantos clamores contra la in­
tolerancia do los católicos, viene a parar a la doc1 
trina de un solo y único medio de salvación.

201. Dos Religiones, dos creencias, contrarias 
úna a otra y ambas verdaderas, son una cosa impo­
sible; y  esto supuesto, ¿qué deberemos pensar do esas 
veinte o cuarenta creencias, distintas todas tinas de 
afras? Si el deísmo y el ateísmo son una cosa; tan 
perversa en sí mismos y do efectos tan perniciosos, 
que la Ley castiga con una prisión, que suolo du­
rar años y años, al que, públicamente, profesa uno 
n otro; ¿por qué osa misma Ley, tan justa en osta 
parte, ha de tolerar y fomentar esa multitud de cre­
encias, siendo una sola la verdadera, y, por consi­
guiente, necesariamente falsas  todas las demás? Cuan­
do la Ley no reconoce ni tolera más do una sola Re­
ligión, está bien que castigue al deísta, y al ateísta; 
pero si reconoce y tolera más de úna, reconoce y to­
lera una falsa, a lo menos; y  quien tolera una R eli­
gión, notoriamente falsa, ¿por qué no ha de tolerar 
el deísmo y el ateísmo? Dígannos sino los téologos: 
¿no es tan malo, en último resultado, úno como 
otro? ¿Y es, acáso¿ justo que la Ley castigue al deís­
ta y ni ateísta, principalmente por no creer en la’* 
Religión Cristiana, cuando la misma Ley, tolerando

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tanta multitud do Religiones, falsas todas, menos úna 
según dejamos probado, lo pone en el conflicto de 
no saber qué creer? Y en este estado, ¿qué tiene 
de particular que un hombre, quo, constiiutemente, 
tiene a la vista veinte o cuarenta Religiones, cuyos 
partidarios todos se llaman cristianos y  lo predican 
quo la suya es la cierta y que las demá.s son loilas 
falsas, y  todo esto tolerado por la Ley; qué tiene de 
particular, digo, quo este hombro croa quo todos, ab­
solutamente, son falsas? ¿Será una cosa extraordina­
ria que, en medio do semejante confusión, llegue 
hasta sospechar que no hay’ entre ollas una sola ver­
dadera y que todas lian sido inventadas para pro­
vecho de los que las enseñan y disputan sobre ellas, 
ofendiendo, do esto modo, a la única verdaderamen­
te divina y arrojándose al deísmo o al ateísmo, to­
do por defecto do la Ley, que, tolerándolas a todas, 
a todas las linee iguales?

202. La Ley no debe reconocer ni tolerar más 
que una Religión, o no mezclarse en estas materias. 
La Ley católica es consecuente, como debo ser toda 
Lo}’; dice quo no hay' más que una Religión verda­
dera, y, por consiguiente, castiga como crimina­
les a todos los que profesan, públicamente, una doc­
trina contraria a olla. No tratamos ahora do inqui­
rir si la Religión Católica os o no vordndcra, pero 
permítaseme una reflexión: si su mucha antigüedad 
y  su observancia do tantas Naciones son ya una pre­
sunción muy tuerto de sus buonos efectos en la so­
ciedad, ¿por qué no han de ser, también, una prue­
ba do su rentad osa discordancia y diferencia do 
creencias quo hay entro los protestantes? Suponga­
mos, como lio dichoya en otra ocasión, que, do cua­
renta individuos, cuyos antepasados han profesado 
todos, por espacio do mucho siglos, una misma cre­
encia, so separan do olla los treinta y nuevo, y  to­
dos, unánimes, dicen que os falsa 3' errónea; ¿no lla­
mará. nuestra atención esta uniformidad 3' nos lia­
rá, acaso, mirar, cuando menos, como posiblo la ver­
dad do su aserción? Pero si, aunque los treinta y nue­
vo so separen do su antigua creencia, empieza cada 
uno a adoptar una croencia diferente de la do los 
demás; ¿no nos dice ya la recta razón quo su fe  anti-
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f/u(t ora la verdadera? ¡qué! ¿podremos oír a estas trein­
ta y  nueve personas protestar contra su antigua fe, 
y  protestar, ademas, cada una do ellas contra la fe  
de las otras treinta ¡f ocho, sin convencernos do ser 
infundada su protesta contra la primera? Si en un 
pleito sobre la dimensión do un pedazo de tierra, res­
pecto del cual se prueba que ha tenido,de tiempo inme­
morial, veinte obladas, so llama, por una parte, a 
un agrimensor, y  éste declara que, efectivamente, 
las tiene; y, por otra, so llama, annquo sea a treinta, 
y  éstos declaran: riño que tiene dos, otro que tres, 
y, de este modo, hasta cuarenta, ¿cuál será el juez 
que no sentencio con arreglo a la declaración del pri­
mero, desechando todas las restantes?

20B. Es do tal fuerza esto argumento, que, pa­
ra mí, sería convincente, aun cuando hubieran pro­
testado las treinta y nuevo partes do las cuarenta 
do toda la cristiandad. ¿Y cuánto más deberá ser­
lo, cuando a lo más habrán protestado, hasta el día, 
dos do cada cincuenta: es decir, que no so han sepa­
rado treinta y  nuevo do cuarenta, como supuso on 
mi comparación, sino treinta y  nuevo do dos mil? ¿Y 
quién puodc figurarse que sea justa ni fundada la 
protesta do las treinta y  nuevo personas contra la fo 
do las dos mil, apoyadas por toda la antigüedad? 
¿Es esta la regla que seguimos on nuestros nego­
cios? ¿Puede nunca seguirla un hombre honrado, 
un hombro a quien no ciegue la pasión y que no 
obro por motivos viles? Además, si la fo católica 
os tan falsa, como protendou los protestantes, ¿en 
qué consiste que d o  lia podido sor extirpada? Acaso so 
mo dirá que, mieutras el Papa ojorciu un poder tal, quo 
hasta los Reyes se veían obligados a lmmillarso au­
to él, no era posible emplear las armas del racioci­
nio contra la fo católica. En hora buena, poro ¿no 
hemos visto después al Papa prisionero on tierra 
extranjera? ¿No lo hornos visto privado casi hasta 
do sustento? ¿No hemos visto disfrutar la Impren­
ta de una libertad ilimitada en más do la mitad dol 
mundo, para combatirlo y combatir su fe, cuanto lian 
querido sus enemigos? ¿No están lmco trescientos años 
trabajando las sectas protestantes, para destruir la fo 
católica? ¿Y cuál ha sido el resultado? ¿No es siem-
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pro la fe católica la dominante en la cribtiandad? 
¿No está ganando terreno en este mismo momento, 
aun en este Reino, en que el 'Clero protestante re­
cibo ocho millones do libras esterlinas al año, a lipa- 
so que les católicos están excluidos, con el* mayor 
rigor, do todo honor y de todo poder, y, en algunos 
casos, hasta do Jos derechos civiles y  políticos,°y es­
to bajo el imperio do una Constitución, fundada por 
sus antepasados católicos? ¿Y será posible que sea 
falsa esta fe? ¿Será posible que sea idolátrico su cul­
to? ¿Podrá nadie figurarse que fuá necesario abolir- 
lo en Inglaterra, como lo abolió la Ley? ¿Quién puo- 
de imaginarse quo se saqueó e inundó en sangre nues­
tro país y  se atropellaron todos los derechos do pro­
piedad, para mudar nuestra Religión por nuestro bien 
y nuestro honor?

20-1. Pero volviendo, ahora, a los ladrones, os 
preciso considerar que es un error muy grave, en dis­
cusiones de esta naturaleza, mirar la cuestión única­
mente bajo el punto de vista religioso. La Iglesia 
Católica uo solamente cuidaba de la enseñanza do la 
Religión, do la práctica del culto y de la administra­
ción do los sacramentos, sino quo influín muy parti­
cularmente en la felicidad temporal del Pueblo: pro­
veía a las necesidades del pobre y  del desgraciado, 
y, recibía, 011 muchos casos, lo que habían reunido, 
por medios ilícitos, el avaro y el opresor, empleándo­
lo después en obras do beneficencia. .La Iglesia Ca­
tólica so componía do un cuerpo do propietarios, cu­
yas rentas so distribuían, por varios medios, entro el 
Pueblo y  en términos particularmente ventajosos a 
éste; ora, en fin, un grande poderoso Estado, indepen- 
diontodc la Aristocraciay de laCoroún,que naturalmeu- 
to so ponía siempre de parto del Pueblo; pero, sobre to­
do, socorría y  daba la más franca hospitalidad al pobre. 
Con su caridad y su benevolencia, mitigaba la alti­
vez quo suelo inspirar el derecho do propiodad 3T 
mantenía la sociedad más por los vínculos do la Re­
ligión quo por las trabas 3' el rigor de las Leyes; a 
ella so debía la existencia de aquella elaso de arren­
datarios, llamados arrendatarios rituHcio.«, quo forma­
ban uno de los anillos más importantes do la cadena 
do la sociedad, y  que, colocados entro los que poseí-
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an propiedades a censo y  los arrendatarios movibles, 
participaban, en cierto modo, del derecho do propie­
dad, aunque siempre con alguna dependencia del ver­
dadero propietario. Esta clase do personas, tan nu­
merosa antes en Inglaterra, se lia extinguido casi en­
teramente y ha sido reemplazada por unos cuantos 
meros arrendatarios y  por enjambres do miserables 
pordioseros. La Iglesia Católica sostenía que prestar 
dinero a interés era directamente opuesto al Evange­
lio; consideraba esta ganancia como una lisura, y, por 
consiguiente, como criminal; enseñaba a prestar sin 
interés, y, de este modo, impedía que los avaros acu­
mulasen riquezas por el modio que más fácilmente 
suelen acumularlas. En efecto, la usura fué entera­
mente desconocida entro los cristianos hasta que el 
tirano, asesino do sus mujeres, puso sus manos en los 
bienes de la Iglesia y do los pobres; on fin, los prin­
cipios do la Iglesia Católica estaban fundados todos 
en la generosidad, que era su principal carácter, así 
como la avariciu es el do la Iglesia, establecida en 
su lugar,

205. Aunque, comparativamente hablando, ora 
poquísimo lo que la tiranía do Enrique había deja­
do por robar, quedaban, sin embargo, varios restos, 
que no dejaban do ser de alguna consideración. No 
había iglesia qno, como ya lio dicho, no tuviese imá­
genes, incensarios, candeloros y  otras cosas do oro o 
de plata, que no era posible dojasen intactas los la­
drones, Todo esto servía para la colobrnción do la 
misa; por lo cual, el medio más expedito para robar­
lo fué abolir la celebración do ésta: hízoso asi, on 
efecto, y  so echaron abajo los altares, sustituyendo 
mesas en su lugar. La parto fanática do los refor­
madores so outretuvo en disputar en qué parajo do 
la iglesia so colocaría la mosa, qué forma tondría, 
si se la colocaría mirando al Norte, ni Esto, al Po­
niente o al Mediodía, y  si ol Pueblo doberín ostar de 
2>ie, sentado o de rodillas; poro, entretanto, los ladro­
nes pensaban en otras cosas y  so ocupabau eu ava­
luar las imágenes, los inconsarios y  demás efectos.

206. Para reconciliar al Pueblo con estas in­
novaciones, falsificaron, de intento, la Biblia, adulte­
rando el texto oriijinal del modo quo creyeron necosa-
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,-io: acción la- más baja, acaso, do todas las accio­
nes bajas y viles de aquel reinado hipócrita y de­
vastador y que descubro el verdadero carácter de 
los héroes do la Reforma protestante. Proparado todo 
de este modo, se mandó, por un decreto del Roy y 
del Parlamento, ocupar todos los bienes do las igle­
sias parroquiales y  do las colegiatas. Eutnuces empo­
zó el saqueo general: arrojándose a ellas los ladro­
nes y haciéndolas antes teatro do las farsas más in­
decentes, so apoderaron hasta do los ornamentas dé­
los Sacerdotes. Jamás so ha visto una rapacidad se­
mejante; y  esperamos, para honor do la especie hu­
mana, que jamás volverá a vérsela en ninguna par­
te del mundo. La Inglaterra parecía verdaderamen­
te una cueva de ladrones, y  de ladrones del alma 
más vil y  del carácter más despreciable; y  sus mise­
rables labradores so ven, en el día, reducidos a vi­
vir con patatas y  agua, a consecuencia do las haza­
ñas do nquollos tiempos infames.

207. El Protector Sommerset no se olvidó do 
sacar su parto en el robo; después do haber robado 
cuatro o cinco obispados, trató do construir un Pala­
cio en Londres; mas, carocicndo del terreno quo lo 
ora necesario al efecto, so apoderó do las casas que 
tenían en la ciudad tres Obispos y las derribó, así 
como también do uua iglesia parroquial; so aprove­
chó do todos los matoriales; y  no siendo aún estos 
suficientes para la construcción do su Palacio, domo- 
lió una parto do los edificios, correspondientes a la 
iglesia do San Pablo, la iglesia do San Juan, cerca 
do Smitliíield, una capilla corea do hi Torro, la igle­
sia del Colegio do San Martín ol Grande, la do Sun 
Ewon, en Nowgate, y  la iglesia parroquial de San Ni­
colás. No satisfecho aún con esto, maudó demoler, 
también, la iglesia do Santa Margarita, en Westmius- 
tor; pero esta vez, dice el doctor Ileylyn, no biou 
habían ompozado los trabajadores a hacer sus anda- 
mios, cuando un gran número do sus feligresos so 
urrojó sobro ellos con arcos, con flechas, con esta­
cas y palos, y  los atorró do tal modo, quo huyorou 
espantados y  jamás quisieron volvorso a emplear on 
semejante ocupación. Esto fue ol origen do la lla­
mada, on el día, casa do Sommerset, on la quo hoy
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están colocadas las Oficinas del Fisco; de modo quo, 
después de haber sido construida con los materiales 
de las iglesias, sirvo, en la actualidad, para exten­
der las órdenes, por las que so nos arrebata el fru­
to de nuestro trabajo, para pagar los intereses de una 
deuda que, evidentemente, ha sido consecuencia de 
la Reforma protestante y  sin la cual jamás hubiera 
existido.

208. En mi último número, os referiré la histo­
ria do la pobreza y  degradación que éstas y  las si­
guientes hazañas protestantes produjeron en el Pue­
blo; pero no puedo callar quo éste detestó, de cora­
zón, a los tíranos protestantes y  su abominable con­
ducta: por todas partes se manifestó un descontento 
general, y, en algunas, llegó hasta una insurrección 
abierta y declarada. Es cosa muy curiosa el obser­
var cómo, al referir la historia do estos tiempos, pro­
cura Hume excusar a los ladrones y justificar su Re­

forma. No podiendo pasar en silencio el desconten­
to y la sublevación del Pueblo, ni dejar de hablar 
do la causa de ésta, se ve ou la necesidad o do atri­
buirla a aquel cambio infame, o do inventor, a su nu- 
tojo, otras causas; así es que, siguiendo siempre su prin­
cipal objeto do denigrar las instituciones católicas y, par­
ticularmente, ol carácter y la conducta dol Clero cató­
lico, procura, con ol mayor ahinco, hacer creor a sus 
lectores quo el Pueblo so engañó completamente en 
cuanto a la tendencia del cambio. Dice, pues, quo 
“apenas podrá imnginarso una institución menos fa ­
vorable, en lo principal a los intereses del género hu­
mano, quo la Religión Católica;'1 pero que “como pro­
ducía muchos buenos efectos y  éstos cosaron con la su­
presión do los Monasterios, el Puoblo sintió en gran 
manera esta supresión.” En seguida, refiriendo los 
muchos beneficios de la3 instituciones monásticas, aña­
de que, residiendo siempre los Monjes en sus hacien­
das, esparcían a su rededor la abundancia, 3' quo no 
teniendo los mismos motivos de avaricia que los demás 
hombres, eran propietarios mejores y más benignos; 
que luego quo los particulares entraron en posesión 
de las tierras do la Iglesia, subieron las rentas, so gas­
taron éstas fuera do las haciendas y los arrendata­
rios quedaron expuestos a la rapacidad do los Admi-
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nistrndpres; que quedaron incultas haciendas ente­
ras; que sus arrendatarios fueron expelidos y qno 
hasta los pastores fueron privados do los terrenos co­
munes, en que antes apacentaban sus ganados; 'que 
en todo el Reino se advirtieron la grande decaden­
cia del Pueblo y  la disminución de la antigua abundan­
cia; que, al mismo tiempo, fué adulterada la moneda 
por Enrique, y  aún volvió a serlo más adelante; que 
la buena so exportó o se ocultó; que, de esto modo, 
hasta los trabajadores so vieron privados do sus sa­
larios; y, últimamente, quo por todas partes se oían 
lamentos en el Peino.

209. Muy bien: ¿y no es esto lo quo se llama 
un cambio en peor? ¿Y qué excusas da a todos estos 
males el tal calumniador de las instituciones católi­
cas? Dice quo la hospitalidad y la caridad do los 
Monjes fomentaban la holgazanería o impedían el au- 
monto de la riqueza pública; dice que, como ol Puo- 
blo so vió prqcisado a trabajar más, ol efecto do la 
PRESENTE SITUACION fue un aumento de indus­
tria en extremo bcmjicioso a la sociedad. Poro ¿qué es 
lo quo quiero dar a entender por la presente situa- 
ción'f Yo supongo que querrá decir ol estado del país 
en el tiempo en que él escribía; pero, aunque la Refor­
ma aún no hubiese producido, en aquella époen, una 
pobreza, una miseria, una deuda y  unas contribucio­
nes como las del día, ¿no anunciaba ya bien claramen­
te todos estos males? También quisiera quo mo di- 
jeso ol tal historiador qué es lo quo ontieude por ri­
queza pública. Las instituciones católicas, dice, pro­
veían a las necesidades del Pueblo; pero impedían el 
aumento do la riqueza pública. Pero, ¿qué entiende, 
vuolvo a preguntar, por riqueza pública? ¿No es la 
felicidad del Pueblo el fin do todos los Gobiernos y do 
toda claso do instituciones? Y cuando el Pueblo es 
feliz, es decir, cuando nada le falla, ¿no hay rique­
za pública? Siu duda, nuestro hombre pensaba, así 
como Adam Smith y casi todos los escrítoics osco- 
cesos, quo puodo haber bien público, aunque sea cau­
sando la miseria individual. No parece sino que los 
tales escritores miran al Pueblo como una especio do 
ganado, quo debo trabajar por cierta cosa indefinible, 
quo ellos llaman el público, y  quo yo  no concibo sea
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ana cosa diferente del Pueblo mismo. Jamás tratan 
de si el Pueblo, para cuyo bien están instituidos los 
Gobiernos, os feliz o infeliz, sino si el publico gana o 
pierdo dinero o cosa que lo valga. Yo me obligo a 
manifestar y y manifestaré que la Inglaterra fue un 
país mucho más poderoso antes que después de la 
Reforma, y que, realmente, fuó más rico; pero, por 
ahora, lo que debemos observar os, que la Reforma 
produjo una miseria general en la claso baja del Pue­
blo, y  que, por consiguiente, fueron generales las que­
jas do un extremo a otro del Peino.

210. Para apaciguar estas disensiones, se publi­
có el libro de oraciones do Cránmer; pero, a su pu­
blicación y  al robo do las iglesias, se siguieron in­
surrecciones en muchos Condados, contra las cuales 
hubo que emplearse la fuerza armada y usarso de 
suplicios, cu virtud de la Ley mnrcial. La conmo­
ción fue general en todo el Poíno; pero, particular­
mente y para eterno honor de estos Condados, en 
Deronshire y  en Norfolk. En el primoro, eran los in­
surgentes muy superiores en númoro a las tropas asa­
lariadas, y  sitiaron a Exoter; pero los reformadores 
enviaron contra ellos a Lord Pussol, quion, reforza­
do con las tropas alemanas, los derrotó, ajusticiando 
a muchos, en virtud do la Ley marcial; y, como si 
hiciera nna gracia, ahorcó aun Sacerdoto de lo más 
alto do la torro de su iglesia. jSi sorá ésto uno do 
los (jraiulcs nereidos quo, sogún dico Mr. Brouglmm, 
jamás payará la Inglaterra a la fam ilia de los Rus- 
sel! En Norfolk fuó aún más formidable la insurrec­
ción; pero, también, fuó ahogada, con ol auxilio do 
las tropas extranjeras, y  castigada dospués con los más 
bárbaros suplicios. E l pueblo do Dovonshiro se que­
jaba de las alteraciones hechas en la Religión; y , como 
dice ol doctor Heylyn, téologo protestante, se lamen­
taba do que “la clase genornl del Pueblo, que ha­
bía nacido libre, estaba oprimida por un pequeño nú­
mero do noblos, quo so eutregaban a los placeros, 
mientras los pobres labradores, condenados a traba­
jar todo ol día, como bestias do carga, vivían en la 
mayor esclavitud; so lamentaban, en -fin, de que hu­
biesen sido abolidos los ritos sagrados, establecidos 
por sus padres, y  de quo se hubiese introducido una
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nueva Religión.” En consecuencia,, pedía que so res­
tableciesen la misa y  una parte de los Monasterios 
y  que se prohibiese a los CUriyos el matrimonio. Igua­
les quejas y  peticiones se dirigieron do todos los pun­
tos; pero todo fué en vano: el libro de oraciones de 
Cranmer y  la Iglesia, establecida por la Ley, soste­
nidos por las bayonetas extranjeras, triunfaron, al fin, 
a lo menos por entonces y durante todo aquel hipó­
crita, vil y  tiránico reinado.

211. De esto modo, nació la Iglesia Protestan­
te, establecida por la Ley; ésto fue su origon y el prin­
cipio do su carrera. ¡Ah, que principio tan diferen­
te del de aquella Iglesia de Inglaterra, fundada por 
San Agustín on Canfcorbery; do aquella Iglesia, tan 
tiernamente amada por Alfredo el Grande, bajo cu­
ya benéfica influencia fué el Pueblo de Inglaterra, 
por espacio de novecientos años, el más poderoso de 
la tierra, vivió en la paz y en la abundancia y dis­
frutó de una verdadera libertad, superior a la de to­
das lus demás daciones!

212. Sommorset, que, en 1540, había ya llera- 
do a su propio hermano al patíbulo, únicamente por­
que, aunque tan ladrón como él, se opuso a sus usur­
paciones só iba acercando ya  al fin de su carrera 
y al do aquellas crueldades, que debían llevarle, tam­
bién, al patíbulo. Dudley, Conde de \Var\v¡clí, igual 
U él en bajeza o injusticia, pero muy superior en ta­
lento, intrigó contra él en el Consejo y, por último, 
le condujo al fin, que, también, había merecido. Muy 
poco nos importan los motivos do cstn desavenencia. 
Dicho Consejo era una reunión de malvados, pues no 
solamente so engañaban unos a otros, sino que so 
destruían, siempre que lo creían necesario para sus 
finos particulares; pero os muy digno de atención que 
lino de los delitos, do que fué acusado esto gran cri­
mina), fuese el do haber traído al Reino tropas extran­
jeras; porque ¿no vinieron estos tropas a establecer, 
y no establecieron, on efecto, su nueva Religión? Pe- 
ro ¿qué importaba a los reformadores ser ingratos, 
cuando creyeron convenirles cortar la cabeza a aquel, 
que había traído aquellas mismas tropas y les había 
proporcionado, de esto modo, realizar sus proyectos? 
Sin embargo,, todo esto fue un moro pretexto; y  el
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verdadaro motivo fue, eu pocas palabras, una dispu­
ta sobro ol robo. Sommersct había adquirido mucho 
más do lo que sus compañeros creían portenecerle, 
y estaba construyendo un Palacio para sí mismo. Si 
cada uno do los ladrones hubiera podido edificar 
otro, no hubiera habido disputa entro olios; pero, co­
mo esto no podía ser, lo llamaron traidor; y  así co­
mo el Rey, el protestante San Eduardo, había firma­
do ol decreto de muerte do uno de sus tíos, por 
intrigas del otro, así, también, firmó el decreto de 
muerte de éste; y  oso que el tal Santo tenía enton­
ces sólo quince años.

213. Después de Sommerset, fue nombrado War- 
wick por Protector, y, eu seguida, Duque de Northuw- 
bcrland, concediéndolo el Rey los inmensos estados do 
esta antigua casa, que habían recaído en . la Coronu, 
El tal W arvíck era, si es posible, un protestante más 
celoso que su antecesor, es decir, más vicioso, más 
ladrón y más cruel; por consiguiente, so siguió la 
obra del robo de la Iglesia hasta que, por fin, so ex­
tinguió casi hasta el nombre de Clérigo; en todo ol 
Reino so reunieron muchas Parroquias on una sola, a 
la que se destinó un solo Sacerdote; bien quo npe- 
nas había quedado persona alguna, digna de osto hon­
roso título. Todos los Clérigos virtuosos e instrui­
dos perecieron dohambro o violentamente; fueron des­
terrados o emigrados, por snlvar su vida; y  los pocos 
quo quodaron, durante aquol reinado do' latrocinio y 
de devastación, fueron despojados do sus bienes o so 
les cercenaron do' tal modo, quo se vioron precisados 
a ejercer los oficios de carpintero, horrero o albañil, 
y rmiy frecuentemente so ponían a servir en las casas 
de los nobles. Do este mudo, la Iglesia de Inglate­
rra, establecida por la Ley y  por las tropas alemanas, 
se hizo objeto del desprecio, no solamente del Puo- 
blo inglés, sino, también, de todus las Naciones do 
Europa.

214. El Rey era un muchacho endeble y  enfer­
mizo, 3* no tenía más cualidad característica que aquel 
odio ciego a la Religión Católica 3’ a cuantos la pro­
fesaban, quo lo habían inspirado Cranmor y sus com­
pañeros. Como su vida prometía ser mu3r corta, su 
Protector Northumberland concibió ol proyecto, dig-
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no, n In vorclad, de un héroe de la Reforma. de hacer 
recaer la Carona en su propia familia, para lo cual ca­
só n su hijo Lord Guilford Dadloy con Lady Juana 
Grey, quien, después de María e Isabol y do María, 
Reina de Escocia, era la heredera del Trono; y, eií 
seguida, indujo a Eduardo a hacer un (estamento, en 
el cual adjudicaba la Corona a dicha Lady Juana, 
con exclusión ele sus dos hermanas. Los defensores de 
la Reforma, después do hacer el elogio del Rey niño, 
en cuyo reinado se inventó la nueva Iglesia, refieren 
una larguísima historia do los medios con que Ror- 
thumberland le indujo a cometer una injusticia tan 
notoria; poro, probablemente, no habrá en toda ella 
una sola palabra de verdad; sin embargo, todos con­
vienen en qno el anhelo, que el Rey tenía por consoli­
dar la Religión Protestante, y la seguridad de que Lady 
Juana la amaba sinceramente fueron lo que más con­
tribuyó a que consintiese en la proposición dol Pro­
tector.

‘215. Los abogados de la Ooronn, que procura­
ban siempre, en sus dictámenes, no comprometerse 
en lo más leve, y que, aun en los tiempos dol vio- 
jo Enriquo, acostumbraban remitir al Parlamento los 
casos arduos, en que so trataba do violar la Ley, 
desaprobaron enteramente esta adjudicación. Así es 
quo los Jueces dol Lord Canciller, los Secretarios do 
Estado y  el Consejo privado rehusaron autorizar con 
sus firmas la traslación de la Corona; sin embargo, la 
cosa so hizo, por último, sin quo faltase la firma do 
Cranmer, aunque, como uno de los testamentarios dol 
Rey difunto y aun el primero en la lista do éstos, 
había jurado, del modo más solemne, cumplir con 
la voluntad de aquél, según la cual, en caso de mo­
rir Eduardo sin sucesión, debían sucoderle en el Tro­
no sus dos hermanas María o Isabel. Do esto modo, 
no contento el famoso autor del libro do oraciones 
con sus cuatro ovidentes perjurios anteriores, come­
tió, claramente, el delito do alta traición; y, a pesar 
do toda su astucia, levantó él mismo su patíbulo, so- 
himonto por no perder su Obispado. Como había si­
do el autor del divorcio do la madre do Mana y ol 
principal ngonte de aquel injusto y horrible negocio, 
y, por otra parte, sabía que esta Priucosa era una
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verdadera católica, temió que su advenimiento al 
Trono le privase de sus empleos y fueso la destruc­
ción do su Iglesia; e impelido, de este modo, por 
Jos motivos más bajos, cometió el mayor crimen que 
reconocen las Leyes.

216. Luego que el Rey hizo esta adjudicación, 
quedó enteramente en poder de Northumberlnnd, 
quien lo rodeó do sus hechuras; después do lo cual, em­
pezó a anunciar que, probablemente, viviría muy po­
co. Murió, en efecto, en 6 de Julio de 1553, a los 
diez y seis años do edad y  en el VTI de su reinado, 
habiendo espirado precisamente en igual día, en el 
que su feroz padre había hecho conducir al patíbu­
lo a Siró Tomás Moro, algunos años antes. Estos sie­
te años forman la época más miserable y más igno­
miniosa que ha conocido la Inglaterra. E l fanatis­
mo, la perversidad, la hipocresía y  el robo domina­
ron, enteramente, en olla; el Pueblo experimentó des­
gracias imponderables, y  do la abundancia, en que 
vivía en los tiempos católicos, so vio reducido a una 
mendicidad general, y  aun so lo llegó a prohibir, 
por medio de las leyes más feroces, pedir limosna, 
que era el único medio que lo había quedado, para 
remediar su hambre. Do esto modo, no solamente 
fue degradada la Nación a sus propios ojos, sino quo 
perdió, también, toda consideración en las Naciones 
extranjeras. La ciudad do Boloña en Francia, que ha­
bía sido conquistada por el valor de los ingleses ca­
tólicos, fue perdida, indudablemente, por la cobar­
día do los protestantes; y, de un extremo al otro do 
la Europa, so hacía, mofa y  escarnio do una Nación, 
antes tan grande y tau altiva. Hume, para quien es 
bueno todo lo quo es contra las instituciones cató­
licas, dice: utodos los historiadores inglesos rofieron, 
con placer, las excelentes cualidades del jorca Prínci­
pe, a quien los anuncios más lisonjeros do felicidad 
y muchas virtudes hicieron objeto del más tierno afec­
to del público', tenía un carácter sumamente dulce, la 
mayor capacidad para npronder, un juicio muy exac­
to, y  era, naturalmente, justo  y  equitativo.” En cuan­
to a la dulzura de su carácter, no dojó do dar prue­
bas de olla, consintiendo quo fuesen quemados vi­
vos algunos protestantes, porque no protestaban del
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mismo modo que él, firmando los decretos do muer­
to do sus dos tíos o intentando formar causa a su 
hermana María, por no conformarse con lo que lo 
parecía una blasfemia, intención de que no so de­
sistió sino por las amenazas del Emperador, primo 
de dicha Princesa: ésta fue la dulzura de su carác­
ter. En cnanto a su ¡mticia, ¿quién puede dudar 
de ella, al verle desheredar a sus dos hermanas, aun 
a pesar de haber declarado los Jueces, unánimemen­
te, que era un acto contrario a la Ley? ¿Y cómo, 
tampoco, podrá, dudar nadie del tierno afecto qué 
lo tenía el Pueblo, ni ver a éste rebelarse contra 
sus órdenes, de un punto a otro del Reino, y  pe­
dir el restablecimiento de aquella Religión, a cuya 
extirpación so dirigieron todas sus acciones? Ade­
más do estas pruebas convincentes do la falsedad 
do cuanto Humo refiere, el doctor Heylyn, que, al 
fin, es uno de los historiadores ingleses y  a quien 
el mismo Hume cita más de veinte veces, en la par­
te do su Historia, relativa a esto reinado, no refie­
re, ciertamente, con placer las excelentes cualidades 
del jqven Príncipe; pues que, en el § 4 do su pró­
logo, hablando de él, dice: “El Rey Eduardo, cu­
ya muerto no puedo mirar como una desgracia pa­
ra la Iglesia do Inglaterra, porque, como tenía muy 
mala huíale y  era, naturalmente, inclinado a seguir los 
malos consejas, debía temerse que los Obispados res­
tantes, ya demasiado empobrecidos, hubieian tenido 
la misma suerte qno el do Durham y quo la pobre 
Iglositt hubiora quedado tan desnuda como el pri­
mor día que apareció cu el mundo.” Pero ya so 
ve, éáto os cabalmente su gran mérito para con Hu­
mo. Pero ¿por qué no nos lo díco asi, claramente? 
¿Por qué no so contenta con formar él Inicua opi­
nión del carácter do aquel tirano en cierne, sin vo- 
nirnos ahora a decir que lodos los historiadores ingle­
ses se complacen en referir sus excelentes cualidades?

217. La adjudicación de la Corona se ocultó al 
Pueblo, así como, también, so lo ocultó la muerto 
dol Roy por espació do tres días: entretanto Nor- 
thumborland, luego que vio cercana la muerte do 
osto joven Santo do la Reforma, so puso do acuerdo 
con Cranmer y  demás do su Consejo, y  mandó a
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las dos Princesas aproximarse n Londres, bajo el pre­
texto de estar en disposición de consolar a su herma­
no; pero, en realidad, con el objeto de ponerlas pre­
sas. luego qne ésto exhalase su último suspiro; pe­
ro, como es una cualidad común a todos los cons­
piradores y a los picaros do toda clase venderse tinos 
a ótros, cuando conviene a sus fines particulares, el 
Conde de Arundel, que era úno de los del Consejo 
y  tino de los que fueron el 10 de Julio a doblar la 
rodilla ante Lady Juana, reconociéndola como u su 
Urina, había ya enviado, en la noche del 6, un avi­
so secreto a María, que, entonces, so hallaba en 
Hoddesden, comunicándole la muerto de su herma­
no, así como la conjuración que había contra ella. 
Informada, do este modo, la Princesa, montó a ca­
ballo, y, acompañada solamente de muy pocos cria­
dos, se dirigió n Kinninghal, en Norfolk, y , en se­
guida, a Framlínghara, en Suffolk, desdo donde ex­
pidió sus órdenes al Consejo, mandándolo proclamar­
la como a su Soberana y  dando a entender a sus 
individuos, aunque sin acusarlos positivamente, que 
no ignoraba sus traidores designios. Mas los cons­
piradores que el día antes habían proclamado ya por 
Urina a Lady Juana y  que tenían a sn disposición el 
Ejército, la Escuadra, el Tesoro y, en fin, todos los 
recursos dol Gobierno, y  que habían ya tomado toda 
olaso do precauciones, para salir con sn emprosa, no 
sólo desobedecieron a la Princesa, sino que la con­
testaron del modo más insolente, mandándola so­
meterse, como leal vasalla, a la' legitima Reina; res­
puesta que nuestro Cranmer fue el primero on fir­
mar.

218. No hay hombro virtuoso y sincero, qué 
no so regocije, al contemplar el terror que, pocas 
lloras después, se apoderó do esta cuadrilla do incom­
parables picaros. La nobleza y todas las gentes aco­
modadas levantaron, inmediatamente, el estandarte 
a favor do María; y  hasta el Pueblo do Londres, 
aunquo inficionado ya. con las pestíforas máximas 
de aquella turba de sectarios extranjeros, traídos, 
expresamente, dol Continente, para, enseñarle la nue­
va Religión, tuvo bastante virtud, para desaprobar 
esta última y  escandalosa usurpación. E l Obispo'
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protestauto_ de Londres, Rydlcy, prodicó un serinóu 
en la iglesia de San Pablo, ante el Lord Corregidor 
y un numeroso auditorio, en que incitó al Pueblo a 
declararse contra María; pero muy pronto se vio que 
todo era en vano. El lo  dé Julio marchó Northum- 
berland, en persona, contra la Reina, la cual, en po­
cos días, se halló con veinte a treinta mil hombres 
a sus órdenes, todos voluntarios y  ofreciendo mante­
nerse a sus expensas. Autes de llegar Northumber- 
land a Bury-San Enmundo, empezó ya a desespe­
ranzar, V marchó a Cambridge, desde donde pidió 
refuerzos a los conspiradores, sus compañeros; pero 
é<tos desmayaron al instante, descubrieron su perfi­
dia, y  los mismos hombres que, pocos días antes, eran 
tan arrogantes y  habían jurado, solemnemente, sos­
tener la causa de la Reinu Juana, mandaron a Nor- 
thnmberlnnd disolver su Ejército y proclamaron ellos 
mismos por fíeina a María, en medio de los aplausos 
interminables del Pueblo.

219. El conspirador en jefe disolvió su Ejérci­
to, o, por mejor decir, so vio abandonado de éste, 
antes do recibir los órdenes dol Consejo. Esta fuó 
la época, on que se patentizó el espíritu do la fíe- 
forma; porque fuó la época, en que so descubrió el 
que liabín animado a sus autores. Luogo que aquél 
so vió abandonado do sus tropas, so fué a la plaza 
pública do Cambridge, y, aconsejado por el doctor 
Snuds, (Vicecanciller do la Universidad, quien, cuatro 
días ñutes, había predicado a favor de Lady Juana,) 
proclamó fíeina a María, tirando, dice Stowe, su som­
brero por el aire, en señal de su alegría y  satisfac­
ción; poro, pocas horas después, fuó arrestado por 
ordon do la Reina, y, cabalmente, por su compañe­
ro do conspiración, ol Conde de Arundol, que, tam­
bién, había sido uno de los primeros quo doblaron 
la rodilla ante Lady Juana. En ningún reinado, en 
ningún siglo, on ningún país so lian visto jamás una 
rapacidad, una hipocresía, una infamia, una bajeza, 
una vileza y  una perfidia como las que, entonces, 
se descubrieron on los que destruyeron en Inglate­
rra la Iglesia Católica y fundaron la Protestante. 
Aquel mismo Dudley, quo años enteros no había he­
cho más qno robar a la Iglesia y había sido el pro-
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motor más celoso de todas las crueldades, ejercidas 
con los quo eran fióles a la Religión do sus'padres; 
aquél mismo, que había promovido la usurpar ion do 
la Corona, solamente porque, según él mismomonfe- 
só, el advenimiento do María era peligroso para l« 
Religión Protestante; ese mismo hombre, cuando lle­
gó al patíbulo, en que debía de expiar sus crímenes* 
confesó que, a pesar do su conducta, había creído 
siempre en la Religión Católica; y, al fin, para ha or 
siquiera una cosa buena en su vida, exhortó a la d a ­
ción a rolrer a ella, aconsejando a sus compatriotas, 
según dicp el doctor Reylyn (protestante) “perma­
necer firmes en la Religión do sus antepasados y 
desechar la nuevamente establecida, quo había oca­
sionado todas las desgracias de los últimos treinta 
años; añadiendo que, sí deseaban pr.esentnr sus almas 
siu mancha auto Dios y  amaban verdaderamente, a su
país, arrojasen de U a los predicadores de la Religión 
reformada.'' En cuanto a sí mismo, confesó: ‘‘que, 
cegado por la ambición, había hecho traición a su 
propia conciencia, y  que, por tanto, reconocía quo 
su sentencia era justa.” Fox, autor del libro de los 
Mártires do la Reforma, cuyas mentiras veremos muy 
pronto, dice que Dudley hizo esta confesión por ha­
bérselo ofrecido el perdón; poro esto os falsísimo, 
pues no solamente la hizo en el mismo patíbulo, 
cuando ya no podía esperar semejante gracia, sino 
que, expresamente, declaró él misino lo contrario, di­
ciendo al Pueblo que lmcía esta declaración espon­
táneamente y  siu la menor idea do salvar por osto 
medio su vida. Sin embnrgo, nada extraño hubiera 
sido esto, pues pronto veremos a Crnnmer nnulnrsu 
propia retractación y a toda la turba de ladrones 
protestantes confesar, de rodillas, auto ol Legado 
üel Papa, su herejía g su sacrilegio, y  recibir la ab­
solución de sus pecados. ' i

220. Así Concluyó el reinado do la Reforma, 
o, lo que es lo mismo, el reinado dol robo, do la 
maldad y do las desgracias; tres voces so mudó la 
orma del nuevo culto, y, en cada cambio, so oas- 
ig°, con la mayor severidad, a los quo permane­

cían eles al anterior. La Nación se fuó haciendo, 
uo día en día, más despreciable entre las demás, so
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dividió cada vez más y so hizo más y más misera­
ble on ol interior. La Iglesia, tal como la estable­
ció lo Ley, nació y fue fomentada bajo el Gobierno 
de dos- Protectores o Ministros principales, condena­
dos ambos a muerto, como traidores. Su principal 
autor fue un hombre que envió al patíbulo a cató­
licos y a protestantes; que atormentó a únos, por 
reconocer la autoridad del Papa, a otros, por no cre­
er en la transustanciación o no creer por las mis- 
mi d razones que él no creía, y  a otros, por creer on 
ollh; un hombre, eu fin, que, en cierto tiempo, que­
mó a muchísimos, por no creer on aquello mismo en 
que, según declaró después del modo más solemne, 
tampoco él creía. A medida que la Iglesia, estable­
cida 2)0r haciendo progresos, fuó desapa­
reciendo la caridad cristiana; los indigentes, a quie­
nes la Iglesia Católica acogía y protegía do un mo­
do tan tierno, fueron morcados con un hierro ardien­
te, tan sólo por pedir limosna, y  condonados a la 
más dura esclavitud, aunque ningún medio se tomó 
para remediar su hambre y su desnudez; y la Iugla- 
terra, llamada autos tierra de la hospitalidad, de la 
generosidad, do la abundancia y do la seguridad do 
las personas y do los bienes, se convirtió, on tiem­
po de la Iglesia Protestante, on toatro do la más 
sórdida avaricia; y  sus habitantes so vioron conde­
nados a los trabajos más penosos, a la más excesiva 
miseria y acosados por la rapacidad, por ol robo y 
por una tiranía, que so burlaba de los nombres sa­
grados do Ley y de Justicia.

(Siyuc la carta octava).
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CARTA OCTAVA
Advenimiento de María al trono.— Sus leyes*suaves y benignas 

— Reconciliase la Nación con la Iglesia.— Gran generosi­
dad y piedad de la Reina.— Su matrimonio con Felipe.— 
Mártires de Fox.

Kensington, 30 de Junio de 1825.

221. Amigos míos: Me parece llegado ya el mo­
mento do hablar do aquel reinado, durante el cual 
se impusieron algunos castigos, que se han exagerado 
monstruosamonto, y  han servido do pretexto a los pro­
testantes para calumniar a la Iglesia Católica, atribu­
yéndolos a los principios de ésta, sin reparar en los 
mil veces más numerosos y  crueles que ellos impusie­
ron a los católicos. Yo desapruebo toda clase do cruel­
dades y  aún do castigos corporales o pecuniarios por 
asuntos do Religión: lejos do mí, por consiguiente, el 
proyocto do defender los quo, por esta razón, fueron 
impuestos on oí reinado de Muría; poro osuna obliga­
ción mía manifestar: on jiriincr layar, que dichos cas­
tigos han sido monstruosamente exagerados; en segun­
do, quo las circunstancias, que obligaron a la Reina 
a imponerlos, justifican cualquiera severidad quo en 
ellos hnbieso, al paso que los protestantes no pueden 
alegar razón alguna pura justificar los suyos; en terce­
ro, que, comparados con los quo fueron impuestos en 
tiempo do la Iglesia Protestante, establecida por la Ley, 
son como un grano de trigo comparado con una fanegu; 
y, últimamente, que, piénseso de ellos lo que so quiera, 
es nbusar indignamente de la razón atribuirlos a los 
principios do la Roligión Católica. Iín cnanto a la Rei­
na en particular, manifestaré quo fue uno de los seres 
más vil tuosos que han existido, y quo si íuó desgracia­
da, no lo fue por su mala disposición ni por sus desa­
ciertos, sino porque sus infortunios fuorou un ofecto 
do las maldades do sus dos inmodiatos predecesores,
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amenos habiendo destruido las instituciones del paí3 
V llenado el Reino do confusión, ln pusieron on la altor- 
nativa o de hacer algunos ejemplares, o de participar 
y aun fomentar olla misma 1a herejía, el robo y el sa­
crilegio. Todos los quo so hnn empeñado en engañar­
nos, nos han enseñado a llamar esto reinado el do ln 
sanguinaria Jlcina María, mientras nos enseñau también 
a llnranr ol de su hermann la edad de oro de la buena 
Urina Isabel; pero hnn puesto buen cuidado en ocultar­
nos que, por cada gota do sangre que María hizo de­
rramar, hizo correr Isabel un azumbre; que la primo- 
ra restituyó hasta la más pequeña parte del robo, del 
que las hazañas de sus predecesores la habían puesto 
en posesión, al paso quo la segunda se lo apropio de 
nuevo y robó a los pobres hasta lo poco quo, por equi­
vocación, les habían dejado; que la primera jamás mu­
dó do Religión, al paso que la última se hizo primera­
mente do católica protestante, volvió después a sor ca­
tólica y volvió a hacerse protestante; quo la primera 
castigó sólo a álgnuos do sus vasallos, por haber aposta- 
tado do la Religión, en la cual tanto ella como sus ante­
pasados habían nacido, y  a la cual fuá siempre fio!; 
al paso quo la última cnstigó a una grandísima parte 
do su Puoblo por no querer apostatar do aquella Reli­
gión, que hnbían profesado sus padres, y  en la que 
olla misma había vivido hasta el tiempo de su coro­
nación. ¡Y aún se querrá que llamemos sanguinaria 
a la primera y buena a 1a segunda! ¡Qué vilmente 
hemos sido engañados! ¿Y no será ya tiempo do quo 
ceso un engaño tan injurioso a nuestros compatriotas 
católicos y  tan denigrativo para nosotros mismos? Se­
ria quizás demasiada presunción creerme yo capaz de 
hacerlo cesar; pero, a fin do contribuir a un objoto 
tan grande y tan deseable, voy a hacoros una rela­
ción sencilla y verídica do los principales sucesos del 
reinado de María.

222. En mi carta anterior, dejamos a esta Prin­
cesa on Framlingham, en Suffollc, quo abandonó inme­
diatamente para volver a Londres, a dondo llegó en 31 
de Julio do 1553, habiendo sido recibida en ol camino 
con los mayores demostraciones do alegría, y  celebran­
do por todas partes el Puoblo su advenimiento al tro­
no con lepiques do campanas. Isabel, que, ínterin fue
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dudoso el resultado de los negocios, había observado 
el mayor silencio, salió a recibirla, y  ambas hermanas 
entruron a caballo en la ciudad, en donde hallaron con 
colgaduras todas las casas, sembradas las callos do flores 
y  el Pueblo engalanado pon sus mejores vestidos. Muy 
poco tiempo después fue coronada María con la mayor 
magnificencia por aquel Gardinor que, por haberse 
opuesto al establecimiento de la nueva Iglesia de Cran- 
mer. se hallaba a su entrada preso en la Torre, después 
de haber sido privado de su obispado de Winchester, 
y a quien ahora veremos sor uno de los que más contri­
buyeron a restablecer la Religión Católica. Jamás so 
había visto una coronación más suntuosa y en que el 
Pueblo todo manifestase mayor aletjrh; este es un hecho 
en que todos convienen,y es ya  bastante para desmen­
tir a Hume, quien quisiera hacernos creer que el Pue­
blo no amaba los principios de la Reina. Esto mismo 
es también muy conforme a la razón; porque ¿no era 
una cosa natural que un Pueblo, que, tres años antes, 
se había sublevado en todos los puntos del Reino con­
tra la nueva Iglesia y sus autores, enloqueciese, digá­
moslo así, de alegría, ni ver subir al trono n una Roinn, 
de laque estaba seguro que destruiría aquella Iglesia, 
y desecharía a todos aquéllos que le habían oprimido, 
auxiliados por las tropas alemanas?

223, María empezó su reinado con los actos más 
justos y  benéficos; desprendióse, con la mayor gene­
rosidad, de sus propios intereses; y, sin atender a su 
comodidad ni a su mayor esplendor, abolió la mone­
da ndultovada por su pudro y  mucho más por su her­
mano; pagó las (leudas de la Corona, y  perdonó, con 
la mayor liberalidad, muchas contribuciones; pero lo 
que más anhelaba su corazón era restablecer aquella 
Religión, bajo cuya influencia había sido el Reino tan 
feliz por espacio de tantos siglos, y desdo cuya abo­
lición no había experimentado más que discordias, 
desgracia y  miseria. Grandes, a la verdad, eran los 
obstáculos que, para esto, tenía quo vencer; porque, 
aun cuando las perniciosas máximas de los reforma­
dores alemanes, holandeses y suizos apenas habían he­
cho progresos cutre el Pueblo, excepto en Londres, 
que era el gran toatro de las operaciones de aquellos 
famélicos y  fanáticos aventureros, tenía que luchar

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



con los ladrones, los cuales gozaban do mucho poder. 
Es cierto que ol Pueblo ingles, quo so había insurrec­
cionado por todas partes dol Reino contra la nuova 
Iglesia do Cranmei; que había podido ol rostablcci- 
miento de la misa y de una parto, a lo menos, do los 
Monasterios, y había sido reducido al silencio por las 
tropas alemanas, las horcas y todos aquellos suplicios, 
impuestos por la Loy Marcial, no podía menos de ver 
con una alegría inexplicable acercarse el momento do 
ver destruida la nuova Iglesia y  restablecida la nnti- 
o-na, bajo el gobierno do una Roína, on cuya constan­
cia, piedad e integridad confiaba enteramente; pero 
había sido tan enorme ol robo, oran tantos y tan po­
derosos los ladrones, y había en ol Reino tan pocos 
hombres distinguidos, bajo cualquier aspecto, que, do 
uu modo u otro, no hubiesen obrado contra los inte­
reses do la Iglesia Católica, que la empresa do la Rei­
na ofrecía las mayores dificultades. Sin embargo, la 
Iglesia de Cranmer, establecida por la Ley, fué muy 
fácilmonte destruida. No ora fácil, a la verdad, res­
tituir a las iglesins los vasos sngrados de oro y pla­
ta, los condoleros y demás cosas, do que las habían 
despojado los ladrones do los altaros en ol reinado del 
joven San Eduardo; pero, al fin, so restablecieron és­
tos inmediatamente, se quitaron las mesas puostas on 
su lugar, y, con ollas, salieron también do los templos 
los Sacordotes casados, quienes no ofendieron por mu­
cho tiompo la vista del Pueblo. Es cosa graciosísi­
ma oír lamontarso sobro el particular al compasivo 
Humo: “¿qué nociones, dice, puedo haber do justicia, 
¿to ley o do razón, en donde prodomina la supersti­
ción? ¿Debioron nunca sor odiados de los tomplos 
los Sacerdotes casados, por haber contraído matrimo­
nio en un tiempo, on que so lo permitían las leyes del 
Peino?” ¡Hola, señor Humo! ¿Y por qué no so lo ocu­
rrió a ustod quo, con arreglo a esa observación, nun­
ca debieron ser echados do sus Conventos los Monjes 
y las Monjas? ¿No estaban sus instituciones permiti­
das jjor las leyes del Peino, hacía ya novecientos años, 
y aseguradas, además, por la Magna Carta? Sin em­
bargo, usted aplaudo la expulsión do aquéllos, aunque, 
para olio, so atropellasen las lcjres; ¿y sólo, cuando 
se trata do una novedad, establecida uada más quo tros
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irnos autos, y  on tiempo do un Rey niño, dirigido por 
dos Protectores, condenados ambos a muerte, por do- 
litos de alta traición, y por un Consejo, cuyos indi­
viduos todos conspiraron contra su legítima Soberana; 
sólo, cuando so trata de esos Sacerdotes casados, mu­
chos de los cuales, como, por ejomplo, Lotero, Gran-, 
mer, Knox, Iíoopor y otros .reformadores de igual ca­
laña, habían quebrantado sus votos de castidad, sien­
do, por consiguiente, perjuros, quiero usted que no íuo- 
so revocada una ley, aunque tan contraria al bien pú­
blico, cuanto I037 alguna puede serlo, únicamente por­
que perjudicaba a los intereses de semejantes hom­
bres? La Reina pensó do otro modo, y  pensó justí- 
simamente; por consiguiente,fueron expelidos los após­
tatas, con grande alegría del Pueblo, que tenia muy 
presente quo había sido acuchillado por las tropas ale­
manas, por pedir, entro otras cosas, que no se permi­
tiese el matrimonio a los Clérigos: fueron restablecidos 
en sus sillas los Obispos católicos, quo habían sido 
desposeídos do ollas por Cranmer, y ésto mismo filé 
privado do la quo tan mal había adquirido, y  preso, 
justísimnmento, como traidor; volvióse a celebrar la 
misa en todos los puntos del Reino; se dejó de Mar­
car al Pueblo con hierros urdientes y  do condenar a 
la esclavitud, tan sólo porque pedia limosna; y se em­
pezó a esporar quo la Inglaterra volvería a ser In­
glaterra y  que en olla renacerían la hospitalidad y  
la caridad.

22-1. Poro ¿qué hacían, entretanto, los ladrones'? 
Ahora es cuando vamos a reforir una cscona, quo, a 
no estar tan bien atestiguada, pasaría por la nove­
la más extravagante. Oíd: aquel mismo Parlamen­
to, quo había declarado legal el divorcio de Enri- 
quo VIII y  do Catalina, pronunciado por Cranmer, 
y  había declarado bastarda a María, reconoció aho­
ra a ésta por legitima heredera dol trono; aquel mis­
mo Parlamonto, quo abolió ol culto católico y esta­
bleció el protestante, fundándose en que ol, prime­
ro era idolátrico y  condenable y  el ultimo confor­
mo a la voluntad do Dios, abolió el ultimo >y res­
tableció ol primero. ¡Cómo! ¿Es posible, diréis, quo 
eso hiciese, y  quo lo lucióse, sin verso obligado por 
la fuerza'? Sí, amigos míos, así fué; poro, es prooi-
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so tener presento que, aunque, para ello, no so em­
please la fuerza, tenía mucho que temer do parto 
clel Pueblo, cuya mayoría estaba cordialmente unida 
con la Reina. Es, ciortamonto, admirable la celeri­
dad con que se arregló todo lo concerniente a es­
tas materias. El último Rey mudó en el mes de Ju­
lio; v, antes do concluirse el siguiente mes de No­
viembre, estaba ya enteramente destruida la obra do 
Cranmer, en cnanto al divorcio y  al culto, y  esto en 
virtud de dos actas do aquel mismo Parlamento, que 
había confirmado ol uno y establecido el otro. _ En la 
primera, doclaró que el matrimonio de Enrique y  
Catalina había sido legítimo, o hizo recaer toda la 
odiosidad de esto negocio sobro Cranmer; y, en la 
secunda, llamó a la Iglesia Protestante, establecida por 
la Ley, una novedad, hija de algunas opiniones extrava­
gantes, sin embargo de que, al establecerla, la ha­
bía atribuido a la inspiración del Espíritu Santo. Aho­
ra, por fin, dijo lo que realmente ora la tal Iglesia; 
pero.' debió haber añadido que había sido establecida- 
por las bayonetas alemanas. El gran inventor do di­
cha Iglesia, Cranmer, iba yo caminando a recibir 
la justa recompensa do sus innumerables crímenes, 
y  no pudo más que oir hablar do la destrncoióu do 
su obra. Aunque, evidentemente, reo do nlta trai­
ción y tan criminal como el mismo Dudlcy, sola­
mente había sido confinado a su Palacio de Lumboth; 
pero, cuando supo que so había vuelto a celebrar la 
misa en la iglesia Catedral do Cantorbor}', hizo una 
declaración lujuriosa o incendiaria, do la que después 
so retracto, y  por la que, así como por su traición 
anterior, fue encerrado en la Torro, en donde se ha­
llaba al tiempo que so publicaron dichas actas. En 
cuanto a la nueva Iglesia, no so necesitó do ley alguna 
para aboliría: lo fué. do hecho, por la opinión geDo- 
ralf dQ la Nación, al paso que, como veremos en la 
próxima carta, se necesitaron do arroyos de sangro pa­
ra restablecerla en el reinado do Isabel. Humo, si­
guiendo a Fox, so queja amargamente do la Corte; 
porque, a la apertura dol Parlamento, mandó “en des- 
preno de las leyes, celebrar la misa en ambas Cáma- 
ins, en latín y  con los ritos y  las ceremonias antiguas, 
aunque abolidas por una acta del Parlamento.” jAbo-
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lídas! también abolió Cromwoll (1), por medio do una 
acta del Parlamento y de las bayonetas, el Gobierno 
real; y, sin embargo, no esperó Carlos qU0 ésta so 
revocase, para tomar el título do Rey. ¿Y espera­
ron, acaso, los que trajeron al Libertador Guillermo a 
que los autorizase, para ello, una acta del Parlamen­
to? ¿Y qué necesidad lmbía tampoco de Loy, cuan­
do aquella novedad cayó por sí misma y el Pueblo 
la aborrecía, como que le había sido impuesta por 
la fuerza?

225. Pero, cuando se trató en ol Parlamento do 
la gran cuestión del restablecimiento do la suprema­
cía del Papa, entonces fue cuando salieron al encuen­
tro los ladrones; pues, como tomar la propiedad do 
la Iglesia ora un vordndoro sacrilegio, era natural que, 
si el Papa recobraba su autoridad en ol Reino, recla­
mase su restitución. Hacía ya diez y ocho años que 
había sido secuestrada la mayor parte do dichas pro­
piedades, y, por consiguiente, so habían ya dividido 
y subdividido; y  aun habían muerto ya mucho de 
sus primeros poseedores; el Pueblo mismo dependía 
ya, en muchas cosas, do los nuevos propietarios, y, 
además, no percibía la conexión que había entre su 
fe y  la supremacía del Papa tan claramente como la 
que había eutro aquélla, la misa y los Sacramentos. 
Así es que la Reina, por más que desease, nusiosa- 
raonto, evitar cuanto pudiera dar a entender quo olla 
sancionaba el robo, se vió reducida a la  necesidad do 
arriesgar una guerra civil, para restablecer dicha su­
premacía, dejando al Reino sin reconciliarse con la 
Iglesia, y  conservando ella misma ol título do Cabe­
za do la Iglesia, quo tan odioso lo ora, o do hacer un 
convenio con los ladrones. Esto fue el partido quo adop­
tó, aunque, a la verdad, no croo hubiera sido peor 
una guerra civil, aun cuando hubiera terminado s  fa­
vor do los ladrones, lo cual ora imposible, sogún to­
das las probabilidades humanas; pero, es preciso con­
siderar la tristísima posición, en que la Reina se ha­
llaba colocada. Apeuas había cu el Reino uu noblo o 
un hombro do alguna consideración, quo, do un mo­
do o do otro, no hubiese manchado sus manos con

(L) Oliverio.
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el robo. Todos los Obispos católicos, excepto Fishor, 
habían consentido en la abolición do la supremacía 
del Papa, y basta el mismo Gardiner, que, entonces, 
era Gran Canciller, so había prestado a ella, si bien 
después so opuso a los.ulteriores proyectos do Crun- 
mer, por lo cual había sido privado do su Obispado 
V puesto preso en la Torro; por consiguiente, todos, 
incluso Gardiner, desenban transigir este negocio, pa­
cíficamente. Y, a la verdad: ¿cómo era posible que 
aconsejasen a la Reina exponerse a una guerra civil, 
por restablecer nquollo, cuya abolición habían con­
sentido plenamente, y  aun defendido con la mayor 
energía? ¿Y qué podía tampoco hacer la Reina en 
esta'materia, sin el consejo do los Obispos?

220. Por esta razón, 3' a pesar do la sinceridad 
con quo deseaba que se restituyese todo ol robo, se 
vio en la necesidad de entrar en un convenio con los 
ladrones. Ahora es cuando ol mundo entero, y, prin­
cipalmente, esta Nación robada y reducida a la ma­
yor miseria por lo que, descaradamente, so ha lla­
mado la Reforma, vi ó tan claro, como la luz del día, 
que todos aquollos arrebatos contra el Papa, todas 
aquellas acusaciones contra los Monjos y las Mon­
jas, todas nquellas falsísimas imputaciones, hechas a 
la Iglesia Católica por los héroes do la Iteforina, to­
das las confiscaciones, los robos y la efusión do san­
gre, todo, desdo lo primero hasta lo último, no tuvo 
más principio quo el ansia de robar. Así es quo las 
dos Cámaras del Parlamento y aquollos mismos pia­
dosos reformadores, que, tres o cuatro años antes, no 
.solamente habían establecido la Iglesia do Cranmer, 
sino quo la habían declarado obra del Espíritu San­
to, luego quo hicieron un contrato, en que se les ase­
guraba la posesión de lo robado, todos confesaron, va­
liéndome de las palabras do Humo, “quo habían sido 
reos do la más horrible deserción do la verdadera 
Iglesia; todos manifestaron el más sincoro arrepenti­
miento de sits pecados anteriores, y  todos doclarnron su 
fiime. resolución do revocar todas las legos, dadas en 
perjuicio de la autoridad del Papa," ¿Y sabo esto, 
acaso, el Pueblo inglés? No, amigos míos; on cada 
cincuenta mil hombres, no hay uno solo que lo sopa; 
pero sépanlo todos ahora y conozcan, por fin, a los
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hombres, que introdujeron ht Religión Protestante en In­
glaterra.

227. Es (le tal importancia esto asunto, que no 
es posible dejar de hacer mención de algunas parti­
cularidades. No había al Indo de la Reina un solo 
hombro que, ya más, ya monos, ya en uno, ya en 
otro, o acaso en arabos reinados anteriores, no se hu­
biese separado del camino recto. Sólo el Cardonal 
Pole, del cual, así como del asesinato do su anciana 
y noblo madre, hemos hablado on el § 113, era el 
que no había participado do aquellos excesos; ésto 
permanecía todavía en ol Continente; pero, lo prime­
ro, que se hizo, fné permitirle volver, con toda se­
guridad, a su Patria, a la que tanto honraba la fa­
ma de sus taleutos y de sus virtudes, por las quo me­
reció ser nombrado por el Papa su Legado on Ingla­
terra. La Reina se había casado en 25 do Julio do 
155-1 con Felipe, Principo de España, hijo y herede­
ro del Emperador Carlos Y, do cuyo matrimonio ha­
blaremos extensamente más adelante.

228. En Noviembre del mismo año, fné con­
vocado el Parlamento, el cual so abrió con una pro­
cesión magnífica de ambas Cámaras, presidida por el 
Roy y la Reina, aquél a caballo y ésta on litera, y 
vestidos ambos con mantos do púrpura. El primer 
acto del Parlamento fue revocar el Decreto de Pros­
cripción, dado contra el Cardenal Pole en el reina­
do del cruel Enrique VIII, en virtud do lo cual fue 
a Bruselas, para recibirle y  acompañarlo a Inglate­
rra, una multitud do nobles, entro  ̂los que, y es co­
sa muy digna do atención, se ludió aquel famoso Ce- 
oil, que, después, fue el enemigo más desapiadado 
y cruel do los católicos y  do su Religión, en ol rei­
nado do Isabel. E l Cardonal fue rocibido en Douvres 
por el Pueblo, con las mayores demostraciones do 
alegría; y, antes de llegara Gravesend, donde se em­
barcó para Westminstor, llevaba ya una comitiva de 
cerca do dos mil hombros, todos a caballo, cuyo so­
lo hecho, entro mil qno pudiera citar, prueba cua­
les eran, on aquel tiempo, la población y la opulen­
cia do Inglatorra. . .

229. En 29 del mismo Noviembre, dirigieron 
ambas Cámaras al Roy y a la Reina una petición, en
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la quo expresaban su profundo dolor, por haberse 
separado do la Iglesia Católica, y  suplicaban a SS. 
MM., mediante a que habían participado del pecado, 
intercediesen con el Santo Padre, para que los ab- 
solvioso do sus pecados y volviesen a ser admiti­
dos en ol rebaño do Jesucristo. En efecto, el día 
siguionto, estando sentada la Reina en su trono y 
teniendo al Rey a su izquierda y  al Cardonal Po­
lo, Logado dol Papa, a su dorecha, el Obispo Gar- 
di'ner,°Lord Gran Canciller, leyó la petición; en se­
guida, hablaron el Roy y la Reina al Cardenal Po­
lo, quien, después do un largo discurso, ochó, en re­
presentación del Papa, la absolución a las dos Cá­
maras y a la Nación entera, en el nombre del Pa­
dre, dol Hijo y dol Espíritu Santo; a lo cual los 
miembros de ambas Cámaras, todos do rodillas, hi­
cieren resonar en el salón la palabra Amen.

230. De este modo, volvió a sor católica la 
Inglaterra; do este modo, volvió a ser incorporada 
en ol rebaño do Jesucristo; pero ol rebaño quedó 
privado do la caridad y do la antigua hospitalidad; y, 
antes do pronunciar los ladrones la palabra amen, 
tuvieron buen cuidado do asegurarse do la posesión 
dol robo. El Papa dudó mucho en consentir en es­
to, y  el Cardenal Polo, que era un hombro do rec­
titud, no dudó menos; poro ol Obispo Gardiuor, quo 
era, como hemos visto, el primor Ministro do la Rei­
na, y, asimismo, todo ol Consojo opinaron a favor dol 
convenio; y  ol Papa y ol Cardonal titvioron quo co- 
der a las circunstancias; por consiguiente, aquellos 
mismos hombres, quo confesaban haber pecado on su 
descrcióu do la Iglosia Católica, deserción on virtud 
do la cual se habían npodorado do los bienes do la 
Iglesia y  do los pobres; aquéllos mismos, que habían 
implorado la absolución do esto pecado, y , dospués 
do recibirla, so habían reunido a la Reina, para 
cimtur un To Doun, cu acción de (/radas por ella; 
esos mismos dieron una Loy, por la cual so aseguró 
la posesión do los bienes do la Iglesia a los quo cn- 
ioncai los tenían, y  en la quo so mandó quo, todo el 
quo intentase molestarlos o perturbarlos on olla, filo­
so castigado, como infractor do la Loy.

231. Mucho, sin duda, debió repugnar al co­
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razón de la Reina sancionar semejante acta; 3', n la 
verdad, fue la peor hazaña que hizo en todo su rei­
nado, sin exceptuar las hoy acras de Smithfícld, tan 
monstruosamente exagerados; poro ya liemos visto en 
qué situación so hallaba respecto do sus Consojoros, 
y, particularmente, respecto de Gardiner, quien, ade­
más do ser un Ministro activo y celosísimo, era un 
hombre del mayor talento; y  hemos visto, también, 
que, en realidad, apenas había un hombro de algu­
na consideración, que, antes o después, no hubiese 
participado del robo. Sin embargo, y  por grandos 
que fuesen las dificultades que esto lo ofrecía, hu­
biera hecho mucho mejor ou seguir su propia jin- 
clinación y  en insistir on lo que ora justo, dejando 
a Dios las consecuencias, como lo hizo tan noble­
mente, cuando Crantner y  demás infames Consejeros 
de Eduardo V I lo prohibieron oír misa y la priva­
ron, con la mayor crueldad, de sus Capellanes.

232. En esto estado, y  ya que otra cosa no 
pudioso hacer, so resolvió a no guardar para sí mis­
ma ninguna parte, del robo. El viejo Enrique, como 
Cabeza de la iglesia, so había apropiado do los diez­
mos do las tierras de la Iglesia y, además, de la ren­
ta íntegra do un año de todos los beneficios, lo cual 
había conservado su hijo Eduardo. Había, también, 
todavía algunas haciendas do la Iglesia, do los líos- 
pítalos o do otros establecimientos, cuyas rentas as­
cendían todas juntas a una gran suma, do todo lo 
cual estaba rn posesión la Reina, como correspon­
diente a la Corona. En Noviembro do lñfif), res­
tituyó a la Iglesia los diezmos g la renta del primer 
año do los beneficios, cuyo producto ascendía a la 
cantidad do (53.000 libras ni año, moneda do aquel 
tiempo, os decir, como un millón de nuestra moneda 
actual. ¿Y habéis oído jamás que haya hecho nin­
gún otro Soberano una acción semejante? Muy pron­
to veremos a la Reina Isabel la buena, volver a apro­
piarse do todas estas rentas; y, aunque también ve­
remos a la Reina Ana volvérselas a restituir a la 
Iglesia, es preciso tenor presento que, en los tiem­
pos de Marín, la Casa Real, losEmbujadorcs, los Jue­
ces, los Pensionistas, on fin, todos los empicados^ es­
taban pagados do las rentas territoriales de la Coro-
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tut¡ cnyos miserables restos forman lo que, en el día, 
se" llama bienes tle la Corona. En aquellos  ̂tiempos, 
jamás so impom'an contribuciones,' sino en tiempo do 
aturra o de otras grandes atenciones do la Nanión, 
y  habían ya pasado dos años y medio del reinado 
do María, sin quo ésta hubiese impuesto, por ningún 
estilo, un solo maravedí de contribución a su Pue­
blo. La restitución ‘ do los diezmos debo atribuirse 
Vínicamente a la generosidad y a la piedad do la Rei- 
naj porque fue contra la voluntad do su Consejo y 
aun contra la del Parlamento, el cual so resistió tam­
bién a adoptar el bilí, porque temía quo esto acto 
do justicia de parto do María renovase en el Pue­
blo el odio a los ladrones; poro ésta se mantuvo fir­
me, dieiondo que quería ser realmente, y  no sólo 
en el nombro, la Defensora de la fe . ¡Esta es la  mu­
jer, a quien so nos ha enseñado a llamar la sawjni­
ñada lleina María!

233. No contenta con esto, so resolvió tam­
bién, cualesquiera quo pudieran sor las consecuencias, 
a restituir todas las tiorrns, quo aún so hallaban en 
su poder, correspondientes a las iglesias y  a las Aba­
días; para lo cual, llamó a algunos miembros do su 
Consejo, les declaró su resolución y los mandó pre­
sentarle una relación de todas aquellas tierras y  po­
sesiones, a fin do adoptar las medidas convenien­
tes, para realizar su intención, quo era darles, en cuan­
to fuese posible, su destino antorior. Empezó por la 
Abadía de M'estniinstvr: esta Abadía ora una do lus 
primeras iglesias que se construyeron ou Inglaterra, 
después que Sun Agustín introdujo en olla ol Cris­
tianismo; fué destruida por los dinamarqueses y  res­
taurada, en el año 958, por ol Roy Eduardo, y  por 
San Dunstun, que estableció en olla doce Monjes be­
nedictinos. En tiempo de Eduardo el Confesor, os 
decir, en 1019, ora ya una rica y  magnífica Aba­
día; últimamente, cuando fué robada y  suprimida por 
Enrique, ascendían sus rentas a 3.9*77 libras anua­
les, moneda de aquel tiempo, quo vienen a sor co­
mo S0.900 libras do las do nuestros días. Poco, a 
la vordad, do todo esto ora lo quo la Roiuu podía 
íestituir. Pues la mayor parto de las haciendas había 
sido repartida entro los ladrones do los dos reinados

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



anteriores; pero, al fin, restituyó todo lo que aún 
quedaba, y  lu Abadiado Westminstcrvolvió a vor 
dentro do sus muros, una Comunidad do Monjes be­
nedictinos. En soguidu, restableció en Grccmrich ol 
Convento, a que habían pertenecido los Monjes Pey- 
to y  Elstow, quienes, como hemos visto on los 
80 y 81, defendieron tan noblemente y n presonciá 
misma del tirano, ln cansa de su injuriada madre, 
por lo cual sufrieron la furia do aquel hombro fe­
roz. Igualmente, restableció otro Convento on Lon­
dres y una Comunidad de Monjes en Sion, cerca de 
Brontfortd, un Priorato en Shecn y el Hospital do 
San Juan do Sm thjk id , al que dotó con la maj'or li­
beralidad. Como su ejoraplo no podía menos do ha­
cer grau impresión, es muy difícil, como observa el 
doctor Heylyn, protestante y gran euomigo do la 
memoria de la Reina, poder decir “hasta dóndo lo 
hubiera imitado la nobleza, si la Peina hubiera vhi- 
do alíjanos años i mis.'’

231. Al considerar unos actos tan lnudablos, 
tan indudablemente buenos y efecto únicamonto do 
la justicia, do la generosidad, do la caridad de la 
Reina y de su fervoroso celo a favor do la Religión 
Católica, es natural desear saber cómo los pinta ol 
insensible y  maligno Humo. Siguiendo María los im­
pulsos do su corazón y sin atender a la opinión do 
los hombres más podorosos, so dosprendió do una 
renta anual, quo, probablemente, no bajaría do mi­
llón y  medio de libras do nuestra moneda actual. Pe­
ro ¿por ijut, diréis, so dosprendió de olla? ¿Por tjuvf 
Es bien claro, amigos nnos; so desprendió de olla, 
porque la poseía injustamente; so desprendió do olla, 
porque había sido robada; porque había sido aplica­
da a la Corona, violándose, para ello, la Mai/ua Car­
ta, todas las Loyos y todos los usos del Reino; por- 
quo esponiba empezar así a restablecer la hospitali­
dad y  la caridad, quo sus predocesores habían dos- 
torrado del país; y , últimamente, la restituyo, por­
que su conciencia, que, según olla misma dijo a su 
Consejo, valía más de diez Ileinos, lo prohibía roto- 
ner posesiones tan mal adquiridas. ¿Y puedo haber 
una acción más digna do alabanza? ¿Puodo nadie 
obrar por motivos más puros y excelentes? Sm om-
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bariro, Humo, que tanto so complace on aquella ac­
to, 'con que los ladrones so aseguraron la posesión 
do sus robos, gradúa do ¡¡miente esta noblo_ acción 
de la Reina y la atribuye únicamente a la influen­
cia del nuevo Papa, ol cual, díco, manifestó a los 
Embajadores do ésta quo jamás so abrirían las puer­
tas del Paraíso a la Inglaterra, ínterin no se resti­
tuyesen a la Iglesia todas sus propiedades. Pero, pa­
ra conocer la falsedad do esta relación, a pesar do 
cuantas autoridades quiera alegar Hume, basta saber 
que la Reina dio los diezmos y los primeros frutos 
a los Obispos y a los Sacerdotos do la Iglesia do 
Inglaterra, y  no al Papa, a quien se pagaban ante­
riormente. Dice, además, que las reclamaciones do 
éste hicieron poquísima impresión en la Nación. ¡En 
laNacióa! En los ladrón es, deborín haber dicho; pues 
pn cuanto al Pueblo, ¿cómo es posible figurarse que, 
habiendo pedido en todas partes, durante el reina­
do de Eduardo, el restablecimiento de una parte, a lo 
menos, de los Monasterios, no había do complacer­
se en gran manera, al ver a su Soberana empezar 
a realizarlo? Poro Hume so desentiendo do todo y  
pone todo su conato on rebajar, en cnanto puedo, 
el mérito do la conducta generosn y  liona do pie­
dad do una Reina, tan vilmonto calumniada.

285. La experiencia hizo conocer bion pronto 
a la justa y  buena, unnquo singularmente desgra­
ciada María, quo hubiera hecho mucho mojor on 
arriesgar nna guerra civil contrn los ladrones, quo 
on sancionar ol acta del Parlamento, on quo éstos 
so aseguraron la quieta posesión do sus robos. Su 
generoso ejemplo no hizo on olios ol menor efecto; 
al contrario, lo atrajo ol odio de todos, porquo su 
conducta, comparada oon la de olios, formaba un 
contrasto, quo les era muy poco favorablo; y  lio 
aquí, on realidnd, la vordndora causa do aquellas 
turbulencias, quo la inquietaron durnnto ol rosto do 
su corto reinado.

236. Pocos meses hacía que había subido al 
roño, cuando ya fomentaron una rebelión contra 

e a los predicadores do la Reforma, quienes, des­
pués do haber proclamado Reina a Lady Juana Grey, 
alegaron, entro otras cosas, quo ora contra la pala-
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bra do Dios quo ol Reino fuese gobernado por una 
mujer; pero los rebeldes armados fueron inmediata­
mente derrotados, y  sus Jefes condonados al último 
suplicio, igualmente que la misma Lady Juana, que, 
aunque convencida do alta traición, no había* reci­
bido hasta aquel momento más castigo quo la pri­
sión, y cuya vida había sido perdonada hasta enton­
ces, y, evidentemente, lo hubiera sido en adelante, 
si no hubiera servido, manifiestamente, para alimen­
tar las esperanzas do los traidores y do los rebel­
des. Este es uno de los hechos, por los que so ha 
llamado sanguinaria a Marín. Pero ¿puede darse un 
ejemplo mayor do moderación, quo haber conserva­
do tanto tiempo la vida a una persona culpable do 
traición, hasta el punto do haberse declarado ella 
misma Soberana? Poco después, hubo otra segunda 
robolión, que fue ahogada, igualmente, como la pri­
mera y castigada con ol suplicio do los principales 
traidores, quienes habían sido estimulados por la fac­
ción protestante do Francia, cuando no por su mis­
mo Gobierno, que miraba con la mayor ojeriza a la 
Roina, por su matrimonio con Felipe, Principo do 
España, matrimonio que llegó a ser un motivo do 
invectivas y de acusaciones falsísimas do parto de 
los protestantes y do todos los descontentos, y  dol 
quo vamos a informaros.

237. Luego quo Muría subió al trono, el Par­
lamento lo aconsejó quo so casase, aunque, do nin­
gún modo, con un extranjero: ¡cuánto lia mudado 
desdo aquel tiompo ol gusto do nuestra Nación!  ̂Los 
ingleses habían tenido siempre la mayor oposición 
a los extranjeros, hasta quo, por puro amor n la Re­
ligión Protestante, buscaron entro éstos y  hallaron, 
en efecto, uno quo empozase la gran obra do losew- 
jn'éstitvs y  do la tienda nacional. A. pesar do dicho 
consejo, y  después do reflexionarlo con mucha do- 
tencióu, so determinó a casarse con Felipe, hijo y 
horedoro del Emperador Garlos V, quien, auuquo 
viudo y con hijos do su primera mujer, era mucho 
más joven quo ella; pues la Roina tenía treinta y 
nuevo años, y  Folipo, sólo veinto y  siete. Ajustó­
se, efectivamente, ol matrimonio; y, habiendo jlega­
do ol Príncipe a Southnmpton, en Julio do 1 •>«’>*» es*
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colearlo por la Escuadra combinada do Inglaterra, 
España y Holanda, so celebró, on 2ñ de dicho mes, 
en la Catedral do Winchester, por el Obispo do és­
ta Gardiner, habiendo asistido a la ceremonia un 
gran número de nobles de toda la cristiandad. Pa­
ra convencernos del poquísimo crédito que merece 
el historiador Humo, bastará saber que dice haber­
se celebrado este matrimonio en Westminster, a lo 
cual añado una multitud de hechos tan falsos como 
ésto. En general, su relación de esto suceso os to­
da ella una Novela, entresacada de los escritores 
protestantes, cuyas relaciones desfigura con la ma­
yor desvergüenza, para denigrar las miras y  ol ca­
rácter do la Reina.

23(9. En el estado, on que, en aquel tiempo, 
so hallaban las cosas, fue esto matrimonio el ma­
yor bien para la Inglaterra. No contando con Isa­
bel, que, adornas do haber sido declarada ilegítima 
por el Parlamento, en tiempo do Enrique VIII, aca­
baba do serlo también por el acta, on que ésto de­
claró legítimo el matrimonio do Enrique con Cata­
lina, y, por consiguiente, adúltera, anto la Ley, a 
su madre Ana Boilon, la próxima herodora del tro­
no era Muría, Reina de Escocia, cuyo matrimonio es­
taba contratado con ol Delfín do Francia, debiendo, 
por consiguiente, recaer en un mismo Príncipe los 
Reinos do Francia y  de Escocia. En esto estado, 
era indispensable que la Inglaterra procurase tam­
bién aumentar, proporcionalmonto, su fuorza. Esta 
fue, en efecto, la política que dictó aquel celebro 
matrimonio, que los historiadores, calumniadores do 
María, han atribuido a los motivos más bajos y  
odiosos, siguiendo, en esto, ol ejemplo do los trai­
dores de la época, do que hablamos; y, a la ver­
dad, es lástima que los tales historiadores no hubie­
sen vivido en aquel tiempo, para que hubiesen par­
ticipado también do la suerte do aquéllos.

239. Pero, por más quo ésto matrimonio sirvie­
se de pretexto para sus rebeliones a los traidores do 
aquel tiempo, siempre animados por la Francia, pol­
las razones quo acabamos do ver, y  estimulados, in­
cesantemente, por los discípulos do Cranmer y por 
toda la turba do predicadores alemanes y holanda-
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sos, OS preciso confesar quo jamás hn habido ni ha­
brá suceso más favorable para la Inglaterra. Antes 
que so verificase, avanzaron los rebeldes hasta el mis­
mo Londres; pero Haría so presentó en Guildhall, en 
donde manifestó a los ciudadanos que, a creer ’qno 
su matrimonio era perjudicial a su Pueblo o ni honor 
de su Nación, jamás hubiera consentido en él; y  aun 
añadió que si el Parlamento creía quo el casarse olla 
no había do ser para bien do todo su Reino, jamás 
se casaría; por tanto, les dijo: “permaneced firmes 
contra esos rebeldes, vuestros enemigos y  los míos; 
no los temáis, pues, por mi parte, os aseguro que no 
los tem o/’ En seguida so salió del salón, en me­
dio de los más vivas 3' geueralcs aclamaciones.

240. Luego que se publicaron los artículos del 
mntrimonio, so vió claramente que, en esta ocasión, 
así como en todas las demás, había cumplido la Rei­
na, religiosamente, su palabra; pues aun el mismo 
Hume se ve obligado a confesar que aquéllos eran 
tan favorables, como podían serlo a los intereses, a la 
seguridad y  aun a la grandeza do Inglalorra. ¿Y do 
qué más so necesitaba? Si aún, en este caso, dichos 
artículos no fuoron del agrado de la Nación, como di­
ce Hume, todo lo que pedemos decir es que la Na­
ción fue injusta o ingrata en esta ocasión. Pero 
esto os enforamento falso; pues lo quo Humo atri­
buyo a toda la Nación, debió atribuirlo sólo a los 
ladrones y a los fanáticos, quienes, on toda su Nove­
la, quo llama Historia do esto reinado, son para él 
la Nación. Dichos artículos, como el mismo Hume 
los refiere con relación a Rymer, fueron: que, aun- 
quo Folipo tendría el titulo do Re)», o) Gobierno per­
tenecería sólamonto a la Reina; quo ningún extran­
jero podría obtener empleo alguno en el Roíno; quo 
en nada se alterarían las le3'cs, las costumbres y los 
privilegios do la Nación; quo, en caso que la Reina 
sobreviviese a Folipe, so la pagarían por la España, 
por vía do viudedad, G0.000 libras al uño, q»o vio- 
nou a sor un millón do libras do nuestra moneda ac­
tual; que los hijos varones do este matrimonio be- 
rodarían, además do la Inglaterra, la Borgoñn 3r los 
Países Bajos; y  quo si don Callos, hijo do Felipe, 
muriese sin hijos, la descendencia do la Reiua, fue-
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so masculina o femenina, horodaría la España, la Si­
cilia, Milán y demás dominios^ do Felipe. Antes do 
celebrarse ol mntrimouio, llegó un Enviado del Em­
perador, padro de Felipe, el cual entregó al Canci­
ller inglés el documento, en quo dicho Empcrndor 
cedía a su hijo el Reino do Ñápeles y  ol Ducado de Mi­
lán, por no pare corlo correspodiente a la dignidad do 
unnRoina do Inglaterra casarse con quien no fuese Rey.

241. ¿Y qué tratado so ha hecho nunca, que 
sea más honroso para la Inglaterra? ¿Qué Reina, 
qué Soberano hau cuidado más de la gloria do su 
Pueblo? Sin embargo, es preciso confesar, como lo 
únicamente cierto en osta matoria, quo, a pesar do 
todo, la Nación miró con cierlo recelo osto onlaco 
con un extranjero; recelo quo, aunqno acaso excesivo, 
no estoy dispuesto a censurar a n nos tros antepasa­
dos católicos. Poro ¿podré, en conciencia, elogiar­
los o, a lo menos, abstenerme do criticarlos en esta 
parte, sin sentir, como protestante, enconderso do 
vergüenza mis mejillas, al considerar lo quo suce­
dió en los tiempos de la Reforma y  lo quo ha suco- 
dido hasta en nuestros mismos días? Cuando otra 
María, la protestante María, fue colocada on el tro­
no, ¿cuidó el Parlamonto do quo olla sola tuvioso ol 
Gobierno del Reino, dando solamente a su marido 
el título do Rey? ¿Cuidó do que los extranjeros no 
pudiesen obtener empleos en Inglatorrn? ¡Oh! nó: su 
marido, aunque extranjero y holandés, obtuvo del 
Parlamonto el Gobiorno del Reino, trajo a él banda­
das do extranjeros, los puso on los primeros empleos, 
les dio los títulos más olovndos y  distribuyó entro 
ellos una gran parto de los biones do la Corona, mu­
chos do los cualos lo correspondían dosdo los tiom- 
pos del mismo Alfredo. ¿Y osto sucoso so ha do 
llamar glorioso cabalmente por los mismos hombros 
quo tachan de) ignominioso ol reinado do María? ¡Qué! 
¿No han do reinar nunca la razón y  la verdad en Ingla­
terra? ¿Hornos do sor engañados por siglos do siglos?

242. ¿Y qué hemos visto nosotros mismos on 
estos famosos tiompos del Protestantismo? ¿No he­
mos visto al Principo do Sajonia, Coburg [1], docla-

Jorg¡?IVIarIdo d° h  d lfunta P rocesa Carlota, h ija  única de
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rodo heredero de grandes dominios? ¿Y trajo ocaso 
a nuestra Patria, como Folipo, X X IX  cajas do ba­
rras de oro o de piala, que fueron conducidas a la 
Torre en veinte y  dos carros, tirados por noventa ij nue­
ve caballos? ¿Concedió, acoso, a la descendencia do 
su mujer el derecho a grandes Estados y Iieinos? ¿Lo 
hizo Roy su padre la víspera del matrimonio, por no 
creer digno de una Reina do Inglaterra casarso con 
quien no lo fuese? ¿Trajo a su futura esposa un re­
galo de boda en alhajas do valor de medio millón de 
libras de nuestra actual moneda (2 y¿ millones do po­
sos)? ¿Aseguró, acaso, a la Princesa Carlota un mi­
llón de libras aslerlinas al año (o millones do pesos) 
on el caso quo lo sobreviviese? No, al contrario, 
(vanagloriaos do esto, desvergonzados detractores do 
esta Reina católica), hornos visto a nuestro Parla­
mento protestante asignar a dicho Príncipe 50.000 li­
bras anuales (250.000 posos), a pagar do nuestros 
bolsillos, en el caso do sobrevivido; cantidad que, ha­
biéndose esto verificado, ostamos pagando on el día 
bien y fielmente, y que es posible que aún tengamos 
quo pagar por espacio de cuarenta años: jquo humi­
llados debemos considerarnos, al comparar nuestra 
conducta con la do nuestros padres cató líeos!

243. Me lie separado on mi relación dol orden 
cronológico do los sucesos, porque, de otro modo, no 
hubiera podido reunir los hechos, como exigía mi asun­
to; pero ahora debo haceros observar quo el matri­
monio do la Roiua fué anterior a la reconciliación 
do la Nación con el Papa, y  también a la generosa 
restitución do las propiedades do la Iglesia y do los 
pobres. Lo fue, igualmente, a los castigos quo, du­
rante su reinado, so impusieron a los herejes, casti­
gos do quo vamos ahora a hablur, y  los cuales, aun­
que monstruosamente exagerados por el embustero 
Fox y  otros muchos, auuquo nada, en comparación 
de los que impuso dospuós Isabel a los católicos; y 
aunque apenas merecen sor llamados crueles, si re­
cordamos los arroyos do sangre católica quo lian co­
rrido on Irlanda, doben, sin embargo, sor profunda­
mente sentidos por todos, y  por nadie, con más mo­
tivo, que por los católicos, a cuya Religión, por mas 
quo sus principios y  su espíritu desaprueben sorno-
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jnntos crueldades, so lia acusado do haber sido la ver­
dadera causa do olios. ,

244. Ya hornos visto, on los párrafos 1U7 y  19S, 
qué mezcla do opiniones religiosas introdujeron en 
Inglaterra Cranmer y su bandada do reformadores, 
y qno la consecuencia de ollas fuó extender, por to­
das partes, la inmoralidad y  toda clase do vicios, y 
fumentar los odios y una continua discordia. ¿Y no 
ora natural que la Reina desease, con la mayor an­
sia, destruir aquella infinidad do sectas, que tantos 
males habían causado? ¿Deberemos, pues, on esto 
caso, sorprendernos do que, no siendo posible con­
seguirlo por los medios regulares, usase do toda 
aquella severidad, que permitían las Leyes dol país? 
Todos los traidores y Jefes do los rebeldes en su rei­
nado, todos pertenecieron o aparentaron pertenecer 
a dichas sectas; y, aunque, en realidad, fueron po­
cos, suplían la falta dol número con su infatigable 
malignidad y  sus continuos esfuerzos para pertur­
bar el Estado, y, verdaderamente, para destruir a 
la Reina misma. No os mi ánimo formar la apolo­
gía do ésta, atribuyendo su severidad, on esta par­
to, a las jn'oMcacioHcs de sus enemigos o a la influen­
cia de sus Consejeros; porque, si ella se hubiera opues­
to a que se quemase a los horejos, es bien seguro que 
los herejes no hubieran sido quemados. Esto casti­
go debe, pues, atribuirse a su propia voluntad; po­
ro conviuiondo todos, hasta ol maligno Humo, on 
la sinceridad do la Reina, ¿no podremos inforir, con 
toda justicia, que su único motivo fuó evitar que so 
propagasen on su Pueblo errores, que consideraba, 
y con razón, como perjudiciales a las almas do sus 
vasallos, y  cuya propagación no podía permitir, sin 
arriesgaar, al mismo tiempo, la salvación do la suya 
propia?  ̂¿Y no bastará, para defender la pureza do 
sus motivos, el considerar quo todos aquellos nuo- 
vos iluminados, aunque divididos on una multitud 
do sectas, enseñaban, unánimemente, la abominable 
doctrina do que, para ln. salvación, basta la fo, sin 
necesidad do buenas obras?

245. En Diciembre do 1554, os decir, año y  me­
dio dospués do la coronación de la Reina, so adop­
to por el Parlamento, como medida preliminar para
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el castigo do los liorejos, una Loy, en cuya virtud so 
restablecían los antiguos estatutos, relativos a la he­
rejía, formados contra los Lolardos, en los reinados 
de Ricardo II y do Enriquo IV, y en los cuales so 
mandaba fuesen quemados los herejes contumaces. Es­
tos estatutos continuaron on el reinado de Enrique 
YHI, sin más alteración quo la do concedérsele en 
ellos la facultad de apoderarse de los bienes do aquéllos. 
Es cierto que fueron revocados en el de Eduardo; pe­
ro no lo fuerou por humanidad, sino porque, consis­
tiendo, con arreglo a ellos, la herejía cu propalar opi­
niones contrarias a la fe  católica, eran incompatibles 
coa el estado do cosas, en tiempo do la nueva Igle­
sia, establecida por la Ley; así es quo, al mismo tiem­
po que fueron revocados, so decidió que la herejía era 
un delito, sujeto a la Ley general, y  que los herejes, 
en caso do contumacia, debían ser quemados; y, por 
lo tanto, todos los protestantes, quo disentían do la 
fe do Cramnor, no sólamento fueron castigados con 
arreglo a dicha Lejr, sino quo muchos fueron quema­
dos, por considerárseles como tales herejes contuma­
ces. Restablecida, pues, la Religión Católica en to­
do el Reino, era muy natural restablecer los anti­
guos estatutos sobro esta materia, lo cual no era más 
quo renovar una Ley, quo había regido por espacio 
do doscientos años y durante sioto reinados, algunos 
do los cuales fueron los más gloriosos y  más felices 
quo hn conocido la Inglaterra, pues quo on ellos ga­
nó uno do nuestros Royes el título de Jtey de Francia, 
y otro se coronó en París; hízoso así, en ofocto, sin 
quo por esto so introdujesu novedad alguna. Estos 
mismos estatutos fueron después revocados por Isa­
bel, cuando su política la indujo a hacerso protostan- 
to; poro fueron reemplazados con otros; y  ni ella m 
su sucesor, Jacobo I, dejaron do quemar a los que te­
nían por herejes, aunque, como muy pronto  ̂voromos, 
usaron tambión do otros medios, mucho mas expedi­
tos y  monos ruidosos, para hacer desaparocor del mun­
do a los que tenían bastante constancia on permane­
cer fieles a la Religión de sus padres.

24ti. Publicarla dicha Ley, ora natural quo so 
ejecutase. Eje utóso, en efecto, y  los herejes fueron
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condenados, on virtud de sentencias dictadas por un 
Tribunal espiritual, presidido por ol Obispo do Lon­
dres, Bonnor, ejecutándose los castigos del modo que 
antes so ejecutaban; es decir, colocando fd reo, atado 
a un poste, en medio do una hacina do leña, a la que 
so pegaba fuego y se bacía arder hasta cousumir al 
delincuente. Los escritores protestantes han atribui­
do esta medida al Obispo Gaidinor, Canciller del Rei­
no; poro yo no croo fundado esto cargo. Es, pues, 
de presumir que procediese de l<t Reina misma; pues si 
hubiera consultado a alguno, no hubiera sido a Gar- 
dincr sino al Cardenal Polo, que acababa do ser nom­
brado Arzobispo deContorbery, en reemplazo de Cran- 
mor, o a su marido Felipe, que eran las dos personas 
que en ella tenían más influencia, y  quienes nunca 
lo hubieran dado semejante consejo; pues que, en 
cuanto al primero, todos convienen en que desapro­
baba su conducta, y  lo mismo dobe creerse en cuan­
to al segundo, si se atiendo a que su Confesor, que 
era un Monje español, la vituperó, enérgicamente, en 
un sermón, predicado delante de la Reina. Por Jo 
que lineo al Obispo Bonner, a quien tanto y  con tan­
ta acrimonia so hn censurado, es preciso toner pro­
sélito que había sido tratado eruolísimnmento por 
Cranmor y sus protestantes, y  no olvidar que ol Con­
sejo acusaba, continuamente, a todos los Obispos, y  a 
él más que a ninguno, do su poca adicidad en ol cum­
plimiento de esta parto de sus doberes, es decir, en 
perseguir a los protestantes, acusación en quo no 
so puedo monos do confesar que ol Consejo no ha­
cía más quo seguir la opinión general; así es quo los 
Jefes do todas aquellas roboliones, excitadas conti­
nuamente por los fruncoses contra la Reina, jamás 
alegaron como uno de sus motivos el castiyo de los 
herejes; se quejaban si de su alianza con España, 
pero ni aun nombraron jamás las hogueras de Smith- 
Jicld, aunque en estos iiltimos tiempos so nos lia que­
rido hacer creer que éstas fueron la verdadera cau­
sa de aquéllas. Pero lo cierto, en esta parto, es quo 
las personas, condenadus a muorte, fueron, en gono- 
ral, gentes del carácter más infame: muchas do ollas 
extranjeros, residentes la mayor parte on la Capital, 
y a quienes ol Pueblo llamaba, por mofa, los Ecange-
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listas de Londres. Enhorabuena quo, entro las doscien­
tas setenta y siete personas, a que, según dice Hume, 
apoyado en la autoridad de Fox, asciendo el núme­
ro de los castigados, hubiese algunos hombres since­
ros, qne fuesen verdaderos ¡Mártires de su opinión; pe­
ro muchísimos do ellos eran, evidentemente, traido­
res, como Ridloy y Cranmer; por consiguiente, éstos 
deben sor rebajados do aquel número, así como tam­
bién todos los que Fox anotó en su libro, sin embar­
go de que aún vivían, y quienes, expresamente, ronuu- 
cíurou al honor do ser comprendidos en la lista do sus 
Mártires. Citaré algunos hechos, en prueba del des- • 
caro con quo Fox falta a la verdad. Antonio Wood, 
protestante, y  que vivió en el siguiente reinado, dice 
que, confiado un predicador en la autoridad do Fox, 
refirió, en «» sermón, que un católico, llamado Grim- 
wood, gran enemigo, según él mismo, do los Evan­
gelistas, había sido, visiblemente, “castigado por Dios, 
saliéndosolo del cuerpo los intestinos;” pero, felizmen­
te, el tal Grimwood uo solamente estaba vivo, sino quo 
so hallaba presente, al prodicarso dicho sermón, y, por 
consiguiente, entabló una demanda de calumnia contra 
el pobre predicador. También dice Fox, y lo dicen, 
igualmente, Burnot y  otros viles calumniadores do la 
conducta do la Reina María y do la de cuantos figu­
raron on su reinado, que, en el día del suplicio do 
Latimer 'y de Ridloy, retrasó el Obispo Gardinor la 
hora do su comida hasta recibir la noticia do su ojo- 
oución: dilación que, dice, llovó muy a mal su con­
vidado, el Duque de Norfolk; poro quo luego que 
recibieron la noticia, so sentaron a la mesa, enajena­
dos de alegría, cuando, de reponte, Gardinor  ̂so sin­
tió atacado do disuria, do cuyos rosultados murió, quin­
ce días despufo, on medio do horribles tormentos. Es­
to os lo quo dice Fox; pero, on cuanto a Latimer y 
Ridloy, os indudable quo murieron el 10 do Octubre, 
y on cuanto a Gardiner, Collier, on su Historia Ecle­
siástica, pág. 386, dice, terminantemente, que abrió 
el Parlamento ol 21 do Octubro, asistió todavía dos 
veces a él y  murió el 12 do Noviembre, do un ata­
que de gota y  no do disuria; por lo que hace al Du­
que de Norfolk, dice, igualmente, que había muorto 
un año antes de esto suceso. Y, on vista do esto, ¿uo
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es preciso ser el hipócrita más consumado, paru apa­
rentar creer ni tal Fox? Sin embargo, su infamo li­
bro ha circulado de un modo extraordinario, por efec­
to de las arterías y  de los manejos de los ladrones 
y do sus descendientes, entre el Pueblo inglés, a 
quien Sc lia enseñado a mirar a todos aquellos ladro­
nes, malvados y traidores, ft quienes Fox llama d/ór- 
fires, como si lo hubieran sido tan realmente como San 
Esteban, San Podro y San Pablo. ?

2i7. Poro la verdad, en cuanto a semejantes 
.Mártires, es que todos ellos, en general, eran una bara­
ja de picaros que, bajo pretextos de conciencia y  do pie- 
liad, intentaron destruir a la Reina y su Gobierno, pa­
ra ejercer de nuevo su rapacidad entre el Pueblo. No 
bastaban para esta clase do gentes los medios suaves; 
nó, amigos míos: so hubieran burlado do ellos; ora, 
pues, indispensable, o que la Reina emplease medios 
muy severos y eficaces, o que tolerase que su Pueblo 
continuase siendo atormentado por lasfnceionesreligio- 
sas, que estuvo muy lejos do suscitar ella, y  sí lo fueron, 
ciertamente, por sus dos inmediatos predecesores, n 
quienes auxiliaron y  estimularon muchos do los que on- 
tonces fueron castigados, y  quienes, indudablemente, 
merecían so les hubiese quitado mil veces la vida, si 
mil veces hubieran podido morir. Todos, sin excepción, 
eran apóstatas, perjuros o ladrones, y  la mayor parto ele 
ellos había sido, ovidentomonto, traidora contra la mis­
ma Haría, quien, sin embargo, les perdonó la vida; pero 
cuya paciencia apuraron, al cabo, con sus continuos es­
fuerzos para destruir su autoridad y su Gobierno. Ha­
cer una mención particular do todos aquellos malvados, 
sería una obra larga y onteramouto inútil; poro hubo 
entro ellos algunos, hubo tros Obispos do ja ralea do 
Crnnmor, de quienes no es posiblo dejar de hacerla, así 
como tampoco del mismo Crnnmer, pues, al fin, Injus­
ticia alcanzó a este hombre, ol más infamo do todos los 
infames, q u i e n , p e r e c i ó  en el mismo pa­
tíbulo, en que, tan injustamente, había hecho porecer a 
otros muchos. Los tres Obispos fueron TIoopor, Lnti- 
mery Rádley, cada uno do los cuales eru, sí, inferior en 
perversidad a Cranmer, poro, fuera do éste, a muy po­
cos hombres cedía en maldad.
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248. Hoopor fue Monje; por primeras, quebrantó 
su voto do castidad, casándose con una flamenca y fuó 
un instrumento muy activo del Protector Sommerset, 
a quien auxilió, en gran manera, en el robo do las igle­
sias; después obtuvo dos Obispados a un tiempo, aunque 
ól mismo había escrito antes contra la pluralidad do be­
neficios; contribuyó, en gran manera, a todas aquellas 
monstruosas crueldades que so ejercieron con el Pueblo 
en el reinado do Eduardo; y, últimamonto, fue gran 
partidario de las tropas alemanas, para obligar a los in­
gleses a recibir el yugo protestante. Lntimer fué pri­
meramente, no sólo Sacerdote católico, sino uno do los 
enemigos más furiosos de la Religión Reformada; por lo 
cual, obtuvo do Enrique VIII el Obispado de Worcester.¡ 
después mudó de oj)inión y so hizo sospechoso; pero, co­
mo no quería perder su Obispado católico, abjuró el Pro­
testantismo; y, auuquo enemigo, interiormente, do los 
principios do la Iglesia Católica, juró  oponerse, con to­
das sus fuerzas, a cuantos disintiesen de ella; por cuyo 
medio, conservó su Obispado, por espacio do veinte 
años; on los reinados do Enrique y  de Eduardo, hizo 
quomar a católicos y  a protestantes, por sostener opi­
niones que había él sostenido antes, públicamente, y 
que entoncos mismo profesaba, en secreto; por último, 
fuó el principal instrumento, de que so sirvió ol Protec­
tor Sommerset en aquel odioso y  repugnante negocio 
do onviar al patíbulo a su hermano Lord Tomás Som- 
morsnt. Ridlcy fuó un Obispo católico on ol reinado de 
Enriquo VIII, durante el cual hizo quemar a los cató­
licos, que no querían reconocer la supremacía espiri­
tual del Re^y, y  a los protestantes, quo negaban la tran- 
sustanciacion. Eti el reinado do Eduardo, so hizo pro­
testante, negó él mismo la transustancinción o hizo que­
mar a los protestantes, que disentían de'la fe de Crnn- 
mer. En ol mismo, obtuvo el Obispado do Londres, 
por haberso prestado, bajamente, a ceder la mayor par­
te de las haciendas do dicho Obispado a los rapaces Mi­
nistros y  cortesanos do aquel tiempo. Por último, co­
metió delito do alta traición contra la Reina, incitando, 
públicamente, al Pueblo, desde el pulpito, como hemos 
visto on el § 210, a sostener a la usurpadora Lady Jua­
na; fomentando, de esto modo, la guerra civil y cons­
pirando contra la vida do su Soberana, para conservar,
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por medio do una traición, un Obispado, que había ob­
tenido por la simonía y  el perjurio. ( í)

249. ¡Hormosn trinca de Santos protestantes! 
¡Dignos partidarios, por cierto, do San Martín Latero, 
quien, según dice él mismo en sus obras, so hizo protes­
tante 'a instigación del diablo, con quien dice que co­
mía, bebía y  aun dormía muy frecuentemente; do Lu- 
tero, a quien su mismo discípulo Melancton llamó 
“hombre brutal, sin compasión ni humanidad, y  judío 
más bien quo cristiano;” del gran fundador, en fin, do 
eso Protestantismo, quo, introduciendo en el mundo una 
infinidad do sectas, ha sembrado, por todas partos, la 
discordia! Sin embargo, por perversos que éstos fno- 
son, aparecen hombres de bíon, si so los compara con 
Cranmer. Pero ¡ah! ¿qué pluma, qué lengua podrán 
pintar a esto monstruo con sus verdaderos colores? Do 
los setenta }r cinco años quo vivió, empleó los voiute y  
nuevo en ejecutar una serio de acciones, a las cuales, 
tauto por su misma maldad cuanto por las horrorosas 
consecuencias quo tuvieron, nada absolutamente puedo 
compararse en los anales do la infamia humana. Filé 
colegial en Cambridge, y, por consiguiente, so compro­
metió, como aún so comprometen los colegiales on el 
día, a no casarse, mientras lo filoso; poro él se casó se­
cretamente y  aun conservó su plaza. Estando ya oasa­
do, so hizo Sacerdote y prestó el juramento tic castidad: 
después fue a Alomania, on donde se casó con otra mujer, 
hija do un protestante; do modo que, aunque había ju­
rado vivir célibo, tenía, a un mismo tiempo, dos muje­
res. Como Arzobispo, dignidnd quo ompozó a ojorcor, 
prestando con toda meditación un juramento falso, de­
fendió la Ley dol celibato do los Clérigos, miontras te­
nía, secretamente, en su Palacio do Caufcorbory a su 
alemana, a quien, como hornos visto on ol § 102, condu­
jo a Inglaterra on una caja. Como Juez eclesiástico, 
divorció a Enrique VIII do tres mujeres, apoyando su 
decisión en dos de estos divorcios, cubnlmonto on lo 
mismo on quo so había apoyado para doclarar legítimos

. , (1) A Cranmer, Latlmer y Ridley, a estos tres santos 
fie la Relornm, llenen erigido los protestantes cu Oxford un 
monumento publico, llamado por ellos el inninunonlo de los ¡m á rtires! !

(Xnht tic los Editores.)
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los matrimonios con aquellas mismas mujeres. En el 
asunto do A naBoilen, decidió, como Juez eclesiástico 
que ésta jamás habla sido esposa del fíc,l; por0i C0m0 ¡n’ 
dividuo de la Cámara do los Pares, roló su muerte, como 
adúltera, y, por consiguiente, infiel a su marido. Como 
Arzobispo, condonó a hombres y a mujeres a sor que­
mados, por no ser católicos; y  a muchos de los quo lo 
eran, los hizo, también, quemar, por no querer recono­
cer la supremacía dol Boj', es decir por no quorcr per­
jurar, como él había perjurado. En el remado do 
Eduardo, so hizo protestasnto y profesó, públicamente, 
aquellos mismos principios, por cuya profesión había 
quemado a muchísimos; poro no por oso dejó, también, 
do quemar a los protestantes, que no protestaban por los 
mismos motivos por los que él había protestado. Fue uno 
do los testamentarios do Enrique VIII; poro, a posar do 
quo ésto instituyó herederas do la corona, después de 
su hijo Eduardo, a sus hijas Alaría o Isabel, conspiró, 
para privar a óstas de sus derechos al trono y dar la co­
rona a Lady Juana, a aquella Reina do nuevo días, a 
quien hizo proclamar, rounido con otros. A posar do 
tan horrorosos crimines, fué únicamente confinado a su 
Palacio do Lambeth, desdo dolido, en agradecimiento a 
la benignidad do la Roína, conspiró con los traidores, 
pagados por la Francia, para destruir su Gobierno. Juz­
gado, por último, j' condenado a muerte como hereje, 
declaró estar pronto a retractarse. Suspendióse, ofccti- 
vamonto, la ojocución do su sontoucia por sois somanas, 
durante las cuales firmó seis retractaciones (¡¡/'crcntcs; 
pero todas a cual más amplias. En ollas, confesó quo 
la Iioligión Protostanto era falsa, y la Católica, la úni­
ca verdadera; docluró quo creía en toda la doctrina do la 
Iglesia Católica; quo había blasfemado, horriblemente, 
contra los Sacramentos; quo ora indigno do perdón y 
quo, por lo tanto, pedía al Pueblo, a la Roiua y  al Pa­
pa tuviesen compasión do ól jr pidiesen a Dios por su 
pobre alma; últimamonto, declaró quo había hecho y 
firmado osta decía ración, espontáneamente, sin ningu­
na esperauza do pordóu y  sin más objeto quo descargar 
su concioncia y dar ejemplo a los demás. Eu el Con­
sejo do la Reina so propuso si, en vista do esta retrac­
tación, so lo perdonaría, como, por el mismo motivo, so 
había perdonado a otros; pero ol Consejo resolvió quo
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sería injustísimo dejar sin castigo sus enormes críme­
nes y  poco honroso para la Iglesia Católica reconciliar­
se con un malvado, manchado con tantos robos, con 
tantos perjurios y  tantas traiciones, y  quo tanta san­
gro había hecho derramar. Por lo tanto, se mandó 
ejecutar su sentencia, y  aun so lo condenó, adomás, 
a leer, públicamente, su retractación, al ir al patíbu­
lo; pero, al ver esto infame dispuesta la hoguera y  que 
no tenia más remedio que morir, animado por su mis­
ma perversidad, de la quo nada había perdido, tuvo 
valor para retractarse de su retractación; puso él misino 
en las llamas la mano con que. la había firmado, y  es­
piró, do esto modo, protestando, de nuevo contra aque­
lla misma Religión, en la que, nuevo horas antes, ha­
bía declarado creer firmemente, poniendo a Dios por 
testigo do su sinceridad.

250. ¿Y aún se ha do llamar sanguinaria a Ma­
ría, porque condenase a muerto a tales monstruos de 
iniquidad? Ya es tiempo do hacer justicia a la me­
moria de esta Reina, tan calumniada; y, para no ha­
cerlo a medias, emplearé una parto do la próxima cur­
ta, aunque sea contra mi plan, en referiros lo restan­
te do su historio.

(Sigue la carta novena).
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CARTA NOVENA
G u e r r a  d e  M a r í a  c o n l r a  l a  F r a n c i a . — T o m a  d e  C a l a i s  p o r  l o s  

f r a n c e s e s . — M u e r t e  d e  l a  R e i n a  M a r í a . - A d v e n i m i c n l o  d e  
I s a b e l  a l  t r o n o . — S u s  l e y e s  c r u e l e s  y  s a n g u i n a r i a s  c o n l r a  l a
R e l i g i ó n . — S u  p e r f i d i a  c o n  l a  F r a n c i a ___ A f r e n t a  q u e  e s t a
m i s m a  p e r f i d i a  a t r a j o  a  s u  G o b i e r n o  y  a  l a  I n g l a t e r r a . —  
A b a n d o n a ,  c o b a r d e m e n t e  y  p a r a  s i e m p r e ,  e l  P u e r t o  v  t e ­
r r i t o r i o  d e  C a l a i s  a  l a  F r a n c i a .

Kcmimjton, 31 de Julio de 182o.

251. Amigos míos: Graneles y muy grandes fue­
ron las iniquidades do la Ifcforma en el reinado de 
Isabel; mas, antes do referirlas, juzgo necesario y aun 
preciso acabar la relación do lo ocurrido en el do Ma­
ría. Cortos y llenos do aflicción fueron los días do 
su roiuado; la lucha continua que tuvo qus sostehor 
contra una facción nntigua o impía, que jamás dejó 
do conspirar contra olla, y ol mal estado de su salud, 
efecto ya de su débil constitución, ya do la inquietud 
en que pasó sus dios, hicieron, desde ol principio, su 
vida tan inoierta, que todos aquollos que, ón los rei­
nados anteriores, habían robado los bienes do la Igle­
sia, aunque ya hechos católicos on el reinado do Ufaría, 
tenían siempre fija su vista en su sucosofa; do lu cual 
so sospechaba, con fundamento, que, aunque católica 
también entonces, se haría protestante, luégo que su­
biese al trono, pues no era posible que el Papa reco- 
nocieso nunca su legitimidad.

252. En el año de 1557, declaró María la gue­
rra a la Francia, la cual había oxcitado, continuamen­
te, por medio de sus intrigas, la rebelión contra ella 
en Inglateira. Su marido Felipe, cuyo padre, el Em­
perador Carlos Y, acababa do retirarse a un Convon- 
to, dejando a su hijo su trono y sus vastos dominios, 
so hallaba también en guerra con la Francia, y  tonía 
sus tropas en el Norte de ésta y on los Países-Bajos.
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Reforzado con un Ejército inglés, penetró en Francia 
Y ganó a los franceses una grande e importaute vic­
toria; pero, aprovechándose el Ejército francés, man­
dado’por el Duquo do Guisa, do un momento, en que 
Calais quedó casi sin tropas, se apodoró de esta pla­
za, que había sido conquistada j)or Eduardo 3H, des­
pués de un año do sitio, y había estado, desde aquel 
tiempo, es decir, más de doscientos años hacía en po­
der do los ingleses; así como todo el país circunve­
cino, llamado el Condado do Oye, en el cual estaban 
también comprendidas las plazas de Guisnes, Fanim 
y Ardrés. Dicha plaza era do tal importancia para 
el comercio, ora un monumento tan glorioso para la 
Nación inglesa, y  do tal modo irritaba a los franceses 
el verla en nuestro poder, que el dootor Heylyn refie­
ro quo Mr. do Cordes, personaje noble del tiempo de 
Luis XI, solía docir algunas voces, “que pasaría, con 
el mayor gusto, siete años en el infierno, con tal que, 
al cabo de ellos, se consiguiese quitárnosla."

258. Esta pérdida hizo una impresión tan viva 
en el ánimo de la Reina, que apresuró, indudable­
mente, su muerto: murió, en efecto, algunos meses dos- 
pués, diciendo a los personas quo la rodeaban, que, si 
abriesen su cuerpo, encontrarían a Calais en el fondo 
do su corazón. Esta desgraoia so debió al doscuido, 
cuando no a la perfidia do sus Consejeros, y, en algún 
tanto, al temor quo tenía Felipe do ver esta plaza y  
sus dependencias on poder del sucesor do María. Sin 
embargo, el doctor Heylyn, protestante, dice quo F e­
lipe “viendo el poligro quo amenazaba a Calais, so lo 
avisó a la Reina, y  aun lo ofreció su auxilio, para 
defender dicha plaza; poro que el Consejo inglés, on 
extremo desconfiado de Felipe, despreció su aviso y  
su oferta.5’ Dejó, on efeoto, la plaza con sólo 500 hom­
bres, ŷ  apenas puedo dudarse que lo hizo con toda 
intención. Sin embargo, si la Reina hubiera vivido al­
gún̂  tiempo más, Calais hubiera sido recobrado; pues 
habiéndose entablado en 1558 negociaciones do paz 
entre el Rey do Francia y Felipe, éste, como era ol 
más fuerte y había vencido a los franceses, exigió 
varias condiciones, y, entro ellas, la do quo dicha pla­
za fu oso restituida a la Inglaterra, condición do que, 
indudablemente, no hubiera desistido; poro, desgracia-
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domcnto, cunndo so estaba on lns negociaciones, mu- 
rió María.

254. Entronizóse, do nuevo, la Reforma; y  asi 
como había ya causado la pérdida do Boloña en ol 
reinado del devastador y cobardo Eduardo VI, así 
también causó la do la plaza de Calais, quo, al fin, 
fuó enajenada para siempre por el interés personal y 
la perfidia de Isabel. Todos los historiadores convie­
nen en que la pérdida de esta plaza apesadumbró do 
tal modo a la Reina María, que apresuró su muerte: 
todos hacen esto honor a su memoria; pero ninguno 
dice quo la perdida de Boloña hiciese la menor im­
presión en el animo de su hermano, ol reformador. 
Cuando dicha pérdida so verificó, estaba demasiado 
ocupado en derribar altares y  on confiscar los bie­
nes do las iglesias y  do las Co radías para pensar on 
el honor nacional: y  aun quién sabe, asi como, mion- 
tras estabn derribando los altares, continuaba llamán- 
doso Defensor do la fe, pensaba también quo ol te­
rritorio y la gloria, ganados por los católicos, no de­
bían conservarse por los protestantes; bien quo na­
da debe admirarnos. En uuestros días, ha experimen­
tado la Inglaterra una pérdida mucho mayor quo In 
do Calais, y  so ha corcenado do su Corona la mitad 
do un Continente, convirtiéndose en un rival formida­
ble en el mar; y  tampoco hemos oído que esta des­
gracia afligiese mucho el ánimo del Soberano, en cuyo 
minado so verificó.

255. Angustiada la desgraciada María por a pér­
dida do Calais, y  agitada siempre por el fundado re­
celo do quo su sucesora destruyóse cuanto olla había 
hecho en favor do la Religión, espiró el 17 de No­
viembre de 1658, á los cuaronta y dos años do edad 
y en el V I do su reinado, dejando a su hermana Isa* 
sabel un ejemplo do fidelidad, do sinceridad, do pa- 
cionoia, do resignación, do generosidad, do gratitud 
y  do pureza on sus pensamientos, on sus palabras y 
on su conducta: ejemplo quo ésta puso el mayor cui­
dado en no seguir, ni aun en lo mas levo. Empeña­
dos los enemigos de la virtuosa Mana en donigrar 
su memoria, han pondorado, extraordinariamente, los 
castigos ejecutados durante su reinado; pero ¿que otra 
cosa fueron más quo castigos impuestos a los quo ofou-
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dían a la Religión del país? ¡So habla, con horror, de 
las hogueras de Smilhfield, y  se prescinde de las que 
so encendieron en tiempo de Eduardo^ v i, do Isabel,
y  de Jacobo I ___ ! ¿Y os, acaso, más agradable ¡i
un hombre arrancarle vivo las entrañas, que era ol su­
plicio favorito de Isabel, que ser quemado? Los pro­
testantes han excedido en mucho a los católicos, en 
cuanto a crueldad en los castigos por causa do Re­
ligión, aunque tenían infinitamente menos motivo pa- 
ríT castigar. Los católicos no tienen más quo UNA  
fe, mientras quo los protestantes tienen cincuenta] y, 
cada vez quo alguna do sus numerosas sectas llega a 
sobreponerse a las demás, castiga, como a delicuen- 
tes, a todos los sectarios do éstas. Aun, hoy mismo, 
según una relación, presentada a la Cámara de los Co­
munes, no bajan de 57 ¡personas las que han sido con­
denadas en muy pocos años, y  están sufriendo pri­
sión y  otros castigos, por ofensas contra la Roligión; 
y esto precisamente en un tiempo, en quo so permi­
te a únos imjnignar, públicamente., la divinidad de Je ­
sucristo, y  a otros, nogar, abiertamente, en sus Sina­
gogas, hasta su existencia. Estamos viendo que la Loy 
telera veinte clases do cristianos, pues así se titulan 
los partidarios do todas las sectas, condenándose to­
dos únos a otros a las llamas eternas; y  si, al vor es­
to, so le antoja a cualquiera decir quo todas ellas son 
malas, basta ya para quo so lo envío a presidio por 
sois años, cuando no por toda su vida. Reflexionemos 
bien en todo esto, cuando hablemos de la sanguina­
ria María. Los castigos que, en el día, so infligen, 
por ofensas contra laRoligión, tionen por baso la máxi­
ma de quo el uCristianismo es una parto do la Ley, que 
gobierna nuestro país:" pero ahora yo pregunto: ¿ha 
empezado el Cristianismo antes o dospuós do la Itefor- 
mu^ Para 00 faltar a esa parte do la Loy, ¿no so 
mo dirá qué secta, do todas ésas quo olla tolora, es 
el Cristianismo, quo os parto do esa misma Loy?

256. Y, en cuanto a los padecimientos, experi­
mentados en el reinado do María, aun suponiendo quo 
las 277 personas, castigadas durante ésto, lo hubio- 
sen sido únicamente por causa de Religión, y  no tam­
bién por sil traición y su felonía, como Crnnmer y  
Ridloy; ¿fueron, acaso, mayores que los impuestos en
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01 del último Rey, solo por ofensas contra la Reli­
gión? ¿Y, a menos que las hogueras do Smithjield no 
luciesen experimentar una agonía ¡M r que la muer- 
fe, so presenciaron, acuso, allí tantos y tan crueles 
padecimientos, como los que se han presenciado en 
Old-Baileg (1), por ofensas contra los billetes de Ban­
co, invención puramente protestante, y  que, no ha­
biendo tenido más objeto que el aniquilamiento de 
la Religión Católica, ha costado cien veces, quizá, más 
sangre que la que se derramó en el reinado do aqué­
lla, cuyas excelentes cualidades y sublimes virtudes, 
tales como su piedad, su caridad, su gratitud y su fide­
lidad a sus juramentos, quieren que olvidemos? ¿Do 
nquella Reina, a quien, dejando a un lado aquel an­
helo por la grandeza y  el honor de su Patria, que la 
llevó al sepulcro, y  en el cual jamás la igualó Sobe­
rano alguno de los que han ocupado el trono'de In­
glaterra, si exceptuamos a Alfredo, cuya Roligión qui­
so restablecer para siempre; quieren que coraotamos 
la injusticia y  tengamos la locura do llamar la san­
guinaria Marta, solamente porque así conviene a los 
que so están engordando con los despojos do aque­
lla Iglesia, que jamás permitió que so pudiese dar, 
justamente, a un solo inglés el odioso titulo do po­
bre, (2)?

REINADO DE ISABEL

257. Llegamos al reinado do la pobreza y  del 
desorden, al de la buena Reina fíess (3). ¡Gran Dios! 
¡Buena Roiua! Muy pronto ve romos cuál fue su bon­
dad. En el año cuarenta y  tres do su reinado, fué 1 2 3

(1) Prisión (le Londres.
(2) No hay duda que es odioso el titulo de iiobrc, cuan­

do el hombre lia llegado a serlo por la Inmoralidad y el crimen. 
Pero cuando la pobreza trae su origen de algún Infortunio » 
desgracia Imprevista, nada tiene de odiosidad, ni debe el cris­
tiano avergonzarse de ella; y mucho menos, cuando, volunta­
riamente, la abraza, por seguir el ejemplo de Jesucristo: (jin 
proiiicr nos cocíais fa ifa s  cst. Que han de existir pobres basta 
el tm de los siglo?, es de fe: nuujieres cniin semper linudiitts vo- 
tínciu»; y, por lo tanto, la IgleslaCatóllca no lia prohibido que 
se dé este dictado a los Indigentes y  menesterosos.

(3) Bess en Inglés es diminutivo de Isabel.
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cuando so adoptó por el Parlamento osa famosa Acta, 
quo aún rige on ol día, relativa a los pobre* y  a la 
contribución de pobres, y  osto después do haberse ya 
publicado otras once de la misma clase, a consecuen­
cia do la pobreza y do la misoria on que la Reforma 
había sumergido al Pueblo; pero, como en mi última 
carta es donde me propongo dar la historia del ori­
gen y do los progresos de la pobreza inglesa, desde el 
principio de la Reforma hasta nuestros días, me limi­
taré ahora a hablar, do los sucesos respectivos a la 
Religión.

258. Isabel había sido protestante en el reinado 
do su hermano; pero so hizo católica en ¿1 do su her­
mana, y, al tiempo quo ésta murió, no solamente oía 
misa, públicamente, sino quo había hecho construir on 
su habitación una capilla católica, y  tenía su Confe­
sor. A pesar de estas apariencias, nunca consiguió 
engañar a su hermana, la cunl dudó do su sinceridad 
hasta su último momento. Estando ya para morir, 
le suplicó, con la bondad y la sinceridad que lo oran 
propias, quo lo manifestase, francamente, sus opi­
niones acerca de la Religión; a lo que Isabel contes­
tó, rogando a Dios se abriese la tierra y  la tragase aí­
ro, si no era una verdadera católica romana; la  misma 
declaración hizo al Duque do Feria, Embajador es­
pañol, quien fue engañado tan completamente, quo 
escribió a Felipe quo ol advenimiento do Isabel al 
trono 110 causarla la menor alteración en los negocios 
de la Religión de Inglaterra; pero, a posar do todas es­
tas promesas, no tardó mucho la buena Bess on em­
pezar a hacer arrancar las entrañas a sus desgracia­
dos súbditos, sin más motivos quo ser católicos ro­
manos.

259. Isabel era hija ilegítima de Enrique VHI 
y do Ana Boilen, mediante estar vigente la Ley, en 
quo so había declarado nulo, desde el principio, y  co­
mo no sucedido, el matrimonio do Ana con Enrique; 
sin embargo do esto, so comunicó su advonimionto 
al trono a las potencias extranjeras, con arreglo a la 
fórmula ordinaria, a sabor, “quo había, sucedido a su 
hermana María, por derecho hereditario y  por ol con­
sentimiento do la Nación:” a lo cual contostó el Pa­
pa, quo no comprendía qué derecho hereditario. podía
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tener una persono, que había nacido do un ^natri- 
monio ilegítimo; y que por consiguiente, no podía 
reconocerla como Roma de Inglaterra. Sólo esto era 
ya nn motivo suficiente para inducir a una persona do 
conciencia tan fácil, como Isabel, a hacerse protestan­
te; pero aún había otro mucho más poderoso. La Rei­
na do Escocia, María, casada con el Delfín do Fran­
cia, reclamaba la corona^ de Inglaterra, como descen­
diente legítima más próxima de Enrique VIII; do mo­
do que Isabel se veía muy expuesta a perder el tro­
no, a menos que se hiciese protestante y obligase a su 
Pueblo a tragar de nuevo la ya abandonada fe do 
Cranmer. Tampoco podía ocultársele que, en el ca­
so de permanecer católica, tenía que prestar obedien­
cia a los decretos de Roma, y que no teniendo dere­
cho legítimo a la corona, podría el Papa, a lo menos, 
suscitarlo grandes contradicciones; conocía no menos 
que, si su Pueblo seguía en el gremio do la Iglesia 
Católica, era muy difícil que ocupase, tranquilamen­
te, un trono, al cual no reconocía en olla derecho al­
guno el Jefe do aquella misma Iglesia. Por esta ra­
zón, y  resuelta como estaba a no ceder la corona, do- 
torminó obligar, a toda costa, a su "Pueblo a abandonar 
aquella misma Religión y  aqxiolla fe, que, pocos meses 
antes, había doclarado profesar ella misma, “rogando 
a Dios so abriese la tierra y  la tragase viva, si no era 
una verdadera católica romana.”

260. La respuesta del Papa fue justn, poro im­
política y muy perjudicial al Puoblo inglés y  al ir­
landés, el cual, desde entonces, tuvo ya que preparar­
se a sufrir desgracias mucho mayores que las que, has­
ta ontoucos, había experimentado. E l estado do co­
sas era, ademas, en extremo favorable a los protestan­
tes. La Roina do Escocia, María, era, sin duda, la he­
redera legítima del trono; mas, en razón do su ma­
trimonio con ol Delfín do Francia, y  en el caso do que 
Isabol no fuese reconocida Reina do Inglaterra o mu- 
rioso sin hijos antes quo María, la Inglaterra posaba, 
indispensablemente, al dominio de la Francia. El or­
gullo nacional había sido ya bastauto mortificado y 
sufría, con mucho disgusto, la pérdida de Cnlais y do 
Boloña; pero llegar a ser la Inglaterra misma propie­
dad do la Francia ora una cosa, cuya sola idea no
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podía llevar, con paciencia, un solo inglés. Esto es 
lo que los ingleses temieron llegase a verificarse, si 
Isabel perdía el trono; y  este recelo fué lo que la afir­
mó en él. Los esponsales de la Reina de Escooia, Ma­
na, con el Delfín, habían ya inducido, anteriormente, 
a María, Reina de Inglaterra, a casarse con Felipe, Rey 
do España, asegurando, do esto modo, un poderoso 
aliado a la Inglaterra, en el caso que la Escocia 11o- 
gase a poder de la Francia. Este mismo motivo se 
había hecho mucho más poderoso; pues, verificado ya 
el matrimonio de María con el Delfín, era indudable 
que, si llegaba a ocupar el trono do Inglaterra y a 
tener un hijo, quedaba ésta hecha una grando Pro­
vincia francesa.

261. Estas circunstancias eran'muy desventajo­
sas para los católicos; ellas obligaron a muchos, a mu­
chísimos, a oponerse sólo, débilmente,' al cambio que 
la nueva Reina so manifestó, al momento, dispues­
ta a efectuar; pues, aunque fíelos a su Religión, eran 
siempre ingleses, y  dotcstaban hasta la idea de ve.r- 
se sometidos a la Francia; desaprobaban, interiormen­
te, la tiranía y  la apostasía de la Roinn; poro podía 
más en ellos el deseo de oouservnr la independencia 
do su Patria, para lo cual creyeron absolutamente ne­
cesario sostener a Isabel en el trono. Los quo elo­
gian a Enrique IV de Francia, por lmberso hecho 
católico, no por convencimiento, sino tan sólo por po­
seer un trono, quizá no tienen un justo derecho a 
censurar a Isabel el haberso hecho protestante, por 
un motivo idéntico. Yo no trato do consurnr a aquél, 
y mucho menos do justificar a ésto; pero, aunque de­
testo su apostnsía, declaro, francamente, que, si algu­
na cosa en el mundo hubiera sido oapaz de inducir­
me a sostener a Isnbol, si bien nunoasns maldades, 
hubiera sido el considerarla, en cuanto puedo alcan­
zar la inteligencia humana, un instrumento necesario, 
para salvar a la Inglaterra del dominio do la Fran­
cia; y ésta fué, a lo monos al principio, la rnzón, por 
la que scj decidieron a su favor tantos hombres dis- 
tinguidosy poderosos de aquella época.

262.  ̂ Pero, aun cuando, contra toda justicia y  
por mera condescendencia, quisiéramos concedor que 
So la pueda justificar do haber consorvado un tro­
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no, a expensas dé la Hoügión, pon asegurar la indepen­
dencia de la Nación; aunque, igualmente, supusiésemos 
que tuvo nlgnna rajón, para preferir los protestan- 
tes a los católicos, y usar do medios, no diré nobles 
porque no puede haberlos, pero, a lo menos, no tan 
infames, para que su Pueblo mudase, totalmente, do 
Religión, do lo que estamos tau distantes, como lo es­
tá el Cénit del Nadir: ¿quién será el que no so ho­
rrorice, al considerar las atrocidades sin nombro que 
empleó para conseguir su objeto?

263. De tal modo manifestó, apenas subió al tro­
no, su intención do mudar la Roligión del Reino, quo 
todos los Obispos so negaron a coronarla; y sólo, des­
pués do muchos pasos, encontró úuo quo so prestase a 
ello, aunquo con la condición do quo so conformaría 
al rito católico. Corouóse, en efecto, jurando conser­
var la Roligión Católica; (1) poro, a muy poco, em­
pezaron a aparecer actas del Parlamento, con las quo 
fué, gradualmente deprimiendo el culto cntólioo o in­
troduciendo, do nuevo, el protestante; pues encontró, 
tanto a los ladrones do los biones do la Iglesia como 
a aquéllos a quienes éstos habían pasado, tau dis-

Ímestos n reconocer su nutoridad eclesiástica, como lo 
labínn estado a recibir la absolución del Cardenal Po­

lo, en el reinado anterior. El libro do oraciones, com­
puesto por Cranmcr, quo el Parlamento había decla­
rado inspirado por el Espíritu Santo y había sido re­
formado y  corregido en ol reinado do Eduardo YI, vol­
vió a nparocor con nuevas correcciones y  enmiendas; po­
ro siompro bajo ol concepto do inspirado por Dios.

264 [Aunquo sólo^n esto so hubieran limitado 
las actas del Parlamento, serían ya bien malas'y fu­
nestas;. poro ora ya imposiblo, sin derramar sangro, 
efectuar el cambio quo so intentaba; y la Reina no te­
mió nunca hacerla correr, cuando lo cre}ró nocesario, 
para reinar con seguridad; miraba ya a la Religión 
Católica como a su mortal cncmitja y  resolvió dcstruir- 1

(1) Autores contemporáneos ase miran: que, en el acto 
mismo de su coronación, dejó entreoír ciertas palabras, míe re­
velaban, muy a las claras, la sacrilega perfidia de aquel jura­
mento, por cuyo medio sólo se proponía alian/.arse en un tro- 
ñu, del cual estalla excluida por la Ley.

{Ñuta de los Editores.)
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]a, si lo ora posible, sin reparar en ninguna clase do 
medios, siempre que pudiesen contribuir a conseguir 
su fin.

265. Con esto objeto so dieron las .Leyes más 
sanguinarias, y  se obligó a todos, bajo pona de muer­
te, a prestar el juramento de la supremacía; es decir, a 
reconocer la supremacía do la Reina en materias es­
pirituales, a renunciar al Papa y  a la Religión Cató­
lica, on una palabra, a apostatar. Con este motivo, 
una gran parto del Pueblo fue condonada a muerto, 
por su fidelidad a la Religión de sus padres, a aque­
lla Religión que Isabel había profesado hasta su ad­
venimiento al trono, y a aquella fe , a la que, cuando 
se coronó, juró permanecer fielmente adicta.

266. Además do esto acto de atrocidad y do 
barbarie, so declaró reo de alta traición a todo Sacer­
dote que dijese misa, o que, hallándose, on aquella épo­
ca, fuera del Reino, se atreviese a volver a él; igual­
mente, se declaró delito de alta traición recoger o dar 
el menor auxilio a un Sacerdote; por esto medio y  otros 
do igual naturaleza so hizo morir a centonares do cen­
tenares de personas, dol modo más inhumano. Al 
principio, se los ahorcaba; dospuós, so los abría vivos 
de arriban abajo, so los arrancaba las entrañas y  so 
los descuartizaba; todo esto, joh inglosos honrados y  
sensibles! tínicamente por ser aquellos infelices de­
masiado virtuosos y sinceros, para apostatar do aque­
lla fe, que la Reina misma había jurado, solemne­
mente, en su coronación, profesar y defondor.

267. Dospuós de babor dorribado los altaros y 
puesto mesas en su lugar; después do haber ochado 
do las iglesias a los Sacordotos católicos, reemplazán­
dolos con una gavilla do gentes fomólicas, do pordio­
seros, que oran la hoz de toda la tierra; siompro con 
el libro do Cranmer en la mano; obligó a sus vasa­
llos católicos a frecuentar las iglesias, bajo enormes po­
nas, y hasta con la do la muerto, en caso de que so 
obstinason on no obodocor. De esto modo, fueron ator­
mentados, arruinados con multas excesivas, condona­
dos a presidio u obligados a huir do su Patria todos 
los hombres buonos, sinceros y do conciencia que ha­
bía on ol Reino, y  fué • rogada la Roligión Pro tostan­
te con las lágrimas y la sangro dol Pueblo inglés. ¿Y
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aún habrá quien se atieva a hablar de las persecucio­
nes y do lo crueldad de los católicos? ¿Cuándo han 
asado los Principes católicos do una persecución y do 
una crueldad semejante? Isabel hizo morir en un uño, 
,1o úno u otro modo, más católicos, por no querer apos­
tatar do la Religión, que ella misma había jurado y 
confesado única y  verdadera, que María, en todo su 
reinado, por babor apostatado de la suya y de la do 
sus padres, y  a la cual permaneció siempre fiel. Sin 
embargo, la primera lia sido y es llamada la buena 
Reina Bess, (1) y  la segunda la sanguinaria María. Has­
ta la horrible mortandad del día do San Bartolomé 
fné nada comparada con las atrocidades, ejecutadas 
on el reinado de esta Reina protestante; sí, amigos 
míos, nada; y, sin embargo, se puso luto con motivo 
do aquélla, y tuvo la refinada hipocresía de aparen­
tar horrorizarse do las crueldades que había come­
tido el Rey de Francia.

2G8. Dicha mortandad so vorificó on París en 
el año do 1572, es decir el X IV  del roinado do Isa­
bel. Como esto suceso correspondo a la Historia 
do la época, de que tratamos, y, en parto, fué, real­
mente, efecto do las continuas y perversas intrigas do 
aquélla, y  aún, en el día, so alega, continuamente, 
para denigrar a los católicos; me pnreco convendrá 
hacer do él una relación exacta, subiendo, al efecto, 
hasta las guerras civiles de Francia, suscitadas y sos­
tenidas, en gran parto, por Isabel, y las cuales aca­
baron haciendo perder n la Inglaterra ol Puerto do Ca­
lais y  todo su territorio.

La Reforma, quo Lutoro decía haber aprendido 
del diablo, so introdujo en Francia hacia el año do 
1530, y  sus partidarios tomaron el nombro de hugo­
notes. Por espacio do bastante tiempo, dieron poquí­
simo cuidado; pero, en el reinado do Carlos IX, so 
hicieron ya muy terribles, por haberse puosto a su ca­
beza Conde y  Coligiuj, Estos dos rebeldes ambicio­
sos so habían prometido gobernar ol Reino durauto la 
menor edad do Carlos, quien subió al trono en 15G1, 1

(1) La Baronesa de Stacl llama, con mucha propiedad, 
a Isabel el T iuehio  femenino . _

[.Y. de los Editores.]
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a la edad do diez años; poro la Reina madre dió la 
preferencia al Duque do Guisa y a su partido. Bur­
lados asi Conde y  Coligng, yapara contrarrestar a los 
Guisas, quo eran celosos católicos, so hicieron, deci­
didamente, protestantes; y, puestos a la cabeza de és­
tos, se declararon en una rebelión abierta, en la cual 
fueron sostenidos por la Reina de Inglaterra, quien, no 
creyéndose segura, mientras existiesen en la tierra un 
solo Príncipe, un Sacerdote o un Pueblo católico, tra­
tó siempre do destruir la Religión Católica, sin pa­
rarse en los medios, con tal quo fuesen adecuados a 
su objeto. Había ya apostatado de dicha Religión, 
y, por consiguiente, deseaba aniquilarla: para lo cual, 
jamás reparó en derramar la sangre do su Pueblo, ni 
escrupulizó nunca sacrificar el honor nacional.

269. A su advenimiento al trono, so hallábala 
Inglaterra en guerra contra la Francia, en cuyo po­
der estaba la plaza do Calais, la que, como liemos vis­
to, había sido tomada por ol Ejército francés, a las 
órdones del Duque do Guisa. Halló también entabla­
das las negociaciones para la paz entro Inglaterra, 
España y Francia, las cuales so continuaron en Ca- 
teau-Cambresis. En ellas se arregló inmediatamen­
te todo lo rospectivo a España y  Francia; poro Foli- 
pe, marido quo había sido do la difunta Mana, fiel 
siempre a sus promesas, rehusó firmar el tratado has­
ta quo la nueva Reina quedase satisfecha por lo concer­
niente a Calais; y  aun lo ofreció, si no se le restituía 
dicha plaza, continuar la guerra por espacio do sois 
años, siempro quo olla, por su parto, so comprometiese 
a no hacer, separadamente, la paz durante dicho tiom- 
po. Isabel, quo había ya empozado a maltratar a sus 
vasallos, y, por consiguiente, temía la guerra, rehusó 
una oferta tan gonerosa. Entró en negociaciones se­
cretas con la Francia, y, sin exigir la restitución de 
Calais, como hubiera podido y debido hacerlo, sí no 
hubiera proferido su interés particular al interés y  al 
honor do la Inglaterra, se convino on quo la Francia 
conservaso dicha plaza por espacio do ocho años, al 
cabo de los cualos debería restituirla a la Inglaterra 
o pagarle la cantidad do 500.000 coronas (cerca do 
quinientos setenta y  cinco mil pesos). Jamás so ha 
hecho tratado alguno más degradante que ésto para
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la Inglaterra; pero aún hizo más: estipuló quo si la 
Francia o la Inglaterra cometían únn contra otra al­
gún acto do agresión, durante dichos ocho años, se­
ría nulo el tratndo, perdiendo la Francia, si era la agre­
sora, el derecho do retener dicho punto; y  si ^ I n ­
glaterra, el de reclamar la restitución do una plaza da 
un territorio do tanta importancia.

270. Esto tratado se concluyó en 1559, y fue no 
solamente un tratado do amistad sino también un tra­
tado de alianza entre ambas partes; poro, antes que 
posasen tres años, arrebatada la buena Reina Bess do 
odio y  do temor hacia los católicos, y  deseando aso- 
gnrar su autoridad tiraní a no monos quo tener oca­
sión do multar, encarcelar y asesinar a sus desgracia­
dos vasallos; quebrantó el tratado, del modo más ba­
jo y  vergonzoso, renunciando, do esto modo, a to­
do derecho de roclamnr la restitución do Calais.

271. Condé y  Colujntj, con sus hugonotes, habían 
excitado en Francia una tembló guerra civil, a la cual 
los había estimulado la buena Reina Bess, por medio 
do su Embajador en dicho Reino; y  en la que, no 
contenta con esto, los auxilió, haciendo con Vida- 
mo, agón te do Condé y  do Coligmj, quo vino, secreta­
mente, a la Inglaterra a pedirlo socorros, un convenio, 
en virtud del cual, y  sin miramionto alguuo a los 
tratados solomuos quo tenía hechos con el Roy do Fran­
cia, dio a los rebeldes tropas, navios y  dinero, para 
hacor la guorra a su Soberano, de quien so había de­
clarado alinda por un juramonto solemne; obligándo­
se, por su parte, los robeldos a entregarlo ol llavro 
de Gracia, como prenda, no sólamouto del pago del 
dinoro quo adolantasc, sino también do la rostituoión 
do Calais. Bien moroció oste tratado infamo las fit- 
nostas consecuencias quo a él so siguieron.

272. Luego quo ol Embajador francés en Lon­
dres supo las relaciones que so habían entablado en­
tre la Reina y los rebeldes, so presentó al Secrotnrio 
do Estado, Cecil, con ol tratado do Cuteau-Cambre- 
sis en la mano; y, con arreglo a lo quo en él so ha­
bía estipulado, exigió quo so lo ontrogason los agen­
tes de aquéllos, o intimó al Gobierno inglés que e 
menor acto do hostilidad que, por su parto, luciese, 
lo privaría do todo derecho a la restitución do La-
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luis; pero Isabel, que veía ya encendida la guerra ci­
vil en Francia, y  que, protegiendo a los rebeldes, so 
proponía, no solamente asegurarse en un trono, al que 
tenía un derecho tan dudoso, sino también recobrar 
a Calais, por un medio tan pórfido, no quiso desis­
tir do su proyecto.

27B. Los rebeldes extendieron su poder por una 
frí an parto de la Normandía; y, habiéndose apodera­
do do Rouen, do Dioppo y dol Havre de Gracia, en­
tregaron a los ingleses estas dos últimas plnzns. Una 
conducta tan infamo y tan pérfida irritó a los católi­
cos do Francia, quienes so avergonzaron de que su 
indolencia hubiese permitido a una secta, que apenas 
formaba la centésima parte de la población, vender 
su territorio, bajo el pretexto impío de amor al Evan­
gelio. La buena Bess, con su acostumbrada mezcla 
de hipocresía y do desvergüenza, hizo circular en la 
Normandía varias proclamas, en las que so declara­
ba que su intención no ora cometer la menor hosti­
lidad contra su buen hermano el Roy do Francia, si­
no tan solamente enviarlo un auxilio, para proteger a 
sus vasallos contra la tiranía de la casa de Guisa; a 
lo cual su buen hermano debía estarle muy agrade­
cido, por ol auxilio que le enviaba. Con semejanto 
insolencia y tan rofinnda hipocresía, encendió más y  
más el fuego; toda la Francia recordó entonces quo 
ol hábil, el valiente y ol patriota Duque do Guisa ha­
bía sido quien, cinco años antes, había arrojado a los 
ingleses de la pinza do Calais, su último refugio en 
Francia, al jmso quo los hijos del Evangelio, como los 
rebeldes tenían la audacia do titularse, volvían a traer 
a su suelo aquellos mismos ingleses, poniendo, ndo- 
más, on su poder dos Puertos franceses. ¿Y nos ad­
miraremos, en vísta do esto, dol odio quo concibió ol 
Pueblo francés contra esa sectn pérfida? ¿Nos admi­
raremos de quo quisiese hacer desaparecer, enteramen­
te, una raza infnmo, que había vondido ya cuanta par­
to había podido de la Francia?

La nobleza francesa acudió, desdo todos los 
puntos del Reino, al auxilio do su Soborano, cuyo Ejér­
cito estaba mandado por ol Condestable do Montmo- 
reney, quien tenía a sus órdenes al Duque do Gui- 
sn; los reboldes lo estaban por Conde, quien divi­
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día con Coligny la dirección do los asuntos, y  a ellos 
so reunió un cuerpo de tropas inglesas, mandado por 
el Conde do Wurwick, sobrino dol amanto do Isabel, 
Dndloy, do quien los Ministros protestantes Hoylyií 
y Whitaker nos informarán más adelanto más do lo 
necesario. El primer movimionto de los franceses 
contra aquella masa, reunida por la hipocresía, la per­
fidia y Ja traición, fné sitiar a Rouon. En dicha pla­
za había introducido Sir Eduardo Poiuíngs un refuer­
zo do tropas inglesas, para sostener a los fieles hijos 
del Evangelio. Poro el Ejército francés, on el cual se 
hallaban la Reina madre, Catalina de Módicis, so hi­
jo, el joven Roy Carlos, do edad de doco años, y el 
Rey de Navarra, quienes presenciaron todo el sitio, 
díó un fuerte ataque; y, aunque en él fue llorido, mor­
talmente, el Roy de Navarra, los católicos tomaron, 
al fin, la ciudad por asalto, y pasaron a cuchillo a to­
da la guarnición, incluso, por supuesto, el refuerzo do 
tropas inglesas, enviado por la ¡mena Reina Bess.

275. Entro tanto, ol hermano do Coligny había
reunido, con el dinero de Isabel, un cuerpo do Evan­
gelistas alemanes asalariados, y so había dirigido con 
ellos a Orleans, quo ora el punto de apoyo do los 
hugonotes; mientras la piadosa Isabel, para cumplir, 
fielmente, su tratado, mandó hacer rogativas públicas 
por tros días, para implorar la bendición de Dios “so­
uro su causa, que decía ora también la del Evange­
lio.” Roforzados Condó y Coligny con ol nuevo cuer­
po do tropas extranjeras, fingieron dirigirse hacia Pa­
rís; poro, conociendo el poco apoyo que podían te­
ner en osto punto, se encaminaron a la Normandia, 
dondo esperaban tenor el auxilio do las tropas ingle­
sas. Los católicos, siempre mandados por Montmo- 
reney y  por ol Duque do Guisa, los fueron siguien­
do, los alcanzaron en Droux, los obligaron a pelear 
o hicieron prisionero a Condé. Los hugonotes, por su 
purte, so apoderaron también do Montmorency; pero, 
habiondo tomado ol mando dol Ejercito franccsel Du­
que de Guisa, atacó do nuevo al rebelde Coliga}' y 
sus partidaros, y, a pesar de los tres dius do roga­
tivas de la buena Isabel, los obligo a huir, desoídc- 
nodumento. , , ,  , ,

276. Siu embargo, Coligny quedo dueño do la
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Norraandía, y  la saqueó, cruelmonte; Isabel le envió 
altnin dinero, y  aun le ofreció enviarlo más, si encon­
traba algunos mercaderes, os decir, algunos judíos quo 
so lo prestasen; poro no lo envió tropas, pues Ins 
quo mandaba ol Conde do Warwick nó abandonaron, 
por ningún motivo, las fortalezas del Huvro do Gra­
cia, coya plaza quería conservar Isabel con la honra- 
da intención do apropiársela, sea cualquiora el modo 
con quo terminasen los negocios: intención que no pu­
do realizar, como veremos más adelanto. Coligny con 
sus bandidos y  sus evangelistas alemanes robaron n 
los normandos, por cuantas partes pudieron extender 
su poder; poro los católicos, mnndados por el Duque 
de Guisa, sitiaron a Orloans. Durante esto sitio, un 
hugonote, llamado Poltrot, pagado por Coligny, deser­
tó del Ejército de los rebeldes, pasó al servicio del 
Duque do Guisa, y, a muy poco tiempo, halló oca­
sión do asesinar a aquel noblo, valeroso y  distingui­
do patriota, para lo cual había sido pagado y envia­
do, expresamente, por Coligny, y  estimulado por Bo­
za, el famoso predicador, como le llnma Humo; pero, 
en realidad, uno do los más infames propagadores do 
la Reforma, y a quien ninguno excedía en maldad, 
como no fuese el mismo Lulero. Este asesinato atroz, 
que después fue vengado con la matanza del día do 
San Bartolomé, fuó pagado con ol dinero do la bue­
na, de la honrada, de la sincera Isabel; sí, amigos míos, 
con el dinero do nuestra buena Reina, do ésta mis­
ma, a quien más adelente veremos también, pública­
mente, acusada por Whitaker, Ministro do la Iglesia 
Anglicana, do haber proyectado también ol asesinato 
de su propia prima; asesinato que no se verificó, por 
uo haber podido hallar on todo su Reino un hombro 
tan vil, que so oncárgaso do efectuarlo.

277. Un nsesinato tan horroroso como el del 
Duque de Guisa llenó do vergüenza n Conde. La 
ambición lo había hecho rebolde; pero aún lo queda­
ba bastante honor para extremocorso, ni considerar 
que no era más quo un .Tofo do asesinos; y  no podía, 
sin horrorizarse, pensar quo un hombre, como Guisa, 
que había hecho servicios tan importantes ri la Frna- 
cia, hubiese perdido la vida a manos do urt'sér tan 
vi como el que, al efecto, había sido pagado por su
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colega Coligny. Si el hijo del Duque do Guisa hu­
biera podido entonces exterminar a Coligny y a toda 
su cuadrilla, nadie so lo hubiera censurado; y después 
los protestantes han aturdido todo ol orbo con sus 
exclamaciones do horror, con motivo do la muerte do 
eso mismo Coligny y de un corto número de sus 
partidarios.

278. Condé trató, inmediatamente, do separar­
se de sus horribles compañeros, para lo cual propuso 
la paz en el mes de Febrero de 1563, ofreciendo so­
meterse a su legítimo Soberano, con la condición do 
que se concediese una amnistía absoluta. Así so ve­
rificó, y  en ella fué también comprendido Coligny. El 
Rey concedió, además, a los hugonotes ol permiso 
de practicar su culto en una ciudad de cada distrito. 
Estns noticias agradaron muy poco a la Reina Isa­
bel, quien, como observa Whitaker, fundaba todavía 
su seguridad en las divisiones y en la miseria do los 
demás. Es cierto que, on el tratado que hizo con 
ella, Conde estipuló no hacer la paz, sin su consen­
timiento; poro ¿qué derecho podía tener para que­
jarse de esta infracción, después de haber violado ella 
misma ol tratado, quo, bajo juramento, había hecho 
con Carlos IX , ligándose con los reboldos armados con­
tra su Soberano?

279. E l Roy do Francia deseaba obligar a Isabel 
a retirar sus tropas del Havre do Gracia, sin efusión do 
sangre; por lo cual y viendo que quería retener esta 
plaza, como ou rollones do la restitución do Calais, 
dospués do los ocho años estipulados, y a la cual ha­
bía pordido todo derecho, lo ofreció renovar ol tra­
tado do Cateau-Cambrosis, eu virtud del cual debía 
sor devuelta esta plaza a la Inglaterra en 1567/ pero 
Isabel, quo tenía on su poder ol Havre, fuese por 
los medios quo quisiese; contestó “que valía más un 
pájaro on la mano quo ciento volando"; desecho una 
proposición tan ventajosa, y, mordiéndose los dedos, 
como acostumbraba on somojantes ocasiones, confirmó 
su resolución con un terrible juramento, harto indecen­
te on una Reina doncella. Sin embargo, vioudo des­
pués que todos los partidos, on quo había’estado,divi­
dida la Francia, so reunían para arrojar do olla a los 
ingleses, empezó a ceder, aunque con mucha repug­
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nancia, y  autorizó a sus Embajadores a presentar un 
nuevo proyecto do tratado. Pero el Ejército francés, 
mandado por Montmoroncy y Condó, aquol mismo 
Condé, que, poco antes, era amigo y aliado do Isabel 
y ahora so hallaba a la cabeza de sus enemigos, esta­
ba ya en marcha para atacar el Havre; pues que el 
Rey se había ya convencido de que todo tratado ora 
inútil con somojante mujer, y, por consiguiente, fue 
desechada su propuesta.

280. No ora, a la verdad, empresa pequeña arro­
jar del Havre a los ingloses: había pagado la Inglate­
rra grandes contribuciones, dejando a un lado lo de 
las rogativas, para asegurarse la posesión de esta pla­
za, y  el Conde de Warwick tenía en ella 6000 hom­
bres y 700 zapadoros, con los cuales la había hecho 
inexpugnable; y, además, luego quo advirtió que la re­
belión iba terminando, hizo salir do la plaza a todos 
los franceses, aunque causándoles grandes perjuicios, 
y quebrantando, en esto, ol tratado, hecho por Isabel 
con Conde y Coligny. Todo esto no impidió que, al 
cabo de poco tiempo, tuviese Montmoroncy abierta la 
brecha en la plaza, y  se hallase en disposición do dar 
ol asalto. En C3to estado, la Reina madre y  ol Rey, que 
so hallaban en el sitio, tuvieron ol inexplicable placer 
do recibir la propuesta, que hizo, muy humildemente, 
ol General do la buena Roiua Isabel, do ontregnr la pla­
za a su legítimo Soberano, sin hablar una sola palabra 
do Calais ni de su torritorio, y  sin más condición quo 
volver a Inglaterra con los misorablos restos do su 
Ejército. Así so lo conoodió; y  la Inglatorra, después 
do haber expondido sn oro y  derramado su sangre, úni­
camente por contentar la malignidud do su Roina, y  
después de haberse atraído la justísima imputación do 
perfidia, tuvo ol desconsuolo do ver llegar a sus playas 
aquellos pocos restos, prueba irrofragablo do una dos- 
gracia, cual jamás so había experimentado desdo el día 
glorioso, en quo Alfredo arrojó, finalmente, de su sue­
lo a los dinamarqueses. jY nún ha do sor llamada esta 
infame mujer la buena Roinn Isabol, y  se ha do tenor 
por glorioso su atroz y pérfido reinado l

281. Por grande quo fuese la mortificación que, 
en esto, sufrió ol orgullo do Rabel y  por grandes quo 
fuoson las dosgracias quo su hipocresía y  mala fo sin
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ejemplo habían atraído a la Inglaterra, ni aquélla ni 
éstas habían llegado a su término. Vióso, pues, obli­
gada a hacer la paz: y, para ello, tuvo que suplicar, 
humildemente, a aquel mismo Rey, a cuyos vasallos 
había excitado, muy jjoco antes, a la rebelión. Envió, 
al efecto, a sus Embajadores; poro éstos, aunque pro­
vistos do los correspondientes pasaportes, fueron de­
tenidos y apresados. Al saber esta noticia, pateó y 
juró; pero tuvo que tragar esta afreuta y dar muchos 
pasos, para que sus Embajadores fuesen recibidos en 
la Corte de Francia, la cual recibió sus continuas sú­
plicas con el mayor desprecio, y  dejó pasar muchos 
meses sin querer escuchar proposición alguna de paz. 
Los Embajadores de Isabel eran Smílh y Throckmor- 
ton, aquel Throckmorton, que, miontras lo fué ante­
riormente, había sido también su agento, para excitar 
a Conde y  a Coligny a la rebelión. El primero fué 
dotenido en Melun, y  el segundo en San Germán; aquél 
fué puesto en libertad, en virtud do las súplicas do la 
Reina; pero Throckmorton fué detenido, para servir do 
instrumento a una propuesta muy curiosa y en extre­
mo humillante a la biicnu Isabel. El tratado do Ca- 
tcau-Cambresis, on el cual so estipuló la restitución de 
Calais a la Inglaterra, después de pasados ocho años, 
o el pago de iíOO.OOO eoronns, contenía un artículo, en 
virtud del cnnl debían entregarse a la Inglaterra cua­
tro nobles franceses, en clase do rollones, hasta el exac­
to cumplimiento del tratado: quebrantado éste por la 
Roina Isabel, en razón del auxilio qno había dado a los 
reboldes franceses, y  perdido, por consiguiente, todo 
derecho a la reclamación do Calais, parecía natural 
que hnbioso puesto en libertad a dichos rehenes; pe­
ro como la buena Isabel hacia lo que debía tan pocas 
veces, quo podía aplicarso a sí misma, justísimnroen- 
to y  con toda verdad, aquellas palabras do nuestro 
libro do oraciones corrcyido: ‘‘hacemos, precisamente, 
lo quo debemos evitar, y  omitimos lo quo deberíamos 
hacer,” los retuvo en sii podor, sin embargo de haber 
pordido el doiecho do reclamar aquello por lo que se lo 
habían dado; pero los franceses tenían ya el pájaro en 
la inano, se habían ya apoderado do Throckmorton, 
su antiguo enemigo, y  depositario do ^muchos de los 
horribles secretos de Isabel, y  no era fácil quo lo sol-

-/j
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tasen sin sacar un buen partido. Hubo sobro el par­
ticular largas contestaciones, durante las cuales dio 
aquél a entender, do un modo bien claro, que no 
pensaba acabar sus dias en la prisión, sin vengar­
se, del modo que pudiese, do la que so portaba con 
él con tan poca conmiseración; basta que, por últi­
mo, nuostra buena Isabel tuvo que consentir en 
cangear por él los cuatro nobles franceses, y, ptor no 
rterderlo lodo, contentarse con 125.000 coronas, y  ce­
der para siempre y perpetuamente Calais a la Francia.

282. Este es, amigos míos, el modo con que osa 
buena Reina, la ilustre, la protestante Isabel, arran­
có eso florón do la corona do Inglaterra; y  aún no 
fue éstal a única desgracia que atrajo a nuestra Pa­
tria, por Ja injusta violación del tratndo, bocho con 
la Francia, y  por sus intrigas con los rebeldes. La 
peste, que se había introducido en la guarnición del 
Havre do Gracia, y había reducido a solos 2.000 los 
G.0U0 hombres que mandaba Warwiek, aquella terri­
ble enfermedad, de la que perecieron en solo Lon­
dres más do 20.000 personas, según confesión del 
mismo Humo, fué traída a Inglaterra por los mise­
rables rostos do nuestros compatriotas apestados. Do 
esto modo, no solamente fué robada la Nación, no so­
lamente fue atormentada con la guerra, sino que, por 
último, fué afligida con la posto; y  millares do mi­
llares do ingleses fueron muertos, arruinados o reduci­
dos a la miseria, tan sólo por contentar a una mujer or- 
gullosa y maligna, que nunca so creyó sogurn, si no 
arrastraba al mundo entero a su escandalosa npostasín. 
Por esto, y  únicamente por esto, so perdió para siom- 
pre Calais, pinza cuya posesión inspiraba tanto orgu­
llo a la Inglaterra: Calais, una do las dos llaves do 
los mares del Norte: Onlais, quo había sido conquis­
tada, 200 años antes, por nuestros padres cntólicos, 
quienes debieron estar tan lejos do ponsar que pu­
diera nunca cederse a los franceses, conjo do quo so 
les pndioso ceder Douvros: Calais, en fin, pinza do 
tal importancia,  ̂quo sólo su pérdida momontánoa que­
branto el corazón do la sincera, de la virtuosa, do la 
patriota, y, sin embargo, tan calumniada Mana.

283. No es posible ver, sin sorpresa, la bajeza
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qao descubro Humo, al roforir osla importante sorio 
do sucosos como interpreta ol descaro coa que la 
buena Isabel violaba sus palabras y juramentos- có­
mo se abstiene de censurar la infamo traición do los 
rebeldes do Francia, y  procura hacer su apología- có­
mo evita hablar do la rara fidelidad de Felipe a sus 
empeños, aún después do muorta María: cómo alaba 
al infame Coligny y  reprende a Conde, por haber 
procurado la paz, después del asesinato del Duque 
de Guisa: cómo pasa en silencio la profunda humi­
llación que sufrió la Inglaterra on ol asunto do Smíth 
y  de Throekmorton: cómo hace subir la venta do 
Calais a 2'000.000 do coronas on lugar do la cuarta 
parte de 500.000: qué poco so detiene en la pérdi­
da total, y  para siempre, de esta plaza, en ol mi­
nado do Isabel, y  cómo acrimina su pérdida tempo­
ral en el do María; y, sobro todo, ol empeño con que 
dirige sus malignas invectivas contra ol hábil, el va­
liente, el leal y  patriota Duque do Guisa: cómo ala­
ba a Condó, mientras fué rebeldo, y  cómo, on fin, 
colma do elogios al infamo Coligny hasta la última 
hora de su v id a , porque hasta olla fue traidor: nó, 
no os posible pensar, sin indignarse, en su modo 
bajo y  descarado do desfigurar la verdad do la His­
toria.

284. ¿Y quién, entro nosotros, no conoce, en el 
día, la gran importancia do Calais y  do su territo­
rio? ¿Quién no dosearía quo tuviésemos osta plaza 
on la actualidad? ¿Hajf, acaso, algúu inglés, quo no 
so lamento do su pérdida? ¿Y no os tan claro, co­
mo el sol del mediodía, quo so perdió para siem­
pre por la porfidia do Isabel on hacer causa común 
con los rebeldes do Francia? Si, cuando éstos da­
ban tanto quo temor a su Soberano, hubiera insta­
do a ésto a restituir Calais al instante, indemnizán­
dolo, do algún modo, por su anticipada restitución, 
¿no os claro qua hubiora consentido on ello más biou 
que oxponorso, en aquel momento, a perder la amis­
tad do Isabol? ¿Y qué razones da tampoco Hume, 
para justificar la alianza do ésta con los roboldosr 
“Isabel, dice, además dol intorés gonoral que tenia 
en proteger a los protostantes y  oponerse a los ra.pi- 
dos progresos do su enemigo, ol Duque do Guisa ,
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(¿y Por ílná cl Duque do Guisa había do ser oneini- 
go do Isabel?) “tenía, además, otros motivos, quo la 
obligaban a aceptar las proposiciones do aquéllos. 
Cuaudo firmó la paz on Cntcnu-Cambrosis, tenía bue­
nas rnzones para prever quo jamás cumpliría la Fran­
cia, voluntariamente, el artículo respectivo a la res­
titución de Calais; y ocurrencias posteriores confirma­
ron osta sospecha. La Francia había gastado sumas 
considerables on las fortificaciones; las tierras se ha­
bían arrendado por mucho tiempo, y  se había excita­
do a muchos franceses a construir casas en Calais, 
asegurándoles quo jamás sería restituida dicha plaza 
a los ingleses. En vista de esto, la Reina calculó, 
muy sabiamente, que, apoderándose del Havre, que, 
dominando la embocadura del Sena, es de mucho ma­
yor importancia que Calais, podría, fácilmente, obli­
gar a los frnncesos a cumplir el tratado, teniendo, de 
este modo, la gloria de recobrar una antigua posesión, 
que la Nación miraba con tanto aprecio.”

285. Pero ¿y todas aquellas protestas de no de­
fender más que lo causa del Erangclio? Descubrióse, 
por fin, toda la maldad de la Roina doucclla; y, gra­
cias a Hnme, quodnron patentes toda su profunda 
hipocresía y mala fe, tanto con el Rey do Francia 
como con los rcboldes. Poro, aún en este caso, dí­
game Ud., señor Hume: si, realmente, provoía que la 
Francia nunca cumpliría, voluntariamente, el trata­
do de Cateau-Cambresis, ¿por qué lo firmó, cuando 
Fclipo estaba dispuesto a auxiliarla, para obligar a 
la Francia a restituir Calais al instante? Y  en cuan­
to a esas ocurrencias postorioros, quo confirmaron sus 
sospechas, ¿por qué oí Gobierno francés no había do 
reparar las fortificaciones, y  no había de dar toda cla­
se de seguridades, do quo jamás sería restituido aquel 
territorio a la Inglaterra, cuando la misma Isabel ha­
bía enajenado para siompro su pososión por la suma 
de 500.000 coronas? Es indudablo que los franceses 
hubieran pagado el dinoro, al concluir los ocho años, 
y  qno, después quo ella desechó la oferta do Feli­
pe, no pensaban on restituir Calais. Esto lo cono­
cía cualquiera, y  nadie debió conocerlo mejor que 
ella, que había rocibido rehenes sólamonto por el pa­
go del dinero, quo, en último resultado, ora lo único,
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a que estaban obligados los franceses, y  que, aún des­
pués de haberlo entregado los reboldos el Havro, los 
retuvo siempre para más asegurarse del pago de la 
suma estipulada. Hablemos claro: ella so figuró te­
ner dos pájaros en la mano; pero, aunque calculó 
tan sabiamente, se le escaparon ambos; so ougañó com­
pletamente a sí misma, y la Nación está llorando, 
en el día, las consecuencias de su avaricia, de.su ma­
la fe y  de su atroz perfidia

286. En esta misma carta debería continuar la 
Historia do Isabel y  do su digno amigo Coliguy has­
ta la época de los asesinatos del día do San Barto­
lomé, en ol que no so hizo más quo ejecutar, en 
grande, con los protestantes lo quo nuestra buena 
Eeina había ido haciendo, en pequeño, con los ca­
tólicos; poro no me queda en olla espacio, y  veo 
quo me será imposible tratar do esto asunto, como 
so debe,[sin alargar mi obrita más do lo que me ha­
bía propuesto.

(Sigue la carta décima).
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CARTA DECIMA
Asesinatos del día de San Bartolomé y sus consecuencias.— Isa­

bel hace cortar la mano derecha a un inglés, por haber es­
crito un folleto contra su proyectado matrimonio con el 
Duque de Anjou.— Sus favoritos y sus Ministros.— Histo­
ria y asesinato de María, Reina de Escocia.

Kcnsiugtoii, 31 de Agosto de 1825.

287. Amigos míos: Bien sabido es que la mor­
tandad del din de San Bartolomé filó respoctivn só- 
Inmento a la Francia; pero como después hn sido un 
origen tan fecundo do calumnias contra la Religión 
do nuestros padres; un pretexto, de que tanto so lian 
valido los historiadores protestantes para justificar, o, 
a lo monos excusar, las innumerables atrocidades, co­
metidas por sus diferentes sectas; y  un suceso, en fin, 
por ol cual la Reina do Inglaterra y sus Ministros, 
después de lmber tonido en él tanta parte, han cas­
tigado tan cruclmento los católicos, bajo*el pretex­
to de vengarlo, juzgo necesario hacer de ól una ro- 
lación exacta.

288. En la carta anterior, os he manifestado los 
pérfidos manejos, con quo Coligny logró asesinar al va­
liente y patriota Dnquo de Guisa; poro no porque és­
te fuese asesinado, logró destruir a toda su familia, 
puos el Duque dejó un hijo, cuya venganza debía al 
eanznr al asesino do su padre. Habían ya pasado cua­
tro años después de hecha la paz entro el Rey do Fran­
cia y  sus vasallos rebeldes, cuando Coligny, cuyos mal­
vados designios habían estado solamente encubiertos, 
intentó matarlo o apoderarse do su persona, aprove­
chando, para esto, do la ocasión do estar viajando por 
su Reino; poro, felizmente, el Monarca pudo escapar 
do las emboscadas do los parciales del traidor, corrien­
do con sn caballo, por espacio do catorce lloras, sin 
apearse de él ni aun para tomar alimento. Esto oca­
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sionó una nueva guerra civil, a la que so siguió otra, 
nueva paz; poro se habían cometido por ambas par­
tes acciones tan bárbaras, que ni ó nos ni otros ha­
bían podido olvidarlas. Es cierto quo católicos y  pro­
testantes fueron en ella a cual más sanguinarios; pe­
ro es preciso observar que la conducta de éstos, se­
gún sus mismos historiadores^ se señaló particular­
mente por el robo, la hipocresía y la perfidia, vicios 
desconocidos enteramente do sus enemigos.

289. Durante esta segunda paz, procuró Colig- 
ny, con el disimulo más profundo, atraerse el favor 
del joven Rey; y, en efecto, olvidado ya ésto de lo 
pasado, y  con objeto do que asistiese a la celebra­
ción del matrimonio de su hermana con el joven Rey 
de Navarra, le convidó a ir a París con una compañía 
do sus parciales, do quienes, por muerte de Condé, 
era el primer Jefe. Fuá, pues, Coliguy a París; pe­
ro, a los dos o tres días de su llegada, le dispara­
ron un mosquetazo, yendo por la calle, con ol que 
lo hirieron en dos o tres partes, aunque ligeramen­
te. Sus partidarios atribuyeron esta noción al jovon 
Duque do Guisa, aunqne nunca haya podido probar­
se, y, reuniéndose al rededor do su Jofo, juraron ven­
garse. Apoyada entonces la Corto en estas ainona- 
zns, resolvió unticipnrso a los proj’cctos do éstos; y  
así lo ejecutó un domingo, 24 Agosto do 1572, día 
do San Bartolomé. Mucha dificultad costó hacer con­
sentir al Rey en semejante medida; pero, por ú lti­
mo, prevalecieron las reflexiones y  súplicas do su ma­
dre, de su hermano, el Duquo de Aujou, y  del Duquo 
do Guisa. Y, al momento, so dió la terrible orden pa­
ra ol asesinato do los hugonotes: llegado el día seña­
lado y hecha la señal convenida, corro el Duque de 
Guisa, seguido do sus partidarios, a la casa de Co- 
ligny; rompo las puertns, entra, lo asesina y arroja 
su cadáver n la calle poruña ventana. El Pueblo do 
París no había olvidado la entrega do los Puertos de 
Dieppe y del Havre que Coligny había hecho a los 
ingleses, y  tenía muy presento que, al mismo tiem­
po que, con sus protestantes, había atraído al suelo 
de Francia sus antiguos onomigos, lmbia también he­
cho asesinar, bajamente, al anterior Duque Gfiisa, eq 
el momento mismo en quo trataba do arrojar dol
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Havre a los ingleses, asi como anteriormente los ha­
bía arrojado do Huíais; y, por consiguiente, aborre­
cía de muerto a Coligny y a su secta. Había, ade­
más, muy pocos habitantes do Purís, de quienes, do 
un modo o de otro, no hubiese perecido o padecido 
algún pariente por los robos y las crueldades do aque­
llos infames calvinistas, cuya fe les ensoñaba que las 
buenas obras eran inútiles, y que, por malas, por infa­
mes que fuesen sus acciones, no por eso dejarían de con­
seguir su salvación. Los protestantes de aquel tiempo 
eran mirados con el mayor horror; su nombre era, y 
con mucha justicia, sinónimo do bandido, es decir, 
ladrón y  asesino; y, dispuestos siempre a ser instru­
mentos do cualquier rebelde ambicioso, fueron para 
la Francia un azote más terrible que una guerra ex­
tranjera, reunida al hambre y a lu peste.

290. Si atendemos a todas estas circunstancias 
y consideramos que el Pueblo, propenso siempre a 
traspasar en sus sospechas los limites de la razón, 
oía repetir, por todas partes, la voz de traición, ¿de­
beremos sorprendernos do verlo acometer a los par­
tidarios do Coligny, sin perdonar a ninguno do cuan­
tos pudo sacrificar? Si meditamos todo esto, y, par­
ticularmente, que quien estimuló ni Pueblo u comc- 
tor tantos horrores, fuó el hijo do aquel Duque do 
Guisn, asesinado por Coligny, ¿no eonoceromos que 
es faltar a la verdad, do un modo monstruoso, atri­
buir tan horroroso suceso a los principios do la Re­
ligión Católica? ¿No es esto tan injusto, como lo se­
ría atribuir la acción horrible doBellingham (1) (quien, 
aponas llegó a Nowgato (2), envió por su libro do 
oraciones) a los principios de la Iglesia Anglicana? 
Y si nadie, hasta ahora, ha tenido In bajeza do im­
putar a los principios de ésta el asesinato do Perco- 
val, ¿por qué, pues, so ha do tener la maldad y la 
impudencia do atribuir los asesinatos do Francia a 
los principios de la Religión Católica?

291. La mortandad fuó en París mucho mayor 
do lo que deseaba la Corte; y, al momento, so des­
pacharon órdenes a las capitales do Provincia, para 1 2

(1) El que asesinó al Ministro Pcrceval.
(2) Cárcel de Londres.
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evitar semejantes escenas; pero, por desgracia, se ha­
bían ya verificado en algunas. Los escritores pro­
testantes hicieron subir, al principio, el numero de 
personas muertas, on esta ocasión, a cien mil; des­
pués fueron bajando, sucesivamente, hasta diez mil; 
poro ¡cosa particular! siempre en cantidades enteras; 
hasta que, por fin, habiendo tenido uno do ellos la 
indiscreción de pedir a los Ministros una lista nomi­
nal de las personas que habían perecido, se publi­
có, on 1582, una relación, formada por las que se 
habían recogido do las Provincias, de la que resultó 
no haber perecido en toda la Francia mas que sete­
cientas ochenta y seis personas; sobro lo cual dice el 
doctor Lingard, con su acostnnbruda sinceridad (Ño­
la T, lomo V), “si doblamos esto número, creo que 
no lindaremos muy distantes do la verdad.”

292. Horroroso es, sin embargo, este número; 
poro aún no llega a la mitad del do católicos ingle­
ses que la buena Isabel había hecho ya perecer on 
aquella época, aunque no ora más que el año X IV  
do su reinado; y esto, no por robellones ni traicio­
nes, por robos ni asesiuatos, como los que cometie­
ron Coligny y sus partidarios, sino únicamento por 
ser fieles a la Religión de sus padres, a aquella R eli­
gión que olla misma había profesado y  a la quo ha­
bía jurado, solemnemente, permanecer siempre fiel. 
Los anales do la hipocresía y do la perfidia no pre­
sentan un solo hecho, comparable con la conduc­
ta que tuvo la tal Isabel, con motivo do aquel de­
sastroso suceso. AI paso quo no había día, en quo 
no hiciese dar tormento a un gran número do sus 
vasallos, hasta matarlos, para obligarlos a declarar 
supuestos secretos, y  en quo no mandase arrancar las 
entrañas a algunos, así hombros como mujeres, por 
decir u oír misa, aunque sólo para la colebración de 
ésta so habían construido las iglesias do Inglaterra; 
recibió al Embajador dol Roy do Francia, cuando so 
presentó a explicarlo la causa do aquel horroroso 
acontecimiento, vestidas do luto olla y  todas sus da- 
mas, y  con las mayores señales do disgusto, y  llegó 
su hipocresía hasta el extremo do reprender a su 
buen hermano, el Roy do Francia, añadiendo quo 
osperaba que, en adelante, sería más indulgente con
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sus propios vasallos protestantes. La Reina mndro le 
contestó que su hijo seguiría, en esto pnrticular, co­
mo la regla más segura, el ejemplo do su buena her­
mana, la Reina do Inglaterra; pues, aunquo no in­
tentaba violentar, como ella, las conciencias, estaba 
resuelto, a imitación suya, n no permitir que nadie 
profesase, publicamente, en su Reino otra Religión que la 
que él profesaba; sin embargo, la Reina mndro so que­
dó muy atrás, en cuanto a imitar a Isabel; pues és­
ta no solamente castigaba a los que profesaban una 
Religión distinta de la suya, sino qúe castigaba a 
cuantos no practicaban la que ella profesaba, es decir, 
n todos los que no apostataban, como ella había apos­
tatado, sin más motivo que su interés.

293. Pero hay un hecho, que descubro, clara­
mente, cuál fue la sinceridad de la Reina en esta oca­
sión memorable, así como la do aquella resolución, 
que tantas veces había manifestado do vivir y morir 
Reina doncella. El Parlamento y sus Ministros, que 
anhelaban ver asegurada la sucesión al Trono, alejan­
do de él la rama oscocesa do la familia real, la ins­
taron muchas veces a casarse; pero siempro en vano, 
Sus amores con Loicester, do quien más adolauto sa­
bremos demasiado, eran tan públicos y notorios, que 
hasta los historiadores protestantes, algunos do olios 
Ministros do In Iglesia Anglicana, los refieren, con to­
dos sus pórmonores, y aun fueron asunto do una co­
media, ropresolitada en el reinado do Garlos II. En 
la época de los acontecimientos del día do Son Bar­
tolomé, tenía Isabel treinta y nuovo años do edad, y 
bacía ya mucho tiempo, quo sontenía sus relaciones 
con Loicester; poro, diez años después, ya fuese por 
ln avanzada odad de esto señor, ya por cualquiera 
otra razón, pareció haberla abandonado su amor a 
ln virginidad, y  so manifestó inclinada al matrimo­
nio; para lo cual, y  teniendo ya cuarenta ij nueve años, 
era pi ociso que no perdiese tiempo, si so proponía dar 
un heredero al Trono. En el año XIII do su rema­
do había sancionudo una acta del Parlamento, que 
nsoguraba la corona a sus hijos naturales, declarándo­
los herederos legítimos del Trono, sea cualquiera que 
fuese la persona do quien los tuviese, y reo do o « 
traición a todo el quo les disputase esto derecho. Ls-
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tn acto, quo aún existo en el libio do los Estatutos, 
13 Eliz. cap. 1, sec. 2, es una prueba del abandono 
más completo quo jamás so luí visto en mujer; y  
es do admirar quo una acta tan infamo y tan ver- 
o-onzosa para la Nación, a lo menos en la aparien­
cia, so encuentro todavía mezclada con las demás. 
Sin embargo do esto, y a pesar do sns cuarenta 
y nuevo años, so decidió, por fin, a casarse; y, así co­
mo su pudro estuvo siempre ocupado en buscar mu­
jeres jóvenes, así también su hija, la Reina doncella, 
procuró buscar un marido joven; y, para convoneer 
al mundo do lu sinceridad do aquel horror que lo 
habían causado los desastres dol día do San Barto­
lomé, so decidió por el Duque do Anjou, hermano 
do Carlos IX y  uno de los ejecutores de aquellas esce­
nas sangrientas, por las quo se había puesto luto. E l 
Duque no era hermoso, poro tenía lo que los fran­
ceses llaman la hermosura del diablo, es decir quo era 
¡oren; tenía, en efecto, sólo veinte y ocho años; y, de 
éstos a cincuenta quo tenía ya su antiguo ninanto 
Leicoster, no dejaba do haber diferencia. En cuan­
to a Isabel, aunque ya algo entrada en edad, conser­
vaba cierta lozanía, y no representaba los años que 
tenía. Sus Ministros y 1a Nación, quo veían los pe­
ligros quo somojante matrimonio iba a exponer la in­
dependencia de su Patria, se propusieron impodir quo 
se realizase, y, en efecto, consiguieron hacerla de­
sistir do él; pero no, por eso, dejó do mandar cortar 
la mano derecha a un caballoro do Lincoln's-Inn, quo 
había publicado un folleto contra este matrimonio, 
sin más objeto quo libertar a la Inglaterra do la rui­
na, a que iba a verso expuesta, solamente por saciar 
su brutal apetito una vieja lasciva y sinvergüenza 
Lo que so decía del monstruo do su padre, quo fue el 
autor de \a Itejorma, a saber, que su cólera no per­
donaba a ningún hombre, ni su lujuria a ninguna 
mujer, podía, en sustancia y  sin más que mudarlos 
términos, decirse clel monstrua do su hija, quo fuó 
quien la completo; y lo mismo, ya más, ya menos, 
puede aplicarse a todos los que contribuyeron a em­
pobrecer y degradar, por esto medio, n la Inglaterra.

-J4. Antes de hablar do los tres grandes suce­
sos del largo reinado do esta malvada mujer, a sa-
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ber: del ¡infame asesinato de Mario Estuart, Reino do 
Escocia, de su guerra con la España, y  do la cruel­
dad con gac trató a la Irlanda, o oso desgraciado pa­
ís, quo orín conservo señnlos do su rabia y do su fu­
ror; os preciso dar o eonooor el nombre y caráctor 
de coda uno de sus principales Consejeros y coope­
radores; pues, sin esto, seria muy difícil compren­
der muchas cosas, quo os preciso conocer con toda 
claridad.

295. Leicester fue el principal favorito do la Rei­
na. El doctor Heylyn (Historia de la Reforma, Isa­
bel, P‘ig- 168) pinta en estos términos su carácter: 
“Sir Roberto Dudley era hijo segundo del Duque 
de Northumberland, do aquel traidor, condenado 
a muerte en el reinado do María. Tan luego co­
mo Isabel subió al trono, lo hizo Lord Donbeigh y 
Conde de Leicester; lo nombró su Caballerizo Mayor, 
Canciller de la Universidad do Oxford y Caballero do 
la Jnrretierra; lo dió la hermosa hacienda y ol se­
ñorío do Dcnboigh, del cual dependían más señores 
que do ningún otro en Inglaterra, quo portouecioso 
a un vasallo, y, además, lo añadió el magnífico Pa­
lacio do Konilworth. Luego quo Leicester llegó a 
tanto grado do favor, so apoderó del nombramiento 
do todos los empleos, tanto civiles como eclesiásticos, 
por cuyo medio so enriqueció extraordinariamente. 
Su implacable maldad, sus pasiones insaciables, sus 
robos sacrilegos, su falsedad y su perfidia fueron ta­
les, quo su dedo pequeño hizo más daño a los ingle­
ses quo todos los favoritos juntos do los dos últimos 
Reyes.” (No olvidéis, amigos míos, quo éstos fue­
ron Enrique VIII y  Eduardo VI, cuyos robos y cu­
yas confiscaciones hornos referido). ‘'Para oncubrir 
sus vicios monstruosos y evitar toda queja, aparen­
taba, en su conducta, ol mayor celo por lo que él 
llamaba la verdadera Religión, y  se hizo Jefe do los 
puritanos (1). Estos no perdonaron medio alguno 
do colmarlo do elogios, lisonjeándolos él, por su par­

tí) Llamábanse jjim’fcimtf los que, aparcnUiulniiia) 
austeridad en su conducta, reclamaban nuevo» "
las ceremonias de la Iglesia Anglicana, que aun les parcelan de 
intLsludo papistas.
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to, del modo que sabía era más grato a estos santos 
hipócritas: es decir, empleando siempre, en sus dis­
cursos y en sus cartas, frases tomadas de la Escritu­
ra en lo cual era tan hábil, como si hubiese sido 
inspirado como los escritores sagrados.” Es preciso 
tener presento que ésta es Ja pintura que, do él, nos 
hace un doctor de la Iglesia Anglicana, en una obra 
dedicada al Rey Carlos II. Es indudable que Isa­
bel quiso casarse con Loicester, y  que, al efecto, hi­
zo éste morir a su primera mujer; poro los informes 
que lo dieron sus Embajadores en las Cortes extran­
jeras acerca do lo que, en ellas, se decía sobro es­
te odioso negocio, y  las reflexiones que le hicieron 
los demás Ministros, impidieron que so verificase es­
te matrimonio. Higgons, historiador de un gran ta­
lento y do rara veracidad, dice, terminantemente, 
que Leicestor hizo morir a su primera mujer, para 
casarse con la Reina; y , en una obrita, publicada 
en 1568, so dice también que después so casó, en 
secreto, con otra, a quien enrenenó, por no querer 
consentir en divorciarse, cuando so lo antojó tomar 
lu torcera. A pesar do todos esto* crímenes, esto 
hombre o, por mejor decir, este monstruo continuó 
ejerciendo todo su poder y disfrutando de tedas sus 
riquezas y de su favor con la Keinn doncella hasta 
su muerto, verificado en 1588, después do treinta años 
do rapiña y de tiranía. Fnó un reformador de Ue- 
liíjión digno do figurar al lado do un Enrique VIII, 
do un Cranmer, do un Tomás Cromwoll y  do la 
buena Keinn Isabel.

296. Sir William Cecil ocupaba el primer lu­
gar, después do Leicester: fue Secretario do Estado 
do la Reina, quien después lo nombró Lord, con el 
titulo de Burleigh, y lo hizo Lord Tesorero; fue pro­
testante en el reinado de Eduardo VI, y  Ministro 
en tiempo del Protector Sommersot, a quien aban­
donó, haciéndose del partido do Dudloy, cuando ésto 
so sobrepuso a aquél, y fue el que extendió el do­
cumento infame, por el cual, al tiempo do morir, des- 
horedó Eduardo a sus dos hermanas María o Isabel. 
Habiéndole perdonado María su traición, se hizo ce­
loso católico, y  so alistó entre los que, voluntaria­
mente, fueron a Bruselas a recibir al Cardenal Po-
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le; poro, habiendo cambiado después el viento, so hi­
zo, nuevamente, protestante, y  volvió a ser Secreta­
rio de Estado en el reinado de Isabel, la cual jamás 
reparó en el carácter ni en los principios do los quo 
empleaba, siempre que pudiesen convenir a sus desigr 
nios. Cecil tenía mucho talento, y  todavía más pru­
dencia y sagacidad; por lo cual, fue el principal apo­
yo do Isabel, casi por espacio de cuarenta años, do 
los cuarenta y tros de su reinado. Murió on ol año 
de 1598, a los setenta y siete do edad. Si. para ca­
lificar a un Ministro, debe atenderse solamente al re­
sultado do sus planes y a su facilidad do encontrar 
recursos; si basta llegar al fin, sin pararse on los me­
dios; si, para esto, es justo despreciar la verdad, atro­
pellar la Lej' y la justicia y  hollar todas las virtudes; 
y, por fin, si los mayores crímenes no merecen la 
menor atención, el tal Cecil fu ó, ciertamente, el ma­
yor estadista que ha existido; poseía, más que nadie, 
la confianza de la Reina, la cual, cuando llegó a vie­
jo, acostumbraba hacerlo sentar en su presencia, di­
ctándole, en el estilo varonil y enfático, de.que, gene­
ralmente, usaba: “os tongo, no por vuestras débiles 
piernas, sino por vuestra firme cabeza.”

297. A Ce il sucedió Francisco Wnlsitujlimn, a 
quien la Reina había tenido siempre empleado des­
de el principio de su reinado: había sido su Emba­
jador on muchas Cortes, había negociado muchos tra­
tados, y era un hombro sumamente prudente y. as­
tuto, y que nada reparaba en los medios, con tal que 
consiguiese su objeto. So decía quo mantorna 59 
agentes y  18 espías en los Coi tes extranjeras; fue el 
más desapiadado e inflexible perseguidor do los ca­
tólicos; pero, antes de su muerte, experimentó él mis­
mo algún tanto do aquella tiranía, do aquella ingra­
titud y de aquella falta de compasión que, por es­
pacio do tantos años, había hecho experimentar a tan­
tos inoeentos.

298. Punid San Juan, Marques de Winchester, 
fisto r.o filó un estadista, poro presidió los Tribuna­
les, y estuvo empleado en otras Comisiones do esta 
clase. Haremos particular mención do él, para ma­
nifestar el carácter y la conducta do los que luoie- 
t-on y  sostuvieron la famosa Reformo. Dielio Panlot,
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primer noble do su familia, fué primeramente Ma­
yordomo de! Obispo de Winchester, Fox, en ol reina­
do do Enrique VII; pero, habiéndose hecho celoso 
partidario del viejo y brutal Enrique VIII, fue nom­
brado Tesorero de Palacio por este Defensor de la 
fe, y después creado Lord Son Juan. Fue uno de 
los famosos testamentarios, a quienes Enrique VlII 
encargó el cumplimiento de su voluntad; pero, aun­
que lo hizo igualmente, que o sus compañeros, un par­
ticular encargo de mantener su Religión medio cató­
lica, no reparó en hacorse furioso protestante on el 
reinado de Eduardo VI. durante el cual continuó dis­
frutando de todos sus empleos y emolumentos, ade­
más do algunos nuevos regalos, que le tocaron del 
despojo ulterior de la Iglesia y de los pobres. So 
hizo también del partido de Dudley, luego que vio 
quo so sobreponía a Sommerset; presidió el Tribu­
nal, on que éste fue juzgado, y  dictó la sentencia 
de muerte de aquél, cuyo solo nombro, dice el doc­
tor Milner, le hubiera hecho temblar poco más de 
dos años nntes. En premio do esto servicio, lo hi­
zo Dudley primer Conde de Wiltshire, y, después, 
Marqués de Winchester, y  lo dió ol Palacio del Obis­
po de Winchester, en Bishop’s Wnltham, juntamen­
te con algunos otros despojos do uquol Obispado. 
Cuando María subió al trono, quo fué muy poco tiem­
po después de esto, no sólamonto volvió a hacorso 
católico, y  continuó disfrutando de todos sus emple­
os y do todas sus rentas, sino quo aparentó ol ma­
yor celo por la Religión Católica, y  fué uno do los 
más activos perseguidores do aquellos mismos pro­
testantes, a cuya comunión se había gloriado do per­
tenecer dos años antes. Continuamente so nos están 
aturdiendo los oídos con las crueldades del sanguina­
rio Obispo Bonner; poro todos callan que ol tal Mar­
qués dô  Winchester, como Presidente del Consejo, 
reprendía a Bonner, repetidas veces y  en términos 
muy severos, por su poco celo y poca actividad en en­
viar protestantes al cadalso. Fox dice: “que era el 
perscgmlor de éstos más activo, que había en el Conse- 
jo   ̂Muerta María, y  luego que nuestro Paulet co- 
nopio h  resolución do Isabel do extirpar la Roli- 
gion Católica, so hizo segunda ve: protestante, y  fué

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ol enemigo «iris «irui-riMo ,1c las católicas. Prosi- 
dio varias Comisiones, pura condenarlos a muerte* y ora 
tal el favor que, por esto, tenia con la bondadosa Isa­
bel, que esta decía que, a no ser tan viejo, le hubie­
ra preferido para marido a todos los hombres de sus 
dominios. Murió en el nño XIII del reinado do Isa­
bel, a la edad dô  97 años, habiendo conservado sus 
empleos en los reinados do cinco Soberanos, y habien­
do mudado de Religión las cuatro veces que ésta so 
rondó en ol reinado do cuatro de aquéllos. Un his­
toriador francés dice: que, preguntado Paulct cómo 
había podido, no sólo salir ileso do entro tantas tem­
pestades, sino ir siempre prosperando, contestó: “sien­
do un sauce y no una encina.” Nuestro primer Minis­
tro actual, que, en 1822, mientras so estaban recogien­
do limosnas para los pobres irlandeses, atribuía la 
miseria del país a la superabundancia de víveres, co­
rrespondo, sin duda, a esta familia desonces; pues, ex­
ceptuando sólo quince meses, toda su vida ha esta­
do empleado, desde que es hombre. Empezó a ser­
vir en tiempo do Pitt: salió Pitt y se introdujo con 
Addíngthon: eny'ó Addingthon y volvió a introducirse 
con Pitt: fue arrojado enteramente por los whiys (1); 
poro volvió con ol Duqno de Portlnnd, y se introdujo 
también con Perceval, hasta que, por último, llegó 
él mismo a la cima, en donde, naturalmente, porma- 
manecerá todn su vida, a menos que ,1a tempestad, 
que amenaza al papel moneda, no arranque do raíz 
hasta los sanees. En cuunto a Religión, no trato de 
mezclarme en lo qtio hubiern hecho esto Ministro, si 
aquélla se hubiera mudado, cuantas veces se ha mu­
dado el Ministerio.

299. ITé aquí, amigos míos, los instrumentos 
que la bondadosa Isabel empleó para llevar adelanto 
su obra de la Jtcforma; veamos ahora cómo se sirvió

(1) Llamábanse ll'AfyalM anillos del partido den oerátl- 
iu . Esta palabra viene de otra palabra burles», qoo' 
helte m ina , y  se cree que fue aplicada por los l o r y s »; 
micos de la Corona, como para caracterizar so ^
bulen la  La nalubra Tury viene de la palabra Inglesa i  ore,
usada por los bandidos en Irlanda y lia sldlo apileada por los 
H7.ii/» u los partidarios de la Corona, na !^‘J r̂1Jlnc,,Ul,(ler 1 
éstos quieren que el Pueblo este siempre dando.
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do ellos respecto :i la célebre y  desgraciada Reina 
de Escocia, María Stuart. Es imposible, sin referir 
la historia de ésta, conocer cómo Isabel pudo esta­
blecer la Religión Protestante en Inglaterra, a despe­
cho del Pueblo mimo; porque, en ofocto, íué contra 
la voluntad de casi todas las clases do éste. Ella 
hizo arrancar las entrañas a. algunos centenares de sus 
vasallos; ella hizo dar tormento a muchos y muchísi­
mos centenares; olla mató, do varios modos, a mu­
chos miles; y, sin hablar de la gran mortandad que 
hizo en Irlanda, redujo a una absoluta mendicidad a 
un número igual al que, en el día, forma la pobla­
ción de uno do los pequeños Condados de Inglate­
rra. Cómo esta mujer pudo hacer todo esto; cómo, 
sin emplear la fuerza, pudo inducir al Parlamento a 
hacer cosas tan monstruosas, como las que hizo, has­
ta conceder a sus hijos bastardos el derecho do he­
redar el trono, y  declarar delito do alta traición to­
da resistencia a reconocerlos como herederos legíti­
mos; cómo, en fin, pudo ella misma existir en Ingla­
terra, después do aquel acto do eterna infamia, la 
muerte do María Stuart; es, digo, imposiblo llegarlo 
a conocer, sin estar bien enterados do la historia do 
ésta; ni, sin esto, tampoco es posiblo mnnifostnr las 
causas que influyeron en los sucosos do aquella in­
teresante época, que decidieron la suerte de la Re­
ligión Católica en Inglaterra.

300. María Stuart, hija do Jacobo V, Rey do 
Escocia y do María do Lorena, hermana de aquel va­
liente y patriótaDuque do Guisa que, como hemos visto, 
fuó tan vilmente asesinado por los manejos dol trai­
dor Colígny, nació en 1.54-2, es decir, nuovo años 
después del nacimieuto do Isabel. Su pudro murió 
ocho días después que ella nació, do modo que so 
halló Reina do Escocia desdo su misma cuna. Ja- 
cobo V era hijo do Jacobo IV y de Margarita, her­
mana mayor del brutal Enrique VIH. Esto Defen­
sor de la fe  quiso contratar el matrimonio do Ma­
ría Stuart con su hijo Eduardo, para rouuir, do es­
te modoj la Escocía a la Inglaterra; poro no ora fá­
cil engañar a la familia de los Guisas, quienes, des­
pués de establecida una Regencia en Escocia, lle­
varon a Mana Stuart a Francia, donde fuó educada,
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y donde parecía lmber fijado sus nfoctos. Qncrien- 
do os franceses tenor siempre en la Escocia un 
alindo fiel contra los ingleses, contrataron ol ma- 
trimoni» do esta Princesa con Francisco, Delfín do 
F, ancin, lujo y sucesor de Enrique II, con quien 
ln casaron, en eloctu, en 1.558, a la edad do 17 años, 
precisamente en el mismo año, on que Isabel subid 
al tronn do Inglaterra.

301.  ̂De este modo so verificó lo que tanto 
había temido el viejo Enrique, y  tanto temor y  tan­
tas inquietudes había causado a sus Consejeros y a 
su Pueblo. Muertos Eduardo VI y su hermana Ma­
na, y  siendo Isabel bastarda, con arreglo a la Ley, 
no quedaba más ¡tendero legitimo del trono de Ingla­
terra que María Stuart; pero ésta estaba casada con 
el inmediato heredero de la corona de Francia, y  ora 
cabalmente lo más favorable que podía haber suce­
dido para Isabel; pues la Nación so hallaba ou la 
alternativa, o do reconocer a ésta y sostenerla en 
ol trono, o de resignarse a ser una grande Pro- 
rinda de Francia. Esta ora, en efecto, la degrada­
ción, en que iba a caer la Inglaterra, si Isabel hu­
biera muorto entonces o antes do su hermana Ma­
ría, sin quo pudiese evitarla, a menos do croar una 
nueva dinastía o haeorso una Ropública. Y ésta filé 
la razón por la quo todos los ingleses, tanto cató­
licos como protestantes, so decidieron a colocar y 
sostener ou el trono a Isabel, y  a desechar a Ma­
ría Stuart, que, indudablemente, era su legítima llo­
redo ra.

302. Aunque estos motivos oran ya muy pode­
rosos para los ingleses, no paroco sino que, para 
más favorecer a Isabel, murió Enrique II, Rey do 
Francia, ocho meses después dol advenimiento do és­
ta ni trono; de modo que, en ol año do 1559, ora 
Marta Reina de Francia, como osposa do Francisco 
II, Reina reinante do Escocia, y Reinn, por legitimo 
derecho, d> Inglaterra, do cuyas armas tant ella co­
mo sil marido usaban juntamente con gas do Francia 
y  Escocia. A esto se agregaba la resistencia dol Pa­
pa a reconocer el derecho do Isabel al trono do In­
glaterra; de modo quo, a monos que la Nación de­
sechase la decisión del Papa y se declarase a iavor
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do Isabel, ora indispensable que la Inglaterra pasa- 
so al dominio do la Francia, que ora lo quo el vic­
io Enrique había querido evitar, cuaudo, en su tes­
tamento, desheredó la rama escocesn de su familia.

303. Esto filé lo que proporcionó a Isabel ex­
tirpar la Religión Católica en su Reino; pues si, co­
mo usurpadora quo era, con arreglo n la decisión de 
la Cabeza de la Iglesia Católica, no hubiera sido re­
conocida por el Pueblo, era indispensable quo Ma­
ría Stuart y  el Rey do Francia fuesen Reyes do 
Inglaterra, y  que, hecha ésta una Provincia france­
sa, fuesen gobernados los ingleses por escoceses y  
franceses, cosa cuya sola idea era más que suficien­
te para hacer hervir lias tu la última gota do sangre 
inglesa. Así es que no solamente so unieron a Isa­
bel todos los hombies do cualquiera clase que fue­
sen, tanto protestantes como católicos, sino que la 
conservación de su vida era el objeto predilecto de 
todo su Pueblo; 3', aunque sus inauditas crueldades 
obligaron, en una o dos ocasiones, a algunos cató­
licos a armarse contra ella, en general le fueron 
tan leales como los protestantes, y lmsta en los ca­
dalsos la reconocían como a su Peina legitima. La 
decisión del Papa, aunque justa en sí misma, pro­
ducía, por una combinación de circunstancias des­
graciadas, consecuencias tan opuestas a las le3’Os, a 
la libertad al laudnble orgullo do los ingloses, 
quo éstos se vieron reducidos a la absoluta necesi­
dad de oponerse a aquella decisión, o do consentir 
desapareciese su Patria do ontro el número de las 
Rociones, Aquí es preciso observar quo esta emba­
razosa posición, todos los peligros y todas las des­
gracias que produjo, debieron su origen únicamen­
te a la lleforma. Si Enrique VIH hubiera seguido los 
consejos de Tomás Moro y  del Obispo Fisher, nin­
gún obstáculo hubiera encnntrndo pora el matrimo­
nio de su hijo con Marín Stuart, no hubiera toni- 
do hijos ilogitimos, y , según todos los cálculos do 
la probabilidad humana, aún hubiera tenido otros 
muchos legítimos, n quienes nadie hubiera disputa­
do su derecho al trono do Inglaterra.

_ 304. A esto, y  únicamente a esto, debe atri­
buirse el triunfo do Isabel en la abolición de la R e­
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ligión Católica, que era la Religión do las noven­
ta y uuevo centésimas partes de su Pueblo, como 
so había visto claramente al advenimiento do su her­
mana María al trono. Sin embargo do esto, y  do 
haber sido el mayor tirano que jamás ha existido y 
la más cruel de todas las mujeres, a pesar do la pu­
blicidad del escándalo do sus amores, fue el Sobe­
rano más popular que ha reiuado en Inglaterra, des­
de el tiempo de Alfredo; y  podríamos referir mil 
pruebas del extraordinario interés con que todo su 
Pueblo, sin excepción do clases, miraba cuanto de­
cía relación con su vida o su salud. Efectos do es­
ta naturaleza no pueden menos do tener causas ex­
trae rdin a lias. Las crueldades casi inauditas que ejer­
ció con un gran número do ingleses, su altivez, su 
insolencia y  su vida escandalosa debioron natural­
mente hacerla odiosa a su Puoblo, y  hacer desear a 
ésto verso libre do olla; poro, por desgracia, ora el 
único antemural coutra la dominación extranjera, 
que es a lo que, justisimamonto, bu tenido siempre 
el Pueblo inglés el muyor aborrecimiento. Esta fuó 
la razón, por la que, cuando el Parlamento vió que 
no conseguía hacerla casar, publicó aquella Ley, que 
declaraba a sus hijos bástanlos herederos legítimos 
del Trono. Wliitakor, Ministro do la Iglesia Angli­
cana, dice que ésta fue una Ley de infamia, y  lo fuó, 
en efecto; poro toda la bajeza que, a primora vista, 
so descubro on olla, desaparece, en cierto modo, pa­
ra un inglés, til considerar que no hubia otro me­
dio de evitar el dominio do la Escocia y do la Fran­
cia, que era el gran asunto que, on aquol tiorn- 
po, tenía inquieta a toda la Nación inglosa. Hume, 
ideando siompro alguna nuovn hostilidad contra 
la Roligión Católica, atribuyo ol amor que el Pue­
blo touía a Isabel al disgusto, con que miruba todo 
lo que él llama supersticiones romanas. Whitnkor atu- 
buyo la extirpación do la Religión Cutólicu en In­
glaterra a la voluntad del Puoblo, y  no a la Koi- 
nn; pero los escritores católicos la atribuyen, y  con 
razón, a las crueldades do ésta: sin embargo, no 
han procurado indagar la causa por qué tanto ella 
como sus Ministros pudieron cometer, impunemente, 
todas aquellas entoldados. La cuestión es muy son­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cilla: la Nación tenia que elegir una do estas dos 
cosas: la Religión Protestante, Isabel y  la indepen­
dencia-, o la Religión Católica, María Stuart y  la .vi- 
misión a loa extranjeros. Por desgracia, se decidió 
por la primera; y de aquí nacieron todas sns cala­
midades y el trágico fin de la Reina de Escocia.

305 En el año de 1551) se hallaba ésta, como 
hemos visto en el § 302, en el más alto grado de 
gloria humana: era esposa del Rey de Francia, Rei­
na reinante de Escocia, Reina, por  ̂ legitimo dere­
cho, do Inglaterra, y pasaba, además, por una do 
las mujeres más hermosas de todo el mundo; pero 
tampoco ha Imbido jamás una caída semejante a la 
suya. Su marido, Francisco II, murió a los diez y 
siote meses de su advenimiento al trono, habiéndo­
lo sucedido Carlos IX, todavía menor de edad. La 
Reina madre, Catalina de Médicis, la convenció muy 
pronto do la necesidad de volverse a Escocia, para 
conservar alguna cosa: hizolo «sí, en efecto, María, 
aunque con el corazón oprimido de tristeza, y  pre­
sintiendo ya la poca tranquilidad que la esperaba 
en un país más entregado aún a todos los horrores 
do la ltefonna, que lo había estado la misma Ingla­
terra Desgraciadamente, no la engañó su corazón. 
Con efecto, si consideramos que, durante su larga me­
nor edad y su ausencia de sns Estados, se habían 
formado diferentes faccíonos entro los nobles, las 
cuales triunfaban, alternativamente, linas do otras, y  
alimentaban en el Estado una guerra civil casi con­
tinua, acompañada de actos do perfidia y de atroci­
dad, de los que, con dificultad, se encontrará ejem­
plo en la Historia, tnnto antigua como moderna; si 
a esto uñadimos la obra de los nuevos santos, quie­
nes llevnrou la Iivfonnu on Escocia aún más allá 
que en Inglaterra, y a cuya cabeza estaba el famo­
so Monje apostata, Juan Knox, n quien el doctor 
Johnson llama el untlrado de la llc/ornia; ¿podremos 
extrañar que María, que había sido educada on el 
culto católico y había estado adorada on la Corto 
do Francin, no so prometiera una vida feliz en sem e­
jante Pueblo?

306. Sin embargo, Isabel, sus Ministros 3’ su 
Pueblo, pues nada debemos ocultar, vieron estas des-
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gracias con una iudcciblo y poca generosa satisfac­
ción. Por entonces, a lo monos, estaban libres del 
peligro de la unión do la Escocia con la Francia; 
pero María Stuart podía contraer nuevo matrimonio* 
y, unida siempre con la poderosa familia do los Gui­
sas, era una persona muy temible, especialmente pa­
ra Isabel. Si María hubiera sido un hombre, nues- 
trn Reina doncella hubiera procurado casarse con él; 
pero no lo era, y  esto ofrecía una dificultad supe­
rior a toda la habilidad do Cecil. En este estado, 
recurrió Isabel a sus medios acostumbrados y em­
pezó a suscitar facciones contra su prima, Imsta que, 
por sus intrigas con los nobles y el auxilio de su 
dinero—droga de infalible efecto entro los reforma­
dores escoceses—se hizo, en poco tiempo, realmen­
te más poderosa en Escocia que la misma desgra­
ciada Marín, en cuya Corto no dejó de mantener, 
durante cnsi todo su roinndo, úna u otra facción, con 
el objeto do impedir que María ejorcíoso poder al­
guno, y  do hacerla morir, aonquo fuese por medio 
do un asesinato, con tal do que no se pudiese atri­
buir a ella este crimen.

307. En 1565, es decir, como tros años des­
pués de su vuelta a Escocia, so casó María con su 
primo Enrique Stuart, Cnndo de Darnloy, en lo que 
burló a la Reina de Inglaterra, la cual, temiendo 
que do esto matrimonio naciese uu heredero do su 
propio trono, como, en efecto, sucedió, tomó las me­
didas más desesperadas para impedirlo; poro llega­
ron tarde. Darnloy, aunquo joven y do buena fi­
gura, so condujo tan indiscretamente, que llegó a 
hacerse odioso a la Roíua, y, ademas,  ̂ era interior­
mente protestante. La Reina le trato muy pronto 
con el mayor desprecio; no le permitió ojercer auto­
ridad algunn, y, por último, le desterró do ln Cor­
te, nogándoso a vivir con él. Darnley, que atribuía 
los mulos tratamientos do la Roina a los consejos y 
u la influencia do los católicos, y, especialmente, del 
oxtranjero Rizzio, favorito y Societario privado do 
uquélln, juró vengarse, para lo cual so reunió con 
algunos nobles descontentos y partidanos do la líe- 
forma, quienes se ofrecieron a ayudarlo pain usisi 
nar a Rizzio, exigiéndolo antes un documento, por el
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qno quedasen a salvo de las malas consecuencias de 
este atentado, que verificaron del modo siguiente: 
Hallándose María cenando una noche con algunas 
señoras de su Corte, entraron, precipitadamente, en 
la sala los conjurados, conducidos por Darnley, quien 
so colocó a espaldas do la silla do 1? Reina: Riz- 
zio, que, con otras personas da la servidumbre, so 
hallaba en la misma sala, conoció al punto el obje­
to de aquéllos, y se puso bajo la protección do la 
Reina, la cual, aunque cu o] sexto mes do su omba- 
razo, procuró salvarle con súplicas y gritos; pero to­
do fné iuútil: los asesinos le hirieron a los pies mis­
mos do la Reina, y, arrastrándolo fuera de la sala, 
cosieron su cuerpo a puñaladas.

'308. Una acción tan horrorosa y sanguinaria, 
por la que no filé castigado ninguno de los cómpli­
ces do Darnle}’, fué la causa principal do la minute 
ju tn, annqoo ilegal, de ésto. Un año después de la 
muerte de Rizzio (en el de 15U7) y cuando María 
había dado ya a luz un hijo (nuestro Jacobo I, me­
dio católico y medio puritano), cayó enfermo Darn­
ley en Glasgow. Luego que la Reina lo supo, fue 
a verlo, y  le trató con mucha bondad: cuando ya es­
tuvo restablecido, le trujo consigo a Edimburgo, y, 
para qno disfrutase do un aire más puro, lo puso en 
una casa sola, fuera de la ciudad. A ella iba todos 
los días a visitarle, y aun dormía, por las noches, 
en un cuarto, debajo del que él ocupaba; pero oí 
10 de Fobrero, por la tarde, lo dijo quo aquella no­
che iba a dormir a su Paludo, porque habla pro­
metido asistir a la celebración del matrimonio do dos 
personas do la Corte: verificóse el matrimonio, en 
efecto, y  la Reina asistió a él; poro, precisamente) 
en aquella noche, fué volada, con pólvora, la casa, en 
que estaba el Roy, cuyo cuerpo fué arrojado a un 
campo inmediato. Si la explosión hubiera dejado a 
esto hombre vil y sanguinario algún tiempo para re­
flexionar, quizá so hubiera acordado do las puñala­
das con quo asesinó á Rizzio, a pesar do las súpli­
cas y  do loŝ  gritos do una mujer embarazada y lle­
na de congoja.

«309. Aquí empiezan las grandos desgracias quo 
experimentó después esta desventurada Reina. Mu-
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chas veces había sido insultada, y aun apresada, por 
las diferentes facciones, excitadas y fomentados en 
Escocia por la Reina de Inglaterra, y  que, alter­
nativamente, la oprimieron tanto a ella como a su 
Pueblo; pero desde este momento es desde cuando 
pareció 3rn destinada a ser tratada como un malhe­
chor, y, por último, conducida, como tal, al cadalso. 
Es un hecho, que no admito duda, que quien ase­
sinó a Darnley fue el Conde de Bothwel, unido cou 
otros cómplices, por un inicio sanguinario. Así se 
dijo entonces públicamente, y aun se anunció por 
carteles; se dijo también que María estaba compli­
cada en la trama, y, aunque do esto no se huya po­
dido dar una prueba positiva, la conducta quo obser­
vó en adelante no fuó la mas a propósito para di­
sipar ostas sospechas; por consiguiente, referiré úni­
camente los hechos en quo convienen lodos los escri­
tores. Bothwel tenía, antes de la muerto do Darn­
ley, el mayor favor con la Reina, y  aun había re­
cibido de ésta una autoridad, a que no lo hacían 
acreedor ni su talento ni sus costumbres, y  do la quo 
abusó para ser declarado inocente del asesinato del 
Roy por medio do un fallo ilegal, que debió María 
haber evitado. El 24 do Abril de dicho año, pues­
to Bothwel a la cabeza de 3.000 hombres de caba­
llería, so apoderó do la persona do la Reina, quo 
volvía de ver a su hijo, y  la condujo a su castillo 
do Dumbar. En ól estuvo Moría hasta ol día 3 do 
Muyo, en el 'quo salió, después do consentir en ca­
sarse con Bolhtrcl, quien, al efecto, se separó do su 
mujer por medio de un divorcio protestante y cató­
lico, concedido por unos, por causa do adulterio, y 
por otros, por causa de parentesco. El 12 del mis­
mo mes, condujo a la Reina ante un Tribunal, en 
donde ésta lo perdonó, en presencia de los Jueces, 
la violencia cometida cou su persona, y, tros días 
después, se coso con él, públicamente. El Embajador 
de Francia no quiso asistir a la celebración del ma­
trimonio, pues, en esta ocasión, rehusó Mana escu­
char los consejos do la familia de los Guisas.

310. So ha escrito un gran número do volú­
menes sobro esto asunto, tinos probando quo Mima 
estaba complicada y consintió en el asesinato de su
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marido, y  otros defendiéndola do osta imputación: 
sus enemigos citan cartas y  sonetos, dirigidos por 
ella a Botlnvel antes do la muerto del Roy; pero sus 
amibos niegan la autenticidad de semejantes cartas, 

por mi paite, creo fundadísimas sus rozones. Whi- 
táker, que tanto ha escrito contra la Religión Ca­
tólica, defiendo a María de la imputación de lmber 
sabido el proyecto do asesinar a su marido y de ha­
ber consentido en él; pero, en cuanto a los hechos, 
quo acabo do referir, todos están conformes con 
ellos, y  nadie niega que Bothwol so apoderó de Ma­
ría, violentamente, y  que ésta, después de recobra­
da su libertad, le perdonó esta ofensa, y  se casó 
con él, públicamente, aunque semejante enlace causó 
el mayor horror en la familia de los Guisas, cuyos 
consejos liabía seguido hasta entonces con la docili­
dad de una hija obediente.

311. Una conducta tan extraña, y  casi tan odio­
sa, como el asesinato de Datnloy, tuvo un pronto y 
terrible castigo. Armóse una parte do sus vasallos 
contra olla, derrotó a Bothwol, quien so vió obliga­
do a abandonar el país, y  murió, pocos años después, 
en una prisión, en Dinamarca; olla mismu fue tam­
bién puesta por sus mismos vasallos en otra prisión, 
do la quo no so libertó, sino para venir a perder la 
vida on la do Isabel, su astuta y mortal enemiga.

312. Los rebeldes estaban mandados por el 
Conde do Murray, hijo natural del padro do María, 
el cual fuá para ella un hermano cruel y  desnatu­
ralizado, pues no solamente la puso en una prisión, 
sino que la depuso del trono, y coronó a su hijo do 
edad de 13 meses, nombrándose a sí mismo Regen­
te del Reino. Murray no sólo había sido católico al 
principio, sino también eclesiástico y  Prior do San 
Andrés; pero, viendo que podía convenirlo aposta­
tar, a la manera do Knox, quebrantó sus juramen­
tos y  apostató, en efecto. Whítaker dice quo “aun­
que cometió los crímenes más monstruosos, pasaba 
por un buen hombre entro los reformadores do aque­
llos tiempos.” Luego cjuo apostató, todo su objeto 
fue destruir a la Religión Católica, por parecería quo 
era el medio do conservar su poder; era, además, un 
ombustero osado; no reparaba en perfidias, on per­
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jurios ni en acciouos sanguinarias, cuando podían con­
venirle para sus finos; era, en fin, un hombro, cual 
lo necesitaba nuestra buena Reina Isabel.

313. Esta aparentó, ul principio, desaprobar su 
conducta, le amenazó con que enviaría contra él un 
Ejército, para obligarlo a restablecer a María en el 
trono, y dió a ésta las mayores seguridades de so­
correrla, y aun le aconsejó ponerse, en coso de ne­
cesidad, bajo la jtrotección de la Inglaterra. Engaña­
da María por estas promesas, en un momento fatal, 
tomó la funesta resolución de aceptar las ofertas de 
Isabel. Sus fieles amigos lo suplicaron, con la ma­
yor energía, y  basta de rodillas, que no so entrega­
se en poder de la que, hacía tanto tiempo, estaba 
sedienta de su sangre; pero ella siguió su resolución, 
y no bien habían pasado tres días, cuando ya cono­
ció que se había libertado de uua prisión para en­
trar en otra; en olla, en efecto, continuó, aunquo 
mudando de sitio tros o cuatro veces, por espacio 
de diez y nueve años, hasta que, por último, fué 
condenada a muerto, bárbaramente, por un crimen 
supuesto, que ni pudo haber cometido.

314. Durante estos diez y nueve años, no de­
jó do intrigar Isabel con los vasallos rebeldes do 
María, ni do sombrar la discordia en Escocia, em­
pleando con las diferentes facciones todos los me­
dios imaginables de corrupción, y haciendo padecer 
a un Pueblo, que jamás la había ofendido, cuantos 
males puede sufrir una Nación.

315. Si fuéramos a reforir nada más que la mi­
tad do las acciones bajas y bárbaras que la pérfida 
Isabel cometió para atormentar a ostu desventura­
da Reina, que apenas tenía 25 unos, cuando se arro­
jó entro las garras de esta arpia, no nos bastaría 
osta carta. Miontrns que, por un Indo, fingía desa­
probar la conducta de Murray, lo excitaba, en se­
creto, por otro, a acusar a su Reina y hermana: mien­
tras aparentaba querer nsegurar la inviolabilidad do 
los Soberanos, nombruba una Comisión para juzga) 
a María por. su conducta en Escocia: mientras cla­
maba venganza contra los traidores escoceses, que 
se habían rebolado contra su prima, recibía de ellos, 
como rogalo, unag rnn parto do las alhajas, quo a-
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ría había recibido do su primor marido, el Rey do 
Francia; y  cuando, en fin, so vio obligada a <leda- 
varia inocente del asesínalo (le su marido, no sólamen- 
to se negó a restablecerla en su trono, faltando a 
la solemne promesa que le había hecho repetidas vo­
ces, sino también a darle su libertad, y  aún hizo su 
prisión mucho más estrecha y más penosa. Murray, 
su compañero en perfidia, fue asesinado, en 1570, 
por un hombre, cuyos bienes había confiiscndo, in­
justamente; pero se sucedieron traidores a traidores, 
pagados todos por Isabel, y la Escocia fue regada de 
sangre, porque la cruel política de esta mujer infa­
mo lo creyó necesario para su propia seguridad. Whi- 
taker cita una multitud de autoridades, para probar 
que aun quiso también apoderarse del hijo de Ma­
ría, y que, no habiendo podido lograrlo, hizo cnan­
to pudo pora que le envenenasen.

316. En fin, en 1587, esta mujer feroz llevó 
su víctima al patíbulo, después de haberla hecho su­
frir toda clnso de tormentos. Como empezaban ya 
sus enemigos a emplear contra ella los mismos me­
dios de división y de destrucción, qno ella había em­
pleado toda su vicln contra los demás, creía expues­
ta, a cada momento, su existencia, y  sospechando, 
acaso con razón, que todas aquellas tramas nacían 
del deseo tan natural y  tan justo que los católcios, 
tranquilizados ya do que la Inglaterra posase u po­
der de la Francia, tenían de libertar al mundo do so- 
mejante tigre, 3' de colocar, por este medio, en el 
trono a Marín, qne era católica y su heredera legí­
tima, no halló otro medio do asegurar su vida, que 
hacer morir a esta desventurada Reino. Resuelta ya  
a ello, y, para facilitar la ejecución de su pro3rec- 
to, hizo adoptar en el Parlamento una acta, en qno 
se declaraba roo do muorto a toda, persona, que, ha­
llándose en el Peino, conspirase, para apoderarse, de él 
o para dar muerte u la Peina. Al momento que el 
Parlamento adoptó esta acta, fueron embargados to­
dos los papeles do María; y  lo que en ellos 110 pu­
do hallarse, es decir el delito, fuó suplido por la 
perfidia, como lo prueba Whitnker, quien dice: “de­
bemos  ̂ confesar, con vergüenza, que esto crimen fuó 
cometido por los protestantes/' Pero ¿qué derecho
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tema Isabel para castigar cmdqma-a intención lies- 
til que pudiera tener .Marín? '¿No era ésta tan Reí- 
nn como ella? ¿No la lmbía ddenhh m  unauriMii 
jwr la fuerza, y  esto después do haberse apoderado 
de su persoua, no eu una guerra abierta, sino atra­
yéndola y engallándola del modo más pérfido? ¿No 
había hecho todo lo posible para derramar su san­
gre? Y, en esto caso, ¿no tenia María un derecho 
claro e indisputable para oponerse a su implacablo 
enemiga o intentar destruirla por cuantos medios es­
tuviesen a su ulcauce? ¿Y que derecho, qué loy ni 
qué costumbre o uso autorizaban a una Reina a in­
vitar a otra a venir a sus dominios, bajo el pretex­
to do protegerla, para sepultarla en una prisión, lue­
go que viuo, y  sujetarla, por último, a un Tribunal, 
por supuestas ofensas contra ella?

317. Cuando en el Consejo do Isabel so trató 
del modo do quitar la vida a María, Leieoster opi­
nó por un veneno; otros propusieron quo se fuera es­
trechando su prisión hasta hacerla morir de esto mo 
do; pero Walsiughara sostuvo que debía ser juzga­
da por un Tribunal, porquo los medios legales eran 
los únicos, con quo so podía evitar la murmuración 
do los descontentos. Adoptóse esta opinión, y se 
nombró, al instante, una Comisión, por ho quo fue 
juzgada y  condenado a muerte, sin más prueba quo 
unos papeles, do los que, una parto a lo menos, eran 
evidoutomento supuestos, y todos simples copias, do 
que no pudieron manifestar un solo original. Aun­
que la Comisióu pronunció su sentencia de muerto 
en el mes do Octubre, so dilató su ejecución por es­
pació do cuatro meses, durante los cuales estuvo dis­
curriendo la feroz Isaboí los medios do «scsinnr a 
su víctima, coa ol objeto do evitar ol odio que,̂  ne­
cesariamente, debía atraerle el mandar olla misma 
darlo muerto. Así lo prueba Whitaker del modo 
más convincente. Para realizar su horrible proyec­
to, mandó a su Secretario Davisou escribiese so­
bro ol particular a los dos Carceleros cío Mana, Su* 
Amias Paulct y Sir Druo Drury; poro éstos, aunquo 
onomigos mortales do los católicos y vivamente ins­
tados a oncargarse do una acción tan horrorosa, se 
llegaron, constantemente, a ella, contestando: que
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sentían no poder acceder a la propuesta, que so les 
hacia; que ponían a disposición de S. M. sus bienes 
y sus vidas, pero que, do ningún modo, so presta­
ban a tomar parte en el asesinato de Marín.” Cuan­
do Isabel leyó esta respuesta, prorrumpió en recon­
venciones contra ellos, ridiculizó la delicadeza de sus 
conciencias, habló, con desprecio, de unos servidores 
tan escrupulosos, y  dijo, por último, “que lo haría, sin 
necesitar para ello de su auxilio.” Por fin, después 
de cuatro meses de esfuerzos inútiles para hallar un 
hombre tan bajo y sanguinario, que so encargase de 
ejecutar una acción tan execrable, tuvo que valerse 
del último recurso, del asesinato legal, que. al cabo, 
se cometió con su infeliz víctima ol 8 de Febrero 
de 1587, din de oterna infamia para la .memoria de 
la Reina de Inglaterra, "la cual, dice Whifeakor, ca­
recía de todo sentimiento de ternura y  de generosi­
dad; jamás pensó en la venganza terriblo de la His­
toria, ni temió la sentoncin infinitamente más terri­
ble de un Dios justo y vengador. Me avergüenzo, 
como inglés, al pensar que un crimen tan atroz fué 
cometido por una Reina do Ingluterra, cuyo nombre 
se me ha enseñado a pronunciar, desde mi infancia, co­
mo ol honor de su sexo y la gloria de nuestra isla."

318/ ¡Ah! eso mismo se me ha enseñado a mí, ¡/ 
se nos ha enseñado a todos; poro ahora ya es un de­
ber nuestro ensoñar a nuestros hijos la verdad. Res­
pondedme a esto: negad, si podéis, que osa Reina, 
esa, que se titulaba Cabeza de la Iglesia, fue la que 
cometió este crimen, la quo mandó quitar la vida, en 
un cadalso, a la desgraciada o inocento Marín, des­
pués de haber intentado, inútilmente, asesinarla, n 
sangre fría.

(Sigue la carta undécima).
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CARTA UNDECIMA
Hipocresía de Isabel con motivo de la muerte de María Sluard. 

— Armada española,— Leyes de Isabel, relativas a los 
pobres.— Su conducta bárbara con la Irlanda.—  m i Inqui­
sición. Persecución sangrienta contra los católicos.—Tor­
mentos que estos sufrieron.— Muerte de Isabel.

Keiminyton, 30 de Setiembre e 1825.

319. Amigos míos: Si detestable y baja fue la 
conducta de la bucnn Reina Isabel en oí asesinato do 
su desgraciada prima, aún fué mil voces más baja y 
detestable su hipocresía después de tan horriblo aton­
tado. Aparentó sentir profundamente quo tal crimen 
se hubiese cometido; quiso hneer creer quo había si­
do contra su voluntad; y nunque ella misma había 
firmado la orden para la ejecución do la sentencia; 
aunque, como plenamente lm probado Whitaker, re­
prendió, en los términos más agrios, a su Secretario 
Davison, por no haberla mandado ejecutar antes, y 
aun procuró, por cuantos medios estaban a su alcan­
ce, inducirlo a valerse do asesinos; tuvo la inaudi­
ta perfidia do roaudarlo prender y encarcelar, por 
haber dado aquella ordon. Por medio do una cade­
na do injusticias y do horribles crueldades, a las quo 
nada puedo compararse, llevó a su desgraciada pri­
ma al cadalso on el mismo país, on quo lo había 
ofrecido un asilo y  promotido seguridad; tuvo la bar- 
bario do negarle, eii sus últimos y terribles momen­
tos, el consuelo do los auxilios de un Sacerdoto do 
su comunión; y ni aún, viéndola muorta, tendida a 
los pies del verdugo y bañada en la sangre, que 
salía a borbotones do su cuello, se aplacó su odio, 
ni so satisfizo su maldad. No contenta con la des­
trucción del cuerpo do su infeliz prima, hubiora que­
rido, somejanto a Satanás, atormentar también su al-
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mn. Después do ejecutada la sentencia, tuvo la vil 
y diabólica hipocresía do llorar por ol promaturo fin 
do su querida prima, y lo que, si cabe, es una in­
famia mucho mayor, se sirvió do su poder despóti­
co, pnra prender a su compasivo Secretario, impu­
tándolo la horrorosa catástrofe, de quo ella sola ha­
bía sido la verdadera cansa. No hay expresiones, no 
hay palabras capaces de explicar lo horroroso de se­
mejante conducta; y lo único que puedo templar los 
sentimientos de nuestro corazón, es vería a ella mis­
ma, cuando vió quo so aproximaba el fin do su vi­
da mil veces más aterrada que lo estuvo nunca su 
malhadada víctima.

320. Sin embargo, oran tales las circunstan­
cias de aquella época, que esta pervorsa mujer no 
sólo se vió libre, por entonces y por todo el tiem­
po do su reinado, del odio, quo, por su depravada 
conducta y su carácter, merecía, justamente, de sus 
súbditos, sino quo, por un sucoso, quo aconteció in­
mediatamente, después del vil asesinato do su pri­
ma, volvieron éstos a reunirse ni rededor do su mal­
vada Reina, más solícitos que nunca pnra la conser­
vación do sus días.

321. Felipe II, Roy do España, y  Soberano tam­
bién do los Países-Bajos, resolvió invadir la Ingla­
terra, con una Escuadra española y un Ejército fla­
menco. Isabel había provocado su onojo, foraontan- 
do la rebelión contrn él por tanto tiempo, como la 
había fomentado en Francia contra ol Soberano do 
este Roino; pero Felipe, que era entonces el Monarca 
más poderoso de Europa, y posoía más Escuadras 
y más y mejores tropas que la Francia, puso a lu 
Inglaterra en gran peligro. Es cierto quo esto pe­
ligro fué ocasionado sólo por la malignidad, la ma­
la fe y  la perfidia do Isabel; poro los ingleses úni­
camente atendieron a quo la Inglaterra ora su Pa­
tria, y todos so reuniorou on torno do su Roina. 
Los católicos probaron, en aquella ocasión, como, ge­
neralmente, han probado en cuantas proporcionan 
manifestar^ el amor a la Patria, que ningún género 
do oprosion era bastante para hacerlos olvidar los 
deberes do ciudadanos y de vasallos. El mismo Hu­
me, hablando do olios, dice “quo, a pesar de hallar­
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se privados por Ins Leyes de toda especie de em­
pleos e inhabilitados para ejercer la menor nutnri- 
dan, so alistaron, voluntariamente, en el Ejército y 
en la Escuadra; unos equiparon buques a su costa 
y  dieron el mando do olios a los protestantes; otros 
excitm on, con la mayor eficacia, a su s arrendatarios, 
vasallos y  vecinos a defender la Patria; y  todos, sin 
distinción do clases, se prepararon, espontáneamen­
te, con orden y  con enorgia, a resistir a los inva­
sores.” ¡Ahí ¡en cuántas ocasiones tuvieron Carlos 
I, Jacobo II, Jorge I, Jorge II, y  aun Jorge III, 
justos motivos para lamentarse, por no hallar en los 
protestantes una lealtad tan acrisolada! El prime­
ro perdió la vida; el segundo, el trono; ol tercero y 
el cnarto estuvieron a punto de perder ol trono y 
la vida, y  el quinto perdió la América; y  todo por 
culpa do los protestantes.

322. Una terrible tempestad dispersó y casi 
destruyó la Armada española, llamada la Invencible, 
y preservó a la Inglaterra do la invasión. Es cier­
to que, aun cuando aquélla no hubiera sobreveni­
do, nunca, según todas las probabilidades humanas, 
hubiera podido Felipe conseguir sus designios. Sin 
embargo, el éxito no era seguro, porque el pdiijvo 
era hnníncnlc, y  aún lo hubiera sido mucho mayor, 
si los católicos se hubieran dejado llevar do su re­
sentimiento. Tan gonorosu conducta por parte do 
éstos, ya que no fuese por otras poderosas razones, 
debía haberse tenido en cuenta, para haberles ali­
viado, do algún modo, do la cruel opresión, en quo 
gemían bajo el cetro do hierro do Isabel; pero, a 
posar do esto, ningún nlivio so les concedió; fueron 
tratados, como antes, con la crueldad más bárbara, 
so vieron somotidos a una Inquisición infinitamente 
más severa quo h> fue jamás la do España; y basta­
ba la más levo sospecha do desafecto, para quo so 
los hiciese sufrir prisiones, tormentos y, no pocas vo­
ces, ln muerte.

323. Los bienes de la Iglesia habían: sulo con­
fiscados en Irlanda, dol mismo modo que on Ingla­
terra; poro estando aquélla a mayor distancia dol 
centro del poder y del foco do la apostusia y  del 
fanutismo, era mucho más difícil convertir a sus ha-
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hitantes con las puntas do las bayonetas, la horca o 
los tormentos; por lo cual, sufrieron, bajo ol reinado 
do Isabel, una serie no interrumpida do latrocinios 
y matanzas. Cruolos y avaros favoritos oran envia­
dos, unos tras otros, para hostigarlos, in c es antera on- 
to, y  precipitarlos a actos de desesperación, con el 
designio patente, y  aun abiertamente, manifiesto, de pro­
mover pretextos para nuovas confiscaciones. Ya des­
do su principio so había manifestado la Jteforma en 
Inglaterra con la palabra pillaje, escrita en su frente; 
pero, cuando so presentó en Irlanda, no tenía en su 
cuerpo una sola parte, dosdo la planta del pie hasta 
lo alto de la cabeza, en que tan horrible palabra no 
estuviese estampada. Isabel, aquella horrible hiena, 
aquella abominable tirana, no pudiondo vigilar en 
Irlanda los movimientos do los católicos, como los 
vigilaba en Inglaterra, ni tampoco perseguirlos en 
particular, porque allí no hallaba medios para ejecu­
tar su temible policía, tomó el partido do asesinarlos 
en masa: envió a Irlanda a los eclesiásticos, cuyos 
sucesores existen en ella en el día. La espada, la 
efusión do sangre les aseguró do los diezmos y  de las 
tierras dé la Iglesia] pero no pudo, como tampoco pu­
do el feroz e inexorable Cromwoll, proporcionarles 

feligreses; sin embargo, Isabel plantó en aquella des­
graciada tierra, rogó, con arroyos do sangre, y, du­
rante su largo reinado, vió arraigarse en ella aquel 
árbol, cuyo fruto amarga todavía a los desventura­
dos irlandeses, y  que, al fin, vendrá a cnusar la rui­
na de la Inglaterra misma, a no adoptarse medidas 
más oportunas que las que, hasta ahora, parooo se 
han empleado.

32i. Más adelanto hablaré do la monstruosa 
inmoralidad, del empobrecimiento y  do la miseria quo 
la Reforma ha producido en Inglaterra; y, con las 
actas dol Parlamento on la mano, trazaré los progre­
sos sucesivos de esta miseria, dosdo la Reforma has­
ta nuestros días: sí, amigos míos, con las actas mis­
mas del Parlamento, en las cuales voromos ol prin­
cipio do osta miseria, quo lia reducido al Pueblo in­
glés y  al irlandés a alimentarse con pan y  patatas, 
tan olaramente como vomos nacer un arroyo do su 
manantial; poro os preciso manifestaros antes en qué
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consisto que la pobreza y  ln degradación son rancho 
mayores on Irlanda quo on Inglatorra. Haco mucho 
tiempo que, así en sus vestidos como on sus alimen­
tos, forma la desgraciada Irlanda el contraste más no­
table con la Inglaterra; y, con razón, docia el doc­
tor Franklin: “Cualquiera pensaría (¡nc. los vestidos, 
que desechan los labradores y artesanos ingleses, so en­
vión a la Irlanda, para el uso de sus habitantes de la 
minina clase.”

325. ¿Y por que ha durado tanto tiempo este 
contrasto? ¿No son tan buenos ol suelo y el clima 
de la Irlanda como el suelo y el clima de la Ingla­
torra? ¿No están ambas islas a muy pocas leguas 
de distancia úna de otra? ¿No las rodea a ambas un 
mismo mar? ¿Y no es ol Pueblo do la primera tan 
laborioso como el de la segunda, como lo han ma­
nifestado sus desgraciados habitantes en todas par­
tes del mundo, a cuantas han emigrado para ganar 
su vida, no como mozos do esquina, buhoneros o 
saltimbanquis, ni tampoco empuñando ol látigo para 
hacer trabajos descansados, sino trabajando y auxi­
liando, con alegría, en sus labores más penosas a los 
extra»joros, entro quienes han ido a buscar asilo 
contra la inhumana opresión do sus tiranos? ¿Cuál 
es, pues, la causa do esto contraste, tan favorable a 
la Inglatorra y tan contrario a la Irlanda, y que tan­
to tiempo ha oxistido? Para contestar a esta intere­
sante pregunta, bastará oxponor las diferentes medi­
das quo, con respecto a ambos países, se tomaron 
en ol largo y cruel reinado, do que ostamos tratan­
do. Vamos, pues, a referirlas, y, al mismo tiempo, 
haremos, do una voz, la pintura do todas las miso- 
rias quo ha sufrido la Irlanda, desdo la época do la 
(¡idiosa Reforma, apreciando, en su justo valor, los 
elogios quo lo prodigan la falsodad mas obstinada y 
la hipocrosía más pertinaz, y  con los cuales, haco si­
glos, nos están aturdiendo los oídos.

326. En los párrafos 50, 51 y 52 do la carta 
III, hornos visto quo la Iglesia Católica no ha sido 
jamás ni os tan exclusivamente tan espiritual, quo ro- 
pruobo todo cuidado respectivo a los cuerpos: al con­
trario, una parto, y  parto muy principal do sus pre­
ceptos, os excitar a obras do caridad, de una candad
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que no es do una nnturaloza tan sobrehumana y  pu­
ramente espiritual, que no so explique con actos ex­
teriores, y  no «e muestre on las buenas obras, hechas 
a los necesitados y a los enforraos: asi es que una 
gran parte do sus diezmos, do las oblaciones y do sus 
reídas so empleaba en dar do comer ni hambriento, 
en vestir al desnudo, en hospedar a Jos extranjeros, 
en socorrer a las viudas y a los huérfanos, en cu­
rar a los heridos y a los enfermos; en una palabra, 
uno do sus principales cuidados ern que nadie, por 
baja que fuese su condición, sufriese ni padeciese por 
falta de auxilios o do asistencia. Con este objeto, 
entre otros varios, y  n fin do que los Sacerdotes tu­
viesen el menor mímoro posible de cuidados propios, 
capaces de separarlos del ejercicio de esta importan­
te parto do su ministerio, prohibió a ¿odos el matri­
monio. De aquí dimanó que, mientras la Religión Ca­
tólica fue la Religión do la Nación, hubo en olla hos­
pitalidad y caridad y  no se oyó jamás, ni aún remo­
tamente, el triste dictado do pobre.

327. Pero, cuando se adoptó la Réligióu Protes­
tante, y  con olla el matrimonio de los Sacerdotes, so 
vieron los pobres despojados del derecho que les da­
ba su nacimiento, y  obligados a vogamnndoar, para 
proporcionarse algún auxilio, mendigando o roban­
do. Lutero y  sus sectarios negaron, enteramente, 
la doctrina de que las buenas obras fuesen necesarins 
para la salvnción: sostuvieron quo la fe , y  sólo la fe, 
era necesaria, ij quitaron de su Biblia la opístola do 
Santiago, porque recomendaba la caridad y  las bue­
nas obras, y  lo dieron el nombro de epístola de paja. 
En muchísimas cosas eran tan diferentes las opinio­
nes de los reformadores, como las graduaciones do los 
colores del arco-iris; pero todos convenían en quo 
las buenas obras no oran necesarias para salvarse, y  
en que a los santos, según ellos tenían In modestia 
do llamarse a sí mismos, no podía coirarso la puer­
tas del cielo por ninguna clase do pecados, por nu­
merosos 3’ enormes que fuesen. ¿Y qué podía sor 
la caridad para gentes, entre quienes ol robo, el sa­
crilegio, el adulterio, el incesto y el perjurio eran 
acciones tan habituales como el dormir y  despertar, 
y a quienes enseñaba su Religión que ninguno de
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dichos eumenos, m todos ellos reunidos oran obstá­
culo para la eterna felicidad? Entro ellos, on efec­
to, so miraba la caridad (que os una ventaja, que per­
tenece exclusivamente a la Religión Católica) como una 
cosa de costumbre e insignificante por sí misma.

328. En esto consisto que el espíritu do todos 
los establecimientos protestantes sea, on realidad, in­
compatible con la caridad; pues, aunque ú'gunos do 
ellos aun la conservan en el nombre, on ninguno so 
practica verdaderamente. No así on los establecimien­
tos católicos; pues que en ellos no sólo se confun­
dían, digámoslo así, la caridad constante y eficaz y 
la fe misma, sino que siompre oran inseparables. El 
Catecismo de. Douay, de que tanto abusan los Minis­
tros protestantes, dit o “que la caridad es el primer 
fruto del Espíritu Santo, y  que consisto en dar do 
comer al hambriento y  de beber al sediento, en ves­
tir al desnudo, en rescatar a los cautivos, en hos­
pedar a los peregrinos, en visitar a los enformos y  
en enterrar a los muertos.” Pero ¿queréis, amigos 
míos, saber por qué nuestros rollizos Ministros pro­
testantes declaman con tanto furor contra tan perver­
so Catecismo? Doclamau contra él, porque está on 
la naturaleza del hombro amar estas doctrinas: “con­
tra las que jamás prevalecerán las puertas del in­
fierno." Doclainan, porque en ollas creyeron y con­
formo a ollas obraron nuestros padres; y, últimamen­
te, porque a ollas debieron aquella interior inclina­
ción a socorrer a sus prójimos, que, gracias a Dios, 
aún uo so ha extinguido on los corazones do sus 
descendientes.

329. Volvamos ahora a los párrafos 50, 51 y 
52, arriba mencionados. En ellos, hemos visto que 
la Iglesia Católica hacía, ontoramonte, superfinas to­
das las leyes acerca do los pobres; poro luego que 
esta Iglesia fue robada y destruida; luego que in­
saciables reformadores saquearon los Conventos y las 
iglesias, y  so apoderaron do aquellas vastas propie­
dades, que pertenecían, de derecho, a las clases mas 
pobres; cuando, en fin, fueron, en gran parto, sa­
queadas las parroquias, y  las rentas, que aun les que­
daron, pasaron a manos do hombres casados, entonces 
se hallaron los pobres (pues siempre los lmbra en
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toda sociedad) destituidos do todos los medios do 
existencia y reducidos a pedir limosna o a robar. En 
seguida, vino nuestra buena Roina Isabel, dio la últi­
ma mano al saqueo de la Iglesia y  de los pobres, y, 
por una consecuencia necesaria, la Inglaterra, en otro 
tiempo tan feliz, tan libre y tan hospitalaria, se con­
virtió en una guarida de ladrones y  de esclavos fa­
mélicos. El protestante Strype, a cuya autoridad se 
refiere Hume un millón do veces, nos transcribe el 
siguiente extracto do una carta de un Juez de Paz 
do Somorsetshire, dirigida al Lord Jefe do la Justi­
cia: “Puedo decir, sin exageración, que los hombres, 
capaces de sercir, que andan esparcidos, vagamundean­
do por acá y por allá, serian bastantes, si se los su­
jetase a una disciplina regular y severa, para dar una 
batalla terrible al enemigo más poderoso de S. M; 
ni paso que, en oí estado, en que se oncuentran en 
el día, son una fuerza muy considerable a favor de 
aquél. Por otra parte, la generación que, cada din, 
va naciendo de éstos, manifiesta debo sor, con el tiem­
po, aún más perversa que sus progenitores. No per­
donan ni al rico ni ni pobre, y  sen mucho o poco lo 
que ganen, todo los viene bien; sin embargo, la hor­
ca no da fin con ellos ni con los demás." El mis­
mo Juez dico también: “Por la mala administración 
de justicia, queda impune un sinnúmero de ladro­
nes; pues los sencillos aldeanos y aldeanas, que, por 
lo general, en nada piensan más que en la conser­
vación do sus bienes, no querrían, por todos los te­
soros del mundo, contribuir a la muerto do un solo 
hombre." El mismo historiador protestante nos di­
ce: “Mientras la buena Isabel so quejaba, amarga­
mente, do la falta de ejocnoión do sus leyes, conde­
naba a muerte, cada año, a más do quinientas per­
sonas; y, no contenta todavía con esto, amenazó a 
varios particulares enviarlos a experimentar, por si 
mismos, cómo debían ejecutarse sus leyas pénalos. 
Muy pronto so vió que no dejaban de ser fundadas 
sus quejas; pues, pasados muy pocos días,.se presen­
tó una exposición al Parlamento, denunciando a los 
Magistrados mercenarios do aquel tiempo, como gen­
tes viles y  despreciables que, por media docena do 
pollos, no reparaban en dispensur una docena do ar­
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tículos de la Loy Penal." Sin embargo, todos sus 
castigos no alcanzaron a remediar el mnl: la vagan­
cia, la holgazanería, la mendicidad y el ro o llega­
ron a tal grado, que nuestra buena Isabel tuvo que 
recurrir a la Ley Marcial para contenerlos, principal- 
mentó en Londres y sus inmediaciones. Sólo esto es 
una prueba tan convincente do los terribles efectos 
que produjo la Reforma en la parte moral do la Na­
ción, y  un rasgo tan característico del Gobierno, al 
que, en consecuencia do esta Reforma, tuvo el Pue­
blo de Inglaterra la abominable bajeza de someterse; 
además, no podemos menos de copiar las propias pala­
bras que los Comisionados do la buena o ilustre Isa­
bel dirigieron, en esta ocasión y  en su real nombro, 
ni Director de todos sus asesinatos, tal como las re­
fiero el mismo Hume. “Las calles de Londres, dice 
esto historiador, estaban infestadas do ragnnttindos, do 
facciosos y  libertinos. El Lord Corregidor había ya 
procurado remediar esto desorden, y la Cámara 
Estrellada (1 ) so había servido de toda su autoridad, 
y  había custigado una gran parto de aquellos mal­
vados; pero viendo la Roitm la inutilidad de sus me­
didas, renovó" (pero ¿qué entenderá Hume por re­
novar?) “la Ley Marcial, nombró Gran Preboste a 
Sir Tomás Wi'lford, lo dio una autoridad sin limites, 
y lo mandó prender y ahorcar, con arreglo a dicha 
Ley, a todos aquellos que, según los informes do los 
.!noces de Paz de Londres y  de los Condados comar­
canos, mereciesen ser inmediatamente ajusticiados como 
talos vagos y malvados." ¡Esta es, sin embargo, la 
Reina, a quien so nos ha ensoñado u llamnr la bue­
na Isabel, y  é-=to es el roiuado que, aún hoy día, 
so atreven a presentarnos como glorioso algunos hom­
bres que se llaman instruidos, pero que, realmente, 
son tinos viles aduladores!

880. Tales fueron Ins consecuencias de la des­
trucción de la Iglesia Católica y  del robo do los bio- 
nos do los pobres, que siguió a esta destrucción^ y  
particularmente de la reunión del poder eclosmstico 
y  civil en tinas mismas manos. Aunque esta tern- 1

(1) Tribunal extraordinario, abolido cu 1*541, cu el rei­
nado de Carlos 1.
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bio y tiránica mujer no perdonó ni horcas ni tormen­
tos; aunque, al paso que los ejecutores do sus san­
guinarias leyes regaban nuestro suolo con la sangre 
do los malvados o de los que so quería hacer pasar 
por tnles y  los reprendía, continuamente, por su po­
ca actividad, jamás pudo hacer todo lo que quiso. 
El hambre, que no respeta murallas por fuertes que 
sean, desafió sus tormentos y todos sus medios de 
terror: vióso, por último, que era absolutamente ne­
cesario establecer, para auxiliar a los jwbrcs, recursos 
^eneróles, fijos y  seguros; y, en el año 43 do su rei­
nado, so adoptó esa Ley, vigente aún en ol día, que 
manda destinar una parto de los frutos do la tierra 
a la manutención do los indigentes, y  quo se exige, 
con la mayor puntualidad y bajo las penas más se­
veras, por una especie de Inspectores, encargados 
do su recaudación. ¡Hé aquí los grandes, los sobre­
salientes, los admirables, pero, en realidad, los horri­
bles y eternos efectos do la Reforma: la poárcza, es­
tablecida por la Ley!

331. Sin embargo, esto era do absoluta nece­
sidad, y  ya no quedaba arbitrio a los devastadores, 
quienes se verían precisados a escoger una do estas 
dos cosas: la pobreza legal o el exterminio; 3' claro os 
que ésto nunca podía convenirles, ni aun cunndo les 
hubiera convenido, les hubiese podido ser fácil veri­
ficarlo, pues no tenían suficiente poder para obligar 
al Pueblo a contentarse con la cuarta parto do lo 
que necesitaba para mantenerse. Por consiguiente, 
y después do haber intentado, en vano, otros muchos 
modios do reomplaznr, de algún modo, la caridad 
católica, so vieron reducidos a establecer, en virtud 
de la Ley, un fondo pnra socorror a los pobres. Pri­
meramente quisieron socorrerlos por medio do con­
tribuciones voluntarias, colectndns en las iglesias; pe­
ro ¡ah! los quo entonces entraban en ollas miraban 
a Luton> como a su gran Maestro; y  ésto considera­
ba la epístola de Santiago como una epístola de paja; 
por consiguiente, nada alcanzaron por esto medio. 
¿Ni que podían tampoco conseguir, cuando los ecle­
siásticos protestantes, que eran los quo debían dar a 
los demás ejemplos do caridad, pensaban únicamen­
te en coger, cuanto podían, para sus mujeres y  sus
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hijos? Dioso, 011 seguida, una multitud do decretos, 
para exigir una contribución forzosa, so pona do 
cárcel y  de confiscación do bienes; pero, habiendo 
sido también inútiles, la ¡lustre Isabel y el Parlamen­
to de su Reforma adoptaron, por último, esa terri­
ble acta, a que so dio fuerza do Ley, y que aún en 
el día esta vigente, con la cual llenaron el país do 
contiendas y do pleitos interminables; levantaron a 
unas parroquias contra otras, a los criados contra 
sus amos, a los ricos contra los pobres; y, por este 
medio, inspiraron en únos la hipocresía, la ociosidad 
y el fraude, y  en otros la opresión, la barbarie y 
un sinnúmero do crueldades, que, exceptuando la 
época do los primeros reformadores, jamás so habían 
visto en el mundo.

332. Sin ombargo, esta disposición, aunque to­
mada ya muy tarde, fuó justísima, pues so sacaba 
de la tierra para dar a los pobres una parto de lo 
quo les había robado la Reforma; y, aunque por me­
dios duros y  odiosos, era, al fin, hacer, en parte, lo 
quo había ejecutado la Iglesia do nuestros padres por 
los medios más suaves y más dulces. En fin, com­
parando los servicios, hechos a los pobres en los tiem­
pos de los Institutos monásticos y los felices do la 
Reforma, podemos decir, on verdad, quo lo uno era 
alimentar a los pobres como a hijos, y lo otro os 
alimentarlos como a perros; si bien, al cabo, so tra­
tó do alimentarlos. Empero, como extender esta 
Ley a la Irlanda hubiera sido, según la ¡mena Isabel 
y sus infames y rapaces favoritos, beneficiar, con ex­
ceso, ni Pueblo irlandés, tratando siempre con tanta 
crueldad, so lo rehusó hasta esto auxilio; y lié r.quí 
la verdadera caus<i do oso contraste, de que liemos ha­
blado en el § 325, en vista dol cual decía, con mu­
cha razón, oí doctor Fraiddin, como lo diría cualqmo- 
ra, quo parece <j¡te los vestidos, jue desechan los labra­
dores y  artesanos ingleses, se envían a Llanda,pura 
el aso de sus habitantes de la misma clase.

333. Ya hemos visto la imperiosa necesidad que
obligó a la buena Isabel y  a sus satélites a estable­
cer, en vútud do una Ley, los med.os para soco­
rrer, on Inglaterra, u los inrJigeii^S^lo cual no fue 
más quo restituirles una po^íiA ' lo que se
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les había robado. Poro f;por qué razón no hicieron 
jo misino en Irlanda? ¿íío fue tan vejado en olla el 
Pueblo, como lo había sido en Inglaterra? ¿No fué 
igualmente sumergido en la mayor miseria por los 
mismos medios y bajo los mismos pretextos? ¿Poi­
qué, pues, no se trató de libertarlo do la indigencia 
o, a lo mcn< s, do nlivi; rio do ella por los mismos 
medios que al Pueblo inglés? ¿Por qué no se exten­
dió a ln Irlanda la Ley, relativa a los pobres?

3B4. ¡Infames y crueles devastadores! Socorrie­
ron, sí, a la Inglaterra; poro la socorrieron, a su pe­
sar, porque, fuera de ella, no teman medios coerci­
tivos do qué poder disponer para sujetarla, y porque 
conocían quo ora imposible obligar a los ingleses a 
hacerse la guerra, para reducirse linos a otros a con­
tentarse con la cuarta parto de lo necesario a su 
sustento. Pero no sucedía así respecto de la Irlan­
da. Una vez seguros de la Inglaterra, podían levan­
tar cu ella Ejércitos, para sujetar aquel desgraciado 
país y llevar en él a cabo sus proyectos, especialmen­
te incitando con promesas do saqueo a dicho Ejér­
cito, el cual, como compuesto todo do protestantes, 
tenía, además, otros motivos, casi tan poderosos co­
mo el amor al pillaje, para hostilizar n los pobres ir­
landeses. Así es quo la Irlanda fué snqtioadn, sin ln 
esperanza ni aun do la pequeña restitución, quo ob­
tuvieron los inglosos; y  sus habitantes han sido mi­
rados, hasta el día, como extranjeros en su propio 
país, y  despojados, sin la menor consideración, de 
todos los biones de la tierra, quo Dios y la natura­
leza les habían concedido. Cnntiuuamentn estamos 
lamentándonos de los ultrajes hechos a la Irlanda, y  
nos horrorizan las violencias cometidas en aquel país, 
on términos que hablando el sabio, el profundo, oí 
sencillo y  modesto mistar Adolphus, lince pocos días, 
en uno de los Tribunales de Policía do Londres, ton- 
trô  muy a propósito para lucir su talento, aprove­
chó de la ocasión, o, por mejor decir, la buscó, se­
parándose do su asunto principal, para dar gracias a 
Dios do que, de la parto do acá del canal de San 
Jorge, no hayamos experimentado los ultrajes, quo 
lian sufrido los desgraciados irlandeses, quiones tie­
nen la modestia de atribuirlos n la confusión de- los
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tiempos. Serla, sin duda, exigir demasiado do un le­
trado tan distinguido como rnister Adolphus, pedir­
le una prueba do sus aserciones; pero permítaseme 
preguntar a todo inglés, sea o no sea noble, excep­
to rnister Adolphus, ¿cuáles serían en Inglaterra, en 
su concepto, las consecuencias do la abolición de la 
Jji'ij de pobres, sí ésta llegase mañana a verificarse? 
Mistor Adolphus no dejará de saber que ol Ministro 
Maltlius y  los demás do su calaña han ponderado, 
en el pulpito, las ventajas que podía traer semejau- 
tô  medida: también doberá acordarse, pues la lec­
ción fue terrible, cómo fue tratado rnister Scnrlett, 
cuando tuvo la imprudencia de presentar, en forma 
de proyecto de Ley, la proposición de aquel Ministro 
protestante; pero talvoz so ignorará que so pi opara­
ban entonces representaciones, aun do" parto do los mis­
mos que jugaban la contribución de pobres, manifes­
tando que, si se ponía en ejecución somejanto pro- 
yccto, no estarían ¡ja seguras ni sus propiedades ni sus 
vidas. Seamos, pues, justos en algún modo, y, sobre 
todo, no añadamos a la ignorancia, la insolencia y 
la más baja o infame adulación, dando gracias a Dios 
por no haber experimentado semejantes ultrajes, al 
modo que se las daba el lobo do la fábula por no lm- 
borlo hecho feroz.

335. También en Inglaterra lia habido muchas, 
muchísimas épocas de confusión, durante las cuales lian 
sido recargados los propietarios con contribuciones 
muy injustas, quo han pagado; porque couocen, si 
no todos, n lo menos, la mayor parto do olios, quo 
el indigento ticno derecho a quo, do los productos 
do la tierra, so destino una parte, para socorrerlo, de 
un modo seguro; lo cual, según, terminantemente, 
dice Balckstoue, está fundado “on la naturaleza mis­
ma do la sociedad civil.” Todo hombro sensato co­
noce, on efecto, quo la sociedad no puedo subsistir 
sin cierta clase do trabajos, a los quo no so dedican si­
no personas, que necesitan deganur su alimento con el 
sudor do su rostro; conoce quo la mayor parto do 
estas personas no trabaja sino lo preciso para cubrir 
sus más urgentes necesidades; y, últimamente, sabe quo, 
en toda sociedad, ticno quo babor, necesariamente, 
un gran mimeio do individuos, que, por enfermedad,
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por vejez, por orfandad, viudez, locura u otras cua­
lesquiera cansas, necesitan do ser socorridos de al- 
o-ún modo. Esta os, en efecto, la suerte de la so­
ciedad civil en cualquiera parte y  de cualquier mo­
do que exista; y  se necesita, a la verdad, do una 
cabeza mejor organizada que la que sostienen los 
hombros do mister Scarlet, para probar que la ne­
cesidad de socorrer a los pobres es un elemento que, 
precisamente, entra en la formación do toda  ̂sociedad. 
Los Estados Unidos de América os un país felicísi­
mo y el más feraz, acaso, do toda la América del 
Norte; pero, aunque los americanos han negado la 
obediencia a nuestro Rey, aunque han abolido las 
instituciones monárquicas, y  aunque so lian separa­
do do la aristocracia y  do la Iglesia de Inglaterra, 
no, por eso, fian revocado las leyes, relativas a los po­
bres; y esa misma acta, adoptada por los ingleses, 
ascendientes do aquéllos, y sancionada por la turbu­
lenta Isabel, está, on el día, tan vigente en Nue­
va-York como en la antigua, en el nuevo Londres 
como en el nuestro, en el Hauipshire americano co­
mo en el inglés, y  en todos Jos puntos do aquel 
país, do un extremo a otro, lo mismo que en todos 
los pueblos do Inglaterra.

936. ¿Por qué, pues, atribuir únicamente a la 
confusión de los tiempos la dosgrncinda suerte do la 
Irlanda? ¿No ha sido la Inglaterra la que ha trata­
do a esto país con In mayor barbarie? Un irlandés, 
que, después de haber ostndo mil veces expuesto a 
morir de hambre, coge yerbas del campo, es deste­
rrado, sólo por esto, de su país nativo; pero pasa es­
te infeliz a los Estados Unidos, y  allí, a cualquier 
punto que so dirija, encuentra, aunque extranjero, un 
Inspector do pobres que lo socorro como nadio le, 
socorría en su misma Patria. ¡Y aún ha do existir 
una injusticia tan horrible y  tan mostruosa! Seme­
jante abandono os aún más insensato, si os posible, 
que injusto y cruel. Todos sabemos que los propio- 
torios ingleses son los qno proponen y  apruebnn las 
leyes, y  sujetan sus propios biones, con muchísima 
justicia, a impuestos, destinados a socorrer a los po­
bres de Inglaterra; pero, ¡cosa particular! exone­
ran a los propietarios irlandeses do semejantes con-
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tribuciones, y, al mismo tiempo, so imponen a sí mis­
mos, nos imponen a nosotros o imponen a los mis­
mos irlandeses otra clase do contribuciones, para pa­
gar a un Ejercito, que impida a aquel Pueblo ham­
briento valerse do la fuerza, para remediar su ham­
bre. Guando los Lores y otros señores escoceses re­
currieron a Lord Liverpool, on 1819, para que so 
concediese un auxilio extraordinario, a fin do soco- 
rrrer a los hambrientos artesanos do la Escoda, res­
pondió, justa y sabiamente, aquel Ministro: “¿Yo; adop­
tad nuestras leyes para socorro de los pobres, y, de es­
te modo, no faltarán socorros a los ni estros.” ¿Y  por 
qué no so lia do decir lo mismo a los propietarios 
irlandeses? ¿Por que no obliyarlos a dar al Pueblo 
lo que se lo debe? ¿Por qué ha do ser la Irlanda ol 
único país civilizado en el mundo, en dondo no hay 
ninguna clase do medios o do auxilios fijos y  lega­
les para socorrer a los pobres, y  on dondo los pas­
tores jamás piensan en su rebaño, sino en lu estación 
del esquileo? Tengamos la prudencia, a lo monos 
miontrns so permita semejante optado do cosus, do 
no hablar do unos ultrajes, do quo nosotros somos 
la verdadera causa.

337. Empero, dejemos ahora esta digresión, a 
quo mo había conducido la bárbara conducta do la 
buena Isabel con la Irlanda, y  prosigamos la rela­
ción do sus proyoctos do Reforma. La tal Isabolita 
ora también grande doctora en teoloyia, y, con ex­
tremo, colosa do sus prorrogativas y do sus faculta­
des, y  más particulai monto do las quo lo pertenecían, 
como Cabeza de la Iylcsia. Por consiguiente, y  aun- 
quo, al coronarse, había jurado, solemnomonto, ser 
católica, y  aunque, ai hucorso protestante, había he­
cho alguuas variaciones en ol devocionario de Cran- 
mer y  on sus artículos de fe, so propuso obligar a 
todos sus vnsnllos a profesar su misma Roligión; y, 
para realizar un proyecto tan inicuo y sujetar la 
conciencia de su Pueblo a su tiránica voluntad, es 
decir, para obligarlo a apostatar, como olla había 
apostatado, estableció la Inquisición más horiiblo, que 
jamás hubo on ol universo; nombró una Comisión, 
compuesta do ciertos Obispos y do otras varias poi- 
sonas, a quienes concedió la mayor autoridad sobio
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todos sus ví-sallos, sin distinción do clases ni jerar­
quías. Estos Comisionados ostaban autorizados para 
censurar las opiniones do todos los hombres o im­
ponerles, a su arbitrio, todo género de castigos, n ex­
cepción de la muerte; podían, si les acomodaba, se­
guir los trámites judiciales, para comprobar los crí­
menes atribuidos a los acusados; pero también te­
nían facultad para encarcelar a quien quisiesen, sin 
formalidad alguna, y  emplear toda clase do fórmenlos: 
sin pruebas, sin fundamento alguno y  sólo por una 
mera sospecha, podían exigir de cunlqniern un jura­
mento, llamado ex officio, en virtud del cual se le 
obligaba a revelar sus pensamientos, a acusarse a sí 
mismo, a su amigo, a su hermano y  a su padre, ba­
jo pena do muerte: multaban, a su voluntad, a quien 
se les antojaba, y  lo encarcelaban por cnanto tiem­
po querían; establecían, a su antojo, nuerus artículos 
de fe; y, en fin, escudriñaban las conciencias, en nom­
bro de la buena Isabel, y ejercían un poder despó­
tico sobro las acciones y los pensamientos do aquel 
mismo Pueblo, a quien viles hipócritas y  perversos 
reformadores pretendían haber librado do la esclavi­
tud del Papa; poro a quien, realmonte, hnn despo­
jado do la libertad, de la caridad y do la hospi­
talidad.

338. Al examinar los hechos de la infamo y 
tirana Isabel; al considerar la vil esclavitud, a que 
redujo a su Nación; y, especialmente, al recordar 
el establecimiento do aquella horrorosa Comisión; es 
imposible no avergonzarnos do esa multitud do dic­
terios, que, por tanto tiempo, liemos dirigido con­
tra la Inguisición española, la cual, aún suponiendo 
quo haya cometido crueldados, que no es poco supo­
ner, minea puede haber cometido tantas, dosdo su 
establecimiento hasta el día, como, en- un solo año 
de los 45 de su reinado, cometió esta Reina feroz, 
apóstata, y, por último, protestante. Obsorvemos, 
ademas, y  nunca olvidemos, que los católicos jamás 
castigaban a ninguno, sino por haber apostatado do 
aquella fe, en que habían nacido y habían sido cria­
dos, al paso quo los protestantes castigaban a los 
católicos por no querer apostatar de la fe, quo ha­
bían recibido do sus padres y  quo habían profesa­
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do toda su vida; y, en cuanto a esa Reina brutal o 
hipócrita, no olvidemos tampoco qne. castigó, con 
la mayor barbarie, n sus vasallos, por Sül- fieles a 
la misma Religión, que ella había profesado, por es­
pacio do muchos años, y  a la que declaró pertene­
cer y  juro  ser fiel, al tiempo do su coronación.

389. Dura necesidad os la do describir los tor­
mentos, quo sufrieron los católicos, durante esto bár­
baro y  sanguinario reinado. No lmy lengua, no hay 
pluma que pueda explicarlos. El oír misa, el hos­
pedar a algún Sacerdote, el reconocer la supremacía 
espiritual del Papa y negar la do aquel horrible mari­
macho, y  otras muchas cosas, que uu católico honrado 
apenas podía concebir, le conducíau a los tormentos y 
al cadalso; y aún no oran estos continuos nsesinatns 
los mayores crímenes do Isabel; otros cometió más per­
niciosos, por las largas consecuencias que produjeron, 
y porque, do ellos, se originó un cúmulo do mayores 
padecimientos. En efecto, do todos los decretos do Isa­
bel, los más crueles fueron esas leyes penales quo im­
ponían mullan, por najarse n ir u su Iglesia Protestante 
de nueva invención. ¿Y puedo, en efocto, haber tira­
nía igual a ésta? No solamente se rastiynlia a los cató­
licos, por no confesar quo la nueva Religión érala única 
verdadera y por continuar en la antigua, en que ellos, 
sus padres y sus hijos habían nacido y  se habían edu­
cado, sino también por no asistir a Insnuovas reuniones 
y ejecutar en ellas lo que, precisamente, debía consi­
derar romo una blasfemia y una apostasia manifiesta. 
.Ininús, jamás, en parto alguna del mundo, se ha ejer­
cido una tiranía igual a lado esta horrible mujer.

340. Solamente por no concurrir a las iglesins, so 
imponían n los católicos unas multas enormes, exigidas 
con un rigor tan extraordinario, que la mayor parte do 
olios quedó completamente arruinada. ¿Y qué per­
secución no hizo esta horriblo mujer a los Sacei do­
tes católicos? Porsiguió, del modo más cruel, a los 
quo se habían quedado en Inglaterra: prohibió, bajo 
pena de muerte, a los Obispos católicos ordenaran a nin­
guno: y, para evitar qne volviesen los quo lmbian 
emigrado, impuso también pena de muerte a todo
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nqliel que so atreviese a venir a su Roino: pena de 
muerte u cualquiera que lo alojase en su casa: pena de 
muerte a cualquiera que se confesase con él: y , en fin 
pena de muerte a todo eclesiástico católico que inten­
tase ejercer en Inglaterra las funciones do su minis­
terio: por cuyo medio, a los veinte años de su adve­
nimiento al trono, consiguió tenerlos casi totalmente 
exterminados. Imposible parece que, con semejantes 
crueldades, no quedase extirpada en Inglaterra aque­
lla Religión, bajo cuyo imperio había sido, por espacio 
de muchos siglos, tan grando y tan feliz:, nquellu Re­
ligión do caridad 3-- do hospitalidad, en cuyo reinado 
había sido, enteramente, desconocido d  nombre do po­
bre: aquella Religión, a laque se debió la orecoión do 
nuestras iglesias, la fundación y  el arreglo de nues­
tras Universidades: aquella Religión, cuyos partida­
rios nos dieron la Magna Carta y  las Leyes municipa­
les. y  a la que se debieron todas aquellas hazañas y 
aquellas leyes, que, realmente, hicieron a la Inglate­
rra la envidia do las demás Naciones y  la admiración 
del Mundo: sí, imposible parecía, amigos míos, que es­
ta Religión tan benéfica no hubiera quedudo extirpa­
da de nuestro suelo en los veinte años, quo aún vivió 
esta turbulenta y despótica Reina.

341. Pero, a posar do todo su poder y su encono, 
encontró obstáculos insuperables en el celo y en el 
talento de Guillermo Alien, caballero y Sacordoto 
inglés, Catedrático que había sido antes do la Uni­
versidad do Oxford. Para destruir los tiránicos pla­
nes de la Reina contra la Religión Católico, for­
mó, en Douay do Flandes, auxiliado por otros mu­
chos sujetos instruidos, un Seminario para lu educa­
ción do los jóvenes ingleses, quo aspiraban al sa­
cerdocio católico, y  dol cual salían Sacordotcs, que, 
aunque con munifiesto peligro de su vida, pasaban 
a Inglaterra, sin quo pudiese impedirlo la apóstata 
Isabel; pues no estaba en su mano construir, al re­
dedor do la isla, una muralla, que les impidiese pe­
netrar en ella, ni perseguir a Allon, quien, sopara- 
do de ella, por el mar, desafiaba su tiranía sangui­
naria y sus torturas. De este modo, fue contrarres­
tada, en parto, la malignidad de aquella perversa 
mujer; y, a posar do sus centenares de espías y de
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sus miliares do porsuivants (1), jamás dejó de existir 
cu Inglaterra un cuerpo do Sacerdotes ingleses, y, 
con ellos, la Rolig:ón de sus padres. Sin embargo, 
recurrió a toda clase de medios para destruir dicho 
Seminario, hasta que, cerrando sus Puertos a los in­
surgentes holandeses y a los flamencos, a los cuales 
antes estaba empeñada en proteger, consiguió del 
Gobernador español la disolución del Colegio; pero 
Alien, este hombro virtuoso, que, después, fue nom­
brado Cardenal, y  cuyo nombre jamás pronunciará 
nadie, sin. admiración, pasó a Francia; y, protegido 
por los Guisas, a despecho de las más vivas repre­
sentaciones do la buena Isabel ni Rey do Francia, 
restableció su Seminario en Rheims.

342, Contrarrestados, do esto modo, sus pro­
yectos para destruir aquel fecundo tronco, quiso cor­
tar, con mayor furia, sus ramas e impedir que fruc­
tificasen: el oír o decir misa; el confesar o confesarse; 
el enseñar la Religión Católica o ser -instruido en olla; 
y  el protegor el culto católico, todo, todo era, para 
ella, un gran crimen, qtio castigaba con más o me­
nos severidad; las cárceles y los calubozos so halla­
ban llenos de víctimas: por todas paites so voía 
ahorcar y dar los más horrorosos tormentos. To­
do aquel que no frecuentaba sus iglesias, tenia quo 
pagar, en cada mes lunar, una multa de veinte li­
bras, quo equivale a 2¡)J libras de nuestra actual 
moneda. A pesar do esto, miles do miles dejaban 
do ir a ellus; poro miles do miles eran saqueados, 
por esta razón, en términos que, sólo con las tirios 
multas, juntaban una renta anual como de 3000 li­
bras, moneda de nuestros dios. Reflexiona ¡ahora, 
lector justo y sensible, reflexiona la barbarie de es­
ta Ilcformu protestante. Contempla a un anciano do 
sesenta o más años do edad, nacido y criado en 
la Religión Católica, y  obligados é l y  sus hijos .a 
mendigar o a cometer lo que consideraban como una 
blasfemia y una apostosía. ¿Podrá imaginarse una

(1) Llamábanse asi los Apantes, ñapados por Isabel para. 

Armas.
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barbnrie igual a ésta? Sin embargo, para conocer 
verdaderamente toda la infamia de semejante* dis­
posiciones, es prociso tenor presente que el impla­
cable monstruo que las dictaba, no sólo había pro­
fesado, abiertamente, muolms años, la Religión Ca­
tólica, sino que había jurado creer, firmemente, en 
ella, al tiempo de coronarse.

343. Para dar más fuerza a estas terribles dis­
posiciones, so usabn, continuamente, de cuantos in­
sultos pueden inventar las almas bajas y viles. Nin- 
fnm cntólico o tenido por tal gozaban de un momen­
to de paz y seguridad. A todns horas, particular­
mente por la noche, entraba en sus casas, derriban­
do las puertas, una porción do malvados, que se in­
ternaban, en cuadrillas, en los cuartos, penetraban 
en los despachos y gabinetes, hacían pedazos las có­
modas, los cofres y demás muebles, revolvían las ca- 
mns, registraban los bolsillos; y , en fin, buscaban, por 
todas partes, Sacerdotes, insignias sacerdotales, cru­
ces, libros, o cualquiera persona o cosa pertenecien­
te al culto católico. Muchos propietarios se voían 
obligados, para poder pagar las multas, a ir vendien­
do todos sus bienes; y  cuando, por no tener ya nin­
gún recurso, retardaban el pago, la tiránica Reina 
estaba (tulorizada por la Ley pora npoderarse, cada 
seis meses, no sólo do sns personns, sino también do 
las dos torceras partes de sus bienes; y  los desgra­
ciados recibían, algnnas veces, como un gran favor, 
el que se les permitiese, mediante cierta cantidad 
anual, no hacer lo que, en su conciencia, ora nada 
menos que una apostasía o una blasfemin. Además, 
cuando a ln buena Isabel so le figuraba que su vida 
coma algún peligro, entonces do nada servían a los 
pobres católicos las multas, los ajustes ni los sacri­
ficios. Los encerraba en calabozos o en las casas 
do los protestantes, y, do este modo, los tenía des­
terrados do las suyas, por años enteros. N i aun on 
sus mismos hogares estaban seguros aquellos desgra­
ciados: la mas leve indiscreción do sus hijos o do sus 
amigos; la malicia o la venganza do sus nrrondatn- 
rios o de sus criados y  dependientes; la más peque­
ña o infundada sospecha; la malicia do gentes in­
fames, que nunca faltan en todns partes y  siempre

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



están prontas a perjurar, por cualquier interés; la co­
rrupción y codicia de los Jueces y Magistrados; en 
fin, ol feroz y arrebatado fanatismo los exponían, con­
tinuamente, a ser victimas de las pasiones, enemigas 
de la justicia, a perder su tranquilidad y su felici­
dad, y, por ultimo, a todas aquellas vejaciones, do 
las que las Leyes justas doben libertar n todo hom­
bre honrado; he aquí lo que pasaba en esto país, 
al que tanta fama lian dado en el mundo las glo­
riosas acciones do valor y las sabias leyes que hicie­
ron nuestros antecesores cntólicos.

344. Entre los católicos que, terminantemente, 
rehusaron concurrir a la Iglesia de la tiránica Rei­
na, había una multitud, que, no teniendo dinero pa­
ra pagar las multas, fue, inmediatamente, encerrada 
en los calabozos, hasta que, no pudiendo caber más 
en ellos, los Condados pidieron se los relevase del 
cargo de su manutención. Entonces los soltaron, 
después do haberlos azotado en público, o de haber­
les horadado las orejas con un hierro candente. Vien­
do la Reina que esto no ora suficiente para conseguir 
su intento, hizo promulgar una acta, por la cual so 
obligaba a todos los quo tenían una renta anual de 
veinte marcos (1 ), a salir del licino, en los tres me­
ses, dospués de averiguada su resistencia] y, en caso 
de quo volviesen, se les castigaba con la pena de 
muerte. En esta ocasión, so engañó, completamen­
te, ln vieja Isabel, y  lo fue imposible hacer ejecutar 
esta Ley, n pesar de todas sus amotiazas a los Jue­
ces y  Magistrados; pues que éstos, no queriendo imi­
tar su forocidad, so limitaron a imponer multas, a 
su nntojo, a los pobres católicos, como para hacer­
les expiar el crimen de haberse negado a apostatar.

34ñ. Los católicos so lisonjearon algún tiem­
po de que, con una declaración de su lealtad, lle­
garían a obtener do la Reina que so mitigase su 
persecución. Con este intonto, le dirigieron, una ex­
posición muy enérgica y respetuosa, en la que ex­
plicaban sus principios y  referían sus padecimientos. 
Pero ¿a quién apelaban? A una mujer, a quien oran, 1

(1) El mareo valía 8 ps. poco más o menos.
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enteramente, desconocidas la virtud, la justicia y  ]a 
compasión. Preparada ya la solicitud, todos tembla­
ron, al pensar en el peligro que corrían sólo por pre­
sentársela. Por fin, Ricardo SUelley de Miguel Gro- 
ve, Sussex, so encargó de la peligrosa comisión; pre­
sentó, en efecto, la exposición, e Isabel tuvo la in­
comparable bajeza, como si éste hubiera sido el más 
infame delicueote, do dar, por única respuesta, la 
orden de encerrarle en una cárcel apestada, donde 
expiró, víctima de su virtud y de la vil crueldad do 
aquel implacable monstruo.

.916. ¡Y aún so nos hablará de la /irania délos 
católicos! ¡Aún so nos dirá que éstos lian propaga­
do su creencia por medios violentos y crueles! ¡Y 
qnión no so sorprenderá do que haya protestantes 
ingleses, que, viviendo de los despojos do los cató­
licos, se atrevan a hablar con semejnnto desvergüen­
za! Nuestros falsos historiadores protostantes nos 
dicen que los buques de la Armada española estaban 
cargados de máquinns, para dar tormento a los in­
gleses, y  que solamente la sabiduría y  el valor de 
la buena o ilustre Peina Isabel los libertaron de es­
ta desgraoin. Pero ¿fué, nenso, la ilustre Isabel la 
que preservó nuestra Patria de la invasión de los 
españoles? ¿No fué únicamente la tempestad la quo 
dispersó la Invencible Armada do Felipe? ¿Yr qué 
necesidad tenían tampoco los españoles do incomo­
darse en traer semejantes máquinas, cuando la ama­
ble Isabel tenía tantas y  tan corrientes, como quo 
las usaba casi todos los días? Será, indudablemente, 
causar un gran dolor a los protestantes describir uno 
o dos do los instrumentos, con quo so daba el tor­
mento; pero así lo exige la justicia. Además, sólo 
así podremos ver cuáles fueron los poderosos medios, 
con que consiguió la buena Isabel establecer su Igle­
sia Protestante. Para esta descripción, ino valdré do 
las palabras del doctor Lingard, a quien debo dar 
las mayores gracias, por haberme proporcionado, on 
Ja nota 2& del tomo V do su Historia, los medios do 
hacerla, sin que se me tache do exagerado. “Uno 
de los tormentos, dice este historiador, orn un aro 
ancho de hierro, dividido en dos partes, unidas con 
un gozne. E l preso se arrodillaba y tenía que en­
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cogerse, cuanto podín, en una pequeña circunferen- 
cia. En seguida, el verdugo so arrodillaba sobre los 
hombros de aquel, e, introduciendo el aro por entre 
sus piernas, le iba apretando, basta juntar, sobre las 
espaldas del pobre preso, sus manos y sus pies. En es­
ta postura, so lo tenía por espacio do hora y  media, 
durante la cual arrojaba sangro por las narices y  nun 
por las manos y  los p ie s . . . .” De otra especie de 
argumentos convincentísimos usaba también la gentil Isa- 
belita, para desarraigar los condenables errores del pa­
pismo-, y, entro ellos, ol más cruel, y, por lo tanto, 
el más usado, consistía en “un gran marco de enci­
na, levantado como tres pies del suolo, debajo dol 
cual colocaban al preso, tendido do espaldas sobre 
la tierra. Eu esta postura, le ataban, con cuerdas, 
las muñecas y los tobillos a unos rodillos, colocados 
a los extremos de dicho marco, y  tiraban, en direc­
ciones opuestas, por medio de unas cuerdas, lmsta que 
el cuerpo so levantaba al nivel dol marco. Enton­
ces se empezaba ol interrogatorio; y, si las contesta­
ciones del paciento no eran muy satisfactorias, se le 
apretaba más y  «iris, hasta descoyuntarle los huesos

347. Hó aquí, protestantes, lio aquí, viles de­
tractores de la Religión Católica, lié aquí algunos 'de 
los medios que la buena Reina Isabel empleó, para 
extender su Iglesia, establecida por la Ley. Compa­
radlos, comparadlos, si os queda alguna idea de jus­
ticia, con los medios, con que so introdujo y esta­
bleció en Inglaterra la Religión Católica.

348. Las demás hazañas y  sucesos del reinado 
do os til mujer feroz son ya poco interesantes, no tie­
nen relación con mi asunto; poro, atendiendo a lo 
que ol poeta asalariado, Jaime Thompson, nos lia di­
cho, so uro las glorias de esto virginal reinado, en las 
poesías, fruto do su ostro enfermizo, do las que no 
puedo leer, con paciencia, un solo renglón ningún 
hombre, dotado do sentido común y que paso de 
vointo años; me parece no sora tiempo perdido, an­
tes de despedirnos de la tal doncella, observar que 
todas sus glorias consisten: en huber roto innume­
rables tratados y  pactos solemnes; eu haber trabaja­
do, continuamente, en sublevar súbditos contra sus 
Soberanos; en haber tenido una Armada do piratas
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«, un Ejército do bandidos; en haber cedido, p0r nna 
cantidad muy corto, la importante ciudad de Calais, 
y en no haber añadido una hoja de laurel a aquel 
tronco vastísimo, que, por tantos años, extendió sus 
romas sobre ín Inglaterra. En cuanto a sus virtu­
des virginales, Whitoker, Cura protestante, y  no ca­
tólico, dice que “pasó su vida encangada en un de­
senfreno n'm límites, y que toma una porción do aman­
tes', cuando ella misma se estaba llamando la Jfei- 
na doncella" Su vida, como asegura él mismo, fue 
una vida de dolores y  de miseria; y, a su muerto, 
acaecida en el año do 1.603, á los 70 de edad y  45 
do reinado, hizo todo el mal que pudo, negáudose 
tercamente, a nombrar sucesor, y  dejando, así, lega­
da, después do su muerte, la probabilidad de una 
guerra civil a aquella Nación, a Ja que, durante 45 
años, había robndo y hecho infeliz. Entro los histo­
riadores, hay mucha diversidad de opiniones sobro 
cuál ha sido el peor hombre que ha producido la 
Inglaterra: unos dicen quo fue Cranmor, otros que 
Enrique VIII; pero, en cuanto a mujeres, todo el 
mundo convieno en quo nuestra fumosa Reina Isa­
bel fue la peor de cuantas han existido, no sóluraon- 
en Inglaterra, sino en todo el universo, inclusa la 
misma Jezabel.

(Sigue la carta duodécima.)
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CARTA DUODECIMA
A d v e n i m i e n t o  d e  J n c t i l m  I a l  t r o n n . - P e r s e o u c i ó n  h o r r i b l e  c o m , , 

l o s  c a t ó l i c o s .  C o n s p i r a c i ó n  p a r o  v o l a r a !  R o y  y  a l  l ' . H ™ ™

10,  l l n m n d a  CmMracU,, de le, A i f a « r , , . _ C a , l „ 5 I c a M c a d ó
d e  m á r t i r . — R e f o r m a  s e s u n d »  o  m k n m r n k  d ivina  - C a r i n e  
I I :  s u  i n C m t u u d  c o n  l o s  c a t ó l i c o s . — C o n s ,  i n i c i ó n o s r i u e h u b o  
e n  s u  r e i n a d o .  J a c o b o  I I :  s u s  e s f u e a o s  p a r a  i n t r o d i c i r  u n a  
l o l c r a n c u »  g e n e r a l .

Kcmsiiigtnii, 81 de Octubre de 1825.

34:9. Amigos míos: Creo haber probado ya, en mis 
cartas precedentes y  de un modo incontestable, que la 
llamada Roforma tuvo su origen en una incontinencia 
brutal, fue sostenida por la hipocresía y  I» perfidia, y 
llovnda a cabo a fuerza de derramar torrentes de san­
gre inocente, inglesa o irlaudesa. No han faltado gen­
tes, que han dado a la prensa lo (pie se les ha antojado 
llamar contestaciones a mis cartas; poro en ellas, como 
manifestaré más adelanto, siempre eluden el asunto 
principal, o insisten, únicamente, en lo que llaman erro- 
mi do la Religión Católica, sin acordarse do manifes­
tarnos cómo es posible que esté exenta de errores e.'a 
Religión Protestante, dividida en más de cuarenta son­
tos, difurentes y  opuestas todas unas a otras. Pero, 
digan lo quieran do la Religión Católica, ¿podrán uegar 
(pío la nueva Religión tuvo su origen en ana inconti­
nencia brutal, on la hipocresía y  la perfidia? ¿Negarán, 
«píese estableció por medio dolroAo, in tiranía, las pri­
siones, las horcas y  los tormentos? No, amigos míos, en 
esta parte están bien patentes los hechos: habla la His­
toria, y, lo que de ningún modo puedon negar, hablan 
osas acias del Parlamento, escritas con letras do sangro, 
algunas de las cuales aún e^tán vigentes en ol día para 
atormentar al Pueblo, y turbar y  oxponer a mil peli­
gros la Nación. ¿Y qué pueden contestara esto. ¿Ten­
drán ol descaro de decir que la incontinencia, la upo- 
cresía, la perfidia, el robo y el uso continuo do las cu­
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chillas» do las careólos, do las horcas y do los tormentos 
son cosas buenas en sí mismas y señales exteriores do 
pureza evangélica y de una gracia interior? Tampoco: 
a esto no contestan ni una sola palabra; pero so desen­
frenan contra el carácter personal do los Sacerdotes ca­
tólicos, de los Cnrdenulos y de los Papas, contra los ri­
tos y  las ceremonias do la Iglesia Católica y  contra sus 
artículos de fo y lns reglas de su disciplina, cosas todas 
que yo ni aún he nombrado, y que ninguna relación tie­
nen con el asunto do mi obra, cuyo objeto, como mani­
fiesta su mismo título, es probar quo la Reforma “lm 
empobrecido y degradado la masa del Pueblo en Ingla­
terra e Irlanda.” Después do haber manifestado que el 
tal cambio do Religión fue introducido por algunos do 
los hombres más infames, por no decir los más infames 
quo lian existido sobro la tierra, y quo, para ello, em­
plearon los medios más repugnantes a la naturaleza hu­
mana, coéa quo es imposible negar, a menos que so in- 
teute negar la autenticidad do nuestro libro do Estatu­
tos; réstame manifestar, con iguales datos, que las con­
secuencias de dicho cambio han sido empobrecer ij de­
gradar a. la Noción, on general, y, muy particularmente, 
a la clase bajn del Pueblo.

350. Esto es lo quo ofrezco probar, y  probar de 
un modo incontestable; pero antes es preciso informa­
ros do la conducta do los reformadores, después quo es­
tablecieron su sistema. La prosento carta os manifes­
tará cómo do la primora Reforma nació una sogunda 
Reforma, la cu id, como, según dicen, so van haciendo 
los hombres cada vez más sabios, fue, sin duda, mucho 
más perfecta que la anterior, pues la primera fue sola­
mente dirimí, y  ésta fue ya enteramente (Urina. La si­
guiente nos llevará, como de la mano, a la tercera Re­
forma, llamada, comúnmente, Gloriosa Revolución: y, en 
la décimacuarta, veremos sucesos de mucho mayor on- 
tidad, pues veremos quo la Reforma o Revolución Ame­
ricana y  la Revolución Francesa procedioron todas do la 
primera Reforma, tan indudablemente como las ramas 
do un árbol proceden do su raíz. Ultimamente, en la 
carta o cartas roscantos, voremos ya bien palpable quo 
ol fruto  de todas estas Reformas ha sido la inmoralidad, 
los enmones, la pobreza y la degradación de la inasa 
dol Pueblo. Es cosa curiosísima ver cómo on la Refor-
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mn Americana y on la F[ úncese so volvieron contra los 
reformadores ingleses sus noi-mos púceipios, y todavía 
■nos .•arioso y mas interesante ver a los ta la  reformado­
res, obligados por estas mismus Refirmas, a dejar de per- 
según a los ea/ólicos, a quienes, por espacio do más do 
doscientos años, habían estado atormentando, sin la 
menor compasión.

351. Muerta la buena, la ilustre Isabel, la doncella 
Isabel, aquella Isabel tan amanto rio tormentos y do 
horcas, aquella que, entro otras muchas dirhias hazañas, 
hizo la do dar a sus favoritos, por no haber ya igle­
sias que permitirles robar, el monopolio do casi todos los 
artículos, necesarios a la vida, como, por ejemplo, el de 
la sal, que subió desde (3 peniques (doce centavos) fane­
ga hasta 45 chelines, moneda do aquel tiempo, que vie­
nen a ser c.orao siete libras de la actual (35 ps.); muerta, 
digo, aquella buena Reina, que, como dice Wliitaker, es­
piró, sin designar sucesor, por dejarnos la probabilidad 
do una guerra civil, ocupó, pacificamente, el truno da- 
cobo I: aquel niño, que la desgraciada María Stuart lle­
vaba on su sono, cuando su esposo Enrique Stuart, Con­
de do Duruloy, y  sus cómplices asesinaron, en su pre­
sencia, a Rizzio, como hornos visto cu el § 307. Aque­
lla miserable criatura, apenas llegó a ser hombro, so hi­
zo presbiteriano: fuo casi siempre un Agente,pagado por 
Isabel: abandonó a su infeliz madre a la rubia do esta 
perversa mujer, y, no bien ocupó el trono de Inglaterra, 
protegió y ensalzó a Ce il, hijo del viejo Ceci!, hasta 
que, por último, puso on ól toda su confianza, sin repa­
rar que, nunquo había heredado ol gran talento de su 
padre, había sido, como nadie dudaba, ol más encarni­
zado enemigo do la desgraciada Mana Stuart.

352. Jacobo, así como todos los Stuart, excepto 
el último, ora, a un mismo tiempo, pródigo y mezquino, 
presumido y tonto, tirano y  débil", pero sus cualidades 
características eran la mala Je y  la perfidia. No me de­
tendría en los pormenores de este desgraciado reinado, 
cuyas prodigalidades, desórdenes y desaciertos prepa­
raron el camino n la revolución, quo se verifico cu el 
siguiente, on ol cual reformadores más refinados propor­
cionaron a la Iglesia Protestante un mártir que poder 
inscribir cillas páginas do su calendario, todavía virgen, 
y le pasaría en blanco, como entoramente inútil para mi
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asunto, a no ser por la Conspiración llamada do la Pól- 
rorn: único suceso que me lia hecho acordarme do este 
Stuart.y del cual hablaré extensamente, porque ha sido 
origen de grandes errores.

°  353. Que en el año 1605, y  IT del reinado do Ja- 
cobo I, hubo una conspiración, cuyo objeto era volar, 
a un mismo tiempo, al Rey y a las dos Cámaras del Par­
lamento, en el primer día do sus sesiones; que los auto­
res do esta conspiración fueron todos católicos, y  que 
estuvieron a punto do realizarla, como todos ellos con­
fesaron, son hechos que nadie puedo negar, y  tan cier­
tos, como la reunión en Cato-Street (1) do algunos con­
jurados, con ol objeto de asesinar a los Lores Sidmonth 
y Castloreagh, según olios mismos confesaron a los que 
los prendieron, a los Jueces que los condenaron y ante 
todo el Pueblo, que los vió decapitar.

354. Pero así como so ha acusado, vil y  bajamen­
te, a los partidarios de la lic/orma del Parlamento de 
haber sido los autores do esta conspiración, así tam­
bién, y no con menos fulsedad y  bajeza, so acusó a to­
dos los católicos, on general, de haber fomentado la con­
juración de 1605. Poro, ya quo hablamos do aquellos 
conspiradores y tratamos do graduar ¡tu crimen, ¿por 
qué nomos de prescindir, enteramente, do los infinitos 
insultos, con so los había jwoeocadoY Golpear a un 
hombro es, por lo general, cometer con él una tropelía, 
así como matarlo os cometer un asesinato; poro ¿so*co- 
raeten, verdaderamente, una tropelía o un asesinato, 
siemj)rc quo so golpea oso mata a alguno? ¡Oh! no, seño­
res, pues la Ley misma nos permito, en muchos cnsus y  
con muchísima justicia, golpeury aun matara un ladrón. 
Los escritores protestantes han sontado, como ciertas, 
dos cosas, enteramente falsas: la unn, quo los católicos, 
en genera!, entraron en aquella conspiración; y  la 
otra, quo esta conspiración os unn pruobn patente de 
los sanguinarios priucipios do su Religión. Respocto 
do la primera, so probo lo contrario, complotamonto, 
en la causa, que, entoncos, so formó; y on cuanto a la 
segunda, aún suponiendo quo los conspiradores no Ittt- 1

(1) Calle de Catón: en una casa de esta calle tenían, hace 
pocos anos, sus reuniones ¡dennos conjurados, cuyo proyecto 
era asesinar a todos los Ministros ingleses.
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hieran « J o jm n m ilm ;  ¿pn, q„é s0 l,a do juzga,■ d T üs  
principios do iilmHoligión por Inconducta do „lg„. 
m.s individuos? ¿reman, acaso, algo do «.«líeoslos  
compiladores do Cnto-btrect? ¿Lo oran, acaso, los 
que lucieron u Carlos T digno de ocupar un lugar en 
el ealeudario, y esto después de haber reconocido aquel 
desgraciado Monarca sus errores, y  do haborlos repa­
rado, en cuanto estuvo do su parte?

355. Poro lo que no tiene duda, es que dichos 
conspiradores fueron provocados, de uu modo extraor­
dinario, como vamos a ver. El Rey había prometido, 
antes de subir al trono, suavizar aquellas horrorosas le­
yes penales, quo hacían insoportable la vida a los po­
bres católicos; pero, lejos do cumplir su promesa, las 
hizo mucho más severas de lo que habían sido en 
el reinado nutorior. A los insultos y ultrajes do to­
da clase, que habían sufrido los católicos, duronto la 
persecución do su Iglesia, so juutó aquel fermento de 
malignidad y do ferocidad presbiteriana, quo pasó a 
Inglaterra, desdo el Norte, con un sinnúmero do hor­
das de los más rapaces, codiciosos o insolentes bandi­
dos, a los quo jamás la Providencia divina ha permiti­
do infesten y  castiguen la tierra. Ea los párrafos 339 
y  siguientes hasta el 344, hemos visto cómo fueron re­
gistradas y robadas las casas de los nobles católicos, que 
permanecían fieles a su creencia; en qué continuo so­
bresalto pasaban la vida estos ¡nfelicos; con qué barba- 
rio fueron despojados do sus bienes, por no querer apos­
tatar, y  por otras cosas quo, en olios, so miraban como 
crímenes, y  cómo, en fin, por inodio do oxhorbitantes 
multas,quedó reducida la antigua nobleza do Inglaterra 
a la miseria y a la mondicidad, en aquollas mismas ca­
sas, en que, por muchos siglos, habían vivido sus ante­
pasados, venorados y amados, por su hospitalidad y 
su caridad. Poro ¡cuánto no tuvioron todavía quo su­
frir! Para más sujetarlos y hacerlos más dependientes 
do la Corona, se había dejado atrasar, como ya so ha­
bía hecho en otras ocasiones, el pago do las multas, n 
quo se los había condonado, hasta quo ascendiese a 
cantidades muy cuantiosas. En esto estudo, y no po­
diendo Jacobo, por su mucha prodigalidad, saciar la 
codicia do sus rapaces farorítos cscoscccs con los fondos 
do su Real Tesoro, entregó a sa dwcrecioa a la nobleza
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inglesa católica. Apoyados, entonces, estos malvados 
en ln Autoiidiid real, so arrojaron a sus víctimas con 
una insensibilidad, de que ellos sólo eran capaces, a la 
manera que un gavilán hambriento se mioja a una 
inocente o indefensa pa'oma; entraron en sus casas y  
se introdujeron hasta en lo más recóndito de ellas; re- 
frustraron sus armarios y hasta sus camas; se apodera­
ron de los libros de arriendos, y, no pocas veces, arro­
jaron de ollas a sus mujeres y a sus hijos; y, con to­
da la insolencia de pordioseros, enriquecidos do repon­
te, se burlaban de la ruina y do la indigencia do los 
inocentes, a quienes habían despojado de sus bienes 
tan vil o inhumanamente.

356. Resistíanse ya a la naturaleza humana tanta 
paciencia y  tantn tolerancia; y, por último, sir Roberto 
Catesby doNorthamptonshiro, uno do los nobles ingle­
ses más oprimidos e insultados, resolvió hacer una ten­
tativa, para libertara sus desgraciados hermanos y li­
bertarse asi mismo de aquel infernal azote. Pero ¿por 
qué medios podía conseguirlo? En el estado que tenían 
las cosas, ningún auxilio podía esperar defuera delRoi- 
no,y en ol era absolutamente imposible oxcitaruna insu­
rrección, mientras existiesen los autores y los ejecuto­
res de aquellas bárbaras leyos. Por consiguiente, co­
noció que no era posible libertarse de perseguimien­
tos tan crueles, sino matándolos a todos; para lo cual 
no halló otro remedio que volar, con pólvora, el Pala­
cio del Parlamento, en el primor día do sus sesiones, en 
el que suponía que todos estarían reunidos. Inmedia­
tamente so le asociaron algunos otros católicos, aunquo 
no pasaron de trece, correspondientes todos ellos, ox- 
cepto tres o cuatro, n las clases menos elevadas. Uno 
do éstos, Gny Fawkos do Yorkslure, que había servido 
en calidad de Oficial, en las guerras do Flnndes, fue 
quien so encargó de dnr fuego al depósito de pólvora, 
compuesto de dos barriles gratules y de oíros freíala y 
dos huís pegúenos, resolviéndose a sepultarse con los 
perseguidores do sus hermanos, si, de otro modo, no 
podía roaliznr sus designios. Con esto objoto, se intro­
dujo en los sótanos del Palacio, el día 6 do Noviembre 
de 1605, pocas horas antes do reunirse el Parlamento, 
con dos mochas en el bolsillo y  una linterna; poro fuó 
sorprendido, a punto ya de efectuar su terrible proyee-
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to. Inmediatumento fu ó conducido ante el Roy y el 
Consejo, auto quienes so presentó con la mayor arro­
gancia; y. preguntado por un Lord escocés do los dol 
Consejo con quo objeto había reunido tantos barriles 
do pólvora, contestó con entereza: “pura volaros, por­
dioseros escoceses, ij llevaros, así, a todos, de una ves, a 
vuestros montes n a t i v o s contestación, con la qno ma­
nifestó al mundo entero la verdadera causa de aquella 
memorable conspiración, y  que debería ponerse, como 
saliendo do su boca, en la estatua suya, que, el día 5 
do Noviembre, quemón todos los años algunos tontos, 
incitados por astutos bribones. Jacobo, cuando tuvo la 
simpleza de hacerse autor, hizo justicia, en cierto mo­
do, a Fawkes, a quien llama, en sus obras, el Sctevola 
inglés, comparándolo, do esto modo, con aquel famoso 
romano, do quien nos refiore la Historia quo, habiendo 
errado el golpe, con que intentó libertar a su Patria-de 
un tirano, que quería esclavizarla, condenó su mano al 
fuego, desafiando al tirano, mientras so la estaba que­
mando (1).

857. Catesby y otros conspiradores fueron perse­
guidos; poro tanto ésto como otros tres murieron cotí 
las armas en la mano, y  los demás, excepto ThresJnnn, 
que fuó envenenado en la cárcel, fueron todos ajusticia­
dos, incluso ol famoso jesuíta Gurnot, que estaba del 
todo inocente; pues, aunque tuvo noticia do la conspi­
ración, filó, únicamente, porraodiodo la confesión,y aun 
así hizo cuanto pudo, para evitar quo se realizase, a 
pesar do lo cual fuó sacrificado a aquel fanatismo ine­
xorable, que, alentado por esto y otros triunfos do la

(1) Hallándose sitiada.Boma por J’orsena, Rej de los 
HlrusciHJiue Imilla» venid» en favor de losTaninlnos, salín tlt 
la ellidad un Joven, llamado Muelo, vestid»¡a latnstana j  ar­
mado de un puilul; entró ou el oaiupo do 1 i f , ¿ ' 5
nueeslo Prlnelne estalla dando, por si mismo, ordenes asussol- 
! E ™ S Í . . I e  un S.erctarl», vestida, enm» ti.¡J™ cor- 
1.., fUf.trcncia: arrojóse al Secretarlo \ le tilo (le |uiu.u»u.i. • 
Arrestáronle ¡il momento: v habiéndole preguntado Iorseiia.
áis^raí"str.i«w» e» > « “i» ,r.'tó.T5Síl-mslmihoitesnalabras: «.Sov romano, y  he venal» a dttitctn  imiw
íé, Ktart.'r » mi /'«'«'<■. »"<■» ' t r Z K S ' S i í d u a
mullo;» v, al mismo tiempo, la puso en n i l>m»tn.,< 
los saerlllelos, ) la dejó alirasamo liasta la» lints»., sin 
fial de dolor.
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misma claso, no paró, como pronto veremos, hasta de­
rribar la cabeza dol hijo y sucesor do esto mismo Rey. 
Es cierto que los conspiradores n oto vieron considera­
ción alguna con el Roy ni con ningún individuo del Par­
lamento; pues, aunque hubieran querido libertar a algu­
nos, no ora posiblo avisarlos, sin exponerse a que so 
frustrase su plan. Así es que, si el Palacio hubiera vo­
lado, habrían perecido, con los protestantes, muchos ca­
tólicos, individuos do ambas Cámaras; pues, aunque so 
los había ya declarado inhábiles para muchos cargos, 
aún no se les había cerrado la puerta del Parlamento, ni 
so les cerró hasta ol reinado do Carlos II. Sin embar­
go, avisaron a algunos, como pudieron, y  esto, ncaso, 
fué causa do que se descubriese la conspiración. Algu­
nos han querido implicar en esto negocio a Cecil, quien, 
indubablemente, tuco noticia do la conspiración y, con 
mucha anticipación, procuró que no se descubriese has­
ta ol tiempo oportuno, y aun, probablemente, fuó autor 
do un anónimo, dirigido a un noble católico, en que so 
le avisaba do la conjuración, y el cual, habiendo sido 
enviado por éste ni Gobierno, pasó,para <1 público, por el 
medio, con que aquélla so había descubierto; poro todo 
esto, aunque cierto o indudable, no prueba que Cecil 
tuviese parte en semejante pr03*octo, el cual a nadio pue­
de atribuirse más que a Catosby, do cuya conducta juz­
gará cada tino, según su opinión acerca do la obedien­
cia pasiva y de los límites de la resignación.

358. Doboiía, ncaso, contcntnrmo con lo que que­
da dicho acerca do esta famosa conspiración; poro ya 
quo so ha atribuido al furor sanguinario do los católi­
cos, y  so la mira como una consecuencia necesaria do 
los principios do la Religión Católica; ya  quo, on nuestro 
libro nacional de oraciones, so nos enseña a llamar a to­
dos los católicos, indistintamonte, nuestros crueles g  san­
guinarios enemigos; examinemos lo quo, por los mismos 
medios, han intentado y  aun lian hecho los protestantes. 
Esto mismo Rey Jacobo estuvo a punto, como ól mismo 
confosó, do sor asesinado por sus vasallos escoceses, el 
Conde de Gowryy sus partidarios, toóos protestantes; y  
después so liberto, difícilmente, de ser volado, con todos 
los que le soguían, por los habitantes do Porth, furiosos 
protestantes también; sobro lo cual debo verso la Historia 
do nuestra Iglesia por Collier, tomo I, pgs. 6(i3 y  (564.
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Los mismos protestantes formaron, también, una cons­
piración en los Países-Bajos, para rotor, con pólvorn, al 
Pi íncipo do Parran, su Gobernador, con toda la nobleza 
y todos los Magistrados de aquellas Provincias, en oca­
sión en que se hallaban reunidos en Amberes. Acaso 
se dirá que éstas no fueron má> que tentativas. Pero 
¿fue solamente una tentativa lo que hicieron con el Rey 
de Escocia, pudre del Rey Jacobo? ¿no fué coludo, con 
pólvora,en el año 1567, como hemos visto en el párrafo 
í3 <7? ¿no lo fueron, igualmente, todos sus dependientes 
y criados, sin distinción do sexo ni do Religión, y sin 
qno se libertase ninguno, como no fuese por casua­
lidad, pues a ninguno se dió el menor aviso? ¿y esto lo 
hicieron, acaso, los sanguinarios católicos? ¿lo hicieron 
trece hombres, casi todos de las clases menos elevadas, 
y provocados de un modo capaz de arrastrar al hombro 
más pacifico a los mnyores delitos? No, amigos míos; 
esto so hizo por esos famosos hijos del Evantje.Uo (como 
los malvados se llaman a si mismos), por los sectarios 
de aquel Knox (1), a quien so ha erigido, o se está eri-

(1) Creemos oportuno dar alguna noticia acerca de este 
famoso tránsfuga del catolicismo, ue quien el autor habla muv 
•i la ligera en la presente carta. -luán Knox, nacido en Gllfonl 
en 1005, abrazó, cu sus primeros aílos, el estado religioso; pero, 
apenas comenzaron a manifestarse los primeros síntomas con­
tra la Iglesia, se alistó en las tilas de los /fef'm-modorc-r su carác­
ter turbulento v la Inmoralidad de sus costumbres le granjea­
ron, en breve, uu lugar distinguido cutre ellos. Poreeguirto en 
Escocia, por bus discursos subversivos, se refugió en Inglaterra, 
cimillo fu i  iwtn lirado Capellán do Eduardo V I, en lea- I ero 
al advenimiento do la católica Reina Mar a al trono, seretiró 
¡i Ginebra al lado de Oalvlno, y, desde allí, pasado alquil tiem­
po, volvió a  Escocia, protettlllo por los tácelos™, ■ [««i  ffeíllíó 
el Vteino. Predicando sangre y exterminio contra U Religión 
Católica enardecía el fanatismo de la íntima plebe, a eujo 
rrente recorría el pal,, asolándolo todo y i*  
cadáveres de cuantos permanecían lióles 
grito de la espada del Nt-iior y <?ef7c«fc«n, ^  u /'s ¿ e r-

issSffffiSíaKxw

:;is «ras ¿SS»VKS--
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"iondo, cu el día, un monumento en Glasgow; y, por iíl- 
timo, por nnn reunión do nobles y  de caballoros, a quie­
nes no había provocado ni ofendido Mana Stnnrt, n 
cuya destrucción se dirigían todos sns planos, aún mu­
cho más qno a la de su marido. Oigamos lo que, acerca 
de estos conspiradores, dice Whitnkor, ou la obra que 
publicó en el año 1790, titulada Vindicación de María, 
Jteína de Escocia, loma III, pág. 235: teniendo presente 
que el tul Whitaker era Ministro de la Iglosia do Ingla­
terra y Párroco do Ruhnn-Lanyliorno en Cormvall, y  
acaso, el más opuesto, entro todos los Clérigos de nues­
tra Iglesia, n los ritos, a las ceremonias y  a los dogmas 
do la Iglesia Católica; poro, al mismo tiempo, hombro 
franco, veraz y enemigo do injusticias. Hnblnndo, 
pues, con sinceridad do la conjuración protestante, para 
volar, con pólvora, al Rey de Escocia, sobro la cual ha­
bía hecho las más exquisitas investigaciones y  recogido 
cuantas noticias podían poner en cloro esto sucoso, dice 
lo siguiente: “El crimen do la malvada Isabel y  del 
malvado Cecil es indudable y  evidente a todo el mundo:

«plet'amente, arrasados. Hallándonos a tunta distancia de 
«aquellos tiempos borrascosos, es hni>osIble dejar do condenar 
«el celo furibundo délos Reformadores, y  de deplorar )u perdi­
ó la  de tan soberbios cdlticlns, que eran los más nobles adornos 
«de la Escocia, los más ricos monumentos tío la magnillcenciu 
«de nuestros mayores.» Lo mismo dicen Fox, en sus it 
nmnmiienfrf Esvotcsirr: Clarendon, en la Historia de las revueltas y 
guerras driles de Inglaterra: Hume, en su Historia da Inglaterra, 
y, generalmente, todos los historiadores protestantes ‘del Rei­
no Unido, al hablar do los medios empleadas por ICnox, para 
plantar el ip-csbiterianismn en Escocia. El A b ite  Drimix, en 
su Compendio de Historia Modcrnu, segunda época, ¡¡criada segun­
do, «(¿0 3, dice: eluan linos, encargado [en Escocia] do la for- 
«rnación de la nuova Iglesia, abolló el Episcopado, v consagró, 
«de este modo, loque rc lia llamado el prcshitcriitnismn. En 
«seguida, señaló todos los monumentos católicos como restos 
«de idolatría, y, a su vez, so precipitaron sobre las Abadías, 
«las Catedrales, las Bibliotecas, y hasta fueran u  turbar a las 
«mif'Tíoa «a sus tumbas.» Excusado parece decir que fuó muv 
fácil a Elinx atraer a su partido a los nobles, deseosos de au ­
mentar sus riquezas con los bienes eclesiásticos y con las al­
hajas y preciosidades, destinadas al uulte católico' El vanda­
lismo del apóstata sólo puedo compararse con su Inmoralidad: 
no solo vivió, en relaciones ilícitas, con una m ultitud  de ilusas, 
a quienes habla seducido, sino Inusta con la madre do la misma 
que habla tomado por esposa. Esto digna Apóstol de la R e­
forma protestante en Escocia, como lo llama I3e/.a, murió 
en lo i2 . ’

{X . de los E E .)
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tan snngrionta escuna, según ol juicio quo nosotros lie­
mos podido formar, fuá dispuesta del modo siguiente: 
Isabel, Cecñ, Marión y Mitrray formaron y combinaron el 
plan,y Lethington, Botlnvcl y  Balfour so encargaron do 
ln ejecución, obligándose Isabel a defender de toda sos­
pecha a Morton y a Mumiy, quo eran los principólos 
conspiradores, y  acusando del asesinato del Rey a la ¡Hó­
cenle María." ¿Pudo jamás el mismo Satanás, que, como 
el mismo Lutero dice, lo acompañó constantemente, 
hasta dormir muchas voces con él; pudo todo el infier­
no inventar una maldad igual a la uo esta conspiración 
protestante? Cerremos, amigos míos, nuestros oídos a 
los que se empeñan en graduar de sanguinarios los prin­
cipios de la Religión Católica; y, ya que nosotros tene­
rnos nuestro 5 de Noviembre (1), dejemos a osos virtuo­
sos discípulos do Knox, a los babitontos de la moderna 
Atenas, teuer también su 10 de Febrero (2); y, pues quo 
los que asesinaron, jurídicamente, a nuestro Curios I fue­
ron también protestantes, dejémoslos también celebrar 
su 30 de Enero (3). Nadio mejor quo el mismo ,Taco- 
bo sabía el trágico fin de su pndro y do su madre, y 
no ignoraba quo vino y otro habían sido asesinados 
por los protestantes, y  asesinados con una atrocidad de 
que, acaso, no so hallará ojomplo en los anales do la 
perversidad humana. Por esta razón, no estaba in­
clinado a usar de medidas severas contra los católicos, 
on general, con motivo de la Conspiración de la Pól­
vora; pero la inclinación quo sus favoritos tenían al 
pillaje pudo más que sus propios sentimientos, y em­
pozó, por consiguiente, a dominar, con mayor furor, 
aquel espíritu do reforma protestante, que, después 
de haber causado ol asosinato do su pndro y do su ma­
dre, llevó también al patíbulo a su hijo y sucesor.

359. Después do la muerto do Jncobo I, ocu­
rrida en el año 1.625, subió al trono su hijo Carlos I, 
(iiio no tenía más talento que su padre, pero si cier­
ta mayor predisposición a la tiranía. Luego quo om-

m  Los protestan les Ingleses .celebra», t«cl«s l^«>l(>s--cn 
el (Ha a de Noviembre, el descubrimiento de la Conspiradon

<,C '(2)^Aií[versarlo del «Mwliiatn del Rey de Escoda, padre

de jÍ[versarlo del de Carlos I, hijo (le Jacob»» 1.
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pozó a reinar, manifestó deseos do restablecer los ri­
tos y  las ceremonias católicos, mientras que su Par- 
lamento y su Puoblo se iban haciendo cada día mas 
puritanos. Hubo, pues, entro olios diferentes moti­
vos do desavetiiencia; poro el principal fné, sin du­
da, su discordancia do ideas sobro puntos de R eli­
gión, lo que fue causa do que los católicos fuesen 
tratados con el mayor rigor, especialmente en Irlan­
da, en donde fueron robados y  asesinados, por dis­
tritos, con especialidad bajo el Gobierno de Went- 
worth (1), quien cometió en aquel desgraciado país 
aún más injusticias que las que, hasta entonces, so ha­
bían cometido; poro todo osto aún no satisfizo a los 
puritanos; y aunque Laúd, Primado de la Iglesia esta­
blecida, había hecho cosas extraordinarias, para, elevar 
dicha Iglesia al mayor grado do poder y  dignidad, los 
protestantes más puros emprendieron en una segunda 
¡te-forma, quo llamaron enteramente divina.

360. Entonces fnó cuando nuestra Iglesia y  nues­
tro Rey protestantes conocieron que las Reformas 
tienen sus colas, como los cometas. Había ya de­
saparecido aquella Policía feroz, con la que la vieja 
Isabel vigilaba y  sujetaba a todos los que so oponían 
a sus medidas; por consiguiente, los imritanos pudie­
ron obrar con todu libertad; así es quo confundieron, 
mañosamente, las faltas políticas, que no dejaban do 
sor muchas y muy graves, con los principios religio­
sos y  las ceremonias dol culto; y  como, respecto del 
primer punto, tenían a su favor a la masa dol Pue­
blo, y  el segundo había llegado a ser indiferente a 
ésto, por los continuos cambios do crconoia quo ha­
bía habido, llegaron a apoderarse, enteramente, del 
Gobierno y a mandar ellos solus en el puís, en nom­
bro del Parlamento: entonces nbolioron la Iglesia, abo­
lieron la Cámara do los Lores y fueron huciondo pro­
gresos en su Reforma, enteramente dilina, hasta for­
mar causa, en el año 1.649, a su desgraciado Rey, y 
llevarle, por último, ni patíbulo.

161. Todo osto fue, ciertamente, malísimo, pe­
ro todo fué una consecuencia natural do lo que an-

i Tomás Wentworlli, Conde ele Stratford, V irrey do Ir­
landa, fue decapitado en 1(540.
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tes había sucedido; pues, si, pura ompozar'la] liefor 
fué necesario, como dice Burnet, un hombro co­

mo Enrique N.III, ¿por que, para acabarla, no había 
(lo serlo un hombro como Crormvoll? Si so creyó 
justo o, a lo monos, necesurio enviar al cadalso a Mo­
re, a Fishor y a otros runchos, inclusa la desgracia- 
da Mana Stuart, abuela do Carlos, acusándolos a to­
dos, injustamente, de traición, ¿por qué había do sor 
sagrada la cabeza del mismo Carlos? Si se creyó un 
acto de justicia confiscar los bienes de los Monasterios, 
reducir a la mendicidad, desterrar o matar a los Aba­
des, a los Monjes, a los Frailes y  aun a las Monjas, 
después, do babor robado n éstas hasta sus pendien­
tes y  sus dodalos do plata, ¿por qué se ha do tener 
por injusticia despojar sólamonto do sus títulos a los 
que poseían las propiedades robadas? Y , en cuanto 
a la Iglesia Protestante, si fué también justo estable­
cerla sobro las ruinas do la Iglesia Católica, por me­
dio do las bayonetas alemanas, do las multas, do las 
horcas y do los cadalsos, ¿por qué se ha do tener por 
injusto establecer otra nueva Iglesia sobro las ruinas 
do aquélla y  por medios mucho más suaves? Si algu­
no do los Sacerdotes do la buena Isabel, alguno de 
aquellos quo dospidieron a los Capellanes do la llei- 
nu María hubiera vivido en aquel tiempo, ¿hubiera 
podido quejarse, justamente, do quo lo echasen do su 
casa presbiterial, no perseguido, como los Sucordotes 
católicos por las bayonetas de Isabol, sino siguiendo, 
lentamente, los pasos do uno do los soldados do Croin- 
woll, que, mientras caminaban, iban leyondo la Bi­
blia?

302. Cromwel! mismo, cuyo reinado no duró, ver­
daderamente, sino desdo 1.049 hasta 1.059, aunque muy 
luego redujo ni Parlamento a sor un moro instrumento 
suyo, aunque fue déspota, sanguinario y, por ultimo, 
un verdadero tirano, ¿fué, nenso, más que un lujo natural 
de la Jlejbnna, según muy propiamente lo hubiera lla­
mado la casta Isabel? Filó cruelísimo con los irlande­
ses, y  los mandó matar sin compasión; poro, prescin­
diendo do la renta, que ilc ellos hizo en las islas occidenta­
les, como a esclavos, hasta el número de 20.000 ¿en qué los 
trató peor quo Carlos, a qnion, así como a sus dos- 
cendiontósTTiít'^on todos fióles, desde el primero hasta

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ol último? Y aún esta venta no llegó, en cnanto a 
atrocidades, a muchas de las acciones cometidas, con 
ellos duranto los tres anteriores reinados protestantes, 
n¡, en cuanto a odiosidad y á infamia, igualo a la ingra­
titud que, en el reinado dê  Carlos II, usó con ellos la 
Iglesia establecida.

3G3. Poro la justicia d o nos permite pasar tan por 
alto el reinado do Cromwell, en el cual veremos a los 
autores y ejecutores do la segunda Reforma, a la cual 
llamaron enteramente divina, sosteniendo que la prime­
ra había sido solamente una Reforma a medias, y  que 
la Iglesia de Inglaterra, tal como la Ley la había estable­
cido, no era más que tina hija de la vieja prostituta de Ba­
bilonia. Dicha nueva Reforma siguió las huellas de la 
primera, y  su principal objeto fue también el pillaje. 
Los reformadores confiscaron y so repartieron entre si 
las propiedades, que aún tenía la Iglesia; y, si hubie­
ran tenido tiempo y otras circunstancias se lo hubie­
sen permitido, habrían robado a los ladrones anterio­
res cnanto ellos habían robado, y  todo se lo hubio- 
ran repartido, como, en efecto, robaron y  so repartie­
ron alguna parte. Era, ciertamente, una cosa gracio­
sísima ver a aquellos divinos reformadores desposeer 
de las tierras do las Abadías a los descendientes do 
aquéllos, que las habían adquirido on la primora Re- 
formn, y aún más gracioso oír a los Obispos y Clérigos 
do la Iglesia, establecida por la Ley, cuando los echaron 
do sus Palacios y  casas presbitcrialos, oxclamar, por 
todas partes, ¡sacrilegio! ¡sacrilegio! sin acordarse nao 
tanto ellos como sus predecesores protestantes hablan 
estado elogiando, toda su vida, la expulsión do los Obis­
pos y Sacerdotes católicos, aunque tenían u su favor 
una larguísima prescripción, oxprosnmonto autorizada 
por la Magna Carla.

3G4. Para que la segunda Reforma fuese entera­
mente parecida a la primora, so hizo también un nue­
vo cambio do Religión, on que sólo intervinieron por- 
sonas legas. So calumnió a los Clérigos católicos; so 
echó del Parlamento a los Obispos, aunque protestan­
tes, como antes se había echado a los Obispos católicos 
do sus Palacios y  a los Abados do sus Abadías; so vol­
vió a saquear las Catedrales y  las iglesias; so hicieron 
podazos las mesas, que Cranmer había puesto on ellas
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en lugar ño altares, y, en fin, so formó una conjuración 
gon o ral cintra las cruces, las efigies do Jesucristo, las 
pinturas religiosos, sin perdonar ni aún las quo había 
en las ventanas do las iglesias, y, on una palabra, con­
tra toda el aso do imágenes, colocadas tanto en la par­
to interior como en la exterior do las Catedrales, y  con­
tra los sepulcros quo había eu éstas y en las demás 
iglesias. Y, así como en la primera Reforma se habían 
destruido hasta los misales, así on la segundase des­
truyeron también los nuevos libros quo aquélla había 
introducido, y, en su lugar, se mandó usar de otro nue­
vo y flamante, titulado Directorio espiritual, el cual 
no era más quo una imitación del Hombre cristiano do 
Enrique V III y  dol libro de oraciones do Cranmer; y, 
en realidad, ¿por qué se ha de censurar el que so man­
dase usar do esto nuevo Directorio? Si, para introdu­
cir el nuevo libro do oraciones do Cruuruer, so creyó 
justo prohibir y hacer pedazos los misales do la Iglesia 
Católica, quo hacía novecientos años so estaban usan­
do y  eran reverenciados de todo el Pueblo, ¿qué tiene 
de particular que se prohibiese ol tal libro de oraciones, 
quo sólo contaba cien años de antigüedad y que jamás 
aprobó, a lo m?nos, la mitad dol Pueblo? Si fué jus­
to ochar abajo los primeros, con ol auxilio dol sabio, 
manejado por las tropas alemanas, como hornos visto 
on ol párrafo 210, ora muy natural quo no so creyese 
injusto echar abajo osto último, con oí auxilio también 
dol sabio, aunque manejado por tropas inglesas, a me­
nos, cosa que, a la vordad, no oreo que haya dicho na­
die, quo el filo do los sables alómanos tuviese cierta 
particularidad agradablo para los ingleses.

B(>f). Fueron, en verdad, un par do Reformas, tan 
parecidas úna a otra, como pueden serlo madre o hija: 
el principal Agente do la madre fué un Cronnvell (vé­
ase el párrafo lí)5) y otro Cromwell fue también ol do 
la hija; sin más diforoncia, ontro úno y otro, quo lla­
marse el úno Tomás, y  ol otro, Oliverio. El primero 
tomó a su cargo hacer tina divina lie forma de los erro­
res, do las herejías y  do los abusos do la Iglesia Católica; 
y ol segundo so encargó do hacer on la Iglesia Protes­
tante una Reforma enteramente divina.  ̂El primorn con­
fiscó, robó y saqueó a la Iglesia Católica; ol secundo 
hizo cabalmente lo mismo con la Protestante, sin mus
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diferencia que no haber robado a los pobres, como f0s 
robó el primero; bien que no sé qué podía robarles, 
nomo no los despojase de aquel corfcô  auxilio que e¡ 
Gobierno mismo se vio obligado n señalarles, en in­
demnización de lo mucho que le daban los Sacerdotes 
y los Conventos católicos. Pero, sea como quiera, no 
los privó de este auxilio; y  hubo entre ellos la gran 
diferencia, en mi concepto, justísima, de que el último, 
que al fiu no los robó, murió en su cama, y  el otro' 
que los había robado, completamente, murió en nn ca­
dalso, luégo que el tirano dejó do necesitar de sus ser­
vicios.

366. ¿Y qué diremos de aquella afición que los 
héroes de la segunda lieforma tenían a leer lo Biblia? 
Todos la llevaban siempre consigo, y  apenas hubo, en­
tro ellos, uno solo que no se hiciese predicador. Hasta 
los soldados, que, por lo general, no es la gente más n 
propósito pura sermones, reclamaban el derecho de 
predicar, como una do los condiciones para tomar las 
armas contra el Roy. Todos la interpretaban, a su 
modo, y, por consiguiente, ninguno la quería con no­
tas y comentarios. Rngerio Nortli, protestante, nos 
refiere, en su obra, titulada Examen, las blasfemias y  
los errores do toda clase, que so cometieron por aque­
llas gentes, que llegaron a pervertir a casi toda la po­
blación. No hubo entoncos crimen, que no so come­
tiese: en Duvres, cortó una mujer la cabeza a su hijo, 
alegando que había recibido, así como Abrahán, un 
particular mandato de Dios; otra fuó ajusticiada en 
York, por haber crucificado a su madre, sacrificando, 
al mismo tiempo, una ternera y  un (/alio; y  osto no es 
más que una ligera muestra do los horrores, que pro­
dujo dicha lieforma enteramente (Urina. Y ,  en realidad, 
¿qué extraño es que so cometiesen estos horrores? ¿no 
se habla do muertes en la Biblia? y , si cada uno pue­
do interpretarla, a su modo, ¿quién será el qno pueda 
decir a otro que no obra con arreglo a su propia inter­
pretación? ¿Y qué tiene tampoco de particular que so 
formasen tantas sectas nuevas y monstruosas? Si fue 
justo formar una nueva Religión o introducir una mío* 
va fe, ¿por qué no había do serlo también formar cua­
renta? ¿y por qué no mil? ¿qué derecho tenía Lntoro 
para hacer una nueva Religión, que no tuviese Calvi*
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qo para hacer otra, quo no tuviese también CniíTm^ 
para inventar otra, diferente de la de Lulero y de la 
do Calvino, y  que, por último, no tuviese la buena Isa- 
bel para reformar, a su antojo, la do Cranmer? Y si 
todos éstos tuvieron derecho a hacer cada uno una Re­
ligión, a su modo, ¿por qué se había de privar de él a 
los ilustrados soldados de Cromwell? Los primeros 
alegaron, para darse autoridad, que estaban inspirados 
por el Espíritu Santo; Cromwell y  sus soldados alega­
ron lo mismo e hicieron bien, porque el mismo dere­
cho tenían que ios otros. ¡Pobres hombres! gracioso, 
por cierto, hubiera sido que a ellos solos, en el mun­
do, se hubiera negado el derecho de escoger, a su an­
tojo, una Religión para sí mismos, y aun para aqué­
llos, en qnienos empleaban las puntas de sus bayone­
tas. Do otro modo ¿de qué les servía ser divinos? Uno 
de los tales divinos suldados do Cromwell se presentó, 
según refiere North, en la iglesia de T faltón, sobro el 
Tánicsis, con una linterna y cinco velas en la mano, 
diciendo al Pueblo que traía un mensaje do parte de 
Dios, y  que se condennríu todo el que no le escuchase: 
on seguida encendió una vela, en señal de la abolición 
del sábndo; otra, en señal do la abolición de todos los 
diezmos y  de todos los derechos do la Iglesia; otra, en 
soñal do la abolición del sacerdocio; otra, on señal de 
la extinción de los Tribunales, y con la quinta puso 
fuego a la Biblia, declarando quo también estaba abo­
lida. Estas fueron las lindas travesuras do los divinos: 
todo parocía cosa de juego, pero todo era una conse­
cuencia natural e indispensable do la primera Itcformu.

8(i7. Sin embargo, en cierto punto, hubo nnn 
gran diferencia entro los primoros y los segundos re­
jo  miad ores; éstos hicieron una nueva Religión y man­
daron al Pueblo seguirla, y  aun castigaron a los que so 
resistían; pero sus castigos, comparados con los quo 
infligíu la buena Isabel en su Iglesia, fueron como ca­
mas do plumas, comparadas con una tabla. Es cierto 
quo prohibieron el uso del libro de oraciones en todas 
las iglesias, y  aun en el interior do las familias, y que 
castigaban la desobediencia con una multa de cinco li­
bras, por la primera vez, de diez, por la segunda, y, úl­
timamente, con fres años, de cárcel, poHa tercera; pero 
no ahorcaban ni arrancaban las entrañas, como lucio-
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ron los Soberanos tle la Iglesia, establecida por la Ley, 
con los que oían o decían misa. Por malos, en efecto, 
quo fuesen los fanáticos y  por pervorsns o infames que 
fuesen sus acciones, jumas persiguieron ni intentaron 
perseguir con la centésima parte de crueldad, que ha­
bía perseguido la Iglesia de Inglaterra a los católicos, 
y  aún los volvió a perseguir, desde el momento, en que 
recobró su poder, después de su restauración, en el 
reinado de Carlos II, en el cual, y  sin embargo de que 
todos los católicos, sin distinción de clases, se habían 
distinguido en la guerra civil, defendiendo, por cuan­
tos medios pudieron, la causa del Re}', fnó aún más 
cruel con ellos de lo quo había sido en el reinado de 
la buena Reina Isabel.

368. Esto, a primera vista, parece una cosa fuero 
del orden natural; pero, si consideramos quo los Mi­
nistros de lo Iglesia, establecida por la Ley, conocían, en 
su interior, quo las propiedades, de quo se habían apode- 

’ rado, por los medios que hemos visto en esta obra, por­
teño ian, realmente, a los católicos, y  quo sus Catedra­
les, sus iglesias y  sus Colegios habían sido obra todo 
de la piedod, de la ciencia y  del desinterés de éstos: 
¿nos admiraremos do vorlos tan solícitos de evitar que 
el Pueblo viese, oyese, ni tuviese ocnsión de respetar a 
aquéllos, que habían sido despojados do diohas pose­
siones? Esta, amigos míos, ésta es la verdadera onu- 
sa do ese oncono de los Clérigos de la Iglesia de Ingla­
terra contra los católicos. Prívosolos de esas posesio­
nes, y, al día signíonto, cesará eso estado de hostilidad, 
aunque nnostro Clero tendrá siempre contra sí la gran 
desventaja quo tiene un Cloro casado, comparado con 
un Clero célibe; pues ol primero jamás tendrá on el 
Pueblo una influencia igual, ni con mucho, a la dol se­
gundo. Además, nadio puede negar la superioridad, 
que, en cuanto a ciencia, tiono sobre el Cloro protes­
tante el Clero  ̂católico, ol cual ha triunfado siompro, 
como es notorio, en las controversias pacíficas. De 
aquí ha nacido ese odio profundo, constante o impla­
cable do la Iglesia, establecida por la Ley, hacia los ca­
tólicos, no como a hombres, sino como a católicos. ¿Y 
a que, sino a esto, puedo atribuirse que, on el din, es­
te prohibido a los católicos tenor campanarios y  campa­
nas en sus iglesias, sin embargo do que a su Religión
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es a la que debemos im.i y  otro? ,;A quiSj sill0 „ e5to 
puedo atribuirse que, aún en el día, se les prohíba p e 
sentarse on las callos o en las casos partíeulares ro„ »„« 
testiduras sacerdotales, ni auu nnra ele,ver „„i W , Para eJorcer Sl* miuisterioe,,.J0S ?nílen.°.s? . ¿Do donde dimann eso empeño do 
<juttar de la  cuta del publico la Religión Católica? Ca- 
da uno podra pensar como se le antoje; pero semejan­
te empeño pruoba, convincentemente, que los que lo 
tienen, conocen que semejante prohibición «o es justa. 
¿Por que, cuando las Monjas francesas vinieron a In­
glaterra, durante la Revolución do su Patria, se propu­
so en el Purlamento, a instancias del Clero inglés, un 
rill, en virtud del cual se les prohibiese recibir en sus 
escuelas a las hijas de los protestantes, y  el cual no so 
adopto únicamente porquo ollas mismas prometieron 
no recibir semejantes discipo las? ¿Indica esto quo los 
Clérigos de Winchester estén intimamente convenci­
dos de que la Religión del Obispo North es la verda­
dera, y  falsa \n do Guillermo de Mlckham? \Qué! ¿lian 
de ser los Ministros de nuestra Iglesia tau tolerautes 
con toda clase de sectas, lian do umar a los cínica ros, 
aunque desechen los-sacrnmentos del Bautismo y de lu 
Eucaristía; so hun de unir con los ariiVaríos (1), aun- 
quo impugnen, abiertimeute, lo quo, en nuestro libro 
de oraciones, so nos enseña a creer, como absolutamen­
te indispensable para la salvación, y  sólo han de aborre­
cer a los católicos? Han de permitir u toda clase do 
herejes, y  auu a los JUDIOS, ejercer el derecho do pre-, 
scntación para los beneficios do nuestra Iglesia, y sólo 
so lo han do negar a los católicos, cuya Religión lia 
fundado todos esos beneficios? ¿No es esto un osean- 
dulo?

300. Pero ¿quién puedo ignorar el verdadero 
motivo do ese odio implacable, de eso recelo, do esa 
envidia y  do ese reucor inextinguible, rencor quo 
la Iglesia do Inglaterra manifestó más y más, des­
pués que, destruido el enemigo común, recobro su 
poder en el reinado de Carlos Ú? Este Rey» qu°j 
do el destierro, vino a ocupar el trono en lbbU, tema

flj Lhi m a use asi ciertos deístas de 1 "w 1“ ÍS™’v Tíô otíws 
in'ís de los errores de los «
herejes, profesan los de la llamada Religión uatmal.
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mucho más talento que su padre y su abuelo juntos, 
y fuó amado del Pueblo, por sus modales populares, n 
pesar de su notorio desarreglo; pero so sospechó que 
fuese católico en su interior, y, además, lo era, públi­
camente, su honrado hermano Jacobo, heredero pre­
suntivo de la Corona. Do aquí provino que su reina­
do fuese una serie continuada do conjuraciones, supues­
tas o verdaderas, y una cadena no interrumpida do in­
justicias, de fraudes y de juramentos falsos. Todas las 
conspiraciones de sn reinado fueron, realmente, con­
tra los católicos; pero todas so las imputaron a ellos, 
atribuyéndoles hasta el gran incendio de Londres, como 
aún s<- les atribuyo en la inscripción de esto monumen­
to, que Pope, compara, justísimamonte, u un gran va­
lentón embustero, en los dos versos siguientes:

"Wliere London’s column pointing to the sidos
Liko a tall bully Iifts his head and lies (1)”.

He aquí la inscripción: “Este monumento fné 
erigido en memoria del fuego, puesto u esta ciudad 
protestante, por la facción papista, en setiembre, A. D. 
166G, con objeto de destruir la Religión Protestante y  
la antigua libertad inglesa, y  do introducir el papismo y  
laesclaritud; pero aún no está satisfecho el furor do los 
papistas”. Es cosa muy digna do atención que esta ins­
cripción se pusiese por orden do sir Patience lirard, 
quien, como ha manifestado Echard, fue después con­
vencido de perjurio. Burnet, a quien muy pronto ve­
remos dudoso, dice que un tal ITubert, papista francés, 
confesó haber puesto el fuego; pero Higgons (protes­
tante) prueba que Hubert era protestante, y  con él con­
viene Rapin Thoirns. Nadie mejor quo el R ey cono­
cía la monstruosidad de esta impostura, pero Carlos II 
era indolente y  desarreglado; y  hombres do semejante 
calaña son siempre insensibles c ingratos. Así es que, 
a lint] uo debió su vida, por dos veces, a los Sacerdotes 
católicos,^ y  en cincuenta y  dos ocasiones tuvo quo po­
nerse a discreción de los católicos, y do católicos muy 
pobres, en un tiempo, en que andaba orranto y  fugiti- 1

[1] Estos dos versos, t raducidos literalmente, dicen: donde 
la columna de Londres, elevándose hasta los cielos, a la mmteru que 
«n gran valentón, hvautu sn cabeza y  miente.
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voy  se  ofrecían recompensas inmensas n quien 1<T¡i7  
tragase, al paso qne so amenazaba con los castigos más 
terribles a quien le diese asilo; lavo la bajeza y come­
tió In injusticia de permitir so pusiese tan falsa ins­
cripción. Luego qile su hermano ocupó el trono, man- 
dó borrarla inmediatamente; pero fué renovado, lue­
go que vino el holandés, y se realizó la Gloriosa Itaolii- 
rióli, y  aún hoy permanece, no obstante ser sabido do 
todos, excepto del populacho, que es una solemne y 
completa impostura.

370. Con semejante conducta, y  fomentando, de 
este modo, Carlos II los perversos designios do los fa­
náticos, abrió el camino a aquellos sucesos, que termi­
naron excluyendo a su familia para siempre del trono 
de Inglaterra. El objeto principal do aquéllos fué ex­
cluir del trono o su hermano Jacobo, que ora, pública­
mente, católico. ¡Horroroso proyecto, a la verdad! Pe­
ro, si bien lo consideramos, ¿era, acaso, más horroroso 
que el haber preferido la ilegítima Isabel a la legitima 
María Stunrt? ¿era esto, acaso, más contrario a la loy 
que conceder un derecho legítimo al trono a los hijos 
naturales de la primor»? Y ¿cómo era posible que el 
Clero protestante no lo npobnsc, cuando el gran Funda­
dor de su Iglesiu, Cranmcr, había hecho cuanto lo ha­
bía sido posible para dosheredur a las dos hijas de En­
rique VIII y colocar a Lady Juaila Grey ou el trono? 
En una palabra, la Historia de la liefonna suministra­
ba cuantos antecedentes podían necesitarse, pura anu- 
lur los derechos do herencia y para despreciar la pres­
cripción; para descuidar la segundad de las propieda­
des y do las personas; y, en fin, para violar las leyes 
fundamentales dol Reino: do modo que pudo decirse, 
con verdad, que el atrevido proyecto do desheredar a 
Jacobo, solamente por ser católico, so fundo en un prin­
cipio protestante. Así fué, en efecto, y mismo 
principio fue el quo, pocos años después, sirvió do re­
gla, para excluir dol trono a los católicos. ̂

371. Jacobo II era sobrio, piadoso y sincero, muy 
detenido en sus gastos,' muy circunspecto en los nego­
cios públicos, y economizaba, cuanto podía, ol clineio 
de su Pueblo; ora, además, católico, y  no ora posible 
que, con estas cualidades, se aviniese nunca con sus mu­
chos, astutos ambiciosos enemigos. Y, en efecto, si, poi

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sólo existir en el Reino algunos pocos Misioneros, aun­
que ocultos y disfrazados, había sido preciso croar mi­
llares do Agentes, que los persiguiesen ̂  (Pumiimnts), 
para proteger la Iglesia Protestante; si solamente el o¿  
misa en una casa particular se había mirado como in­
compatible con la seguridad de la Iglesia Anglicana 
¿qué suerto podía prometerse dicha Iglesia, ocupando 
el trono un Rey católico? Era bien fácil conocer que, 
a vuelta de poquísimo tiempo, no habría, acaso, más 
que católicos en el Ministerio, en el Ejército, en la Ar­
mada, y, en fin, en todos los empleos dol Gobierno, y 
que, poco a poco, irían también ocupnndo éstos los cu­
ratos}’ los obispados, especialmente, si el Rey era tan 
celoso como sincero. Se habían hecho ya los hombres 
tan poco escrupulosos en materia de Religión, por nn 
efecto necesario de tantos cambios, como había intro­
ducido la Reforma, que, acaso, sólo hubiera causado 
una ligera impresión en la gonernlidnd dol Pueblo, y, 
particularmente, en las clases más elevadas, el ver des­
truir a la Iglesia, establecida por la Ley; pero los Minis­
tros de ésta no podían verlo con tanta indiferencia: así 
es que conocieron, inmediatamente, el peligro, en que 
cstnban, y, aunque aparentaron mantenerse pasivos, 
no perdieron tiompo en preparar los medios de ovitar 
el peligro.

372. Jacobo siguió, en cnanto so lo pormitió la 
Ley, y aun en cuanto, por sus prerrogativas, podía tras­
pasarla, los principios do nna tolerancia general. Esta 
condncta le grunjeó el afecto do los sectarios, poro no 
el do los Ministros de la Iglesin establocidn, los cuales 
habían adquirido muy buenas cosas y resolvioron con­
servarlas; pues, aunque hacía ya mucho tiempo que ellos 
y sus antecesores hnbínn estado en pncífica posesión 
de las tierras de las Abadías y  do los demás bionos do 
la Iglesia Católica y de lus pobres, no ora, siu embar­
go, tanto, que algunos legistas, sostenidos por un Ejér­
cito bien organizado, no hubiesen podido hallar algu­
na nulidad en las morcedos do Enrique V III, do Eduar­
do VI y de la vieja Isabel. Fuesen lo que fneseti sus 
ideas en esta materia, lo cierto es que los Jofes más co­
losos, mas deoididos y más activos de lu Gloriosa Re­
volución, que so verificó después y arrojó del trono n 
Jacobo y n toda su descendencia, fueron precisamente
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los herederos de aquéllos, que liabíun sido más benefi­
ciados cu el repartimiento de las tierras délas Abadías, 
hecho en tiempo de la primera Reforma.

373. Cou tantos y  tan poderosos antecedentes, co­
mo los que so reunían coutru el Rey, parecía que de­
bía haberse conducido con suma prudencia y cautela; 
pero, cabalmente,, hizo todo lo contrario; fuó muy se­
vero con todos los que so oponían a sus miras, por po­
derosos que fuesen, y  puso presos ou la Tono a algu­
nos Obispos, que le presentaron una exposición, en 
realidad, muy insolente, pero muy artificiosa, por 
la que los procesó, graduándola de un libelo infama­
torio; pero tuvo la mortificación de que todos fue­
ron absueltos. En cuanto a los católicos, en general, 
¿cómo era posible que pudiesen contenerse, cuanto 
exigía la prudencia? Tráiganse a la memoria las 
multas, las prisiones, los tormentos, las horcas do los 
itl timos reinados, y  dígasenos si no era muy natural, 
y aun muy justo, quo so entregasen a la alegría y al 
contento. ¡Ah! su júbilo duró bien poco; puos ul mo­
mento se formó un plan, nos absteuomos do llamarlo 
conspiración, para lo que se llamó compeler al Rej’ a a- 
bundonar su sistoma do tolerancia y  a arreglar el Reino; 
y  sus autores, sin estar autorizados por acta alguna de! 
Parlamento y sin consultar, por ningún estilo, ni Pue­
blo, invitaron a Guillermo, Principo do Orauge y Es- 
tatuder de Holanda, a venir con un Ejército holandés 
a auxiliarlos, pura hacer dicho arreglo. Luego que to­
do estuvo preparado, vinieron al Palacio del Rey las 
guardias holandesas, quienes ya habían venido desde 
Torbay a Londres, por la perfidia del Ejército inglés, 
y arrojaron de él a las guardias inglesas. Entonces el 
Roy, que, en el reinado de su padre, había ya visto el 
modo que tenían de arreglar a un Soberano, y  que, 
probablemente, no deseaba quo con él hiciesen el mis­
mo arreglo, abandonó su Palacio y su Reino, y se re­
fugió en Francia, en lugar de refugiarse on alguna do 
las ciudndos más distantes de su Reino y  de reunir allí 
a su Pueblo: y , a la verdad, quo, si así lo hubiese he­
cho, hubieran sido los sucesos muy difei entes do lo que 
fueron, como manifestó la conducta ulterior quo tuvo 
el Pueblo.

374. Llegamos a la Gloriosa Jlevolución o Rcfor-
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uta torcera: vamos, pues, a examinar cómo so plantó 
cómo fuó liaciondo progresos y  so completó, y  veremos 
cómo, poruña consecuencia natural, produjo aquel ali­
vio, que, por espacio de más do doscientos años, ha­
bían reclamado los desgraciados católicos, aunque 
siempre inútilmente, pues sus crueles perseguidores ni 
conocían la justicia, ni tenían sombra do humanidad.

(Sigue la carta décima tere!a).
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CARTA DECIMATERCIA

Gloriosa^ R e v o l u c i ó n  o  t e r c e r a  R e f o r m a . — E l  R e y  h o l a n d é s  y  s u  
E j é r c i t o  l i b e r t a d o r . — E x a m e n  d e  l o s  c r í m e n e s ,  i m p u t a d o s  a  
J a c o b o  I I .— P u reza  d e l  P a r l a m e n t o . — J o C E U N . O b í s p o  p r o ­
t e s t a n t e . — S tD N V Y  y  o t r o s  p a tr io ta s  p r o t e s t a n t e s . — A c t a  
H abeos corpas . — F U N D A C IÓ N  d e  l a s  C o l o n i a s  a m e r i c a n a s .

375. Amigos míos: Muchas son las cosas quo he­
mos visto en el final de mi carta anterior. Vimos, en 
efecto, a un holandés, invitado a venir a arreglar el 
Reino con un Ejército; vimos a las tropas holande­
sas arrojar do Londres a las guardias inglesas; y  al 
Rey de Inglaterra, abandonado ya por su Ejército, a 
instigación do los conspiradores, huir y  rofugiarso en 
Francia, para libertar su vida; veamos ahora cómo so 
condujeron los conspiradores, uua vez dueños del cam­
po, y conoceremos quo nada dejaron qué dosonr aun al 
corazón más protestante.

37(5. A l momento quo ol Rey marchó en Febre­
ro do 1G88, so rounioron en Westminstor, sin autori­
dad del Roy, del Parlaraonto ni dol Pueblo, ol Lord 
Corregidor y  los Aldcrmcn (1) do Londros, unos cuantos 
Consejeros y  algunos Lores y miembros dol Parlamen­
to dol último Roy Carlos, y, por sí y  ante sí, formaron 
una Convención, dieron para siempre la corona a Guiller­
mo y  a su mujer, y  a su posteridad, sin ombargo do quo 
aquél era holandés, y  do quo ésta, aunque hija do Ja- 
cobo, tonía un hermano varón, que aún vivía; manda­
ron al Pueblo prestarles juramento de fidelidad; auto­
rizaron al nuevo Roy para prender, a su voluntad, a 
cuantos lo pareciesen sospechosos; le concedieron ol im­
puesto sobro las tierras, la contribución personal y 
otras muchas contribuciones, para la necesaria defensa (I)

(I) Ciertos Magistrados, que hay en la ciudad de Londri " X

Kensington, 31 de Octubre de 1825.
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del Reino; desterraron, a diez millas de Londres, y  des­
armaron, en todo ol Reino, n los papistas o tenidos por 
tales; dieron a las Universidades ol derecho do patro­
nato, do que éstos disfrutaban, para la presentación do 
beneficios; y  declararon formar ellos solos las dos Cá­
maras dol Parlamento, tan legal mente, como si hubieran 
sido elegidos con las fórmulas acostumbradas: esto es lo 
que entonces se llamo, y  aun nosotros, los protestan­
tes, llamamos Gloriosa Revolución. Después de la se­
gunda Reforma y con motivo de la restauración, hecha 
en tiempo de Carlos, do la Iglesia, establecida por la 
Loy, so restituyeron los Palacios y  otros bienes raíces 
a aquéllos, a quienes los enteramente divinos (1) los ha­
bían robado, excepto, sin embargo, los pertenecientes 
a los irlandeses católicos, a quienes, no obstante haber 
peleado por ol Roy, padre do Carlos, y  aun haber pade­
cido mochísimo por él mismo, se permitió quo aún so 
continuase robando: ingratitud cual jamás se ha visto 
en oí mundo. Sin embargo, aún después do verificada 
la restauración, hubo muchas personas, que sostuvie­
ron que no debían ser rostitnídos los Palacios episcopa­
les y otras muchas propiedades, confiscadas y  donados 
por los enteramente divinos; pero, si estas concesiones 
so tenían por nulas, ¿por qué no hallan de tenerse tam­
bién por tales la3 del tiempo de Enrique VIII?  Poro nos­
otros argüimos de otro modo, y  desafiamos a que nos 
contesten al Clero de la Iglesia, establecido por la Ley, 
y a los propietarios de las tierras de las Abadías. Si, pa­
ra hacer una Reforma divina (2), fuó justo despreciar 
una posesión pacífica, continuada por espacio do no­
vecientos años y asogurada por la Magna Carla, ¿por 
qué, para hacer una Reforma enteramente divina (8), no 
había do serlo tombión despreciar una posesión contra­
dicha, y  de sólo cien años? En cnanto a que, en oste 
caso, debieron devolverse también lus propiodados, 
confiscadas por Enrique VIH, ¿quién duda quo así lo 
exigía la justicia? Sin embargo, lio aquí lo quo, en 
ol prólogo de su Historia de la primera Reforma, con­
testa a esto ol doctor Heylyn, Párroco que fue do Al-

(t) Partidarios de la secunda Reforma.
/•.-i * , nan a *a primera Reforma.
IpJ Así llaman a la segunda Reforma.
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resford, on Hampshire, y  después Deáu de ‘Westmins- 
tor, grao enemigo dolos enteramente divinos, aunque no 
monos enemigo de los católicos: “Hay, dice, una in­
mensa diferencia entre unos contratos, fundados en ac­
tas do! Parlamento y legalmente autorizados por el Roy, 
con el consentimiento y  la aprobación de los tres es­
tados, y  otros, que no tienen más fundamento que los 
rotos y las órdenes do las dos Cámaras. Si esto fuese su­
ficiente, se podría sostener que las dos Cámaras tenían 
autoridad para deponer al Rey".

377. ¡Convincente contestación! Lástima es que el 
tal doctor de la Iglesia Anglicana no hubiera vivido 
algún tiempo más, y habría visto, no digo yo a las 
dos Cámaras del Parlamento, sino a solo un Lord Co­
rregidor do Londres, reunido con algunos Consejeros 
y otras cuantas personas, sin autorización dol Parla­
mento ni dol Puoblo, destronar a un Rey y poner a 
otro on su lugar: hubiera oído llamar a esto una cosa 
gloriosa: y, si aún hubiera vivido basta nuestros tiem­
pos, habría visto seguirse a ésta otras cosas no menos 
gloriosas, a posar de haber dicho Blackstouo a los ame­
ricanos que era imposible se verificase oira Gloriosa Re­
volución; y, por último, hubiora oído repetir y aplicar 
a Jorgo M , casi palabra por palabra, los mismos car­
gos que los héroes do la Gloriosa Revolución formaron 
contra Jacobo II.

378. A  su tiempo, voremos os daños quo ,1a tal 
Gloriosa Revolución trajo al Puoblo; pero como, tanto 
para ésta como para la expulsión do Jacobo y do su 
descondoncia, quo a olla so siguió, sirvió do protoxto 
ol principio do quo la Religión Católica ora incompati­
ble con la justicia y la libertad pública, veamos qué co­
sas son las quo hizo esto Roy católico; esas cosas, do 
quo Guillermo y su Ejército holandés libertaron al 
Puoblo, y  si, realmonto, fuoron peores que las que, des­
pués do él, y  aun eu nuestros mismos tiempos, han ho- 
cho nuestros Soberanos protestantes: para lo cual, to- 
uemos, felizmente, ol libro do los Estatutos, on ol que 
consta la lista de los cargos, hechos a Jacabo II. Poro, 
antos do proceder a esto examou, y  ya quo a Jacobo so 
lo acusa do haber liocho cosas, quo no hicieron sus pre­
decesores, os preciso, para obrar con justicia, referir 
las quo, aunque hechas por sus antecesores, jamás gui-
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so continuar haciendo esto Rey católico. En primer lu- 
gnr. ¿trajo, como había traído ol protestante Eduardo 
VI, tropas alemanas a su país, para obligar a sus vasa­
llos a mudar do Religión? ¿los marcó nunca, como el 
tal santo do la Reforma, con hierros candentes en el 
pecho o en las espaldas, haciéndoles, además, arrastrar 
cadenas, como esclavos, tan sólo por pedir limosua, 
para remediar su hambre? ¿Los azotó tampoco, los 
dió tormento, los ahorcó e hizo abrirles el vientre, a 
la manera que la protestante Isabel, para convertirlos a 
su fe? ¿les impuso nunca multas, ni efecto? No, ami­
gos míos; al contrario, hizo cesar, en cuanto pudo, to­
da persecución, por motivos de. Religión. Pero ¡qué des­
cuido! So me olvidaba que éste es cabalmente uno do 
sus crímenes y  una de las pruebas, que so alogan, para 
llamarle un acérrimo c intolerante papista. Jamás con­
cedió tampoco, como la huena, la protestante Isabel, el 
monopolio de ciortos artículos a sns favoritos, mono­
polios que hicieron subir la medida do sal, que, on tiem­
po de ésto, valía.seis peniques, a la enorme cantidad 
de siete libras. Estas son cosas todas do origen pro­
testante; poro cosas qtie Jacobo, católico fanático, no 
quiso hacer. Veamos ahora las quo, realmente, hizo, 
o, a lómenos, las que se lo lian imputado.

879. Por lo genoral, los cargos so hacon siompro 
autos del juicio y do la sontoncía; poro, en esta oca­
sión, no fue así, y, fuese por un motivo, fuoso por otro, 
los cargos contra Jacobo so formaron un año después 
de haberse dado la corona al holandés y  a su mujer; 
pero, al fin, importa poco quo fuoso antes o después: 
lo que interesa saber os que, por último, so lo hicieron 
doco cargos, los cuales constan en las actas de la se­
gunda Legislatura del tiempo do Guillermo y  de Marín, 
capítulo II. Los iremos refiriendo, úno por úno, te­
niendo presento que contienen todo cuanto sus onomi- 
gos pudieron decir contra esto Roy papista.

Cargo I. “Que so apropió y  ejerció la facultad do 
dispensar la observancia do las leyes y  suspender su eje­
cución, sin consentimiento del Parlamento___ ” Esto,
amigos míos, quiero decir que no ejecutó las leyes 
crueles, que sii habían dado contra los católicos, en los 
remados anteriores. Pero ¿no dispensaron, y  aun sus­
pendieron, la ejecución de las leyes Isabel y  su suco-
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sor Jacobo I, cuando entraron en composición con los 
que se nogabnn a obedecerlas? ¿no liemos visto, mil 
voces, nosotros mismos suspenderlas leyes, sin el con­
sentimiento del Parlamento? ¿no lia habido, y  ¡ ún hay, 
dispensa de ley  en emplear a los Oficíales extranjeros en 
el Ejército inglés y  dar pensiones a los extranjeros de los 
fondos de la Corona? ¿no hubo suspensión de ley, 
cuando suspendió el Banco sus pagos en el ano 1797? 
¿y consintió, acaso, el Parlamento en los motivos do es­
ta suspensión? ¿ha dado su consentimiento para colo­
car a los extranjeros en empleos do mucha confianza, 
así civiles como militares, o para concederles pensio­
nes de las rentas de la Corona? ¿suspiendió jamás Jaco­
bo ol acta Habeos corpas (1)? ¿prendioron a algunos 
sus Secretarios de Estado, a su antojo, teniéndoles on 
una cárcel o on un calabozo, a su voluntad, o soltán­
doles, cuando Ies acomodaba? En hora buena, so dirá: 
poro hay la diferencia do que, cuanto, por este estilo, 
hicieron, tanto él como sus Ministros, lo hicieron siu 
consentimiento del Parlamento. ¡Famosa respuesta! 
Pues, a la verdad, es preciso ser muy necio, para no 
conocer la diferencia que hay do estar en un calabozo 
con consentimiento del Parlamento, a estar en é l,sin es­
to requisito.

C a r g o  I I .  “Quo puso presos y procesó a diferen­
tes Prolados dignísimos, por haber pedido, humilde­
mente, quo so les disponsaso do concurrir al ojorcicio 
do la autoridad, que él so había arrogado”. Esto os 
falsísimo: Jacobo los procesó como a autores de libelos 
infamatorios; poro todos fueron nbsuoltos. En hora bue­
na, se me dirá; pero los puso presos antes de ser juzgados 
ij convencidos. Ciortísimo. ¿Poro, por qué los puso pre­
sos? ¿No fue por negarse a dar fam as?  ¿Y so dirá 
quo fué tiranía ol exigirlas? ¡Oh cielos! ¡cuántos y  
cuántos acusados del mismo delito han sido presos on 
estos últimos anos, por no querer o no poder dar igua­
les fianzas! ¿no hubiern sido proso, días pasados, Mr. 
Clomont, si so hubiera negado a darlas, y  esto no por 
un libelo infamatorio contra ol Roy o contra su autori­
dad, sino contra un Profesor de Humanidades protos- 1

(1) Ley comrin a todas los ingleses, que concede quo un pre­
so sea puesto en libertad, bajo lianza.
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tanto? ¿y no hay seis actas, adoptadas por oso Parla­
mento, dol que están, totalmente, excluidos los tiranos 
católicos, en quo so declara quo esto ha sido siempre la 
ley dol país? Aún más: ¿no podemos, en el día, sor 
destarados, por toda la vida, no diré por oscribir .libe­
los contra ol Rey, pues, al fin, esto es justísimo, sino 
tan sólo por escribir o hacer la menor cosa, quo pue­
da inducir al desprecio de «na n otrakCámara del Par­
lamento?

Cargo líí. “Que creó una Comisión, qne, dospuos, 
so llamó Tribunal de los Comisionados, para las cansas 
eclesiásticas”. jGrnn Dios! ¿Fnó oste caso peor quo 
la horrible Inquisición, establecida por la buena Isabel, 
bajo ol mismo nombre? ¿no tenemos hoy mismo un Tri­
bunal de esta clase? ¿no fnó condonada Sara Wallis, 
mujer do un labrador do Argrave, en Norfolk, hará co­
mo nnove meses, por este mismo Tribunal, a pagar 24 
libras, por habor anuado una quimera en el atrio de la 
iglesia? ¿no fue encarcelada, por no poder pagar esta 
cantidad, y  aun so hubiera consumido en la prisión, por 
no tener ni una pesetu, si porsonas caritativas no hubie­
ran practicado diligencias, para hacer quo salióse como 
comprendida en la ley sobre los clondoros insolventes? 
(1) ¿no puede, en el día, eso mismo Tribunal, con arre­
glo a las leyes del joven protestante san Eduardo, y  
en cuya virtud so pronuncio dicha sontoncia, condonar 
a cualquiera que se atreva a tener un desafío on el 
atrio de la iglesia, a quo se le corte una oreja; y , on ol 
caso do no tenerlas, (esto dice relación con oí ostado 
dol Pueblo en tiempo dol protostanto Eduardo) a sor 
marcado con un hierro candente en la mejilla, ij, además, 
a ser excomulgado? ¿No dejó estos loyos on toda su 
fuerza, y  esto por nuestro bien, osa misma Revolución 
protestante, que formó los cargos contra Jncobo?

Cargo IY. “Que exigió contribuciones de la Coro­
na, bajo pretexto do privilegio, en distinto tiempo y  de 
diferente modo del que había soñalado el Parlamento”. 
Al fin, no se dice quo exigiese contribuciones mayores 
quo las designadas por ol Parlamento, sino quo las exi­
gió en.distinto tiempo y do diferente modo que éste había 1

[1] Ley que, después de cierto tiempo de prisión, manda 
>ncr en libertad a los deudures insolventes.
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determinado. Pero ¿dió, acaso, derecho el Parlamen­
to a Isabel pura reunir dinero, por medio de la venta 
do monopolios, de los transacciones con los acusados, 
o por otros, de los muchos medios do que usó? Y, úl­
timamente, ¿no hemos visto nosotros mismos trasladar, 
de un año a ótro, el pago do la contribución sobre el hi­
pido? Así se ha hecho, en efecto, y  se ha hecho muy 
sabiamente; pues mucho dudo de que el Rey Jacobo so 
separase nunca, en tanto grado, de la estricta observan­
cia de la ley, en cuanto a contribucioues, considerando 
que todas sus rentas no excodían (contando la diferencia 
de la moneda de un tiempo a otro) de dieciseis ve­
ces más quo la contribución sobre el lúpulo, respecti­
va^  un año.

C a r g o  Y . “Que conservó un Ejército permanente en 
tiempo de paz, sin consentimiento del Parlamento". 
¡Ah! ¡sin consentimiento del Parlamento! ¡Malísima co­
sa, por cierto! Es verdad que conservó siete u ocho 
mil hombres, y  que, hasta entonces, jamás so había sa­
bido lo quo oran cuarteles. Poro ¡sin consentimiento del 
Parlamento! ¡como si do hubiese una gran diferencia 
entro recibir un ba3ronotazo, con consentimiento del 
Parlamento, o recibirlo, sin él! Pero os preciso tam­
bién tener presento que el padre do oste Roy había si­
do destronado y  decapitado por un Ejército, traído con 
consentimiento del Parlamento. Además, la Historia no 
nos dico quo, en tiompo do Jacobo, hubiese sucosos, 
como el ocurrido en Manchestor, en el momorablo 16 
do Agosto do 1819. Tampoco nos dico quo, en su 
tiompo, disfrutasen los Sacerdotes del medio suoldo, 
como militares, ni quo esto Rey dioso o negase oste 
medio suoldo, a su antojo y sin consentimiento dol 
Parlamonto: por consiguiente, en esta parte, no pode­
mos hacer comparación entro lo quo él hizo y  lo que hi­
cieron otros antecesores suyos. En el mismo caso nos 
Imitamos con respecto a las tropas extranjeras; pues 
•ninguna noticia tenemos de quo Jacobo trajese un so­
lo soldado a Inglaterra, ni que diese el mando do las 
tropas inglesas, inclusive la milicia, a Genéralos ex­
tranjeros.

C a r g o  YI. “Que filé causa de quo so desarmasen. 
algunos buenos vasallos protestantes, al mismo tiompo 
que armó y  ompleó a los papistas, contra lo dispnes-
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to por la Ley”. Es cierto quo hubo nada menos qne 
seis decretos, para desarmur a nu gran número de sus 
súbditos; poro también lo os que todos eran gentes 
pervcisus,y que, para esto, había expresamente una ley.

Cargo Vil. “Q»c atentó contra la libertad de la 
elección do miombros del Parlamento”. ¡Horrible 
monstruosidad, tan clara como el sol de mediodía! 
Venid, sombras do ios piadosos Cnstlereagh y  Perco- 
val: venid, electores do Sarnm y do G-ntton: reunios 
todos, hijos de la pureza de las elecciones, vivos y muer­
tos: venid y condenad, condonad a ese perverso Rey, 
por haber atentado contra la libertad de las oleccio­
nes; pero escuchadme un rato, pues no es esto nsunto 
do chanzas. ¿Piensas, loctor protostante, que fue un 
crimen en ol Roy Jacnbo atentar contra las elecciones 
do los miembros del Parlamento, como se le ha acusa­
do de haberlo hecho, no con su lengua, su pluma o sus 
manos, sino con ol auxilio de algunos malvados Minis­
tros o Consejeros? ¿Croes, en fin, que esto sea, real­
mente, una cosa malísima y una pruoba de adhesión a 
lo que llamas perversos principios del papismo? Si así 
lo crees, oye los hechos siguientes, hochos quo no dobo 
omitir en una obra como ésta; hechos quo la verdad, 
el honor y la justicia exigen que so publiquen, y quo 
voy a referir lo más sucintamente quo pueda; poro, an­
tes, ten presento, y  nunca olvides: que los católicos es­
tán excluidos del trono, hace ya más do cien años; 
que, igualmente, están exolm'dos dol Parlamouto inglés, 
desde el reinado do Carlos II, y  del irlandés, desdo el 
año XXTI dol reinado do Jorge III; que, en el año 1809, 
estaba ocupado ol tronó por un Roy protóstauto, y  
compiiesto el Parlamento do sólo protestantes; que, on 
ol año do 1779, es decir, mucho después que los católi­
cos habían sido excluidos dol Parlamento inglés, resol­
vió la Cámara do los Comimos que cunlquior Ministro 
o empleado de Gobierno, on la Gran Brotaña, quo, di­
recta o indirectamente, usase do su autoridad para in- 
Jluir en las elecciones de los miembros del Parlamento, ora 
altamente criminal; y  que toda gestión hecha, con esto 
objeto, era atacar, directamente, la dignidad, el honor 
y  la independencia del Parlamento, atropellar Jos dere­
chos y las libertades del Pueblo e intentar arruinar las 
bases de nuestra Constitución. Esto supuesto, sabo:
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q t i e ,  habiendo sido acusado, en ol año 1809, Lord Cas- 
tlereagli, Ministro y Consejero privado, do haber que­
rido comprar un puesto en la Cámara, decidió es­
tafen 25 de Abril de dicho año, que, “aunque la prin­
cipal Obligación de la Cámara era mantener, e¡) todos tiem­
pos ij con el mayor celo, su pureza, y  no permitir quo 
so atentase, impunemente, contra sus privilegios, no ha­
biéndose realizado la tentativa do que, en el día, se tra­
ta (la del Lord Castlereagh y  do Mr. Roding), la Cá­
mara no creía necesario proceder contra éstos, como 
criminales.” Sabe: q u e ,  en el día 11 de Mayo do di­
cho año, es decir, dieciseis dias después que se adoptó 
la precedente resolución, William Madocks, Diputado 
por la ciudad de Boston, hizu en la Cámara la acusa­
ción siguiente: “Aseguro quo Mr. Dick ha comprado su 
puesto en la Cámara de los Comunes por ol pueblo do 
Cosliol, por medio del honorable Enrique Wellésley, 
quien, en esto, obraba a nombro del Gobierno; que, es­
tando Mr. Dick determinado a votar en una cuestión 
de la mayor importancia, con arreglo a su conciencia, 
lo intimó Lord Cnstloreagh la orden de volar con el Go­
bierno o do renunciar a su puesto en dicha Cámara; y 
que, prefiriendo Mr. Dick osto último a votar contra sus 
principios, renunció, en efecto, su puesto. Acuso al 
muy hunorablo caballero Mr. Porcoval do haber sido 
cómplice en este manejo: todo lo cual me obliyo a pro­
bar en la barra, por medio de testigos, si la Cámara me 
permite que los llame.” Luego quo Mr. Madocks nca- 
oó su ncusnoión, propuso a la Cámara so hiciesen iávCS- 
l i g n c i o i P S  cu la materia. ¡Esta proposición so discutió, y, 
por último, se puso a votación; pero, asombraos, sabed 
(oíd, oid, acusadoras de .lacobo y do ln Religión Cátó- 
lica)quo, de los 395 Diputados, que había en ln Cáma­
ra, todos protestantes, solamente 85 votaron a favor do 
la proposición, y  310 en contra. Sin embargo, este mis­
mo Parlamento p r o t e s t a n t e  adoptó, on ol año 1819, una 
Ley, propuesta por el mismo Lord Castlorongh, en vir­
tud do la cual cualquiera de nosotros puedo ser d e s t e ­
r r a d o ,  p o r  t o d a  SU v i d a ,  por publicar la meuor cosa, quo 
tenga t e n d e n c i a  a traer ol d e s p r e c i o  a  e s t a  misma C á m a r a .  
Sabe, por último, quo esto mismo Lord Castlereagh ha 
sido Secretario do Estado del Departamento do N ego­
cios Extranjeros, Intorino del Interior y  dol do las Co­
lonias, y  ha dirigido la Cámara de los Comunes, esiclu-
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unamente protestante, hasta ol 6 do Agosto del año 1822, 
en que cesaron sus sesiones, sin embargo do haber esta­
do loco hacía ya algunas semanas, como declaró el Tri­
bunal de los Coroncrs (1), con motivo do huberso dego­
llado en North-Gray, en ol Condado do Kont, el día 12 
del mismo mes de Agosto.

C a r g o  V III . “Que mandó procesar a algunos an­
te el Tribunal del Banco del Ileg, por delitos de que 
s¿lamente debía entender el Parlamento, y  aún hizo otras 
muchas cosas arbitrarias e ilegales " Esto, amigos míos, 
quiere decir que snjetó a la decisión del Jurado pun­
tos que ol Parlamonto deseaba resolver por sí mismo. 
¡Qué maldad permitir que el Jurado juzgase a los in­
dividuos del Parlamonto, on lugar de dejar que ellos 
se juzgasen a sí mismos! ¡Terrible arbitrariedad! En 
cuanto a las demás cosas arbitrarias qne hizo, como no 
so especifican, es imposible contestar a ellas.

C a r g o  IX . "Que hizo que ol Jurado so compusie­
se de personas parciales, corrompidos y sin las cuali­
dades necosarias, pues no oran propietarios do tierras.” 
Malísimo, si fuera cierto, pero ni una sola prueba so da 
do semejante cosa. Poro, a lo menos, entonces, no ha­
bía Jurados especiales, como los que so han establecido, 
después do la expulsión de los Boyes católicos. Mas, 
sin hablar do la protestante Isabel, que ningún caso ha­
cía del Jurado, cuando le acomodaba, y  juzgaba y cas­
tigaba a los vagabundos y sediciosas, en virtud de ln 
Ley Marcial: ¿no hemos visto nosotros mismos, en estos 
tiompos do libertad, do ilustración y  do un liberalismo 
protestante, deportar a una infinidad de hombres, por 
siete' años, s i n  i n t e r v e n c i ó n  d e l  J n r a d o ,  y esto, en mu­
chísimos casos,, tan solamente por ostar quince m¡- 
nutos fuera desús casas (que la Ley llama castillos) du­
rante la noche?—Si; poro eso se ha hecho con consenti- 1

(1) Siempre que, en Inglaterra, termina algíino su vida por 
muerte violenta o repentina, sea voluntarla o bien accidental, 
convoca un Juez a una docena de personas escogidas entre los 
parientes, amigos o vednos del difunto, las cuales forman una 
especie de Tribunal, que decide sobre las causas de su muerte, 
y se llama el 1 ribumu de los Cormiera. Sin embargo de ser en 
ella tan frecuentes los suicidios, muy pocas veces se declaran 
ío Ss’i i>uê ’ 0 las *e-ves inglesas se varísimas contra los que 
se quitan la vida, con sus propias manos, procuran los Jueces 
fS S íL ® " ° M °  &s IMwlbie. su aplicación, y la mayor parte de 
suicidios se declara efecto de locura.
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miento del Parlamento.—jQne me he do olvidar siompro 
de esta circunstancia! Así es, en efecto: ¡y a esto no 
Iiny respuesta!

C a r g o  X . “Que, para privar a los presos del be­
neficio de la Ley, en cuanto a la libertad do sus per­
sonas, les exigió fianzas excesivas.’'

C a r g o  X I . “Que, igualmente, impuso multas ex- 
borbitantes o infligió castigos crueles e ilegales.

C a r g o  X II . “Que prometió, y aun regaló, el im­
porto do estas multas, antes que las partes fuesen con­
vencidas y juzgadas,”

880. Voy a contestar a estos tres cargos, a un 
mismo tiempo. En cuanto a las multas y a las fianzas, 
¿qué no podríamos decir, examinando los roiuados de 
la protestante Isabel y  del protestante Jacobo I? Po­
ro ¿a qué recurrir a aquellos tiempos, teniendo a la 
vista lo que pasa en los nuestros? Yo he estado en la 
cárcel, como un criminal, por espacio de dos años, sin 
más motivo que haber manifestado mi indignación por 
ver azotar, en el centro de la Inglaterra, a nuestros 
milicianos locales, bajo la custodia do tropas alomanas; 
y, para salir de la prisión, lio tonido quo pagar una 
multa de mil libras, dar, por mí mismo y por espacio 
de s i e t e  a n o s ,  una fianza de tres mil, y  presentar, ade­
más, dos fiadores, por la cantidad de dos mil libras cada 
uno. La famosa Convención, quo nos trajo al Liberta­
dor protestante, no cita ejomplo alguno do dulzura en 
el particular; poro no podemos menos do confesar que 
nuestros Jueces protestantes lian sido benignísimos, en 
ocasiones, en cuanto a fianzas. En el año 1822, fue 
acusado el Reverendísimo Padre en Dios, Porsy Jocelyn, 
Obispo do Cloghor, hermano del último Conde de Po­
den y tío del actual, de liabor querido cometer (en unión 
con Juan Movelly, soldado de la guardia do infante­
ría) mi crimen contra la naturaleza, en lo cual estaban 
conformes siete testigos; mas, sin ombargo, nuestros Juo- 
oos protestantes fueron tan benignos y tan moderados, 
que sólamonto le exigieron una fianza de 500 libras y  
dos fiadores, cada uno por la cantidad do 200 libras, 
y  eso quo el tal O b i s p o  P r o t e s t a n t e  so había escapado 
y  había disfrutado, por muchos años, do una ren­
ta anual do 12 a 13 mil libras. Igualmente, fueron be­
nignos y compasivos para con el soldado, cómplice su­
yo, a quien exigieron una fianza de sólo 200 libras con
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dos fiadores, por 100 libras cada uno, dejándole en li­
bertad; y, a imitación dol Obispo, so escapó, a pesar 
do estar afiliado en su Regimiento y do estar éste do 
guarnición en Londres. Es preciso confesar que, en 
osta ocasión, nuestros Jueces protestantes se distinguie­
ron por su dulzura y  su benignidad; poro ¿han tenido 
ln misma en todos los casos? Dígalo ol católico Jaimo 
Byrnc, coehoro que había sido do la familia do Jo- 
colyn, el cual, por haber-acusado, anteriormente, al mis­
mo Obispo de haber intentado cometer con ól dicho 
crimen, fue encarcelado, aún antes de formársele, causa, 
y, desde la prisión, fué conducido al Tribunal, como 
un criminal, y  sentenciado u permanecer preso, por dos 
años, a ser azotado, públicamente, tres veces, y  a dar 
después una fianza, por toda su vida, do 500 libras, y 
prostar, además, dos fiadoros, por 200 libras cada uno: 
todo, sin más motivo que haber declarado el tal Obis­
po protestante, bajo juramento, que dicho Byrno era 
un calumniador-. El pobro Byrno fué, pn efecto, azo­
tado, hasta quedar medio muerto, y  conducido des­
pués a la cárcel, en la cual permaneció algunos rno- 
sog más do los dos años, mientras el Obispo fué tras­
ladado al obispado do Ferns, promovido después al 
de Cloglier, y  nombrado, además, miembro dol Con­
sejo de Educación. En. el día mismo, si recorremos 
nuestras cárceles, ¿a cuántos no hallaremos en ollns 
que, por haber hecho alguna acusación y  no haborla 
probado, están condenados a pagnr una mulla do (100 
libras, que es algo -más que dar un a fianza  do 500, y  a 
presontár dos fiadores, por toda SU vida; y  que no te­
niendo un maravedí, aún pormanocon ou las cárco- 
les, hace muchos años, después de haber cumplido el 
tiempo do su condena, y  permanecerán, acaso, toda su 
vida, por imposibilidad de pagar la multa y do hullnr 
la fianza requeridu? Por consiguiente, basta que al­
gún coloso admirador do la Gloriosa Rovolución ton­
ga la bondad de darnos noticias jwsitivas sobro las 
fianzas y mullas, exigidas en ol reinado do Jacobo, de­
bemos, a lo monos por prudoucia, abstenernos do ha­
cer semejante cargo u aquel desgraciado Rey, pues ha­
blar de ellas do un modo tan acre, os dar margen n 
juicios poco caritativos.

881. Sin embargo, no hay duda, se dirá, quo ou 
su reinado so infligieron castigos crueles c ¡legales. Po­
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ro ¿qué castigos fueron ésos? ¿So quemó, acaso, a 
alguno, ni se le dio tormento, como 011 ol roinado de 
la protestante Isabel y  del protestante Jacobo I? Ha­
rá como uno o dos años que sir John Cox Hippes- 
ley hizo una representación al Parlamento, exponien­
do que el molino do pies (treail-mill) (1) ora un cas­
tigo cruel e ilegal; mas, sin embargo, todos los díus se 
lo está imponiendo, y por faltas bien leves. Yo no 
diré que sir John no se equivoque; pero esto prueba, 
a lo menos, que, en tiempo do Jacobo, pudo muy bien 
haber dos opiniones diferentes en cuanto a dichos cas­
tigos. Mucho, a la verdad, debemos sentir que los 
que nos trajeron al Libertador, lu^an sido hombres tan 
descuidados en especificar algunos do aquellos casti­
gos tan crueles; pues sólo asi hubiéramos podido esta­
blecer, en esta materia, una comparación exacta entre 
un Rey católico y  un Rey protestante.—En hora bue­
na; poro ¿quién puede dudar que so regalaron las mul­
tas, antes que las partes fuesen convencidas?-—¿Es po­
sible? ¡Poro qué! ¿No se conceden también, de an­
temano, ou nuestros felices días y  bajo ol Gobierno do 
un Rey protestante, esas mismas multas a toda clase 
do delatores? Si, señor, so me dirá; poro hoy so hace 
con consentimiento del Parlamento. ¡Que lio do olvidar 
siempro de esta cirounstancia! Conozco que es una 
razón poderosísima, y  por consiguiente, silencio.

382. Estos fueron los crímenes dol Roy Jacobo: 
éstos los motivos, talos como so refieren ou ol libro de 
Estatutos, de osa Gloriosa Revolución, hecha, expresa­
mente, como dice la mismn acta, "para libertar ol Rei­
no dol papismo y  dol poder arbitrario, y  evitar que fuese 
destruida la Religión Protestante", y  a la cual se siguió, 
inmediatamente, la perpetua exclusión do los católicos, 
y  do los quo so casasen con mujer católica, del trono do 
Inglaterra: de modo que os claro quo fue una revolu­
ción enteramente protestante y  un sucoso, dimanado, di-

(1) El treud-mUl es una gran rueda de la misma Turma que 
las (¡iic, generalmente, se usan en los molinos, movidos por el 
agua; y el castigo consiste en hacerla girar, sin cesar, sobre su 
oje, a fuerza de ules; para lo que, se colocan en ella hasta do­
ce o quince hombres, concediéndoles solamente dos huras de 
descanso, al día. Es un ejercido penosísimo: sin embargo, no 
Tnltan eñ Inglaterra gentes honradas, tan acostumbradas a el, 
que; para ellas, ya no es un castigo.

//■
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r e c t a m e n t e ,  d o  l a  Reforma. E s t o  s u p u e s t o ,  d e b e r í a  
a h o r a  e x p o n e r  l a s  consecuencias y ,  p a r t i c u l a r m e n t e ,  l o s  
perjuicios q u e  o c a s i o n ó  a l  P u e b l o  e s e  g r a n  c a m b i o ,  l l a ­
m a d o  Reforma tercera;  p o r o  a ú n  h a y  a l g u n a s  c o s a s  q u e  
l a  p r e o c u p a c i ó n  p o p u l a r ,  f u n d a d a  o n  u n a  H i s t o r i a ,  l l e ­
n a  d e  p a t r a ñ a s ,  a t r i b u y e  a  a q u e l  d e s g r a c i a d o  R e y  c a t ó ­
l i c o ,  a c n s á n d o l e  d e  h a b e r  s i d o  e l  consejero d e  s u  h o r m a -  

n o  o n  t o d a s  a q u e l l a s  a c c i o n e s ,  q u e  s e  c o n s i d e r a n  c o m o  
m a l a s ,  y ,  e s p e c i a l m e n t e ,  e n  l a  s e n t e n c i a  d e  m u e r t e ,  
d a d a  c o n t r a  L o r d  R u s s e l l  y  A l g c r n o n  S i d n o y ,  p o r  
d e l i t o s  d e  a l t a  t r a i c i ó n .

3 8 B .  ¡ A h !  ¡ Y  q n ó  m i s e r a b l e m e n t e  h e m o s  s i d o  e n ­
g a ñ a d o s  s o b r e  e l  p a r t i c u l a r !  Y o  m i r a b a  a  e s t o s  d o s  
h o m b r e s  c o m o  d o s  riclinias i n o c e n t e s ;  p o r o  e l  d e s e o  d e  
p r o f u n d i z a r  l a s  c o s a s  y  d e  d i s t i n g u i r  l a s  f á b u l a s  d e  l a  
r e a l i d a d ,  m e  h a  h e c h o  v e r  l o  c o n t r a r i o .  E n  e l  r e i n a d o  
d e  C a r l o s  I I  e s t u v i e r o n  l o s  p r o t e s t a n t e s  f r a g u a n d o ,  c o n ­
t i n u a m e n t e ,  conspiraciones papistas, l l e v a n d o  n i  p a t í b u l o  
a  l o s  i n o c o n t e s  c a t ó l i c o s ,  p o r  m e d i o  d e  l o s  a r t i f i c i o s  m á s  
d i a b ó l i c o s ,  y  n e g a n d o  a l  R e y ,  e n  t o d o s  e s t o s  c a s o s ,  l a  
p r e r r o g a t i v a  d e  p e r d o n a r  a  s u s  v í c t i m a s  o  d o  m i t i g a r  
l o s  c a s t i g o s ;  p e r o ,  p o r  ú l t i m o ,  e l  R e j '  e n c o n t r ó  p r u e b a s  
i n d u d a b l e s  d e  u n a  v e r d a d e r a  conspiración protestante. 
H a l l á n d o s e ,  e n  u n a  o c a s i ó n ,  e n f e r m o ,  f o r m n r o n  l o s  p r o ­
t e s t a n t e s  e l  p l a n  d e  e v i t a r ,  p o r  l a  f u e r z a ,  q u e  s u  h e r m a ­
n o  s u b i e s e  a l  t r o n o ,  e n  c a s o  d e  q u e  é l  m u r i e s e :  f e l i z m e n ­
t e ,  o l  R e y  m e j o r ó ;  p e r o  n o ,  p o r  e s t o ,  r e n u n c i a r o n  l o s  
p r o t e s t a n t e s  a  s n  p r o y e c t o ,  e l  c u a l  o r a  a r m a r s e  c o n t r a  
e l  G o b i e r n o ,  t r a e r  u n  E j é r c i t o  d o  p r o t e s t a n t e s  d o  E s c o -  
c i n  y  r e a l i z a r l a  t e r c e r a  Reforma, q u e ,  c o m o  l i e m o s  v i s ­
t o ,  n o  s e  v e r i f i c ó  h a s t a  a l g u n o s  a ñ o s  d e s p n é s .  R u s s e l l  

y  S i d n e y  e r a n  l o s  d o s  p r i n c i p a l e s  J e f e s  d e  e s t a  c o n s ­
p i r a c i ó n ;  e l  p r i m e r o  n o  s o  a t r e v i ó  a  n e g a r  q u e  h a b í a  
t e n i d o  p a r t e  e n  e l l a ,  y  s o l a m e n t e  s o  q u e j a b a  d o  q u e  
l o s  p r o c e d i m i e n t o s  j u d i c i a l e s  n o  e r a n  a r r e g l a d o s  a  l a  
Ley; p e r o  a  e s t o  s e  l e  c o n t e s t ó  q u e  o r a n  e n t e r a m e n ­
t e  i g u a l e s  a  l o s  q u e  s e  h a b í a n  o b s e r v a d o  e n  l a s  m u ­
c h a s  c a u s a s ,  f o r m a d a s  a n t e s  a  l o s  conspiradores papis­
tas. ' G u a n d o  f u ó  c o n d u c i d o  a l  p a t i b u l o ,  n o  c o n f o s ó ,  
e x p l í c i t a m e n t e ,  s u  d e l i t o ;  p e r o  t a m p o c o  l o  n e g ó .  E l  
R e y  l e  p e r d o n ó ,  a  r u e g o  d e  s u  f a m i l i a ,  a q u e l l a  p a r t o  
d e  s u  s e n t e n c i a ,  o n  q u e  s e  m a n d a b a  a r r a n c a r l e  l a s  o n -  
t r u ñ a s ,  c u a n d o  a ú n  e s t u v i e s e  v i v o ,  y ,  o n  s e g u i d a ,  d e s ­
c u a r t i z a r l e .  y  d i j o ,  c o n  m u c h a  c h u s c a d a ,  n i  c o n c e d e r -
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le esta gracia: ahora yorá Milord Russell que tengo, 
en efecto, la prorrogativa, que, on el caso do Lord 
Strafford, creyó conveniente negarme.

384. Sidney había sido uno de los Jefes do la 
obra enteramente divina del último reinado, y  uno do 
los miembros de la Oomisión, que juzgó y llevó al 
patíbulo a Carlos I, aunquo sus amigos dicen que no 
tuvo parte en dicha sentencia. Luego que so verifi­
có la restauración de Carlos II, emigró do Inglate­
rra; pero, habiendo reconocido los errores do su juven­
tud y prometido ser fiol en adelanto, aquel mismo Roy, 
dirigido por un hermano papista, lo perdonó todos sus 
delitos, por grandes quo fuesen. A  pesar do osto, cons­
piró, para destruir el Gobierno del Roy, o, por mejor 
decir, para excluir del trono a aquol hermano, por cu­
yos consejos había sido perdonado, y fomentó todos 
los horrores do otra guerra civil cu aquel mismo país, 
a cuya devastación había ya contribuido anteriormen­
te. Si algún hombro ha merecido una muerto igno­
miniosa, es, seguramente, Sidney, quien nunca negó 
ni pudo negar quo había existido la conspiración, y 
que 61 había sido uno do sus Jefes; y  solamente so 
quejaba do quo se alegase, para condenarle, ln eviden­
cia de sus delitos, cuando no había mós quo un tes­
tigo contra 61, y  la Ley de Inglaterra exigía dos, en los 
casos de alta traición. Esto sólo debería llenar do 
vorgüonzn, si posible fuera que la tuviesen, a todos 
los detractores del papismo. ¿A quién, en ofecto, de­
bemos osa Ley, quo hn salvado la vida n tantos ino­
centes y  debería inspirar a todo inglés la mayor gra­
titud hacia su autor? ¿No fue dada por aquella Uri­
na papista Mnríu, a quien artificiosos bribones lian ense­
ñado n generaciones enteras do gontes irreflexivas a 
llamar sanguinaria, y  esto mientras estuvo casada con 
aquol Folipo, a quien viles calumniadores so han empe­
ñado on hacer pasar por un sanguinario tirano papista.

385. Viendo, pues, los abogados do la Corona, 
todos protestantes, que habían abjurado los jwrniciosos 
errores del papismo,quo Sidney reclamaba la observan­
cia do osa Ley papista, porque uo podía tolerar la idea 
do morir, sin quo hubiese contra 61 dos testigos, idea­
ron suplir la falta del segundo, buscando nuevas prue­
bas entre sus papeles. Sidney continuo, sin embargo, 
alegando la falta de un segundo testigo; poro, como to-
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tíos sabían que centenales de católicos habían sufrido- 
ln muerto por lo que se llamó la notoriedad do sns 
crímenes, y  la do los snyos no podía ponerse en du­
da, fueron inútiles todos sus esfuerzos; nadie so de­
jó engañar por su miserable defensa, y sufrió la muer­
te, sin que hubiese un solo hombro sensato y  recto que 
no opinase que había sido, justísimamente, condonado.

386. Nos hemos detenido, quizá, demasindo en 
examinar “esa buena causa, por la cual murieron Ham- 
pden en el campo de batalla, y Sidney en el patíbu­
lo.” ¡Qué criaturas tan crédulas hemos sido! ¿Y quién 
lo lia sido más que yo? Se dirá, sin embargo, que to­
dos aquellos patriotas protestantes no intentaban más 
que fomentar la insurrección e introducir tropas ex­
tranjeras en el Reino; pero se ha acusado, acaso, do 
otra cosa a O' Quigly, hará como veintisiete años? ¿Y 
rio qué más se ha acusado tampoco a Shenrses, a Lord 
Edwnrd Fitzgcral, a Watt, a Dowmio, a Desport, a 
Thistlowood, a Ings, a Brunt, a Tidd y  a otros mu­
chísimos? Pues, aun entre éstos, no hubo uno solo 
quo maquinaso la muerte del Rey, sino tan sólo la 
do sus Ministros- delito declarado do alta traición, on 
nuestros tiempos protestantes y por un Parlamento, 
del quo estaban, totalmente, excluidos los tiranos pajua­
tas. Es cierto quo un tal Koíling, después do sor él 
mismo tm conspirador protestante, se hizo delator, y, 
para dar mayor fuerza a su delación, introdujo, en­
tro los conspiradores, á su hermano político, con ob­
jeto de venderlos y entregarlos a la Justicia; pero ¿no 
liemos tenido después nuestros Cntsleses, nuestros Oli­
verios y nuestros Eduardos? ¿No ha dicho Mr. Broug- 
ham, en la Cámara de los Comunes, que, miontras hu­
biese hombres como Ings en el mundo, era preciso q uo 
hubiese Eduardos? Sin embargo, no hay historiador 
alguno, ni aun ]irotesta'ñtó, Por enemigo quo son do 
la memoria do Carlos y  do Jncobo, que haya tenido 
el descaro de acusar a ninguno do los dos do-'haber 
empleado instigadores, para inducir a los demás a co­
meter delitos do alta traición, con el objeto do Hoyar­
los, do esto modo, al cadalso y recompensar después 
a sus seductores.

387. So ha dicho, y, por raí parto, lo creo, quo 
Carlos II  había hecho un tratado con el Roy do Fran­
cia, en virtud del cual éste se obligaba a auxiliarlo
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con dinero, para restablecer la Iglesia Católica ou In­
glaterra. En hora buena; ¿pero no tenía tanto derecho 
para esto, como tuvo Eduardo VI para traer tropas 
alemanas, a fin de destruir aquella antigua Iglesia, 
establecida en Inglaterra, lmcía 301 novecientos años, 
y asegurada, además, por la Magna Caita? Y aun 
cuando Carlos intentase restablecer dicha Iglesia, por 
medio de las tropas francesas: ¿por qué se lo ha do acu­
sar de esto como de nn delito, y  mucho menos por 
aquéllos que aprueban la venida de las tropas alema­
nas, para arreglar el Reino? Y, últimamente, si fue 
un pecado mortal para un Rey de Inglaterra, dirigi­
do por los consejos do un papista, hacer un tratado 
pecuniario con el Re}' de Francia, tratado que no tu­
vo efecto alguno: ¿cuál no deberá ser el del protes­
tante y anticatólico Sidney, el do Hampden menor y 
el di* Armstrong y olios muchos, que, realmente, hau 
estado recibiendo pensiones del Rey do Francia, como 
resulta, de un modo innegable, do las Memorias do 
Dalrymple, página 315 del Apéndice?

383. Pero, ya que se quiero denigrar a Jucobo, 
atribuyéndolo lo que se ha llamado las maldades del 
reinado de su hermano, la justicia exige quo no se lo

firivo del mérito de las excelentes cosas, que en él so 
licieron, como, por ejemplo, la de habernos dado esa 

famosa Ley, titulada Iíabeas corpas, que Blaokstono 
llama la segunda Magna Curta de la libertad inglesa. 
Antes de éstn, so habían ya adoptado, en aquel rei-i 
nado, otras leyes, dirigidas n asegurar la libertad y 
los derechos del Pueblo; poro, aun cuando ninguna 
otra Ley se hubiera publicado con esto objeto, ¿no 
lmbiorn debido sola ésta ser suficiente para conven­
cer a todos do quo nada tenían quo temor, porque 
ocupase el trono un Rey de inclinaciones papistas? 
¿No dobíó ser bastanto ver a esos tiranos papistas, Car­
los y Jacobo, con una sola plumada y sin escribir más 
que la palabra Carlos, despojarse do la prorrogativa, de 
quo habían disfrutado sus antecesores, do encarcelar 
a quien les acomodase, en virtud solamente do un D e­
creto o do una orden, dada por un Ministro? ¿Era 
esto una prueba de osa predisposición a la arbitrarie­
dad, do que, incesantemente, se los acusa? Todos los 
días estamos elogiando, y  con razón, esa famosa acta:
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¿y no hemos de toner presente, siquiera por agrade­
cimiento, que la debemos a esos mismos, contra quie­
nes conspiraron Russoll y Sidney, 3' de los.cuales tino 
fuó, finalmente, arrojado de su Palacio púr las tropas 
holandesas, en el año 1GS8?

389. ¿Y se suspendió nunca dicha Ley en los rei­
nados de estos Royes papistas? Nunca, ni por un so­
lo día; pero, desde el momento en que empozó la Glo- 
riosa Revolución o tercera Jteforma. aquella. Conrea- 
fió» protestante, cuyo principal objeto era, según de­
cía, libertarnos del poder arbitrario, uutoi izó ya al Li­
bertador holandés, a quien ella misma había traído, 
n encarcelur a cuantos ingleses él o .sus Ministros tu­
viesen por sospechosos. Poro ¿por qué recurrir a aque­
llos tiempos? ¿No hemos visto nosotros'mismos sus­
pensa, por espacio, de siote años consecutivos, esa 
segunda Magaa Carta do la libertad inglesn? ¿No he­
mos visto autorizados a los Ministros a prender a cuan­
tos se les antojase, y  a tenerlos on una cárcel o en 
un calabozo, sin la menor comunicación con sus ami­
gos, mujeres, padres, madres o hijos: prohibiéndoles 
escribir, y  aun leer: privándoles del derecho de ser 
careados con sus acusadores; sin formarlos causa: sin 
darles la menor noticia de los delitos que se les im­
putaban: sin decirles los nombres de sus delatores ni 
aun indicarles los de los tostigos, que deponían con­
tra ellos: y  aún así, obligarles, al ponerlos eri liber­
tad, a dar fa m a  de su buena conducta en lo sucosivo? 
Esto, esto os lo que hemos visto en los felices tiempos do 
nuestroProtestantismo,miontrns on nuestro Parlamento 
y en nuestros pulpitos se prodigan elogios, a la Gloriosa 
Revolución, que nos libertó del papismo y de la esclavitud.

390. Arín se lnzo'otra cosa de grandísima im­
portancia en los reinados do aquellos Reyes papistas, 
a saben la organización de los Provincias (hoy Es­
tados-Unidos) do América. Ya, en los tiempos do la 
buena Isabel, había intentado organizar la Provincia 
de Virginia, sir Walter Raloigh, aquel favorito inmo­
ral, que, en el reinado siguiente, perdió, en el patí-, 
bulo, una vida, que debió haberla perdido treinta años 
aptes; pero se frustraron sus tentativas. Poco,, poquí­
simo se hizo en los dos reinados siguientes; hasta que, 
por fin, en el de Carlos II se les dieron Estatutos y
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Letras Patentes, en cuya virtud so introdujo on ellas 
el derecho de propiedad, y. por consecuencia, empe­
zaron-a aumentarse lu población y la prosperidad. 
Este fué'ftn suceso, no solamente grande en sí mis­
mo, sino de las mayores consecuencias, do las cuales 
liemos palpado ya algunas, estamos palpando otras, 
y aún tenemos que experimentar muchas 3', acaso, las 
de mayor importancia.

391. Todas aquellas hermosas Colonias fueron, 
en efecto, fundadas por aquel Rey, inclinado al papis­
mo, y  por su hermano, verdadero papista. Dos do 
ellas, las Carolinas, recibieron el nombre mismo del 
Rey; y-ótra, que, en el día, es la mayor de todas, Nue- 
va-York, recibió el nombre del hermano del Rey,-Du­
que de la ciudad, así llamada en Inglaterin. Sí, és­
tos fueron los que fundaron las Colonias más hermo­
sas y felices, que alumbra el sol; y éstos los que, es­
pontáneamente. y  por su propia voluntad, cómo dice la 
Ley, les dieron Estatutos y Letras Patentes; sin las 
cuales, todos aquellos pulses serían, en el día, poco 
menos que tierras incultas Sí, amigos-mías, estos Re­
yes papistas fundaron nuestras Colonias. • Poro ¿quié­
nes Ins perdieronY ¿Las perdieron, acaso, los tan ca­
lumniados papistas? No, nuestros antecesores cató­
licos hicieron, en diferentes épocas, a la Inglaterra 
dueña de varias Provincias de Francia; poro él pro­
testante Eduardo VI pordió la ciudad do Boloüo, y  
la protestante Isabel pormutó la do Calais y  todo el 
Condado do Oyó por 125.000 coronas, y, de esto mo­
do, completó la otorna expulsión de la Inglaterra del 
Continente de Europa. Después do un reinado protes­
tante, ignominioso sobre todo encarecimiento, vinie­
ron estos dos Reyes papistas, quienes, organizando di­
latados pníses, nos compensaron, suficientemente, do 
lo que habíamos perdido' on Europa; poro, en segui­
da, so verificó nquol gloriosísimo suceso, cuyas nirfxi-" 
mas, al oabo de setenta años, no sólamonte nos han 
arrebatado aquella compensación, sino qúo han-crefi- 
do una gran Nación marítima, cuyo solo nombre asus­
ta hoy, por mus que so niegue, a los ingleses, on otro 
tiempo tan altivos y  soberbios.

392. A l fin de la carta próxima, y  después de 
haber referido los tormentos, infligidos a los católicos,
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así ingleses como irlandeses, en los reinados de Gui­
llermo, de Ana y  do Jorge, daremos noticia de la 
cuarta Reforma, producid», directamente, por la ter­
cera, manifestaremos que, a despecho de los ingenio­
sos raciocinios do Blackstono, pudieron muy bien imi­
tarse las hermosas hazañas do la Convención; veremos 
que la lista de los cargos, hechos contra Jncubo por 
el Lord, Corregidor de Londres, por los Aldenuen, los 
Consejeros ordiunrios y algunos otros, sirvió, en el 
año 1776, para lo mismo que había servido en el de 
1688; veremos también que la tercera Reforma fuá, 
sucesivamente, produciendo una especio de tiranía, 
desconocida hasta entonces, y, por último esas leyes 
monstruosas, llamadas leyes sobre las penas y  los cas­
tigos, todas de origen puramente protestante; pero ve­
remos también que aquel gloriosísimo suceso, aunque 
todo él protestante, trajo, por último, atravesando to­
do el Atlántico, la primera aurora tle libertad, que los 
católicos empezaron a ver, después do una noche de 
cruel esclavitud, que habíu durado más do doscientos 
años. Aquí es preciso os manifieste, por si acaso no se 
me ocurriese más adelante, que, de todas las Colonias 
que hemos mencionado, las límeos, que se ab>tuvieron do 
las persecuciones religiusns y, desde su fundación, pro­
clamaron una completa libertad religiosa, fueron las con­
cedidas, en virtud do Letras Patentes, al Duqne do Yoi k 
(después el católico Jacobo II), al Lord Baltimore, caba­
llero católico, y  a Williain Penn, quien sufrió una larga 
prisión, por su adhesión a este R ey papista. Más ado Imi­
te, veremos declarar a todas estas Colonias, reunidas 
cordialm.ente, que cierto Rey pro estante tenía un carác­
ter, propio solamente de untirano; pero lo quo ahora de­
bemos saber, es quo las Colonias, concedidas a los cató­
licos y fundadas por ellos y por Penn, adicto n Jacobo, 
fueron las únicas que, desde el principio hnsta el fin, pro­
clamaron y observaron, estrictamente, una completa li­
bertad, en materia do Religión, mientras que, entre nos­
otros y  por espacio do más de cien años, han sido perse­
guidos los católicos por los protestantes, del modo más 
bárbaro y cruel.

(Sigue la carta décimacuarta).
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CARTA DECIMACUARTA

Triunfa Guillermo de jacobo y de los católicos.— Necesidad de 
dinero para continuar la famosa guerra contra la Religión 
Católica.— Empréstito sobre los fondos públicos proyectado 
por Burnct.— Origen del Banco y de los billetes de Manco.— 
Contribuciones enormes: impuestos sobre los líquidos. Mil 
septena!.— Tentativas para sujetar a una contribución a los 
americanos.— Revolución de América, a pesar de la doctrina 
de Blackstone. —  Cargos que los americanos lucieron a 
Jorge III.

Kenshujton, 31 de Diciembre de Js2.7,

893. Amigos míos: según hornos visto en la caita 
anterior, la tercera Reforma, llamada comúnmente 
Gloriosa Revolución, fuá una consecuencia ele la turunda. 
Voy, pites, a manifestar, en la presente, que la cumia, 
que, generalmente, denominamos Revolución de Améri­
ca, provino du la /creerá; o igualmonto, os liaré ver la 
severidad, con que fue maltratado el Pueblo inglés, y 
lo mucho quo le queda que padecer todavía, por conse­
cuencia do dichas Reformas, procedidas todas do la pri­
mera, tan indudablemente, como ol tronco y las rumas 
de un úrb d proco.Ion do su raíz.

891. Tengamos presente que el gran Alfredo filé 
católico, y quo, igualmente, lo fueron todos aquellos 
Reyes de Inglaterra, que conquistaron la Francia, y 
ganaron para si y sus sucesores, el título de Rey de Fran­
cia, que, después abandonó Jorge III; que, sin embargo, 
y tan sólo por ser católico, fué destituido del trono el 
Rey Jacob», aunque inglés, para colocar en él a (riiiller- 
mii, que era holandés y protestante; y  que. por t ! mismo 
motivo, faeron privados todos sus herederos de sus derechos 
al trono. Tengamos presentes, repito, todas esas cir­
cunstancias, y  veamos lo que ocurrió después de la ex­
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producir la deuda nacional, el Banco, los accionistas y  |a 
Revolución do América.

395. Jacobo bulló, en los irlandeses, vasallos fieles, 
que pelearon a su favor y defendieron su cansa, c«n 
aquel valor y  aquel desprecio de la vida, de que han d¡i- 
do repetidas pruebas en todos tiempos; pero, ayudado 
el Libertador por ln« tropas holandesasy alemanas, triun­
fó, finalmeute, de Jacobo y  de los irlandeses, y  sometió 
a sus armas todo el Reino. Ya os figuraréis que los ca­
tólicos serían castigados, cruelmente; y fueron, en efec­
to, maltratados, do un modo desconocido basta entonces, 
y  de tal modo perseguidos, que, si aún existe la fe ca­
tólica en el Reino, debe atribuirse a un cuidado especial 
de la Providencia. Utm orosa bahía sido la opresión, en 
que habían vivido en los reinados anteriores; pero, desde 
esto momento, se empezó a ejercer con e'los cruelda­
des inauditas. Más adolante, os daré alguna noticia de 
ellas; por lo que, me limito, por ahora, a deciros que los 
castigos fueron, progresivamente, multiplicándose y ha­
ciéndose, cada vez, más severos, basta presentar, por 
último, un conjunto de atrocidades, on que ningún hom­
bre sensible puede pensar, sin casi helársele la sangre 
en las venas: atrocidades que continuaron basta el año 
XVH I del reinado do Jorge III, en el quo ocurrió la 
Revolución de América, bija legítima de la Revolución 
Inglesa, y  la cual produjo la primara modificación dol ho­
rrible Código Penal, a que estaban sujetos los católicos.

396. Pero ¿cómo pudo provenir, diréis, la Revo­
lución de América de la efectuada en Inglaterra por el 
Libertador holandés, que nosotros llamamos Gloriosa 
Revolución? Esta es, amigos míos, una cuestión muy 
del caso y do tal importancia para mi asunto, que es 
preciso resolverla del modo más cabal y  completo; para 
lo cual, antes de ver los lastimosos efectos quo produjo 
dicha Revolución, es preciso indagar, con el mayor cui­
dado, su verdadero origen, asunto tunto más interesan­
te para nosotros, cuanto que, según todas las probabi­
lidades humanas, nuestra Nación debo do recibir de 
aquel país golpes macho más terribles que cuantos ha 
sufrido hasta ahora.

397. En primer lugar, el Libertador trajo consigo 
un Ejercito holandés para lo que se lm llamado (trreylar 
la Nación inglesa y  libertarla del papismo, es decir, para
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hacerla protestante: por consiguiente, nuestra Patria 
tuvo que sufrir todos los gastos y  desórdenes de una 
guerra civil. Sólo esto era ya  un mui de mucha consi­
deración; pero fitó nada, en comparación de los que so 
siguieron a él, y  que parecen destinados a castigar a la 
Nación durante todos los siglos futuros, y  a afligirnos 
de antemano, con la perspectiva de resultados irreme­
diables, que es imposible contemplar con serenidad.

398. El Rey Jaeobo fue recibido y tratado en 
Francia por Luis X IV  como Rey de Inglaterra, de Es­
cocia y  de Irlanda: lo cual bastó para que Guillermo 
concibiese hacia Luis un odio, que envolvió a la Ingla­
terra en una guerra funestísima y  que no fué posible 
evitar; pues, comprometidos ya a correr la sin rtc del 
Libertador cuantos habían contribuido, de una manera 
pública, a traerle, se vieron obliga los a acceder a todos 
sus deseos 3' a someterse, en todo, a su voluntad. Los 
historiadores dicen que la intención de éstos fué dar la 

•enrona a Marín, mujer de Guillermo, pues, siendo hija do 
Jaeobo, les pareció que esto era mucho menos parecido 
n unn revolución que dársela u un extranjero; poro Gui­
llermo les dijo, terminantemente, que no quería que. ¡ni 
¡iode.r enlacíese pendiente de las cintas de un delantal. Se­
mejante contestación suscitó desaveniencius entro ellos, 
hasta que el Libertador las corló, bruscamente, amenan- 
zúndolos, si no le daban la corona, con roleerse a Holan­
da y  dejarlos entregados a s it antiguo Soberano. No ne­
cesitó do más: al punto le concedieron cuánto pedía, y 
no tardaron en conocer que so habían proporcionado, 
no precisamente un Libertador, sino un verdadero señor.

399. Sometidos ya, por estas razones, a Guiller­
mo, se vieron también obligados a convenir con él en 
cnanto a la guerra con Francia, cuyo principal objeto 
fue evitar que el pueblo mantuviese comunicación con 
su antiguo Rc3r, por quien estaba la mayor parte de él, 
lo cual no ora posible impedir, ínterin lu Inglaterra es­
tuviese en paz con la Francia. Do este modo llegaron 
a creer absolutamente necesaria la guerra, tanto para 
sostener a Guillermo on el truno, como para conservar 
ellos mismos sus riquezas 3’ su poder; pues, a lu verdad, 
si éste llegaba a perder el trono, y  a ser restablecido 
Jaeobo, ¿qué suerte podían esperar los que habían ob- 
fcenid » del primero recompensas-profllgu^as por sus ser-
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vicios? ¿no debían temer verso no solamente despojado* 
de las (ierras de la Corona y do los empleos, que aquél 
les había dado, sino expuestos también a perder sus pro­
pios bienes y, acaso, hasta sus vidas? SiJacobo hubie­
ra vuelto al trono, la Gloriosa Revolución habría re­
cibido un nombre muy diferente, y, probablemente, muy 
pocos de sus principales fautores hubieran logrado sal­
varse. iEs preciso también no olvidar a los poseedores 
de las inmensas propiedades robadas a la Iglesia, y  con 
las cuales había sido dotada por nuestros padres. La 
época de la confiscación de estos bienes no estaba tan 
remota, que estuviese completamente olvidada: había 
muchos entro el pueblo, que sabían toda sn historia, 
y  todos habían oído decir a sus abuelos que la Iglesia 
Católica mantenía a todos los pobres, y  que, en tiempo 
de ésta, el pueblo fuó mucho más feliz do lo que enton­
ces era: por consiguiente, estaban enarenados de que la 
Inglaterra había perdido en el cambio. Por esta razón, 
todos los poseedores de los bienes de la Iglesia, tanto 
legos como eclesiásticos, tenían mucho que temor, en el 
caso de que Jacobo recobrase el trono.

ICO. Estos motivos indujeron a todas las personas 
interesadas en la revolución, que, por desgracia, eran 
las más poderosas del Reino, a declararse a favor de la 
¡/tierra con Francia; pues lu miraban como absolutamen­
te necesaria, para que Guillermo conservase el trono, 
y por consiguiente, para disfrutar ellos de sus grandes 
posesiones, y aun para salvar sus vidas. Esta guerra 
debió llamarse ¡/tierra para consonar a sus actuales po­
seedores los bienes de la Iylesia, las fierras de la Corona y 
oíros ¡/rundes emolumentos; pero, los que la determina­
ron, supieron, a ejemplo délos que confiscaron los bie­
nes de la Iglesia y do los pobres, dar a su conducta no 
solamente un nombre distinto del que merecía, sino 
también un nombre, con el cual pudiesen alucinar al pue­
blo; por consiguiente, la llamaron ¡/tierra para libertar 
a la Nación del}Hipismo y  de la esclavitud: fue, en realidad, 
una guerra contra la Jleliyión Católica y  tuvo las conse­
cuencias mas fatales para la Nación] pero correspondió 
maravillosamente, a los designios de sus inventores. La 
historia de esta guerra, en la parte militar, es de poquí­
sima importancia para nosotros; sin embargo, aun bajo 
esto aspecto, filé, en extremo, favorable a sus partida-
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líos, aunque desgraciadísima para la Nación. Es cier­
to que no hizo daño alguno a la Francia, ni desemba­
razó a la Inglaterra de Jucobo y  de su hijo; pero, arre­
batado el Pueblo de ese odio, que entonces, lo mismo 
que ahora, tenia a todos los extranjeros, c o n f u n d i ó  a su 
antiguo Rey 3' a su hijo con los e n e m i g o s  e x t e r i o r e s  de la 
Inglaterra, que era lo que se habían propuesto sus in­
ventores, y lo que, por desgracia, consiguieron comple­
tamente. En vano protestó el Rey Jacobo que no que­
ría hacer mal alguno a la Inglaterra; en vano recordó a 
su Pueblo que se había visto obligado a retirarse a Fran­
cia; en vano declaró que los franceses uo tenían más 
objeto que restablecerle en su trono: los ingleses vieron 
que emigró a Francia, vieron quo volvió a Inglaterra 
con fia n  ceses y  que éstos, para favorecerle, peleaban con­
tra ingleses, 3* no se necesitó do más. En semejante si­
tuación, no siempre reflexionan los hombres, y  esto es 
lo quo no ignoraban los promotores do la guerra.

101. Pero sí la pasión ciega, frecuentemente, a 
los hombres; si no es una cosa nueva quo los malvados 
arrastren, algunas veces, a un Pueblo a su ruina, abu­
sando de un sentimiento, laudable en si mismo, y  exal­
tándole, liasta hacer callar a la razón; es muy dificil en­
gañar, por mucho tiempo, a esto misino Pueblo, y  que, 
al fin, no conozca su i n t e r é s  p e r s o n a l .  Asi es que esta 
guerra, emprendida solamente para conservar la h'cli- 
gión Protestante y desterrar el papismo g la esclavitud, em­
pezó mn3* pronto a hacer sentir sus funestos efectos en 
cierta parte, a la que es muy difícil tocar, sin quo los 
hombres se resientan. Eos gastos do la tal guorra, sos- 
tonidn a la voz defuera  papismo: ¡buen D io s ',  ¿qué no ha 
tenido que sufrir éste Reino por una expresión tan ho­
rrible e hipócrita?.......... los gastos, digo, de aquolla fa­
mosa guerra fueron enormes, 3’ las contribuciones tuvie­
ron quo ser proporcionadas a ellos; de modo quo el 
pueblo, quo pagaba 3'a cuatro veces más que en tiempo 
de Jacobo, empozó no solamente a mirr/niovn*, sino a dar 
señales muy claras de su sentimiento de haber sido liber­
tado. Esta circunstancia, el mucho poder de la Fran­
cia, la generosidad do su R03’ 3' el celo do que estaba 
animado, pusieron las cosas on un estado muy delicado 
y  dudoso. Se había ya empleado la fuerza, en cuauto 
lo permitía la Le3% 3' aun la suspensión de la Ley, para
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cobrar las contribuciones; pero, siendo esto muy arries­
gado, se ideó un plan, para sacar dinero, sin tocar la 
parte tan delicada, de que hemos hablado, o) bolsillo.

4 )2. Con osto objeto, se dió por el Parlamento, 
en el año 1694, quinto del reinado de Guillermo y do 
María, una Ley, cuyo título está concebido en las si­
guientes palabras: palabras que todos deben tener muy 
presente»:, palabras fatales a la paz y  a la felicidad do 
la Inglaterra; palabras, en fin, precursoras de la mayor 
plaga que ha afligido jamás parte nlguna de cuanto 
Dios crió: “Acta, en que se concede a sus Majestades 
varias contribuciones y varios derechos sobre el tonela­

je  do los navios y  demás buques, sobro la cerreza, el 
ale ( 1 )  y otros licores, para asegurar las r e c o m p e n s a s  y los 
p r e m i o s  qne en ella so mencionan, a las personas que, 
v o l u n t a r i a m e n t e ,  a d e l a n t e n  la suma de lili millón y  qui­
nientas rail libras, para continuar la (/tierra contra he 
Francia." Enseguida, se designan en ella los expresa­
dos derechos;se indica el modo de suscribirse al referi­
do adelanto, el método que deberá observarse on el 
pago de intereses o de anualidades: y , en fin, en ol cuso 
de reunirse suscriciones lmsta cierta cantidad de lu 
suma total y  por cierto tiempo, se ofrece dar a los stis- 
critores un documento de crédito, en nombro del D i r e c ­
t o r  y C o m p a ñ ía  d e l  B a n c o  d e  I n g l a t e r r a .

403. Este fue el principio de los empréstitos, do 
las rentas, de los Bancos, de los banqueros, do los billetes 
de Banco, y, por fin, do In deuda nacional: cosas todas, do 
que jamás había oído hablar la Inglaterra, antes do es­
ta famosa guerra, para mantener la Religión Protestan­
te, establecida por la Ley. cosas, sin las cuales había pa­
sado muchos siglos, llena de glorio, y  do las que, on fin, 
jamos hubiera oído hablar, sin lo qne, descaradamente, 
se lio llamado Reforma, pues dar dinero a interés, es 
decir, ganando o, lo qno es lo mismo, recibir dinero so­
lamente por el uso del dinero, se hn mirado siempre co­
mo una ci*sa contraria a los principios do la Iglesia Ca­
tólica, y, enteramente,desconocida entro cristianos, hus-

Expone de cerveza sin lúpulo, más Hoja cjuo la que 
hf.,?ral™ent® «  ««i en EspaHa. y que la que los ingleses llu- 
v ’ i 11 j KÍ1'es. se neositimbra mezclar únx con ú tra,

JS» 5 f i W' * S0 da C noml,re íie ,lH,f ,nul h,,IA  es decir mi*
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ta los tiempos desgraciados de la Reforma. El Reve­
rendo M r . 0 ’ C a l l a g h a n ,  en su excelente obrita, que tuvo 
el Honor de reimprimir el invierno pasado, obra que 
debería andar en manos de todos y, particularmente, 
en las de los jóvenes, ha demostrado que todos los an­
tiguos filósofos, los Padres de la Iglesia, el Viejo y el 
Nuevo Testamento, Jos Cánones do la Iglesia, las deci­
siones d d  Papa y las de los Concilios declaran, unáni­
memente, que tomar dinero solamente par el uso del dinero, 
es un acto pecaminoso. Jamás, en efecto, se había 
intentado en Inglaterra justificar semejante comercio, 
hasta que el feroz Enrique V II[ abolió, en ella, la su­
premacía del Papa. Es cierto, sin embargo, que lo ha­
cían los judíos, poro esto no podía servir do regla: los 
judíos no disfrutaban do derechos civiles, existían sólo 
por cierta tolerancia, y  podían sor encarcelados, deste­
rrados y  aun vendidos, a discreción del Rey: eran mi­
rados como una especio demonstraos, que se gloriaban 
do descender, por línea recta, do los que dieran muer­
te ni HIJO DE DIOS, al SALVADOR DE LOS HOMBRES, y de pro­
fesar los errores de aquéllos: no se les permitía profe­
rir ni profesar, públicamente, sus blasfemias; y si tenían 
Sinagogas, era donde el Pueblo no lo supiese. Estos se­
res horribles se veían obligados a encerrarse, en sus ca­
sas, los domingos t/ demás días festivos; pues no so les 
permitía infestar, con su presencia, las callos ni los ca­
minos de un país católico, en los días consagrados a la 
devoción pública. Sólo entre estos seres miserables y  
degradados so practicaba la usura, os decir, recibir dine­
ro por el uso del dinero, y  sólo entre ellos se toleraba, a 
la manera que se tolera el incesto entre los porros.

404. Yo no sé hasta qué punto podrá, haberse ex­
tendido esto sistema de usura entre los católicos, ni me 
importa saberlo para el asunto, do que trato; bástame 
saber que, antes de la Reforma, no so sabía entre cris­
tianos lo que eru recibir dinero o yanuncia de ningu­
na clase, meramente por el uso del dinero. Mo seria 
muy fácil referir las enormes desgracias, que se lian 
seguido do semejante costumbre; pero, como más ado­
lante veremos demasiadas desgracias, me contenió, por 
ahora, con decir que esta usura nacional había sido des­
conocida hasta entonces, y  quo debió su origen a la 
Reforma.
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405. Este sistema de emprésitos, O'ta asura, esta 
cosa, en fin, tan monstruosa, no solamente fué una in­
vención protestante, debida a la Reforma, y  establecida, 
expresamente, a jí»  do llevar adelanto i a gnerra, para 
defender a la Iglesia Anglicana de Jos esfuerzos del papis­
mo, sino que su inventor Burnet fué 2! abogado más in­
fatigable do la Reforma, que jamás lia existido. Sí, ami­
gos míos, se inventó por los protestantes, para perse­
guir a los católicos; pero la Sabiduría y  la Justicia di­
vinas la destinaron también a ser ol azote más terrible 
de todos los azotes pnrn los mismos protestantes, y  Dios 
eligió a su inventor como el instrumento más a- pro­
pósito para castigarlos.

406. Burnet, cuyo primer nombro, según lo llaman 
los escoceses, ora Gilberf, filó un Ministro de la Iglesiu 
Anglicana, muy dado a la política; después se hizo histo­
riador, y, aunque embustero en grado eminente, recibió del 
Parlamento bis gracias por sn Historia de la Reforma, 
que es el conjunto do las mayores falsodadosy de las ma­
yores patrañas, con que jamás se ha manchado el pape). 
Al advenimiento do Jacobo II al trono, emigró a Holan­
da, donde llegó a sor Secrotario de Guillermo (el fumoso 
Libertador después); y, desde entonces, estuvo en conti­
nua correspondencia con los ilustres revolucionarios do 
Inglaterra, en donde, hubiendo vuelto en ol año do 
1.689, es decir, un año después de libertado el Pueblo, el 
Libertador le hizo Obispo de Sulisbury, en premio do sns 
servicios a favor do la Gloriosa Revolución.

407. Era el hombre más adecuado para inventar 
lo que pediese ser más funesto a Inglaterra. Después 
de nombrado Obispo, continuó con la misma afición n 
la política; y, cuando empozaron a presentarse dificul­
tades, para llevar adelante la guerra, empezada a la 
voz defuera papismo, y  empezuron a tomar cuerpo los 
temores, do que más arriba liemos hablado, nuestro 
Obispo de la Iglesia establecida, por la Ley, inventó, acon­
sejó y, apoyado por el Libertador, hizo adoptar ol plan 
de tomar empréstitos, hipotecando, para su payo, las con­
tribuciones públicas, y empeñando, de. este modo, la propio- 
dad y  el trabajo de las yenerucioncs futuras. ¡Este, ésto 
fae el modo do libertar al Pueblol En el tal proyecto, 
no solamente so llevaba la inteucióu do evitar a ésto 
mayores sacrificios y  de calmar su descontonto por la
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on orín id nd do lus contribuciones, sino que se llevaban 
miras más largase impoitantos, cuales oran las de com- 
prometer, er. la misma suerte que el Gobierno, a todos 
los que tenían dinero, y  hacerlos contribuir a sostener 
en el truno al nuevo Rey, por cuyo medio se asegura­
ban los motores de la Gloriosa Revolución las donacio- 
tus y  demás emolumentos; que ésta les había valido.

408. Kstc fue el objeto del tal plan, y  estp os lo 
que debemos conocer ¡i fondo; porque es el verdadero 
origen de nuestra actual inquietud, de nuestro peligro 
y de nuestra miseria. Jacohn II y  su hijo habían sido 
destronados, sóh» porque otan católicos; y, para esto, 
se había hecho aquella famosa Revolución, que valió a 
sus principales autores inmensas posesiones, que antes 
habían pertenecido al público o a la Iglesia; posesiones 
que; si Jucobo volvía ni trono, era muy natural lus per­
diesen, corno, igo límente, sos títulos do nobleza, sos 
obispados, y , en íin, conoto les había regalado ol L i­
bertador. listo  es lo que ti ataron de evitar, impidien­
do, al efecto, que, aun cuando nutriese éste, recobrasen 
el trono Jacobo ni su hijo. Yaol Parlamento había pu­
blicado varias leyes, con objeto de evitároste peligro; 
pero, como la oxperienci ■ había manifestado que las ac­
tas del Parlamento tenían muy poca fuerza, cuando so 
oponía a ellas la generalidad del Pueblo, era preciso bus­
car alguna otra cosa, que uniese a la multitud con la nue­
ra dinastía. La voz de fuera papismo había ya hecho 
mucho a su favor; pero aún no era bastante para con­
trarrestar ln que Castlcreagh ha tenido la insolencia 
do llamar, en tiempos más modernos, la ¡¡inorante im­
paciencia délos impuestos, impaciencia con qno se distin­
guieron siempre los ingleses en los tiempos antiguos.

40Í). Ji! Libertador. lo< que lo habían traído y los 
que él había enriquecido y  elevado, ostnban, como ya 
hemos visto, embarcados todos en un mismo nado, pero 
la generalidad del Pueblo so había quedado en tierra; 
y, comparativamente hablando, eran, en efecto, muy 
pocos los que se habían embarcado. Inquietos por esto, 
nuestros famosos reformadores, se propusieron inducir 
a los que tenían dinero a dárselo al Gobierna por el in­
terés de una ¡/rail ¡/anuncia, persuadidos de que. si lo con­
seguían, todos los capitalistas se embarcarían, de este 
modo, en el mismo narío, y, una vez embarcados, serían
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los partidarios más colosos d-J Libertador, como tam­
bién, y  me lianti* el gran influjo que, por su clase, te­
nían en la sociedad, los principales np >yos y defenso­
res de la Gloriosa Revolución.

410. Con esta intención, se inventó dicho sistema, 
el cual presentaba dos ventaja.**: úna proporcionar di­
nero, para continuar la guerra contra la Religión Cató­
lica; 3r otra identificar con el Gobierno antipapista a 
todos aquéllos que deseaban dar su dinero a un in­
terés mu}' subido, gentes todas, por lo regular, viles, 
avaras y  las menos amantes de su Patria. Esto pro- 
3*ecto, digno, por cierto, del Obispo prote>tanto Bur­
ilo!., .-e realizó, completamente; puso al Libertador en 
cst id * de continuar la guerra, y  atrajo a su partido a 
todos los hombres avaros, bajos o insensibles,que tenían 
dinero; pero, si los partidarios de la RoEorma consiguie­
ron, con esto, su objeto ¡qué de desgracias no prepara­
ron a las generaciones futuras! ¡cuántas turbulencias, 
cuántas conmociones y  cuántas calamidades no han 
atraído al Pueblo, por.recurrir a s mojante medio, úni­
camente para humillar a los que no habían cometido 
más- delito que permanecer fieles a la f e  de sus padres!

411. Al principio, se tomó, a jiréstanio, sólo una 
cantidad cortísima, al parecer insignifieente; pero los 
inventores do este sistema estaban muy distantes de 
rontentar.-o cun esta friolera, y  sabían, perfectamente, 
hasta dónde debían extenderse, para conseguir su ob­
jeto, que filé hipotecar, gradualmente, a favor de aqué­
llos que pre-tosen dinero ul Gobierno, las tierrns, las 
casas 3r toda clase de propiedad 3’ do industria; on fin, 
toda la Inglaterra. Así es que. la suma so fué aumen­
tando tan considerablemente, que, antes de concluirse 
In Gloriosa Guerra contra el papismo, subían los intere­
ses anuales do lu deuda a la cantidad de 1*310.492 libras 
(G'fK)2.4G0 pesos), la cual cantidad era una suma mu­
cho mayor que el total de contribuciones que so pagaba, 
anualmente, en el reinado del católico Jncobo II. Do 
este modo, se halló el Pueblo recargado, para siempre, 
con contribuciones adicionales y perpetuas, mucho inn- 
3'nres que todas las qno antes pagaba, e impuestas sin 
más objeto que continnar la famosa guerra contra la 
Jleliyión Católica, ij arrojar del trono a un Rey católico: 
¡así castiga la incomprensible justicia de Dios! Pero,
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aunque los católicos fueron tratados, en aquel tiempo, 
del modo más Horrible; aunque una gran parto del Pue­
blo inglés o aprobaba aquellos malos tratamientos o 
los miraba con indiferencia, y  aunque el sistema de. la 
deuda fuá inventado por un Obispo protestante, expresa­
mente para extirpar la Religión Cal tica, aún subsiste 
ésta en el Reino, y aún es mayor en él el número de ca­
tólicos que el de los partidarios de ninguna Otra Reli­
gión: al paso que tan astuto y  engañoso plan lia hecho 
nacer enjambres de judíos, do cuacaros y do usureros 
de toda clase, que chupan la sustancia del p is, y  que 
han producido, por último, lo que nunca había visto el 
mundo,—el hambre en medio de la abundancia.— jSÍ, esto 
es Urque, en el «lia, estamos viendo! ¡Esto el espec­
táculo que presentamos al mundo! Los Clérigos de la 
Iglesia, establecida por la LetJ, dando gracias « Dios en 
sus templos por la abundancia de las cosechas, y, al mis­
mo-tiempo, el Pueblo, a cuyo trabajo las debemos,peor 
alimentado g peor rcstido que los criminales en las cárceles!

412. Pero no trastornemos el orden de los suce­
sos: más adelante hablaremos do los últimos resaltados, 
que, probablemente, deberá producir semejante sistema; 
veamos ahora cómo esto mismo sistema y la Clariosa 
Rerolnrióii, a que debió su origen, produjeron la llera- 
fución de América o citarla ' Reforma, cuyos resultados 
lian sido despojar a la Inglaterra de ana grande aj mag 
importante parte de sas posesiones, y  crear un nuevo po­
der maiititno y mercantil, capaz de disputarle el domi­
nio del mar, en que, por tanto tiempo, ha cometido su 
principal gloi ¡a, y, sin ol cual, es preciso que quede re­
ducida a una potencia de segundo orden en Europn. 
Estos lian sido los furtos de la Rerolnción de América, 
cuyas causas vamos a indagar, o, por mejor dócil-, a de­
mostrar que fueron la Clariosa Revolución, el sistema de. 
empréstitos y  la giurra contra el papismo.

418. La invención do Biirnet produjo, por lo 
pronto, todos los efectos que esperaban sus partidarios; 
impidió que la Nación escuchase los consejos de los que 
lo anunciaban las desgracias que debían acarrearle; hizo 
que todos los interesados en los empréstitos defendie­
sen los impuestos; proporcionó a los ricos vivir a costa 
«lo los pobres, que llevaban el peso «lo las contribucio­
nes, y, en fin, dividió la Nación en dos clases, a saber:
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]n (le /os que pagaban, y  la lie /os candan lo que éstos 
pagaban, la cual tenía a su favor el Gobierno. Uno de 
los der. chos más preciosos, concedidos por sus Sobe­
ranos al Pueblo inglés, había sitio, en todos tiempos, 
no pagar contribución alguna, sin consentimiento migo: 
esto había sido el gran piincipio de su Gobierno en 
tiempo de los católicos, y  está, expresa }r explícitamente, 
consignado en la Magna Curta, debida, más que a nin­
gún óuo, a un Arzobispo católica de Cantorberg; pero ¿có­
mo podía esperarse que so conservase esto principio, 
cuando una gran parte de los ricos vicia de las contribucio­
nes, que pagaban los pobres, aquieneslas había impuesto 
el Gobierno, pura pagar a aquéllos los intereses del 
di nero que le habían adelantado, y  enando, en 'fin, la 
sociedad estaba dividida en dos partes, úna de las cuales 
tenía el mayor interés en lo que ora ruinoso para la otra?

414. Gomo los protestantes sacaban grandes ven­
tajas de un estado en tu m o de. guerra, fomentaron la 
guerra civil, por cuyo medio se aumentó la deuda na­
cional, y  fueron creciendo las contribuciones con gran 
disgusto del Pueblo; poro sin que, a pesar «le sus dere­
chos, pudiese evitarlo. Al hacerse la Glorias 1 Revo­
lución, se establei ioron dos cosas, que so presentaron 
al Pueblo como muy interesantes y  ventajosas: úna, qurt 
ninguno que recibiese sueldo del Gobierno, podría ser nom­
brado para la Cámara do los Comunes; y  otra, que cada 
t r e s  a ñ o s ,  a la menos, se nombraría nuevo Parlamento. 
Ambas concesiones eran leges del país, y  el Puobln las 
miraba, en efecto, copo dos grandes ventajas, adqui­
ridas por la //evolución; pero muy pronto perdió úna y  
otra: la primera fué revocada a muy poco tiempo, y, 
desde entonces, no lian dejado do entrar en la Cámara 
délos Comunes los pensionista* y empleado^.del Go­
bierno: la segunda, por la que so aseguraba al Pueblo 
una nueva elección, a lo menos cada fres años, era una 
ley mucho más importante en el nuevo, estado de cosas, 
en que cada año se pedían ipagores contribuciones y  se 
contraían nuevas deudas; ppes, no pudiendo imponerse 
aquéllas, ni contraerse éstas, sin la aprobación del Par­
lamento, tenía el Pueblo, en las nuevas cleceionos, un 
medio de evitar el recargo do unas y  de otras y la opre­
sión, que, cada din, iba haciéndose mayor; era, en fin, 
el único medio, que le había quedado para su defensa.
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_ 415. Pero, para sostener los reformadores el nue­
vo sistema, era preciso destruir este medio único que 
había quedado al Pueblo para defender su libertad y  
sus bienes Así es que en el afín 171o, primero del 
reinado de Jorge I; so abolió, completamente, esta ley 
importantísima, que era el pacto solemne, hecho entre 
la dinastía protestante y  el Pueblo: los t r e s  2Ü0S se mu­
daron en s i e  e ,  y  esto por Iris mismos hombres, a quie­
nes el Pueblo había elegido para representarle por so­
los t r e s  a ñ o s .  S í .  amigo» míos: los mismos hombres que 
el Pueblo había elegido para que le representasen sólo 
por espacio de tres años, so autoriza ron a si mismos pa­
ra repte-enCai le por espacio do s i e t e ,  3’ determinaron 
quo las elecciones que, en adelante, hiciesen, no sola­
mente nqmdlns mismos que a ellos los habían elegido, 
sino hasta sus descendientes, serían enteramente nulas y  
de ningún valor, a menos que fuesen por siete años y  re­
cayesen en personas que fuesen d d agrado del Gobier­
no; pues, en otro caso, daban al Rc3t la facultad de di­
solver el Purlnmento y  mandar hacer otras nuevas.

410. Sería bien inút’l manifestar aquí nuestra in­
dignación 3r nuestro furor. Conservemos, ni contra­
rio, la ma3’nr calma; pero tengamos presente quo se­
mejante le3% que ha sido para nosotros el azote más te­
rrible, no solamente no fué dada por los católicos, ni 
éstos tuvieron en ella la menor parte, sino quo fuá adop­
tada en tiempo de la nueva dinustía protestante, expresa­
mente para destruir la Religión de nuestros pudres. ¡Gran 
Dio-I ¡Qué no ha sufrido la Nación y qué no le queda 
todavía que sufrir por el odio a aquella Religión! Ape­
nas. de cunntns grandes caía m id ades o desgracias han 
afligido a la Inglaterra por espacio de trescientos irnos, 
habrá una sola que no haya tenido en él su verdadero 
origen.

417. Pero es preciso conocer hasta los términos 
de esa tan célebre, cuanto desastrosa L e y  d e  l a  S e t e n a l i *  
d a d ;  pues en ella veremos tnml ién una leg antipupisla, 
cu3Tos tristísimos resultados estamos experimentando 
en el clía, 3' aún tondremos que experimentar por mu­
cho tiempo. Hé aquí las palubras literales do aquella 
acta memorable.

41S. “Por cuanto, por una acta del Parlamento, 
adoptada en el año VI de sus Majestades
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difuntos, dol Roy Guillermo y  la R-ina María, de glo­
riosa memoria, titulada Acta para la frecuente convoca­
ción ij reunión del Parlamento, so decidió, entre otras co­
sas, que todo Parlamento, que, en adelanto, se convo­
care o reuniese, uo podría durar más que tres años, a 
lo más, contados desde el día, en que fuese convocado: 

“Por cuanto la experiencia lia demostrado qtio 
esta cláusula es muy perjudicial y  embarazosa, y  oca­
siona, no solamente mayores y  más frecuentes gastos 
para la elección de los miembros del Parlamento, sino 
también animosidides más largas 3' violentas que las 
que, anteriormente, había:

“Por cnanto, si las cosas permaneciesen en seme­
jante estado, sobro todo, cu indo un 1 inquieta facción 
papista busca todos los medios de renovar la rebelión 
en el Reino, o de atraer a él unn invasión extranjera, 
so compromete)ion la paz y la seguridad del Gobierno: 

“El Re}r, con el consejo 3’ consentimiento de los 
Lores, así espirituales como temporales, 3' de los Co­
munes, reunidos en Parlamento, así como por su pro­
pia autoridad, manda que el presento Purlamenfco 3f to­
dos los que, en adelante, so convoquen 3' reúnan, duren 
por espacio do siete i ños, y  no más, contad >s desdo el 
d i1, en'que esto presente Parlamento lm sido convoca­
do, o los fueron todos los que, en adelante, so convo­
caren, por los medios ordinarios, n menos que su Majes­
tad, sus herederos o sucesores no juzguen conveniente 
disolver el presente Parlamento n otro cnalquiora, que, 
en adelante, se reúna.”

419. Hé nquí,nuevamente, alegados los designios 
y  doseos do esa turbulenta facción papista, para privar 
al Pueblo de los derechos más preciosos, que le habían 
sido concedidos por sus Soberanos; pero ¿qnó podía 
influir en las elecciones una mera facción5* ¡Miserables 
pretextos! La verdadera causa, ol verdadero motivo 
do tan funesta acta fueron que la gran mayoría d e l 
Pueblo, vejada con enormes contribuciones, empezó a 
aborrecer ol nuevo orden do cosas; .y estaba muy dis­
puesto a volver a su antiguo estado. Se sospechó, y  
aun se conncío claramente, que, en las primeras elec­
ciones, nombrnrín ol Pueblo, casi por todas partes, per­
sonas, penetradas do sus mismos sentimientos; y , por 
lo tanto, se resolvió impedir qtio pudiese realizarlo; lií-
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zn<e, en efecto, la hazaña, 3-, desde aquel día hasta el 
presente, no hemos dejado do sentir sus efectos, así 
como tampoco hemos podido olvidar que aun esta te­
rrible coartación do la libertad inglesa fue efecto del 
odio a la Religión de nuestros padres, a esa Religión, 
duranto cuyo dominio so nombró siempre una nueva 
Cámara de los Comunes, cada vez que se reunía el Parla­
mento; a esa Religión, con la cual están onlazndos los 
derechos civiles y  políticos del Pueblo; a esa Religión, 
en fin, cu3'os partidarios, mientras dominó en Inglate­
rra, jamás oyornn hablar do Parlamentos por siete años, 
por tres ni por uno, sino que, cuantas veces se convoca­
ba el Parlamento, so convocaba también una nueva 
Cámara de los Comunes para aquella ocasión y  nada 
más.

42). Adoptada que fue el acta setenal, perdió el 
Pueblo, casi enteramente, toda la intervención que, por 
medio de sus representantes, había tenido en la impo­
sición o inversión de las contribuciones. El impuesto 
sobre los líquidos, que 3*a había sido anunciado en los 
anteriores reinados protestantes, y  0113*0 nombre ni si­
quiera se había oído en tiempo do los católicos, so re­
dujo entonces al sistemi, quo tiono en el di 1; 3* los cas­
tillos de los ingleses quedaron sujetos a la visita do los 
empleados do este ramo. E 11 este estado siguieron las 
cusas hasta el reinado de Jorge III, en 0113*0 época, por 
consecuencia do las guerras contra el Catolicismo,}’ otras 
medidas, adoptadas para mantener la Reliyión Protes­
tante, cual la había establecido la Ley, había ya subido 
la deuda, desdo 4,r)0'.).000 libras esterlinas (22'í)ÜO.OOO 
pesos) hasta 14G'G82.844 libras (733'414.220 pesos); y 
los intereses anuales ascendían a la cantidad do 4'840.821 
libras (24'204.10;í pesos), que era casi cuatro reces anís 
que el total de contribuciones en el reinado del católico Ja- 
cobo II, y  esto sin perjuicio de las contribuciones ordi­
narias, que también habían subido a 8 744.G82 libras 
(43‘723.410 pesos), os decir, como S reces más que lo 
que payaba el Pueblo en tiempo de Jacobo.

421. Aunque no faltan en el día ingleses que ha­
blan con mucho calor contra el papismo, no muestran 
tanto celo 3’ tanta actividad contra él, cuando se trata 
do obligarlos a dar dinero. La Nación sintió, vivn- 
monto, cargas tan posadas, y  no fue aliviada de ellas,
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porque merecía ser tratada de este mo lo; ol Pueblo re- 
oo id ó, tristemente, los antiguos tiempos de su felicidad; 
V la nobleza empezó a conocer, no sin vergii *nza y  sin 
inquietud, que sus bienes iban pasando, tranquilamente, 
como Swiftselo había anunciado, a poder de los judíos, 
do los cuacaros y do los banqueros, creados p n* la gue­
rra contra el papismo y  por el sistema del escocésBurnet. 
En este estado, hubiera deseado la Nación corlar la 
cuenta, que le iban formando todas aquellas castas do 
«rentes, pues era, a la verdad, muy duro y vergonzoso, 
especialmente para hombres do familia-» ant:gnns, y  a 
quienes, por consiguiente, no faltiba oignllo, caminar 
a una ruina cierta y segura; pero era ya demasiado tardo 
para retroceder, y  se oponía, además, n sus deseos el 
mismo motivo que hubo para crear la deuda, a saber: 
la necesidad de embarcar o de retener era' m endos en 
el mismo vario que el Gobierno a cuantos tenían dinero.

422. En esta alternativa, y en la necesidad o de 
suspender el pago do los intereses de la deuda, o de im­
poner nuevas contiibnciones, so recurrió a un nuevo 
expediente, con el cual so esperaba cortar nmbos peli­
gros, y  fue sajelar a ana contribución a las Colonias de 
Aim'rica, haciéndolas cargar primero con una parte, y  
después, acaso, con toda la deuda. Llegamos ya n la 
cuarta Reforma o Revolución de América, causada por las 
medidas que so tomaron para consolidar nuestra Glorio-. 
sa Revolución, cuyos principios y  cuya marcha siguió 
aquélla, en todo, ron exactitud. Empezó reuniéndose 
una C o n v e n c ió n ,  sin autoridad del Rey, del Parlamento 
ni del Pueblo, la cual formó c a r g o s  contra ol Rey, de­
claró reos de a l t a  t r a i c i ó n  a cuantos le fuesen f i e l e s ,  desco­
noció la autoridad de éste, o/mM. pjra Siempre,mis d<rechos 
•J Jos de su familia, y, lo que es muy digno do notarse, 
hizo aparecer 1» primera aurora de consuelo a los ojos do 
los católicos do Inglaterra, de Escocia y de Irlanda, que, 
hacia tanto tiempo, vivían en la mayor opresión. Más 
adelanto expondré lo que aquellos de-graciado* compa­
triotas huestros tuvieron que sufrir, por solo el crimen 
de permanecer fieles a la Religión de sus abuelos y  do 
los nuestros: ahora mo contentaré con manifestar cómo 
empozó y, finalmente, se realizó esta cuarta Reforma.

428. El Parlamento setenal procedió, al principio, 
con mucho pulso en el proyecto do traspasar n las Co­
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lonias el pago do la deuda, y  so contentó con imponer 
en ollas una contribución sobro el té. y cierto derecho de 
sello sobro varios artículos; pero trataba con un Pueblo 
astuto y  perspicaz, y  que no tenía monos firmeza qno 
valor y  resolución. Los americanos habían visto al 
Pueblo inglés acosado, gradualmente, por los emprés­
titos, las rentas y las contribuciones, y  sufriendo toda 
clase do malos tratamientos, con la más baja sumisión; 
y resolvieron no consentir que con olios so cometiesen 
tales vejaciones. Los capitales no consistían en 
América, como en Inglaterra, en billetes de Banco o en 
rentas contra el Estado, y , por consiguiente, la suerto 
do los capitalistas no dependía de la del Gobierno. Si 
so hubieran hallado en oste caso y so hubiesen dejado 
coger en las redes engañosas do Burnot, habrían vacila­
do mucho en resistirse, y  apenas serían conocidos en el 
mundo, ni serían más que esclavos, condenados at tra­
bajo por señores altivos o insolontes; pero, por su fortu­
na, supieron evitar los lazos del Obispo oscocés, y  resol­
vieron, definitivamente, no someterse a la contribución 
sobro el té, ni a las demás órdenes del Parlamento 
se fonal.

424. Es cosa muy curiosa ver a los revoluciona­
rios do América tomar el nombre do Wlligs, quo es pre­
cisamente el que tomaron los famosos partidarios do 
nuestra Gloriosa Reforma y  ol mismo que so daban los 
amigos do la set cualidad; do modo quo, en aquel tiempo, 
había unos u'higs opuestos a otros irhigs. En Inglate­
rra, so llamaban irhigs los quo aprobaban la oxpulsión 
do Jueobo y  do sus heredoros; y, en América, so llama­
ron también a'higs los quo aprobaron la expulsión de 
Jorge y  desús sucesores. Los irhigs ingleses convoca­
ron una Convención; los irhigs americanos hicieron otro 
tanto; aquéllos publicaron, como ya hornos visto, una 
declaración contrn Jacobo, y  éstos publicaron otra con­
tra Jorge. Los cargos quo los irhigs iuglcsos formaron 
contra Jacobo, fueron doce; y  esto mismo número, que, 
sin duda, debo ser muy agradable a los irhigs, fue tam- 
biónjol quo los irhigs americanos formaron contra Jorge. 
Ya hemos visto, en el párrafo 397, la acusación quo los 
protestantes ingleses hicieron a un Rey católico; veamos 
ahora la quo protestantes y  católicos americanos hicieron 
a un Roy protestante. Blackstono, solicito siempre en
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justifica)- la llamada Gloriosa Revolución, cuidó mu3' par­
ticularmente do probar qno jam ás podría verificarse un 
suceso ¡¡¡nal a éste; y  los partidarios de la setonnlirJnd 
declararon, y  croo que por una acta, qno siendo ya el 
Rey protestante, no podría caer, en ¡o sucesivo, en nintjuna 
falta. En vista do esto, pareció muy duro a los ame­
ricanos que a olios so les prohibiese, positivamente, ha­
cer lo qno tan e/lorioso hobín sido para los ingloscs. 
Blacl^tuno les había dicho que, para ser justa otra re­
volución, ora preciso qno so reuniesen las mismas cir­
cunstancias; no una parte do ellns, sino todas procisa- 
mente;3* no sólo que el Roy procurase trastornar las 
lo3’es y  cometieso actos de tiranía, sino que era preciso 
que fnoso católico, que intentnso destruir la Reliyión 
Protestante, y, además, que hubioso abdicado, do hecho, 
su autoridad, ausentándose del Reino; do modo que, no 
pudiondo ya ser católico el Rey do Inglaterra, ni, por 
consiguiente, caer, on adelanto, en fa lta  ali/una, era im­
posible, según osto legista, que so verificnso nunca otra 
Gloriosa Revolución.

425. Pero ]uh! los whiys americanos hirieron poco 
caso do Blnckstono, aunque había hablado con tanta 
compasión de los tiempos oscuros de la i<inorancia y  su­
perstición de los Frailes: pensaron y  dijoron que un Roy 
protestante podía muy bien cometer faltas, y  que, on 
efecto, las había cometido; alegaron que, así como Blacks- 
tone pensnba quo un Ro3f nbdicnbn la coronn, salién­
dose dol Reino, ellos creían que lu abdicaba on ol he­
cho do no ir jamás a fl; en fin, a lo ¡/Ionoso y  n ejemplo 
de los revoluciónanos do Inglaterra, formaron cargos 
contra su Roy protestante; y, así como los formados con­
tra Jacobo II fueron consignados on una acta del Par­
lamento, así también los cargos do los americanos con­
tra Jorge III lo fueron on una acta del Congreso, adop­
tado on ol momorablo 4 do Julio do 1770. l ié  aquí 
aquellos escandalosos cargos:

426. “La historia dol Rey actual de la Gran Bre­
taña es una serie de continuas injurias y  usurpaciones, 
dirigidas únicamente a establecer on estos Estados una 
tiranía absoluta; en prueba do ello, exponemos al mun­
do imparcial los hechos siguientes:

I. “So lia negado a dictar las leyes indispensa­
bles para la organización do grandes distritos, por no
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querer consentir sus liabitantos en abandonar el derecho 
de representación en la Asamblea Legislativa”.

TI- “Ha convocado tas Asambleas Legislativas 
en lugares incómodos y distantes do aquéllos, en que 
están depositadas sus actas, con ol único objeto do mo­
lestar a sus miembros con una fatiga oxcosiva, y  obli­
garlos, por este medio, a acceder a sus medidas.”

IIT. “lía  disuclio, muchas veces, las Cámaras Re­
presentadlas, por haberse opuesto éstus, con firmeza, a 
la usurpación de los derechos de los Pueblos.”

IV. “Ha entorpecido la administración de justicia, 
negando su aprobación a las leyes, quo arreglaban el 
Pudor Judicial.”

V. “Ha hecho a los Jaeces dependientes sólo de sa 
rolnnfad, arrogáudoso ol nombramiento do sus empleos, 
y  la designación y  el pago do sus sueldos.”

VI. Ha ( rondo una multitud de nueras empleos, 
y enviado enjambres de empleados, para ucosnr al Pue­
blo g chuparle su sustancia.''

VIL “Ha mantonido, entro nosotros, en tiempo 
de paz, Ejércitos permanentes, sin el consentimiento de 
nuestros representantes."

VIII. “Ha intentado hacer ol Poder Militar in­
dependiente del Civil, y aun superior a él.”

IX. “Se ha concertado con otros, para someter­
nos a una jurisdicción, extraña a nuestra Constitución, 
consintiendo los actos do una intrusa Potestad Legis­
lativo.”

X. “Nos ha impuesto contribuciones, sin nuestro 
consentimiento."

XT. “Nos ha privado, en muchos casos, dol de­
recho de ser juzgados por el Jurado, y  lia a b d i c a d o  su 
autoridad sobro estos Hstados, declarándonos privados 
de su protección y haciéndonos la guorra. Onda vez 
quo so lian repetido tales actos do opresión, hemos pedi­
do su revocación, en los términos más humildes; pero, a 
nuestras ropotidas súplicas, sólo ha contestado con nue­
ras injurias. Un Príncipe, cuyo carácter y cuijas acciones 
son propios sólo de un tirano, es indigno de gobernar un 
Pueblo libre.”

427. La justicia, debida a la memoria do nuestro 
difunto Rey, nos obliga a afirmar que tan escandalosos 
cargo son un cúmulo de exageraciones monstruosns;
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poro ¿no nos obligará también la misma justicia a exa­
minar, con atención o imparcialidad, los hechos al ca­
tólico Jacobo II? Poro nuestro objeto, en la actuali­
dad, no es indagar si los principios de una de estas 
dos Revoluciones están mojor fundados que los de la 
otra, sino tan solamente si la última ha procedido, di­
rectamente de la primera, y  esto es en lo quo creo que 
después de haber leído la presente carta,no habrá per­
sona alguna que no convenga, sin dudar un solo mo­
mento.

428. Aquí correspondía manifestar quo ln Revo­
lución Francesa o quinta Reforma fue un resultado inme­
diato de la Revolución Americana, y  recapitular, en se­
guida, las consecuencias do estas Reformas; poro esta 
carta es ya demasiado larga y  os preciso terminarla.

(Sigue la carta decimoquinta).
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CARTA DECIMAQUINTA

L a  R eform a  d e  A m e r i c a  p r o d u c e  a l g ú n  a l i v i o  e n  la  s u e r t e  d e  l o s  
c a t ó l i c o s . — C e s a n  l a s  p e r s e c u c i o n e s  e n  e l  r e i n a d o  d e  J a c o b o  
I I . —  O p ó n e s e  l a  I g l e s i a ,  establecida p o r  la  L ey ,  a l a  l i b e r t a d  d e  
c o n c i e n c i a . — H o r r i b l e  C ó d i g o  P e n a l . — P r i m e r a  m o d i f i c a c i ó n  
q u e  o b l i g ó  a  h a c e r ,  e n  é l ,  e l  t e m o r  d e  u n a  i n v a s i ó n . — S e g u n ­
d a  m o d i f i c a c i ó n ,  h e c h a ,  p o r  i g u a l  m o t i v o ,  e n  t i e m p o  d e  la  
R e v o l u c i ó n  F r a n c e s a . — C ó d i g o  P e n a l ,  t a l  c o m o ,  e n  e l  d í a ,  
e x i s t e . — C o n s e c u e n c i a s  d e  l a  R eform a,  e n  l o  r e l a t i v o  a  l a  R e ­
l i g i ó n .

Kensiiuflon, >11 de Enero de 1820.

429. Amigos míos: Llevamos ya trazada la his­
toria de las hazañas do la Reforma, desdo su princi­
pio, en el reinado de Enrique VIII, hasta la Revolución 
de América'. réstanos ahora referir las que aún so si­
guieron durante la Revolución Francesa, y han conti­
nuado hasta el día. Esto será el asunto de la presen­
to carta, dejando para la siguiente el presentaros, ba­
jo un solo punto de vista, lns ¡michas de mi primera 
proposición, a saber: que, antes de oso, queso ha lla­
mado Reforma, es decir, cuando todos profesabun la 
Religión Católica, la Inglaterra ora más poderosa y más 
feliz; que ol Pueblo era más libre y  más moriyerado, y 
estaba mejor alimentado y  mejor vestido que lo ha esta­
do en ningún tiempo, después do aquel fatal sucoso.

430. La Rovolución do América, que, como he­
mos visto, fue producida por las medidas adoptadas en 
Inglaterra para atormentar a los católicos y extimjuir 
su Religión, cedió, por último, en bemjicio de éstos mis­
mos, obligando al Gobierno inglés a suavizar aquel Cd* 
digo P e n a l ,  con que, por tanto tiempo, habían sido ator­
mentados; pero, antes do hablar do la causa inmediata 
do aquella modificación y del modo con que so hizo, es 
preciso dar una muestra de aquellas monstruosas leyes, 
con que se hollaron todas las reglas de justicia y se 
atropellaron todos los sentimientos do humanidad,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cual jamás ley alguna los había atropellado en el mondo
431. Ya hemos visto cnán cruelmente fueron mul­

tados, robados, ahorcados y  castigados en masa Jos ca­
tólicos en tiempo de la bueno Isabel: cómo en ol rei­
nado do sn inmediato sucesor fueron atormentados pQr 
el mismo estilo, y  encarcelados, además, por los esco­
ceses; con qué crueldad los trató Carlos I, por quien 
después pelearon contra Cromwell; y, por último, con 
qué ingratitud los abandonó Carlos II a la persecución de 
la Iglesia, establecida por la Leu, y aún tuvo la bujezu 
de conseutirse pusiese en el monumento, levantado en 
Londres, en Fish-Streot-Hill, esa falsísima inscripción, 
en la que los protestantes cometieron la infamia de 
atribuirles el horroroso incendio de 1.666, aunque, co­
mo, expresamente, dice Lord Clarendon, y  cuyo nom­
bre tanto honra nuestra Iglesia, en la obra que publi­
ca la Universidad de Oxford, jamás pudo descubrir la 
Comisión do la Cámara do los Comunes, a pesar de las 
más exquisitas investigaciones, ni aun la menor probabi­
lidad de que hubiese otra causa de aquel tcrriblo suce­
so que la voluntad del Dios omnipotente. ¡Qnó infa­
mia, pues, poner semojnnte inscripción! ¡qué unto tan 
justo el do mandarla borrar Jacobo II! jquó bajeza 
mandarla restablecer Guillermo! ¡y qnó vergüenza, por 
último, para nosotros consentir que aún esté u la vista 
del público, y  no pedir, a (/ritos, que se borre inmedia­
tamente!

432. Pero, aunque las le}'es, a que en dichos rei­
nados estuvieron sujetos los católicos, sean capaces de 
horrorizar a todo hombro justo y sensible, aún pueden 
llamarse snaves y benignas, si so las compara con las 
que se adoptaron después de la expulsión de Jacobo 
II, que fue cuando el Código Penal llegó a sor verda­
deramente horrible. Aquí conviouo mucho a la causa 
déla verdad manifestar que el Cloro do la Iglesia es­
tablecida, fué, en realidad, el autor de semejante Códi­
go: así consta de la Historia de nuestra Iglesia, si so la 
examina atentamente; sin embargo, como, hasta el rei­
nado do Jacobo II, hablan pertenecido a ella todos los 
Soberanos, parecía que de ellos solos omnnabnn las per­
secuciones; pero, cuando ol Rey so decidió a suavizar 
aquel horrible Código, y  adoptar una tolerancia general, 
en materia de Religión, entonces fué cuando el mundo
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vio quienes habían sido los verdaderos perseguidores, pun­
to quo debemos conocer a fondo, antes de exponer los 
pormenores de dicho Código y  las causas que, final- 

• mente, obligaron a abolirlo en gran parte.
433. Jacobo l i s o  propuso poner término a aquellas 

horribles persecuciones e introducir una tolerancia gene- 
raí,para lo cual publicó un decreto, suspendiendo todas 
las leyes penales, relativas a la Religión, // concediendo u 
todos sus vasallos una absoluta ibertad de conciencia: lió 
aquí, amigos míos, su crimen; ésta, ésta fue la verda­
dera causa para arrojarlos del trono a él y  a toda su 
familia: no es posible dudarlo. Apenas se había pu­
blicado dicho decreto, so levantó ya contra el Roy to­
do el Clero de la Iglesia: seis Obispos le presentaron 
una exposición insolento contra el ejercicio do una pre­
rrogativa, de que habían disfrutado y  que habían ejerci­
do lodos sus antecesores, y, do este modo, abrieron el 
camino a aquella oposición, quo produjo la Gloriosa 
Revolución; y, aún no satisfechos con esto, fueron los 
enemigos más activos y más encarnizados de aquel 
desgraciado Monarca.

434. Esto supuesto, vamos ahora a ver una mues­
tra de aquel horrible Código; una muestra, digo, pues 
dosciontas cartas, como ósta, no bastarían para referir 
todas sus disposiciones. Dicho Código, cuya crueldad 
fué, progresivamente, aumentándose, desdo la corona­
ción de Isabel hasta como veinte años después de la 
de Jurge III, en quo los sucesos obligaron a mitigarlo, 
se componía do muís de cien actas del Parlamento, hechas, 
expresamente, para castigar a hombros, quo no tenían 
más delito quo continuar fieles a aquella Religión, en 
la quo sus padres y los nuestros habían vivido por es­
pacio do novecientos años. Dicho Código, en algunas 
cosas, y, sobre todo, en el modo do aplicar sus dispo­
siciones, era diferente en Inglaterra y en Irlanda.

435. En Inglaterra contenía las disposiciones si­
guientes: I a privó a los Lores católicos de su dere­
cho hereditario do asistir al Parlamento; 2ft privó a los 
nobles dol derecho de ser elegidos miembros de la Cá­
mara de los Comunes; 3ft los despojó a todos dol do vo­
tar en las elecciones; y , aunque la Magna Carta dice 
que ninguno pagará contribuciones, quo no haya con­
sentido, impusq doble contribución a todo el que se ne-
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gaso a abjurar su lielujión, es flecir, n apostatar; 4* los 
declaró inhábiles para tocia clase de empleos, aun los 
más insignificantes; 5a les quitó el derecho de presen­
tación para los beneficios de la Iglesia, aunque de él 
disfrutan hasta los ornearos y  \os judíos; 6a los conde­
nó a una multa de 20 libras mensuales, por no asistir 
a la iglesia, cosa que no podían hacer, sin apostatar; 7a 
les prohibió tener armas en sn casa, para su propia 
defensa; entablar demandn alguna en los Tribunales; 
sor tutores o testamentarios; ejercer la Jurisprudencia, 
y  la Medicina, y, por último, separarse cinco leguas de 
su casas, y  todo bajo las penas más crueles; 8a toda 
mujer casada, que rehusase ir a la iglesia, perdía, por 
vía de multa, las dos terceras partes de sn dote; no po­
día ser albacea de su marido, y, mientras éste viviese, 
podía sor encarcelada, a menos que él pagase una mul­
ta do diez libras cada mes; 9a autorizaba a cuatro Jue­
ces de Paz, cualesquiera que fuesen, a llamar ante olios 
a todo hombre, a quien so convenciese do no concu­
rrir a la iglesia, y  a obligarle « abjurar su ItdUjión; y, 
en caso de negativa, a condenarle, sin necesidad do 
más Tribunal, a destierro perpetuo, bajo ju  na de muerte, 
si volvía; 10a autorizaba, igualmente, a dos Jueces de 
Paz, cualesquiera que fuesen, a llamar ante olios a to­
do varón, luego que cumpliese In edad do 10 años, y  
mandarlo abjurar la Religión Católica en ol término 
de sois mesos; y, si pasados éstos, no la abjuraba, lo 
doclaraban inhábil para poseer tierras o cualquiorn 
otra clase de bienes, pasando, los que pudioson perto- 
nocorlo, al pariente más próximo protestante, sin que és­
te tuviese obligación de darle cuonta do sus productos; 
11“ declaraba, por consiguiente, nulos y  do ningún va­
lor cuantos contratos pudiera hacer; 12a imponía una 
multa do diez libras mensuales a todo ol quo, aun den­
tro de su casa, so sirvieso do un Maostro do Escuela ca­
tólico, y otra de dos libras cada día al Maostro quo, do 
esto modo, diese lecciones; 13a imponía cien libras de 
multa a todo el quo enviase un hijo a una Escuela cató­
lica extranjera, y  al hijo lo declaraba inluibil para lio- 
rodar, comprar o disfrutar tierras, o cuulquiera otra 
clase do bienes o cantidados de dinero; 14ft castigaba 
con una multa do ciento veinte libras a todo Sacerdo­
te, quo dijese Misa, y  con la do sesenta, a todo aquel
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qno la oyese; 15a mandaba ahorcar, arrancar las entra­
ñas y descuartizar a todo Sacerdote católico, que vol­
viese de fuera del Reino, y no abjurase su Religión en el 
término de tres días, después do su llegada, o imponía 
igual pona a toda persona, que volviese a ¿a fo  católicU 
o procurase que otra volviese a dial

4 3 6 .  En I r l a n d a  aun era dicho Código más feroz, 
más abominable y  más sanguinario, pues, a d e m á s  dé 
que la aplicación de todas las crueldades del Código 
inglés se hacía en muy pocas horas, con muy pocas 
plumadas y en un solo acto, contenía, entre o tros muchos 
artículos,no menos contrarios a la justicia y  a la humani­
dad que los anteriores, las veinte brutales disposiciones 
siguientes: I a todo Maestro do escuela católica, público 
o privado, era castigado con prisión o destierro, y  tra­
tado como Iraidor; 2a mandaba tomar razón de todos 
los Clérigos católicos, que existiesen en el país y  tenerlos 
como prisioneros, sin cuyos requisitos no so les permitía 
residir en él; y, para que no pudiesen estar ocultos, seña­
laba, a todo el que los descubriese, las siguientes recom­
pensas: SO libras por un Arzobispo u Obispo, 2 ) por un 
Sacerdote, y  10 por un Maestro de Escuela, o protec­
tor particular; 3 a  autorizaba a dos Jueces de Paz, cua­
lesquiera que fuesen, a llamar ante si a todo católico, 
y  mandarle declarar, bajo juramenta, dónde y cuándo 
oía Misa, quiénes asistían a olla, y ol nombro y  la re­
sidencia de cualquier Sacerdote que conociese; y, si 
rehusaba declarar, podían condenarle, sin necesidad 
do más Tribunal, a un año de prisión en la cárcel públi­
ca o a 20 libras do multa; 4a ningún católico podía com­
prar hacienda alguna, ni tampoco tenerla en arrenda­
miento, por más do 3 1  años; f)a todo protestante que 
sospechase qno otro hubiese arrendado algunas tierras, 
para traspasar su usufructo a un católico, o que teñía 
parto con él en algún arriendo o contrato do cualquiera 
clase que fuese, podía demandarle unto ol Juez y despo­
jarlo del arriendo; 6a todo protestante podía despose­
er a un católico de toda propiedad, cuya utilidad excedie­
se un tercio de la renta, >j entrar en el arrendamiento; 7a 
todo protostanto podía apoderarse do los caballos do 
los católicos, siempre que valiesen músdeS libras, entre­
gándoles dicha cantidad; 8a para evitar qno, en estos y 
otros casos, pudiese hacerse justicia a los católicos,
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sólo los conocidamente protestantes podían componer 
el Jurado, en que el negocio debía decidirse; 9* los ca­
ballos do los católicos estaban sujetos a requisición, pa­
ra el uso del Ejército, y, además, se oblíguba a éstos 
apagar doble contribución, para .mantener las tropas; 10a- 
los comerciantes, cuyos navios v bienes fuesen cogi­
óos por los corsarios, estando la Nación en guerra con 
un Principe católico, eran indemnizados de sus pérdidas 
por medio de una contribución, impuesta sobre los bie­
nes y las tierras de solos los católicos, sin que, por esto, 
se dejase de obligarles a derramar su sangre en la 

. guerra contra los Príncipes católicos; 11a los bienes 
de todo protestante, cuyos inmediatos herederos fneson 
católicos, pasaban ni pariente jirot estante más próximo, 
del mismo modo que si hubieran muerto todos los he­
rederos católicos y  nnnqne los bienes fuesen vinculados; 
12a en el caso de no haber heredero protestante, se pres­
cindía de la vinculación y de todo derecho de heron- 
cia, y, con el objeto de extinguir las familias católicas, 
se repartían los bienes, por partes iguales, entro todos 
los parientes cntólicos; 13a ningún protestante, que tu­
viese bienes en Irlanda, podía casarse con una mujor 
católica, dentro ni fuera del Reino; 14° anuló todos los 
matrimonios entro protestantes y  católicos, nnnque-do 
ellos hubiesen resultado muchos hijos; 15a ningún Sa­
cerdote católico podía celebrar un matrimonio entre 
católico y  protestante o entro dos protestantes, bajo 
pena de horca; 16a ningún católico podía sor tutor do su. 
projdo hijo, desdo e! momento en qne éste, por jaren que 
fuese, quisiera hacerse protestante, en cuyo coso se sa­
caba al hijo de la tutela del pudre, y  so lo ponía bajo la 
de un pariente protestante; 17a luégo que el hijo do 
un católico se declaraba protestante, se citnba al pn- 
dre, y so le obligaba a declarar, bajo juramento, el va­
lor do todos sus bienes, y  el Tribunal quedaba encar­
gado de hacer la distribución del modo que eregese conve­
niente; 18a mujeres, obedeced a vuestros mandos, dice ol 
grnn Apóstol; mujeres, desobedecedles, decía esto horri­
ble Código, pues luégo que.ln mujer do un católico se 
hacía protestante, salía de la potestad del marido, sin 
que, por esto, dejase de participar de todos los bienes 
de éste, por mnln esposa o mala madre que hubiese 
sido; 19a honra u tu padre ij a tu madre, pura que pite-
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das disfrutar de una chin larga en la tierra, que el Señor, 
fu Dios, te ha concedido, dice el Decálogo: deshónralos, 
decía aquel Código brutal; pues, luego que el hijo de 
un católico se hacía protestante, le concedía derecho a 
todos los bienes del padre, sin que éste pudiera ven­
der, empeñar ni legar la parte más pequeña, cualquie­
ra que fuese el título, con que los hubiera adquirido, y 
aunque todos fueren fruto do su trabajo; 2 0  última­
mente, la benignísima Iglesia, establecida por la Ley, no 
.solamente abría a todos sus puertas, sino que recom­
pensaba, con uno.pensión anual de treinta libras, a todo 
Sacerdote católico que abjurase su Religión y  se hiciese 
protestante.

■£37. ¿Y habrá uno solo entre vosotros, oh ingle­
ses, uno solo, digno de esto nombre, que no se sienta 
conmovido e indignado, al reflexionar que semejantes 
barbaridades se cometieron con un gran numero de 
hombres, sin más motivo que el de sor fióles a la fe de 
sus padres y de los nuestros, a la fe de Alfredo, el fun­
dador de nuestra Nación, y  a la de los autores de la 
Magna Carta y  de todas esas venerables Instituciones, 
de que tanto nos gloriamos; uno solo,que, considerando 
que tan horribles crueldades se ejecutaron tan sola­
mente para asegurar la preponderancia do nuestra Igle­
sia, no so horrorice y avergüence de lo pasado y tío so 
lina a mí, pat a pedir, con todas sus fuerzas, que so haga 
justicia, en adelanto, a los que tanto han padecido?

■138. En cuanto a lu injusticia, a la barbarie y a 
la escandalosa inmoralidad do ese horriblo Código 
¿qué necesidad hay de comentarios, cuando las conde­
na la voz do toda la Naturaleza? Hay, sin embargo, 
dos cosas en oso monstruoso conjunte!, que nos obliga 
a exclamar: ¿Pudo nunca el amor a la rerdad y el de­
seo de desarraigar errores religiosos dictar semejantes 
disposiciones? Dichas dos cosas son las recompensas 
ofrecidas a los Sacerdotes católicos; para inducirlos a 
pasarse a nuestra Iglesia, y  los terribles medios usados, 
para evitar o impedir los matrimonios entre católicos g 
protestantes. ¿Pudieron, en efecto, ocurrir jamás seme­
jantes medidas a hombres sinceramente persuadidos de 
que la Religión de nuestra Iglesia estaba fundada en 
argumentos más convincentes que los que tiene a su favor 
la Religión Católica? La Iglesia, establecida por la Ley, dis­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



frutaba de todo el poder, de todos los honores, de todos 
los emolumentos de cnanto, naturalmente, puede atraer 
en este mundo, y todo lo repartid entre los que se dedíca- 
hun al estado sacerdotal. Pues sí, además do todas es­
tás ventajas, estaba persuadida de tener n su favor la 
razón, ¿por qué creyó necesario ofrecer tan descarada­
mente recompensaspecuniarias a todo ol que se reunie­
se a ella, sabiendo, como ella sabía, que, para tener de­
recho a dichas recompensas, oía indispensable que el 
convertido quebrantase sus rotos solemnes? Y, en cuan­
to a los matrimonios ¿por qué no había de permitirlos? 
¿por qué había de castigarlos tan severamente, y ,  por 
último, anular los ya hechos, si estaba setjura de que 
tenía de su parte la razón y  ¡a verdad? Pero ¿quién, 
se dirá, tiene más influjo sobre la mujer que el marido? 
¿quién sobre el marido más que la mujer? ¿no hubiera 
persuadido el uno al óiro a mudar do Religión? Ciei- 
tisimo: asi hubiera sucedido en diecinueve casos do 
veinte; y la misma pasión, a que había cedido la repug­
nancia, con que, generalmente, se miran entre sí gentes 
do diversa creencia, hubiera contribuido a hncor a am­
bos de una misma Religión. Pero ¿qué tenía quo te­
mer la Iglesia, establecida por la Ley, si estaba segura do 
quo sn fe  era la rerdadera, y  quo estaba fundada en ra­
zones mucho más poderosas que cuantas pudieran opo­
nérsele? Y, si do esto no estaba bien segura, ¿qué po­
drá alegar, oh ingleses justos y  sensibles, pnra justifi­
car estas leyes inhumanas?

489. ¡Y aún nos hablarán rielas hogueras de Smith- 
Jieht! Es cierto que tampoco es posible justificarlas y  
quo todos los católicos las condenan; poro ¡buen Dios! 
¿qué comparación hay entro la mnerto de doscientas 
sesenta y  siete personas, por cruel o injusta quo fuese, 
con los tormentos, que hemos referido, infligidos, por 
más de doscientos años, a millones de millones de per­
sonas, y  esto sin hablar do los miles de miles do cató­
licos, que, durante dicho tiempo, murieron en los tor­
mentos, fueron asesinados en las cárceles, o ahorcados 
y descuartizados on los patíbulos? Si los castigos do 
Smithjicld, aunque impuestos para quo sirviesen de co­
rrección y pnra hacer algunos ejemplnros en unos cuan­
tos individuos, que abandonaban su Religión y la desús pa ­
dres, fueron injustos, y  crueles, como todos confesa-
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id o s , ¿qué nombre duremos a los que fueron impuestos 
por ese Código Penal, no para castigara unos pncns 
individuos, por haber apoda fado de. la fe  de sus padres 
sino para castigar a millones de personas, por perma­
necer fieles a ella? Si no pueden justificarse dichos 
castigos aunque impuestos a un corto número de per­
sonas, no solamente apódalas de la fe  de sus padres, si­
no también casi todos traidores, conspiradores, osados 
detractores de la autoridad real y enemigos de la per­
sona do la Reina; y ejecutados durante unos rítanlas me­
ses do un celo furioso e irreflexivo, y  cabalmente des­
pués de una rebelión peligrosísima, cuyos autores otan, 
aun mismo tiempo, apóstatas y conspiradores, y  ha­
bían llevado las cosas a tul punto, que era indispensa­
ble o extirpar la apostasía o dejar que so destruyeso 
el trono; ¿cómo podremos, no digo ju-tificar, pero ni 
aún expresar, suficientemente, nnestio odio a esas bar­
baridades, cometidas por más de doscientas añas con mi­
llones do millones de personas: barbaridades preme­
ditadas, sin la menor provocación: barbaridades pro­
puestas y  adoptadas con toda la calma de una delibe­
ración legislativa, y  ejecutadas, a sangre fría, por siglos 
enteros, a pesar do los avisos de la conciencia: barba­
ridades, en fin, cometidas, no con apóstatas, sino con 
los qno so negaban a apostatar, no con traidores, cons­
piradores o rebeldes, sino con personas inoccntos, que, 
en todas circunstancias y aun cuando oslaban oprimi­
das por la mas cruel persecución, fueron fíelos a su 
Rey y a su Dios, y  para las cuales, en fin, fué preciso 
quebrantar, particularmente respecto do la Irlanda, un 
tratado solemne, hecha con el ¡teij de Int/laterra?

440. ¿Y os ésta la tolerante, la dulce yheniyna Igle­
sia, establecida por la Ley? ¿son éstus las pruebas de la 
fo protestante? ¿Son éstas las buenas obras que inspi­
ra? ¿Fué así como San Agustín y San Patricio intro­
dujeron la Religión de ,7esucri>to en Inglaterra? ¿fué 
así cornil la consolidaron San Swithin, Alfredo y Gui- 
llermo do Wiekham? ¿so fundaron, por este medio, las 
Catedrales, los Palacios, las Univeisidades y los Tri­
bunales de justicia? ;Casfiyar a los hombres, por ser 
fieles a la fe do sus pndies; oprimirlos con toda clase 
de incultos y  do crueldades, por no apostatar, privar­
los, solamente por ser católicos, de la protección do
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aquellas mismas leyes, hedías por nuestros antepasa­
dos v'los suyos católicos, para la seguridad personal do 
sus descendientes; tratarlos como a Molturas contuma­
ces, y  llamar i doló'rica y  condenable esa Religión, 
mientras el calendario de nuestra Iglesiji no contiene 
más que Santos de esa misma Religión! (Envanecer­
nos de nuestra venerandas Instituciones, debidas to­
das a los católicos, y, al mi*mo tiempo, insultar, ro­
bar o intentar hacer desaparecer de la faz de la tie­
rra a los fieles partidarios de la fe de los autores de 
esas mismas Instituciones! Si, pie parece oír. contes­
tar asas perseguidores: sí, hacerlos desaparecer do ln 
faz dé la tierra; eso es lo (que queremos. Y  ¿por qué, 
si obráis por motivos de Ileliyion; si osas barbaridades 
nacen del deseo de safar a los hombres del error, por 
qué sois tan benignos con los cuacaros y  los judióse’ 
¿por qué no solamente no lqs castigáis, sino que les 
permitís nombrar Párrocos para, vuestras iglesias? ¡Ah! 
amigos míos: la Iglesia, establecida por la Ley, no había 
robado tt cuacaros ni a judias los diezmos y  las fierras 
que poseía, ni éstos tenían Abadías, de que los refor­
madores pudieran apoderarse. Esta rs la verdadera 
causa de ese insaciablo rencor, que, desdo 1.658 hasta 
1.778, fué añadiendo tormento a tormento sobro sus des­
graciadas víctimas, y  que, por último, parecía no que­
rerse contentar sino con'su total exterminio.

441. Pero en diclio año jde 1.778 cambió de reju n­
te el aspecto de las cosas, y  1a Iglesia, establecida pór la 
Ley, creyó, que ya podía sunviznrse aquel hoj-yoroso 
Código Penal, sin quo se arriesgase su existencia; y  los 
católicos so bailaron, sin solicitarlo, con diversas leyes 
del Parlamento, por las quo se mitigaba on arabos paí­
ses, y, especialmente, en Irlanda, el rigor do aquellas 
leyes. Sorprende y admira semejante humanidad, y  
casi se creena que el furor do sus perseguidores se ha­
bía calmado por una especie de miingro, si no recor­
dásemos él contenido, dp los párrafos 424 y 425, Allj 
hemos palpado la Verdadera causa dé tan extraña ge­
nerosidad; .pues liemos visto a los americanos onnybo- 
lando el estandarte dr tu. independencia, y, protegidos 
porlü' Francia, caminar a la victoria, dundo así un muy 
mal ejemplo a todo Pueblo oprimido y maltratado en 
cualquier parte del mundo, sin exceptuar al irlandés.
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Hallábase entonces la Nación en guerra con la Fran­
cia, a la que se habían reunido la España y la Holanda; 
y era muy de teniente que invadiese la Irlanda: a esto 
fnó a lo que debieron los eatólicos el que, ñutes do con­
cluirse la .guerra, se los permitiese respirar, con seguri­
dad, el aire do su país nativo: por mi parto siento, pro­
fundamente, como inglés, que esto cortase a la Ingla­
terra su brazo derecho; pero me alegro, cordialmen­
te, al considerar el resultado. De este'modo hizo el 
miedo que, en un momento, se concediese lo que, por 
siglos enteros, se había negado a los incesantes clamo­
res de la justicia y do la humanidad; y he aquí cómo la 
Revolución Americana, producida inmediatamente por 
la guerra contra el papisuin.o Gloriosa Rcrolución do In­
glaterra, hecha, expresamente, como hemos visto, para 
extinguir en ella, para siempre, la Religión Cató!ir i,  fuó 
la cansa de que- empezaso a cesar aquella horrorosa 
persecución contia los que, do un modo ejemplar, ha­
bían permanecido fieles a'sil Religión.

412. A este gran acontecimiento so siguió bien 
pronto otro mucho mayor, a saber: la Revolución France­
sa o quinta Reforma. Difícil es concebir que pudiese 
haber mayor humillación que la que sufrió el Gobier­
no inglés con el refei ido acontecimiento; pero la Re­
volución Francesa enseñó al mundo todo lo que son 
cnpai es de hacer las Reformas, cuando so les da toda 
la extensión, a que, naturalmente, caminan. La Refor­
ma robó cu Inglaterra, íntegramente, los bienes a los 
Conventos y a los pobres, pero no nsí al Clero socolar,' 
al que sólo robó una parte; mus en Francia todo lo ro­
bó, con la diferencia do que allí se aplicó todo el robo 
al uso público: mal uso, por cierto, pero; al fin, menos 
malo que el que tuvo en Inglaterra, en donde todo so 
quedó entre unos enantes individuos.

443. Poro esto, so dirá, fuó un gran triunfo para el 
Clero de la Iglesia, establecida por la Ley, yes preciso quo 
más quo nadie se complaciese al ver Ins huzuñas do la 
Revolución do Franela. ¡Oh! no, amigos míos, ni con­
trario: nuestros Clérigos fueron los más solícitos en pro­
mover la guerra, para evitar aquella Reforma. '¿Cómo? 
¿es posible que no los agradase? pues ¿no fueron des­
truidos los Conventos? ¿no fuornn confiscadas las tie­
rras de las Abadías? ¿no fuó abolida la Religión Cato-
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lira? ¿no fueron perseguidos, como alimañas, los Sa­
cerdotes católicos, y  condenados a muerte, de un mo­
do tan brutal, como en Inglaterra? ¿no se dieron leyes, 
copiadas, casi pnlubra por palabra, de nuestro Código 
contra los que dijesen u oyesen Misa y contra los Sacer­
dotes que volviesen al Reino? ¿no se aniquiló, comple­
tamente, en cuanto las leyes humanas pueden nniqui- 

' larlo, todo lo que los Clérigos do nuestra Iglesia llaman 
idolátrico y conde nuble? ¿no so establoció una nueva Re­
ligión, en virtud (le la Ley? Y  para que nada faltase en 
la semejanza con nuestra Reforma, ¿no se expelió del 
trono, para siempre, a la familia real, haciendo, para 
ello, lo que también llamaron una Gloriosa Revolución, 
y  aún, según los principios de Blackstone, hubieran te­
nido un Rey, que abdicase, si, por casualidad, no hubie­
ra sido detenido en su huida? Y, últimamente ¿no con­
donaron a muerto a su Roy, siguiendo, hasta en esto, 
el ejemplo de nuestros más refinados reformadores pro­
testantes?

444. ¿Y es posible que nuestros Clérigos no apro­
basen la Reforma Francesa? ¿es posible que fomentasen 
la guerra contra unos hombres, que habían saqueado 
los Conventos, matado a los Sacerdotes y  abolido lo 
que ellos llamaban idolátrico y  condenable? ¿es posible 
que los que se levantaron contra el Rey Jaoobo, porque 
deseaba dar libertad de conciencia a los católicos, y  for­
maron eso horrible Código Penal, para destruir la Re­
ligión Católica on Inglaterra e Irlanda; es posible, re­
pito, que esos mismos fomentasen la guerra contra los 
que habían destruido esu misma Religión on Francia? 
Sí, nos dirán; poro es que, ni mismo tiempo, extinguie­
ron los diezmos, y los oínspados, y  los dcanatos y  las pre­
bendas y  los benejicios simples: y  si todo esto se mira­
ba con indiferencia y lio so ovitaba, ¿quién sabe si cae­
rían otros en la teutación de hacer lo mismo? En ho­
ra buena, señores míus, que fuese una maldad hacer to­
do esto. Pero ¿no era siempre mejor para ustedes que 
no el permitir que subsistiese siempre lo que ustedes 
han llamado idolátrico y condenable'? uSí, poro los re­
volucionarios franceses establecieron, en virtud de la 
Ley, el ateísmo y  no el Cristianismo de la Iglesia do In­
glaterra . Pero hablemos claro: ¿cómo habían de es­
tablecer ese Cristianismo, cuando, en realidad, no se
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*.-nbo que os? ¿no veían que, entro nosotros, hny cua­
renta clases de Religión Protestante, de las cuales las 
treinta y  nueve, a lo monos, deben ser necesariamentefal­
sas? ¿no veían que no tenemos una regla jija  de fe , ni una 
autoridad, ymerabnente, reconocida'i * Además, ¿no ha­
bían visto a nuestros Gobernantes establecer, en virtud 
de la Ley, una Iglesia, como se les antojó, y  alterarla, 
tnmbién en virtud de la Ley? Y si los legisladores in­
gleses pudieron mudar de JteUyiún, « m  antojo ¿por qué 
los ley isladores franceses no hablan de poder hacerlo mis­
mo? Si los legisladores ingleses pudieron negar la su­
premacía espiritual al sucesor de San Pedro, y  dársela 
a aquel Enrique, rerdnyo de sus mujeres, ¿por qué los 
legisladores franceses no habían de poder dársela a La 
Reveillére Lepenu? Y, en cuanto a la clase do Reli­
gión que establecieron, díganme ustedes: ¿es, acaso, 
peor el ateísmo, por malo que sea, que lo que, según us­
tedes, es idolátrico y  condenableY ¿Puede, acaso, cau­
sar a nadie ma3'or mal que la condenación eterna, que, 
según ustedes, amenaza a los que profesan la R  ligión 
Católica? jAli! no está en esto el misterio; no, seño­
res: ustedes so declararon contra la quinta Jlefonna, 
porque extinguió los diezmos y los beneficios simples: és­
ta filó la razón, por la que ustedes fomentaron una 
guerra, que lia aumentado nuestra deuda con la canti­
dad do setecientos millones de libras esterlinas, cuyos in- 

, toreses tendremos que pngnr/ww siempre; guerra que 
nunca hubiéramos tenido, si no hubiese habido eso que 
se quiero llamar Jlefonna.

415. Pero, aunque la Revolución Francesa cau­
só muchos y  muy horrorosos crí nenes, produjo, por fin, 
un gran triunfo en favor do los católicos y  puso a 
prueba a los Sacerdotes católicos y  a los protestantes; 
y, mientras que, entre los primeros, no hubo uno solo 
que abandonaso su fe, para salvar la vida, los segun­
dos no vacilaron en nbnndonnr la suya; y, por último, 
dio al mundo el espectáculo do ver volver, libremente, 
al culto católico a todo el Pueblo do un gran Reino, 
miontras que podía haberse hecho protestante, sin per­
der ninguno do sus derechos y  ninguna do sus inmu­
nidades o ventajas, así civiles como militares. Pero 
el mayor bion que produjo filé respecto de los desgra­
ciados irlandeses. Los revolucionarios eran poderosos
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v olidos, y  ya en el aún de 1.793 manifestaron intención 
tía ¡aradirla Irlanda, l<> qno fuá cansa de qne, por se- 
gun 'a vez. su mitigase aquel horrible Código Penal, ha- 
ciencl» en él nn cambio que ninguno de los hombres, 
que entonces vivía, so prometía ver. Aquéllos mis- 
1M„S| que, antes, eran mirados casi como porros, fue­
ron declarados hábiles para ser Magistrados; y , en el 
día, sin contar otros muchos actos de generosidad, ve­
mos establecido y sostenido, con los fondos públicos, 
nn Colegio pura ¡a educación exclusivamente de los católi­
cos, haciendo, de esto modo, la Ley lo que, poco antes, 
habían declarado los legisladores delito de a lta  tra ic ió n . 
Y ¿por qne se hizo este milagro? ¿por qné? Es bien 
claro. Los franceses tenían un Ejército de cuati ocíen- 
tos mil hombres, y amenazaban la Irlanda, cuyos ha­
bitantes era preciso qno fuesen más ó menos que hom­
bres, para no abrigar en su pecho el más vivo resenti­
miento. ¡Ah! ¡hemos de haber dado motivo, para qno 
se diga que nunca los irlandeses han conseguido bene­
ficio alguno de la Inglaterra, sino inspirándolo temores!

446. ¿Y aún so continuará diciendo lo mismo? 
¿volveremos todavía a oírlo? ¿no nos reconciliaremos 
con nuestros heimanos y con nuestra propia concien­
cia, haciendo desaparecer, para sichipi e, hasta el últi­
mo vestigio de ese horrible Código? Dicho Código 
essiempro un Código Penal, es ún motivo justísimo de 
quejas, y  contieno calificaciones enormemente injurio­
sas y distinciones odiosísirans: l n Todavía priva a les 
Pares católicos de su derecho hereditario de entrar en 
la Cámara de los Lores, y  excluyo a todos los nobles 
católicos do la Cámara de los Comunes. 2n Todavía, 
como si dicho Código debiese ser tnn ■ apriclioso como 
injusto, prohíbe a los católicos do Inglaterra votar en 
las elecciones para miembros dol Parlamento dol Reino 
Unido, al paso qne, en Irlanda, concedo osto derecho a 
los poseedores de feudos francos. 3? Todavía excluye 
a los católicos do (odas Corporaciones. 4  ̂ Todavía los 
excluyo do lodos los empleos del Gobierno, en Inglaterra, 
y solamente los admite para los do menos consideración, 
en Irlanda. 5") Todavía les priva del derecho do desig­
nar personas para los beneficios eclesiásticos, aunque 
de él disfrutan hasta los cuacaros y  los judíos. 67 To­
davía les prohíbe fundar Escuelas o Colegios para edu­
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car a sus hijos on la Religión Católica, aunque, paia 
sólo esto objeto, haya, en el día, un Colegio, estable­
cido por d  Gobierno y  sostenido por el Erario. 7' To­
davía prohíbe a los Sacerdotes católicos presentarse en 
traje eclesiástico fuera de sus capillas o de las casas 
particulares, y les prohíbe tener eumpauarios ij campa­
nas en los edificios, destinados al culto. (Prohibir a 
los católicos el uso de las campanas y do los campana­
rios,, cuando uno y otro se debe a su Rel gión, como, 
igualmente, nuestras iglesias, nuestras magníficas C.i- 
todffdes y  nuestras Universidades! ¡qué inconsecuencia! 
¡qué notoria injusticia!; ¿Y por qué una prohibición tan 
injusta? ¿por qué tynto empeño, en quitar dela vista dd  
Pueblo los símbolos del culto católico? Si las ceremo­
nias do vuestra Iglesia, establecida por la Ley, son tan 
a propósito para inspirar amoy hacia ella ,y  las de vues­
tra rival tan disformes y  repugnantes, como vosotros 
de ís, ¿j)°r qué tanto esmero para que el Pueblo no 
las rea ni las oiga? Si dichas ceremonias son, como vos­
otros decís, idolátricas, ¿no era natural que, viéndolas 
el Pueblo, las aborreciese, y  nqiu.se más y más las vues­
tras? ¡A.h! .sabed quo hay ya en el Reino poquísimos 
hombres tan idiotas, que no conozcan los voidadcros 
motivos de tan injusta y extraña.prohibición. 8; Dicho 
Código prohíbe todavía a los Sacerdotes ..católicos de 
Irlanda ser tutores do los menores. í)'. Todavía .prohíbe 
a los católicos, en general, en Irlanda serlo de los hi­
jos de los protestantes, 1 Oí Todavía les prohíbe tenor 
armas on sus casas, a menos quo sean poseedores do un 
fondo franco, por el que paguen una ion tu de diez li­
bras al año,.p tengan bienes propios hasta en cantidad 
do 800 libias. 1U Todavía les prohíbe votar en las Jun­
tas do parroquia, en los puntos relativos a los reparos 
do las iglesiqs, aunquo.se les obliga a contribuir a ellos. 
12, Ultimamente, en irlanda, todavía so castiga con la 
muerte o con una multa de ¡iOO libras a todo Sncordoto 
católico, que. celebre un matrimonio entre dos protes­
tantes o entro protestante y.. ea,t̂ ».lico. Sin emburgo, 
los papeles públicos acaban de anunciarnos que, en I)u- 
blin, so ha celebrado el matrimonio del Lord Teniente 
de Irlanda con una señorita católica do los Estados Uni­
dos:,de. modo,que la Capital d éla  Irlanda presenta, en 
oí día, un espectáculo verdaderamente singular: un
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Coleyio, establecido por el Gobierno y  sustenido con los 
fondos públicos, para enseñar osa misma Religión, que 
nuestra Iglesia llama idolátrica tj condenable, y cn3fa en­
señanza so miraba, hace pocos años, como un crimen de 
alfa fruición; un Lord Teniente de Irlanda, qn«», nece­
sariamente, debe pertenecer a nuestra Iglesia y haber 
j rotestado, bajo juramento, contra la supremacía de! 
Papa, casado con una señorita católica, que debe reco­
nocer dicha supremacía; un Sacerdote católico, casán­
dolos, a pesar do dos leyes vigentes, úna do las cuales 
le condena a mmrte y ótia a ;~>0() libras de mulla, y, úl­
timamente, según so ha dicho en los papeles públicos, 
una carta del Bey, escrita toda de sn propio puño, fe li­
citando a dicho Lord por su matrimonio.

447, ¿Y aún continuarán por más tiempo oso Có­
digo o un solo vestigio do él? ¿continuará, cuando ya 
nuestra Iglesia so ve obligada a renunciar a toda es­
peranza de atraer a ella a los católicos, y  cu indo la 
fe católica, aunque perseguida por siglos enteros, ha 
ido ganando terreno? ¿continuarán despojados los Pa­
res católicos de mis derechos y  de sus honores heredita­
rios, y  todos los nobles católicos en gonoral, privados 
de entrar en la Cámara do los Comimos? ¿continua­
rán los abogados católicos privados do ascender a cier­
tos puestos on la Magistratura, despojados de sus de­
rechos los poseedores do feudos francos, y todos ex­
puestos a verse marcados, cosa que se resisto n la natu­
raleza humana sufrir con resignación; y  todo por ser 
fieles a su Religión y a la do sus padros, a una R eli­
gión, para cuya enseñanza hay, on ol día, un Colegio, 
sostenido por el Gobierno? ¿continuará toda esa gran 
masn de hombros, que compone una tercera parto de 
la población del Reino, y  en la cual so hallan hombres 
de todas clases, desde el Par hasta el pobre labrador, 
injuriada, sin cesar, y , por último, obligada a desear 
el mal y la desgniciudo .su Patria, como la única co­
sa, on que puede fundar esperanza do que se le haga 
justicia? ¿contiuuarcmes nosotros pagando los excesi­
vos gastos do un Ejército numeroso, sóiumento por fo­
mentar In Iglesia, establecida por la Ley, y  sostener su 
preponderancia? ¿nos veremos expuestos, en caso do 
guerra, al peligro de que el remedio lleyae ya tarde, y
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a sufrir consecuencias de tal naturaleza y extensión, 
quo horroriza sólamonte el pensar en ellas?

44S. Hemos recorrido el período do trescientos 
años, desde el día, e i que Enrique VIH empezó la 
obra de la Reforma, pasando por escenas de robo y  de 
sangre, cuales jamás había visto el mundo, y  nos ha­
llamos en el estudo, que indican las anteriores pregun­
tas: nos hallamos con cuarenta clases de Religión Pro­
testante, en lugar de aquella sola fe . en quo vivieron 
nuestros padres por espacio de novecientos años: nos ha­
llamos divididos entre uuu multitud de soctas, las cua­
les so condenan linas a otras al fuego eterno, 3' he­
chos una mezcla extravagante de anylicanos, de meto­
distas, de cuacaros y  judíos, cambiando siempre, según 
el viento, mientras quo la ío do San Agustín y  de San 
Patricio permaneco siempre la misma, fe que dominó 
el corazón y  ennobleció el trono do Alfredo.

449. Hemos manifestado los efectos de la llama­
da Reforma en lo respectivo a la Religión. En la car­
ta siguiente, veremos los que ha producido respecto do 
otros particulares; veremos cómo empobreció a la Na­
ción, cómo corrompió y  degradó al Pueblo, y  cómo a 
los Conventos, a los Hospitales, a las Cofradías y a las 
Casas do misericordia, quo existían a la sazón, han 
reemplazado cuarteles, cárceles, Hospicios y  Casas de 
locos; y, <lu esto modo, tondremos a la vista un cua­
dro completo do las tristes consecuencias de aquel 
grande, memorablo y fatal suceso.

(t.'yiijuc la caria décimasej-ta).
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CARTA DECIMASEXTA

Antigua población de Inglaterra e blanda.— Antiglla riqueza.—
Antiguo poder.— Antigua libertad.— Antigua abundancia,
antiguo bienestar, antigua felicidad.

' Kenshujionf S I de Marzo de 1820.

450. Ho llegado ya al término do mi trabajo, cu­
yo objeto no ha sido otro, según os he manifestado 
desdo el principio, que probar y  hacer patente que oj 
acontecimiento, llamarlo Reforma, ha empobrecido y de­
gradado la masa del Pueblo etl Inglaterra o Irlanda. 
En el § 4o, dijo que, sin más que examinar dicho 
acontecimiento,franca o impnrcialmonto, conoceríamos 
quo se le dio muy impropiamente el título de Refor­
ma; pues, aunque, en realidad, “fue un cambio, fué, ba­
jo todos aspectos, un cambio en peor, que tuvo su origen 
en una incontinencia brutal, fué sostenido por la hipo­
cresía y la perfidia, llevado a cabo por el robo y la de­
vastación, derramando, para ello, torrentes de sangre 
inglesa o irlandesa, y  cuyas consecuencias tenían que 
sor, necesariamente, esa miseria, osa mendicidad, osa 
desnudez, osa hambró, esns contiendas, esos odios eter­
nos, que venios por todas partes y  aturden nuestros oí­
dos, a cuda pasó que damos, males todos que, eso quo 
so ha llamado Reforma, ha introducido entro nosotros, 
en lugar do aquella abundancia, de aquella felicidad y 
do aquella unión y caridad cristiana, de que tan ple- 
namonto gozaron nuestros padres católicos durante tan­
tos siglos”.

451. Todo esto queda ya probado en mis quince 
cartas procedentes, y  sólo me resta dar algunas noti­
cias más circunstanciadas acerca del modo con quo 
vivieron nuestros padres,'y comparurjol modo con que 
estaban rentidos y  alimenlados con oí quo lo' estamos 
nosotros. Esto os lo que me propongo hacer en la 
presente carta; y , do esta manera, después de haber 
probado que la 'Reforma debió su origen a una incon-
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tíuoncia brutal, a la hipocresía, a la perfidia, ni robo, 
a la devastación y a la efusión de sangre, quedará de­
mostrado hasta la evidencia que ella sola es la causa 
do esa miseria, de esa mendicidad, de osa hambre y do 
esa desnudez, que estamos viendo por todas partes.

452. Al efecto, probaré aún más de lo que ofre­
cí; pues, aunque no me haya comprometido a hablar 
de la población, de la riqueza, del poder y de. la libertad 
de nuestra Nación, haré ver no solamente que el Pue­
blo estaba mejor alimenta do y mejor vestido antes que 
después de la Reforma, sino que la Nación toda estaba 
en aquel tiempo más poblada y  era más rica, más po ­
derosa y más libre que lo ha sido después. Leed a los 
novelistas modernos, llamados historiadores, los cuales 
han escrito todos por atrapar un omploo o una pensión; 
leed las suposiciones que hacen acerca do la superio­
ridad de los tiempos antiguos sobre los moderno*, y  
aquello del prodigioso aumento de m ustia población, 
de nuestra riqueza, do nuestro poder y, sobre todo, do 
nuestra libertad; leed las monstruosas pntrañ 'S de Hu­
me, el cual, en el tomo V do su Historia, página 502, 
asegura, con el mayor descaro, que uno solo de los bue­
nos Condados do Inglaterra es, en ol día, capaz de ha­
cer mayores esfuerzos que todo el Reino junto en el roi- 
nado do Enrique Y, en ol cual, sólo para mantener la 
guarnición de la pequoñn ciudad de Calais, se consu­
mía más de la tercera parte de las rentas ordinarias, y  co­
noceréis el modo de raciocinar de todos los escoceses. 
El tal Humo gradúa la riqueza de una Nación por las 
contribuciones que ol Gobierno saca de olla, olvidándo­
se de que un Gobierno pobre hace rico a un Pueblo y  
de que el mismo Enrique V pudo conquistar, realmen­
te conquistar la Francia, sin empobrecer la Inglate­
rra, asalariando un millón de prusianos, de austríacos, 
de cosacos y de toda clase do tropas mercenarias. ¡Po­
bres Estados Unidos do América, si fuese cierto el mo­
do de raciocinar de Hume! sería preciso suponer que 
era un país pobre y miserable Poro ha sido tal la de­
pendencia del Gobierno y do la aristocracia, ou la que, 
por siglos enteros, lian estado los escritores; y  el Pue­
blo ha leído y ha creído tan do buena fe todo lo que 
éstos lian dicho, especialmente de la Reforma y  de sus 
efectos, que no es maravilla que haya llegado n pen-
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sar que,'en tiempo do) Catolicismo, era la Inglaterra 
un país miserable y.casi despoblado, y que la Reforma, 
la casa de Brunswick y  los wliigs nos han proporcio­
nado todo lo que, en el día, tenemos, en cnanto a ri­
queza, a poder y a'libertad, y, en fin, que casi nos lian 
creado; pues que, si no nos lian dado el ser, lian sido 
causa de que luyamos venido al mundo las nueve dé­
cimas partes de los que, en el día, existimos. Mons­
truosos son, en verdad, todos estos embustes; sin em­
bargo, han prevalecido durante muchos siglos, sin que 
apenas haya habido quién se haya atrevido a refutar­
los; pues, si alguno lo ha intentado, no solamente no 
ha sido escuchado, sino que una ruina casi infalible ha 
sido la recompensa do sus virtuosos esfuerzos. Hoy, 
sin embargo, cuando lloramos la mayor calamidad; 
hoy, cuando todos confesamos que jamás han llegado 
las cosas a tan lastimoso estado, como ol que tienen en 
el día; hoy, digo, los hombres, según me parece, están 
ya dispuestos a oír la verdad; por consiguiente, voy a 
ponérsela do manifiesto.

453. Es imposible hablar, con datos positivos, 
acerca do la población, no solamente do los tiempos an­
tiguos, p-TO ni aun do los modernos, pues, rospooto do 
los primeros, carecemos, absolutamente, do datos; y, 
aunque no ñus faltan respecto do los tiempos presen­
te-’, todos cuantos tenemos son, notoriamente, falsos, 
como he probado, suporabundnntemonto, en mi obra, 
titulada el lle<¡istrdor, N° 2o del tomo XLVI, y  como 
cuulquiera podrá ver: pues, on otro caso, ora indispen­
sable quo la población de Inglaterra so- hubiera aumen­
tado de un tercio cu sólo los últimos -veinte años. Sin 
ombargo, para convencernos do quo la Inglaterra es­
tuvo más poblada en los tiempos católicos que en los 
presentes, basta sabor que, en los tres primeros reina­
dos protestantes, so derribaron millares do iglesinspa- 
rroquialos, so hicieron más dedos mil- reuniones de pa­
rroquias, y, últimamente, quo de los estados presenta­
dos, en ol día, al Parlamento, resulta que, entro las 
11.700 parroquias, quo hay en Inglaterra y on ol Prin­
cipado de Gales, so hallan más de mil, cada una de las 
cuales no tiene cien feligreses, contando Ins mujeres, los 
hombres y  los niños. Otro do los argumentos a favor 
do la población de los tiempos antiguos es la eapnci-
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fiad do las mismas iglesias, las cuales os evidente que, 
por lo general, fueron construida* para recibir un nú­
mero do concurrentes, tres, cuatro, cinco y  aun diez vo: 
eos mayor que el de sus actuales feligreses, inclusos to­
dos los sectarios ¿y con qué objeto pudieron construirse 
iglesias tan capaces? A esto so nos-responderá: que to­
das se debieron al celo y  a la devoción de aquellos tiempos. 
En hora buena; pero ¿no era necesario que, a lo mé'nos, 
hubiera hombres, que trabajasen en su construcción? El 
Señor dol país podría muy bien .proteger la obra; pe- 
ro, ¿dejaría de ser indispensable que hubrerlí manos, 
que la construyesen, y  fieles, qíio asistiesen a las' igle,- 
sias? ¿Y cómo era posible que se hubieran reunido tivrt 
enormes cantidades do piedra y 'tanta nrgamafeá; que 
se hubieran abierto cimiontos tan profundos y  levan­
tado paredes, torres y chapiteles, si no hubiese hnbido 
¡/ente suficiente para llenar la capacidad del edificio? 
Ademas: ¿cómo se hubiera llevado a cabo semejante 
trabajo, si no hubiese habido hombres, qnó'só-empleasen 
en él? ¿Y quién tumpoco puede figurarse quq' habían 
de haberse emprendido en semejantes obras,si iió hubie­
ra habjdo necesidad do ellns? Es cierto qiio, en ol din, 
vemos un número admirable de esas grandes y magní­
ficas iglesias antigua;, rodeadas sólu do Un cortó nú­
mero do hogares, que forman toda la jjai'roquiu; pero 
esto nnda prueba contrn mi aserción:^ nuestros abue­
los edificaban para siempre, paos no lelá posible que 
pudieran prever la devastación, que había de sobreve­
nir, y  que hoy estamos llorando. Por otra parto: ¿no 
vemos, al rededor de ellas, tqrronos do millones (le f a ­
negas do tierra, qno nuestros padres católicos cultiva­
ban y qno, en ol día, están eriales? Esto puede verlo 
todo el que quiera reconoper los Condados do Sussex, 
de Hampshire, de Dorseíjliiro, do Dovonshire y  do Cor- 
mvall. jAh! ¡Ricas miosos cubrían en lps tiempos an­
tiguos lus laderas, que nosotros dejamos incultas! En 
ellas, formaban nuestros antepasados grandes rellanos, 
en forma de escalones, que cultivaban oop,el ma'yór'es- 
mero, y  de los cuales, ‘pn el' .día, no' se cultivp ni la 
decima parte. \  ¿como habián do haber, emprendido y 
acabado tan prodigiosos trabajos,' sin emplear .en ellos 
un inmenso numero de manos? ¿con qué objeto tampoco 
podían hacerlos, si no había gentes, qué consumiesen

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sus productos? Ultimamente, on lus Líerrn* altas do 
Iírtmpshitoy dol Dorsetshire, hay terrenos de una ex- 
tensióii prodigiosa, en los<que aún sé conservan las so­
ñóles del ararlo, y que.en el día,tampoco se cultivan: to­
das las relaciones de nuestros escritores modernos, on 
cnanto a-nuestra antigua población, son. pues, meras 
noveliis, escritas sin mas jibjetn que adular al Gobier­
no actual. Uno'de los que más se lia distinguido en 
esta clase de engaños, es Jortje Chulmers, emplearlo del 
Gobierno, y, además, escocés, el cual,, en su escrito, ti1 
tillado‘Cówyntfo, nsi'en'tá que la población Vio Inglalerra 
y dkl país do Gales ascendía, cu.el año 1.877,a 2.i»92,978 
personas; peto examinemos este1 cálculo. , En pri­
mer lugar, es preciso ¡suponer que la mitad, a *o monos, 
do esto número debínhsorde mujeres; por condgéieh- 
te, él til úinero de' hrúnbres queda reducido a 1.046.489 ■ 
individúo^; en segundo lugar, debe suponerse que la 
mitad do éstos debía d'i ser niños, ancianosyj hombres 
endeblesm enfermos, de modo que el núrhero 'de hom­
bres, aptos1 para el trabajo, quedaba reducido en todo el 
reino-a 523.244; rebajemos aún 40.(100 hombres, que po­
blaban las casal! religiosas, ó estaban destinados para el 
trabajo de las'íglesías parroquiales, y húu hallaremos q. 
dicho número queda limitado a solos 483.244. Ahora 
bien: on’ntjuel tiempo había 14.00J iglesias parroquia­
les, y  ¿será posible suponer que,' on cada una de ellas, 
tío había de 'haber sino unos treinta ij cuatro hombres', 
aptos para el trabajo?'¿y no os esto una monstruosi­
dad? Pero.-vamos más adelanto.' Hume, dice, en 
su tomo III', § 9, que en el año 1.381, es decir cua­
tro años después del a que so refiere el Computo de 
Chalmers. reunió1 Wat Tylcr en Blu<-kheuth hasta cica 
mil hombres; y  esto sin contar los numerosos cuerpos de 
insurgentes, reunidos, al mismo tiempo, on Hertfort, 
on Esscx,-. en • vSuffolk, en Norfolk y Lincoln, sin 
contar los 401000 hombres, de que se componía el Ejér­
cito del Rey; según' dice el mismo Humo, y, últiniqraen- 
t.o, sin hacer mérito de toda la nobleza ni de las gentes 
acomodadas; de modo qtío el t il Wat Tylcr reunió, en 
Blackhcath uuís de una i/uhitit ‘parle de-¡todos Hos hom­
bres, capaces de. llevar las armas en toda Inglaterra y 
en el país de Gales, y osto ¡cosa maravillosa! en solo 
seis días: ¿y deberíamos necesitar.do m áscara refutar .a
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todos los escritores, que se einponan en rebajar la an­
tigua población de nuestro país? Es preciso observnr 
también que, en aquel tiempo, según refiere el mismo 
Hume, se juntaban muy frecuentemente en .Cantorbe- 
ry lia ta cien mil peregrinos, para hacer penitencia o 
presentar sus ofrendas en la tumba de Turnas o Bec- 
kot; por consiguiente, si hemos de - creer a oste escri­
tor escocés asalariado, será indispensable suponer 
que, por, lo común, se hallaba reunido en Cantbr- 
bery hasta el número do 50. 00 hombres, que es lo 
mismo que decir que una décima parl& do los hombres 
idóneos para el trabajo en toda Inglaterra y  en el país 
de Gales se hallaba siempre congregada'ten una sola 
ciudad, situada en las extremidades de la isla, y  sin 
más objeto que arrodillarse ante el sepulcro de un SanJ- 
to: ¿y no salta a la vista la ¡monstruosidad de serrie<- 
janto patraña? Sin embargo, ha sido cioída y enseña­
da por los ilustrados protestantes, como si'fuese parte 
del Evangelio. Además: ¿qué no debía ser la ciudad 
do Cantorbery, para pudor hospedar y mantener' cien 
m il forasteros, a un mismo tiempo? jAli! ora, en efecto, 
nna ciuclqd grande, noble y fumosa, venerada y frecuen­
tada por muchos’Reyes, Piíncipps y.magnates do toda 
la Europa. ¿Y qué os en el día? Una ciudad pobre y 
triste, con menos de doce mil habitantes, y, entre ellos, 
los tres mil pobres ij pobrismos, con un gran número do 
cuarteles, construidos en el mismo terreno, que, antes', 
ocupabnn sus suntuosas iglesias, ¿tus magníficos Con­
ventos, y  hermosas calles, sin que quedo existen'fó 
más que la Catedral, como pura recordar, coiitinnamenr 
te, al Pueblo la gran elevación, do que ha caído.. La 
mejor regla para graduar la población debo sor el nú­
mero y  la capacidad de las iglesias y  el do las caras reli­
giosas; ¿y cuál era el que, tanto de las primeras como 
do las segundas, habia.cn nuestra Patri-.? Por todo 
el Reino había, en cada-.cuatro millas cuadradas, una 
iglesia parroquiul y, en cada treinta, una casa religiosa 
de una uotra clase, .es deajr una iglesia parroquial para 
cada pedazo ele tierra, de dos millas de largo y  dos de an- 
cho, y  una casa:religiosa para cada una, ele chico millas 
de. largo y  seis de ancho. Estos son lio el vos ; innegables, 
pues, por la Geografía, sabemos, exactamente, e 1 número 
do millas cuadradas, de queso compone nuestro siiolo;
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y  Vn Sran número do obras y de autores diferentes, con­
tra cuya autoridad no .cabe disputa, nos refioro el de 
las parroquias, que nntes había: y, en vista de esto ¿no 
parece imposible que, aunque el padre mismo déla men­
tira, con toda su astucia, viniese a persuadirnos de que 
la Inglaterra ora un país mucho menos poblado antes 
que después de la Reforma, encontrara un solo hom­
bre tan idiota y mentecato, que le diese crédito? Es­
to mismo podemos decir respecto de la Irlanda, en don­
de, según el testimonio de Archdall, había, al principio 
del reinado de Enrique VIII, nada n euos que setecien­
tas cuarenta y  dos rasas religiosas, y, por consiguiente! 
úna para cada espacio de seis millas de ancho y  seis de 
largo; y, además, había una iglesia parroquial para ca­
da dos millas y media de ancho y lo mismo de largo; ¿y 
pnra qué tanto número de iglesias? ¿«*óino tampoco se 
sostenían tantas casas religiosa-? ¡Oh, desgraciada 
Irlanda! . En aquellos tiempos eras un país hermoso, 
populoso y  rico, y  tus habitantes no andaban medio 
desnudos ni estabun a medio mantener: entonces no se 
proyectiba socorrerlos, desterrándolos de su suelo na­
tivo.

454:. La cuestión do la r i q u e z a  es aún más fácil dé 
resolver; pura esto es preciso examinar a cuánto ascen­
día la riqueza territorial antes do la Reforma, y  a cuán­
to ascieudq en el día, comparando, en seguida, el valor 
de la moneda do aquél tiempo con el que tiene en la 
actualidad. Para fijar dicha riqueza cu la primera do 
estás dos épocas, nos referiremos al mismo Hume, to­
mo IV, página 197, quien,, fundándose en autoridades 
irrecusables, nos dice que, on ol reinado de Emiquo 
VIII, antes que empezase la Reforma, se tasó todo el 
territorio de la Inglaterra y del país de Gales, y se ha­
lló que todo él producía una renta anual de tres millo­
nes. Respecto del producto do las reutas en el día do 
hoy, carecemos do datos positivos a que referirnos; por 
lo cual, y  dosenndo npoyar mis aserciones en autorida­
des irrecusables, mo referiré al año do 1.804, en el cual 
so publicó, con fecha 10 de Julio, nrt manifiesto, for­
mado de orden d éla  Cámara délos Comunes, por el 
Tax-Office (Oficina de tnsacióu de las rentas de las pro­
piedades), del cual resulta que las rentas do la Ingla­
terra y del país do Gales ascienden a la cantidad do
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(Cójala y ocho millones anuales. Aquí tenemos ya gra­
duarías labren tas territoi inles ríe ambas éppcns, de un 
modo eici tísimn; pues, en cuanto a la primera, no me 
parece posible co alijar restar 'las antorídados, en que se 
funda Hume; ,y, en • cuanta.a la segunda, ¿quién podíq 
escapar de la vista do lince de Pitt y  do mis Agentes, 
cuanríri so tratabn'do sabor lo que a cada uno produ­
cían sus propiedades? H-vfto más fácil, por cierto, Im- 
biera sido aprovecharse, para o<tns ocultaciones, do la 
inexperiencia ríe Enrique. Debo.observarse tambjén 
que, en los freíala y ocho millones, so incluyen las rentas 
ríe las min'ap de los canales y de tuda especio do prq- 
pierí id, y que dicha tasación so hizo en tiempo do la res- 
fricción del Banco, época do precios alfísiinos, y  en que 
las rentasjsubieron enormemente. Ahora bien: veumos 
qué proporción había entro los tres millones,’que.valían 
las rentas en los..primoros años dol reinado de Enriquo 
Y IH y los freíala y  ocho, qiubvalían en el año 1.80-i,,p_q- 
ra lo cual no hay medio más seguro que cnmpnrar los 
precios dolos comestibles ami úna y otra época. Res­
pecto de la primera, tenemos una acta dol Parlamen­
to, adoptada en el aña X X IV  dol reinado do. Enrique 
VIH, en lacuul, capítulo III, se dice: “que midió paga­
rá la libra de 16 onzas de vaca o de tocino a más de me­
dio penique, y  la de carnero a más de tres farthUujs (1), ¿ 
a menos, en los puntos, en que dichos cnmosliblos estén 
uún más baratos?1 y  esto, cosa que > es preciso , tener 
muy presento, en la venta al por monor. ¿Y qué pro: 
cios han tenido estos artículos on el ano 1.80-1? Todos 
o casi todos podemos decirlos: on dicho año pagué yo  
mismo por 20 libras do cerdo cebón 18 sheliuos (cua­
tro pesos y medio, poco más o menos) y  esto compren­
diéndose cabeza, pies y  demás despojos; y  nadie ig ­
nora que, durante muchos años antes y  después do 1.80-1, 
el cerdo, la vaca, el carnero y  la •terneru se vendían, 
ni por monor, uno con otro, a más do dioz peniques 
(veinte centavos), de modo que podemos graduar el 
precio medio de dichos artículos en tiempo do Enrique 

a rnz<̂ n. penique la libra, y  en el año
1.804, al do diez peniques, que es decir que los tres mi­
llones de renta anual de los tiempos untoriores a la Re­

tí] Un rurl-lilti|r vale como medio centavo.
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forma equivalían a seseutn millones en dicho año do 
1.804, en el que, no ascendiendo las rentas más que a 
treinta y ocho millones, resulta, necesariamente, y sin que 
sea posible eludir este argumento, que la Nación era 
nías rica antes de la Reforma, No he querido va» 
lerme parn esto del cálculo, formado por Mr. Curwan, 
respectivo al año 1.822, en el que dice que las rentas 
habían bajado a veinte millones; pues, aunque asi sen, 
os tura bien innegable que, en aquel año, había bajado 
el precio de la carne considerablemente, por lo cual 
he creído más seguro atenerme al año 1.804, respecto 
del cual tengo una autoridad incontestable; pero aún 
voy a citar dos actas del Purlamento, que probarán, de 
un modo muy notable, la mayor opulencia que, en ge­
neral, había en los tiempos católicos: la primera os del 
año X V III del reinado de Enrique VI: en ella, des­
pués de exponerse las causas, que la hacían necesaria, se 
dice, en el capítulo XI, que ninguno podrá, bajo una 
pena grave, ejercer las funciones do Juez de. Paz, a me­
nos que teDga, en bienes propios, una renta neta do 
reíate libras: aquí es preciso observar que dicha acta 
os cien años anterior a la de Enrique VIII sobre ol pre­
cio do la carne y. por consiguiente, respectiva a un 
tiempo, enque ol dinero tenía aún mucho más valor; pero 
considerémoslo sólo al precio que tenía cien años des­
pués, y  reduzcámoslo al de nuostra moneda actual, mul­
tiplicándolo por veinte, y  aún asi resulta que, en el día, 
debería tener un Juez do Paz cuatrocientas libras de renta 
<d año. ¿Y no sabemos todos que la renta do muchos de 
éstos no pasa, en el día, de cíen libras? ¿Quién, por con­
siguiente, en vista do dicha acta, podrá no convencerse 
ilo que, en tiempo do Enrique VI, abundaba ol país do 
ricos propietarios? En efecto, osa acta misma dice que 
el Pueblo no gustaba ver elevados sobro él a hombres 
de pocos haberes; y, a la verdad, quo, aunque contra ella 
so conjurasen mil de todos ésos, que so llaman a sí 
mismos historiadores, no podrían destruir la prueba 
que da de ln mayor opulencia y felicidad, que había en 
aquellos tiempos. La segunda de dichas dos actas es 
del primer año del reinado do Ricardo III; y, en ol ca­
pítulo IV, fija en veinte shclines, en feudos francos o 
veintiséis sltelines y ocho penitjnes, en arriendos do pro­
piedades la renta necesaria para ser individuo del Ju­
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rado, libro, por supuesto, de toda carga; de modo que, 
para ser tal individuo en aquel tiempo, se necesitaba 
de tener, en bienes rafees, una renta neta igual a veinte 
libras, alo menos, de nuestra moneda ac/tuil. ¿Y aún nos 
querrán hacer creer los historiadores escoceses que 
nuestros antepasados oran un enjambro de pordiose­
ros? ¿No prueban, al contrario, estas actas que la 
Inglaterra era, en los siglos católicos, nn país verda­
deramente rico, en el que la riqnoza estaba bien repar­
tida; un pnís en ol que, por todos partes, había un 
gran número de hacendados, y  en el que, por consi­
guiente, había siempre grandes recursos, prontos para 
cualquiera urgencia u ocasión? Si, en el día, dijéra­
mos que no queremos ser gobernados por hombres de 
cortos haberes y se nos antojara pedir que ninguno pu­
diera ser Juez de Paz. sin tener una renta de cuatrocien­
tas libras, ni Jurado, sin la de veinte, ¡qué pronto so nos 
enviaría a Botany-Bay¡ (1) Además, cuando, en tiom- 
po de la Reina María, desembarcó en Douvres el Car­
donal Pole, lo acompañaron y  escoltaron dos mil seño­
res de la provincia, todos a caballo. ¡Dos mil señores, to­
dos a caballo! Si, amigos míos: dos mil, y  esto en só­
lo los Condados de K enty de Snrrey, en ose país que 
Chalmers nos pinta como tan pobre y tnisorable. ¿Y 
podrían ahora dar dichos Condados semejante escolta 
do caballeros, todos hacendados? Finalmente, todo 
nos demuestra que, en aquella época, había en Ingla­
terra un grandísimo número de hombres verdadera­
mente ricos. ¿Y queréis saber por qué los había? Os 
lo diré: los había, porque ¡as rentas de la Corona eran 
cortísimas; ¡sin embargo, ésta es ln gran prueba que Hu­
me y toda la gavilla do historiadores escoceses nos dan 
de la pobreza do la Nación! A todos ellos so los figura 
que el Pueblo no vale ni un centavo más de lo que el Go­
bierno saca do él: ésta os, en efecto, la doctrina, en 
que todo se ha fundado, desdo que empezó la Reforma; 1

[1] Colonia Inglesa, situada en la costa de la Nucva-Holan- 
üa, que sirve de presidio, desde el afio 1.781. Descubrióla el 
célebre navegante Cook. en 1.770, y ]e di ó el nombre de Bo- 
o rv . yo “ ahia-botánica, a causa délas muchas plantas me­
dicinales, que en olíase encuentran. Hace ya tre in ta  afios 
que esta muy rica y floreciente.
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pero también es la que nos lia traído al lastimoso esta­
do, a que, en el día, nos vemos reducidos.

455. En cuanto al poder de nuestra Patria, compa­
remos, .exactamente, lo que, en el día, somos con lo que 
hemos sido, en otro tiempo. Para esto, basta saber 
que, por espacio de muchos siglos antes do la Reforma, 
poseyó la Inglaterra una parto considerable de la Fran­
cia, y  que la Reforma la ha privado de las dos ciuda­
des de Calais y  de Boloña, sin dejarle más que los dos 
islotes de Jersey y Guernosoy. Pero, si esto no basta­
se, recordemos que, hasta el tiempo do la Reforma, ja­
más se creyó la Francia en estado de luchar con la In­
glaterra, mientras que, después de ésta, no sólo ha creí­
do poderlo hacer, sino que lia manifestado al mundo 
entero que sus pretensiones son bien fundadas. ¿No 
está, en este mismo momento, y  a despecho nuestro, ín­
timamente aliada con la España, al paso que las conse­
cuencias do nuestra Reforma han sido privarnos do una 
gran parte do nuostras posesiones, y  convertirlas en un 
Estado mas formidable para nosotros quo ninguno de 
los que, hasta ahora, hemos visto? Es cierto quo tene­
mos un Ejército grande permanente, arsenales y  cuar­
teles, quo no tuvieron nuestros padres: poro no, por oso, 
dojaban de estar siempre dispuestos a hacer la guerra: 
tenían recursos en el momento quo los necesitaban, pues 
tenían armas y hombres, y  estos hombres sabían, antes 
do marchar a! combato, la causa por qué iban a pelear. 
Es imposiblo transportarnos a los tioinpos pasados, ver 
el poder do quo disfrutó la Inglaterra, por espacio do 
tantos siglos, y  la diferencia con quo era trotada por to­
das las demás Naciones, sin avergonzarnos do nuestra 
actual situación. Sólo los grandes potentados oran los 
quo creían poder aspirur o contraer enlaces de familia 
con nuestros Royos, quienes, por lo común, veían en 
su séquito Reyes y Príncipes. Era, en fin, tan respeta­
da, y  do tal modo so reconocía, univorsalmente.su po­
der, quo muy rara vez tuvo necesidad do sostenerlo 
por la guerra. Poro ¿qué ha sido do más do cieuto 
cincuenta años a esta parto? Más do la mitad do este 
tiempo ha estado en guerra, y  el fruto quo lia sacado 
do tantos combates es una deuda, que jamás podra pa­
gar, sin que, en el día, le quedo otra esperanza do sal­
varse, quo persuadir a sus enemigos de quo, a atacar-
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]n, perjudicarían sus propios intereses. Sus esfuerzos 
militares lian sido efecto no de sus recursos, sino de no» 
anticipación sobro esos misinos recursos; y  ha empeña­
do y gastado, do antemano, lo que, en adelante, nece­
sitará para su defensa. En ln actualidad, el conoci­
miento de sn debilidad la expone a ser insultada e in­
juriada; y, en el caso de ser atacada, se ve en ln alter­
nativa o de sucumbir al poder do sns enemigos, o de 
ser víctima de revoluciones intestinas. E l poder es 
relativo: tendréis, en hora buena, en el día, mas fuerza 
que la que antes teníais; pero, si vuestros vecinos-la han 
adquirido rancho mayor, comparativamente, ¿no soléis 
en realidad, más débiles de lo que antes erais? Sin 
más que echar la vista sobre la Franciu y la América y  
considerar las inevitables consecuencias de la guerra, 
¿será posible no temor llegar a ser, qoó digo no temer 
llegar a ser, no espantarnos, al ver que somo9 ya una' 
Nación pequeña y  despreciable? ¿Podemos recoi dar lu 
gloriosa prosperidad de nuestros abuelos católicos, pen­
sar en la altivez de su lenguaje y en la sumisión, que 
producían sus amenazas, sin decir, Monos de aflicción: 
¡ah! nunca volverán aquellos líennosos días?

4 5 6 .  Y .  en cnanto a la l i b e r t a d  do la Nación, 
¿quién se atreverá a decir que la Reforma nos ha traído- 
ventaja alguna, como no se tenga por tal lad o tener  
cuarenta creencias religiosas en lugar de una sola? ¿Es, 
acaso, la libertad una palabra, que nada significa, una 
idea abstracta, o, finalmente, una cosa, que todo hom­
bre no pueda conocer, por sí mismo, si tiene o no tiene? 
No, por cierto: su significación exacta, su única signifi­
cación es el goce ij uso completo e imperturbable, de todo 
cuanto es nuéstro. En efecto, mientras no tengamos, 
todo esto, o no lo tengamos bien asegurado, podremos' 
darnos cuantos nombres se nos antoje; pero no, por oso, 
seremos otra cosa que esclavos. Y  ¿no era esto, precisa­
mente, a lo que se dirigían, como ni punto más impor­
tante, todos los esfuerzos dcnuostros antepasados cató­
licos? ¿Consientioron nunca que el Roy ni el Parla­
mento tocasen a sns propiedades, sin una necesidad cla­
ramente demostrada? Es cierto que no leían periódi­
cos, no hablaban de discusiones, ni buscaban goces inte­
lectuales,' pero miraban el hambre y la sed como dos 
grandes males, y no toleraban que nadie se alimenta-
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se solamente con patatas frías y  agua puní; en una pu- 
Inbra, la extenuación y los andrajos eran para ellos so- 
ün 1 es, ¿que digo señales? oran una marca de esclavi­
tud, a la que, en ninguna ocasión, dejaron de oponer­
se a que se imprimiese en ellos. Repítase, pues, cuan­
to se quiera lu palabra libertad; n buen seguro que se­
rá un ente imaginario, si no nos da la completa seguridad 
del gocé de nuestras propiedades. Y ¿por quó los hom­
bres tanto anhelan todo e.-o, que llaman derechos políti­
cos y privilegios? ¿por qué, por ejemplo, tanta ansia por 
votar en las elecciones para miembros del Parlamento? 
Porque, de «¡<-te modo, se dirá, tienen influencia en la 
conducta de dichos miembros1. Y. ¿con qué obje.o an­
helan esa influencia? ¿Con quó objeto? Con el objeto 
de evitar que dichos miembros puedan obrar mal. Pe­
ro ¿de qué modo pueden obrar mal? ¿De quó modo? 
Imponiendo contribucinnés indebidamente. A esto está 
todo reducido, y  éste es, en efecto, el uso. y único uso, 
que los hombres, en general,pueden hncei desús dere­
chos o privilegios. Y ¿en quó estado nos hallamos,, 
aun respecto de este punto, comparativamente, a los 
tiempos de nuestros antepasados católicos? Quizá se di­
rá que no todos, entro ellos, votaban on las elecciones: 
en hora buena; poro ¿votamos nosotros todos on ellas? 
¿llegan, acuso, a una quinta parte los que votamos? ¿tie­
ne hoy da masa general del Pueblo la más mínima in­
fluencia en la formación de las Leyes ni en la i aposi­
ción do las contribuc onas? ¡Ah! En los tiempos cató­
licos, el Pueblo tenía, constantemente, do su parto a la 
Iglosia, la cual ora siempre su protectora, y una pro­
tectora, con cuyo poder no se atrevían a luchar ni el 
Rey ni los Parlamentos; toda nuestra Historia prueba,, 
en efecto, que a ella fue a la que debieron nuestros pa­
dres sus triunfos, osos triunfos, de que tanto nos gloria­
mos, en sus querellas con los Reyes o los nobles. En­
tonces podía hacerlo la Iglesia, porque no dependía ni de 
los Royos ni de los nobles, pues reconocía ..tra cabeza; 
pero hoy liemos perdido ya su protección, y no sola­
mente no hemos adquirido nada,que la reemplace, sino 
que su poder ha pasudo a otras clases del Estado, a cu­
ya discreción ha quedado, enteramente, la generalidad 
del Pueblo. Por todas partes, se ensalzan hxs liberta­
das inglesas; pero ¿a quó se roducen osaslibertudes?¿son,
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acaso, roas qne las Leyes, que a cada uno lo afianzan 
la posesión de su propiedad, que le dan la seguridad-de 
no poder sor oncareolado, sin previa formación do cau­
sa, la de no podérselo imponer castigo alguno, sino en 
virtud do sentencia pronunciada por los Jueces y Ma­
gistrados, autorizados por las Leyes, y, previamente, 
reconocidos, y  la de ser juzgados por Jurado ¿son, 
acoso, más que las Leyes, qne prescriben todas esas pre­
cauciones de edictos de actos judiciales, que mandan la 
publicidad do los: juicios y  asegnrun la imparcialidad 
en los proc( dimientos? Y ¿qué fallaba en esta parte a 

.nuestros antepasados católicos de cnanto, en el día, te­
nemos? ¿no se lo debemos a i-llos lodo? ¿hay, acaso, 
una ¡iolu Ley de las que aseguran la propiedad y  la vi­
da de los ingleses, que no hayamos heredado de ellos? 
Es cierto que tenemos algunas, que ellos no tenían; pe- 
io ¿cuáles son éstas? La Ley del molino de pies; la Le}' 
que confina a los hombres en sus casas, desde que ano­
chece hasta que amanoce; la Ley, en virtud do la cual po­
demos ser desterrados, portería la vida, por sólo decir 
alguna cosa; que longa la más tníninM tendencia at in­
ducir al desprecio de nuestros representantes. Estas 
Leyes y otras do igual clase son las que no liemos he­
redado de ellos, y estas las de que podemos gloriarnos, 
como de origen puramente protestante.

457. La p o b r e z a  es, sin duda alguna, la primera y
principal señal de la esclavitud; y siempre, por su des­
nudez y sus andrajos, se ha conocido a los verdade­
ros esclavos. ¿Con qué objeto, oh efecto, se han for­
mado los Gobiornos? ¿no lia sido con el de hacer fe li­
ces a los gobernados? ¿y puede nadie ser feliz, faltán­
dole el alimento y el vestido? Un buen Gobierno pro­
cura proporcionar un estado do cosas, en que la masa 
del Pueblo esté bion vestida y  bien alimentada, y  su 
principal objeto es cuidar que una parte de ésto no cau­
se la miseria y la desgrncia do la ótra. En un Pueblo 
absolutamente falto do todo, no puede babor morali­
dad, sinceridad, virtud ni honradez; y es amoldad, en 
grado eminente, castigar asemejante Pueblo por deli­
tos qué, roalmento, no proceden dol corazón, sino que, 
indispensablemente, son efectos do necesidades, a que 
todo cede.- 1

458. ¿ \  a que grrtdo de miseria y  de envilecimion-
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to no esta hoy reducida In masa del Pueblo en nues­
tra Patria? • Todos lo sabemos, y, por consiguiente, ex­
cuso el-probarlo; pero veamos cómot estaba antes do 
la-jtan decantada Reforma. Al efecto, citaré algunas 
autoridades, con la mayor exactitud, sin inferir nada de 
ellas, sin form ar cálculos, sino tan solamente refiriendo 
datos, de los que ningún hombre puede dudar, y que 
no es posible dejar de reconocer como una prueba tan 
completa, como la que pudiera hacerse ante un Tribu­
nal, bajo el juramento de los,,testigos piás fidedignos. 
Empezaré refiriendo lo que ^ortoscue dice ac.orca del 
estado y  del modo de vivir do los iog^jesos .en el rei­
nado de Enrique VI, es decir, en el siglo XV, cuan­
do la Iglesia Católica estaba ou su mayor auge. For- 
tescue fue Lord Jefe de la Justicia.en Inglaterra, y  fué 
nombrado Lord Gran Canciller por Enrique VI. Ha­
llándose desterrado enFrancia con ol Príncipe Eduardo, 
hijo del Rey, con motivo do las guerras quo sostonían las 
casas de York y de Lancaster, escribió a dicho Prin­
cipe una serio do cartas, con el objeto fio explicarle la 
naturaleza y los efectos de la legislación inglesa, exci­
tándolo a estudiarla y a sostenerla. Dicha obra fue 
escrita on latín, con ol titulo De laudihus leyum Anyliee, 
esto os: Elogio de las,lcyes de Inglaterra; poro,, hace mu­
chísimos años, fue traducida al inglés tiene casi tanta 
autoridad como la ley misma y  so cita, muy a monu- 

'duvehtmiostros Tribuuules; por consiguiente, nadie pue­
de dudar do la certeza fie los hechos, referidos on una 
obra,escrita, para la instrucción do un Príncipe, por un 
jurisconsulto célebre, quo sabia que sus escritos habían 
do sor leídos y  juzgados por los domas jurisconsultos, 
así contemporáneos como posteriores. Además, ol pa­
saje, que. voy a citar, y  on el que pinta ol estado, on 
que estaba entonces la Inglaterra, no dono objeto nin­
guno especial en dicha ubru, y so halla on ella como 
accidentalmente, circunstancia quo acredita más y  más su 
ntrdadv! \

• -459. Después de hablar, on términos gouorules, 
do la naturaleza do las leyes inglesas y do la diferen­
cia qu,e advertía ontro ellas y .las do Francia, prueba 
la diversidad de sus efectos, pintando ol estado quo. 
.tenían i .ambos Pueblos; sus palabras, palabras que, a 
.medida que las escribo, hacen salir mis colores al ros­
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tro, son las siguientes: “Los habitantes de la Francia 
dan, anunlmonte, a su Rey la cuarta parte de todos sus 
míos, es decir, la cuarta parto do lo que les produce su 
venta; todas las ciudades y aldeas lo pagan grandes 
sumas de dinero, para la manutención de los hombres 
de armas; de modo que las tropas del Rey, de que liav 
nn número considerable, están alimentadas y  pagadas 
por los habitantes do las ciudades, de las villas y  de 
|;|R aldeas. Además de esto, cada aldea tiene la carga 
de mantener, constantemente, a lo meno^, dos balleste­
ros, bien equipados y armados, para servir al Rey en 
sus guerras, siempre que los llame, lo cual sucede muy 
a menudo; además do estas cargas, pagan otras contri­
buciones diii¡/ crecidas, que jamás se interrinnpen ni dis­
minuyen: por consiguiente, los labradores, que están 
sujetos a ellas y a otros muchos iuipupstos, viven mi­
serablemente. Su bebida ordinaria es agua pura, y  só­
lo en las ocasiones extraordinarias y  en los dias festi­
vos prueban el vino o algún otro licor. Su vestido es 
un saco o especio de capntón corto de una especie de 
lana, pues no usan de lana más que una especio de ju s ­
tillo, de nn tejido bastísimo, que cubre sólo el cuerpo 
debajo de los saeos; no llevan calzones más que hasta 
las rodillas, y sus piernas van siempre desnudas: las 
mujeres andan también desoalzas. Ninguno come otra 
clase de carne que una cortísima porción de tocino, con 
la que hacen la sopa, sin probar las demás, ni nsndus, ni 
cocidas, como no sea los despojos de los carneros, do 
his vacas, de las terneras y de otros animales, \que so 
matan para las gentes acomodadas y los comerciantes, 
p..rn quienes tienen que dejar las codornices, las perdices, 
las liebres y  toda clase do caza, so pena de presidio. En 
cnanto a las uves domésticas, las consumen los soldados, 
quienes, a lo más, dejan al Pueblo los huevos, como 
una golosina.^ Siempre que alguno de ellos prosporu 
por sn industria y se enriquece, queda sujeto, inmedia­
tamente, a payar una contribución mayor que la do sus 
vecinos mas pobres, por cuya razón se ve, en breve, re­
ducido a la clase de óslos>>. En seguida, pasa a exami­
nar el modo de vivir de los ingleses en la mí<ma épo­
ca, en esa época, en queso los supone acosados por los 
Sacerdotes, y  en la que Clmlmers, Hume y demás his­
toriadores de su juez quieren hacernos creer que sólo
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oran una bandada de mendigos, y  lo describe en estos 
términos: “En Inglaterra no puedo el Rov hacer ni 
alterar las leyes, sin el consentimiento expreso do todo 
el Peino, representado por el Parlamento; todos sus ha­
bitantes tienen el libre y  completo uso do cuanto pue­
den producirles sus haciendas, sus ganados u otros 
cualesquiera bienes: todas los mejoras que, por sí mis­
mos o por medio de sus criados, hagan en ellas, son 
suyas, sin que nadie pueda impedirles ni interceptar­
les el uso y el goce de ellas, y  pueden pedir y obte­
ner una satisfacción do cualquiera que los injurie u 
oprima; por consiguiente, en general, son ricos, no só- 
lamente en oro y  en plata, sino en todas las demás co­
sas. No beben o y  na pura, sino en épocas determina­
das, y  esto por motivos religiosos, y  por vía de peni­
tencia; se alimentan con toda clase de carnes ij de pes­
cados, de que, por todas partos, hay mucha abundancia; 
sus rostidos son, generalmente, de buena lana, igualmen­
te que sus ropas de cama y demás del uso de sus casas; 
y  de todo tienen gran abundancia. Tienen, igualmen­
te, biienos muebles y  todos los utensilios, que forman 
el menaje do una casa: en fin, todos, con arreglo a su 
clase, tienen cuanto conduce a hacer la vida agradable 
g fe liz" .

4(50. Id nhorn y  loed osto a esos desventurados, 
que, hoy, están comiendo plantas marinas en Irlanda; 
a ésos que, ou Yorkshiro, arrebatan a los cerdos los 
tronchos do los muladares; a los quo, on Lanenshire y 
on Cheshiro, devoran los caballos muertos; a los quo, 
en Hampshiro y Stissex, andan conduciendo areno, en­
ganchados a los carros, como machos; a los quo, eu 
Norfolk, se contentan con una limosna de seis ctmtavos, 
quo los abonan los Magistrados; a todos ésos, en fin, 
que, en toda Inglaterra, están peor mnntonidos quo los 
fase lucrosos en las cárceles y  han sido tan cruelmonto 
engañados; id, id, y, en el momento quo arrebatan a 
los cerdos su alimento, leodles la descripción dol esta­
do, on que vivieron sus antepasados católicos y  papis­
tas, en aquellos tiempos, on quo vivían bajo el dominio 
do lo que, descaradamente, se ha llamado superstición 
y tiranía del Papa, y  a los cuales se ha tenido la osadía 
de llamar siglos de tinieblas; leédsela, repito, y cuando 
su boca esta sólo llena de inmundicias, decidlos, si para
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ello tenéis atrevimiento, decidlos que exclamen ¡fue­
ra papismo!

401. Contemplad, en efecto, ¡olí protestantes in­
gleses! la pintura del estado de los franceses en los 
tiempos de Forteseue; contempladla en todas sus par­
tes: en lo respectivo al alimento, al vestido, a la casa; y r 
si aún os queda rastro de vergüenza, abochornaos, al 
ver tan fielmento retratado en ella el estado actual de 
los ingleses. ¡Gran Dios! ¿qué hubiera dicho el viejo 
Canciller, si al gimo le hubiese asegurado que este país, 
que él pinta en una situación tan prósptM'a y  envidia­
ble, había de verse un día en un estado aún más de­
gradante a la naturaleza humana que el en que nos 
pinta a los franceses? ¿qué hubiera respondido, si se 
le hubiese dicho que llegaría un tiempo, en que el sol­
dado tendría en Inglaterra dos veces más salario, y  aun 
más de tres, que un trabajador del campo: época, en 
que las patatas habían de ser el único alimento del 
labrador, y  en que el mismo Tribunal, on que él se 
había sentado por espacio do veinto años, había de de­
clarar (como ha declarado con motivo do las quejas, 
dadas contra los Magistrados do Noithalleaton), que 
el pan y el agua eran, en general, el único alimento de 
los trabajadores on Inglaterra? ¿qué hubiera dicho, si 
se lo hubiese asegurado que había de haber una lie- 
forma, a la que había de seguirse la total devastación 
de los bienes do la Iglesia y  de los pobres; una Refor­
ma, sostenida con guerras continuas; una Reforma, que 
había de croar una deuda enorme y contribuciones ho­
rrorosas, y  que, por último, nos había do obligara man­
tener un Ejército permanente? ¡Ah! si todo esto se 
le hubiese dicho, si hubiera llegado a prever nuestra 
situación actual, ¡qué de lágrimas no habría derrama­
do por su desventurada Patria! Y si, además, so le hu­
biese añadido que aún, on medio do tantos padeci­
mientos, habíamos do tener la ingratitud y  la bajeza 
de gritar ¡fuera papismo! y  la injusticia y  crueldad de 
perseguir a los ingleses o irlandeses, que permanecie­
ren fieles a la fe do sus piadosos, vnliontes, libres y  
felices antepasados, ¿qué hubiera podido hacer más 
que exclamar, con el mayor dolor: pade2can, si tal es la 
voluntad del Señor?

462. Pero, acaso, se dirájquo la prosperidad de la
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Inglaterra no dependía de la Iglesia Católica, sino de su 
legislación, pues los franceses tenían la misma Iglesia y, 
sin embargo, no oran felices. Ciertamente era asi; pero 
lu Iglesia no ora entre ellos, como entre nosotros, la 
verdadera base de las leyes. La primera cláusula de la 
May na Carta aseguraba a la Iglesia sus propiedades, 
sus derechos, y, do esto modo, se estableció mi recurso 
efectivo para los indigentes, cosa que no sucedía en 
Francia ni en ningún otro país; de modo que el Pueblo 
inglés ha perdido con la Reforma mucho más de lo quo 
pudiera perder cualquier otro Pueblo.

•163. La autoridad do Fortesciie debería bastar 
por sí sola; pero no quiero limitarme a ella. White, 
\iItimo Rector de Setbournc, en Hampshire, trae, acci­
dentalmente, en su Historia do esta ciudad, en otro 
tiempo famosa, el extracto do un documento antiguo, 
relativo al año 1.380, en el loinado do Ricardo II; do­
cumento sacado do) Registro mismo, y  que ningún in­
terés podía tener Wliite en inventar, en el cual so man­
da fw/á/ar a los hombres do mala conducta, teniéndo­
los y niñee dias a pan y rn-reza. ¡A pan y cerveza! ¡olí 
tiempos infelices, siglos de tinieblas! Id, admiradores 
de la Reforma, id, contad ahora esto a esos miserables, 
que, enganchados como machos, andan conduciendo 
curros do arena en Hampshire; id, y  decidles, decid­
les quo griten ¡fuera papismo! Porque, si no hubiese 
sido destruido oí poder del Papa en Inglaterra, quizá, 
do cuando on cuando, los hubiera obligado a vivir con 
pan y  cerveza, y  minea, nunca hubiera permitido que 
.se regulasen con delicadas patatas y agua pura.

•164. Pero volvamos a las actas del Parlamento, 
empezando por la citada en nuestro § 54, en la cual so 
designan los precios de los comestibles. En olla so 
lija el de las cuatro clases de cui no siguientes: la do 
vaca, la de ¡merco, la de carnero y  la de ternera; y, ou 
seguida, so dico en el preámbulo lo siguiente: ‘‘las cua­
les son el alimento d e  l a s  c l s s e s  m á s  pobres”. Esto, ami­
gos míos no ticno réplica, os un hecho consignado en 
una acta del Parlamento, y consignado como ¡mr inci­
dente; por consiguiente, no puede menos de ser cierto. 
¿Y  cuál os, en el din, el alimento do estas mismas cla­
ses? Todos sabemos que basta el Tribunal del Ban­
co del Rey ha declarado que, en el día, sólo se man tic-
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nen con pan. Y  ¿deberíamos necesitar de más pruebas, 
para convencernos de que la Reforma ha empobrecido al 
Pueblo, en general?

465. Sin embargo, aún proharf la verdad de lo 
que en dicha acta se dice, con otras actas del Parla­
mento, en qno se fijan los salarios de los trabajadores; 
y, entre las cuales, aunque pudiera citar muchísimas, 
elegiré solamente úna o dos. Una de ellas, adoptada 
en el año veintitrés del reinado de Eduardo III, se­
ñala dichos salarios, sin manutención, en los términos 
siguientes:

Ps. Cs.

A una mujer, por revolver heno o escardar du­
rante un dia......................................................  0 2

A un carretero, por un día de trabajo................ 0 6
A un segador, por id .............................................  0 8
A un guadañero, por segar cada acre (1) de

prado.................................................................. 0 12
Por trillar un quarter (2) de trigo.....................  0 8

Los precios del calzado, del vestido y de los víve­
res fueron, mientras esta ley continuó vigente, los si­
guientes:

Ps. Cs.

Un par de zapatos..................................................  0 8
Una yarda  (3) de paño pardo ordinario...........  0 29
Una vaca, criada a pienso seco..........................  5 7G
Una id., criada a pasto........................................ 3 84
Un carnero gordo, sin esquilar............................ 0 41
Un id., esquilado..............................................  0 28
Un cerdo cebón de dos años.................................  0 81
Un pato cebado.......................................................  0 5
Un galón (4) de a le........................................   0 2
El quarter de trigo......................................[ ] . .  ’ o 81
El galón de vino blanco..............................   0 12
El de vino tinto....................................... . * 0 8

(Irados Meclitla aírrariíl ,nE,esa- 'JlIe consta de 38.37(1 pies eua- 
n„„HiaÍIedilda bJtflesa para los granos y demás semillas, que
equivale a cinco fanegas de Castilla.

(?i *í®dida inglesa, algo mayor que la vara castellana. 
c-uart(ll» !k C ¿ tm Í a l“ ra |UB (lue «lUlvalo a una

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Estos precios fueron sacados de las cuentas del 
gasto diario do los Procuradores de los Conventos, por 
el Obispo Fleetwond, quien los refiero en su Prefio- 
sum, obra a la cual undie niega una autoridad irrefra­
gable.

466. En vista de esto, no puede costamos traba­
jo creer que la vaca, el puerco, el carnero y la ternera 
eran el alimento de las clases más pobres-, pues un ca- 
rretero ganaha, en un (lía, casi el importe de pato y  me­
dio cebado, y  una mujer el importe de dos cuartillas 
de vino tinto. Para un vestido para un trabajador bas­
taban dos yardas do paño; y costando éstas cincuen­
ta y  dos centavos, es claro que un segador podía ga- 
nar casi para comprarlo en seis días y  medio. Un ca­
rretero podía casi comprar un par de zapatos con el 
salario do un día; con el de cuatro, un carnero gordo es­
quilado; un cerdo cebón do dos años, cou el de 1¿?; y 
una vaca, engordada apasió, con el de 56; de modo que 
no puede haber dificultad en creer que dichas carnes 
oran el alimento de las clases más pobres. Esto, ami­
gos míos, pasaba en aquellos tiempos desgraciados, en 
que el Pueblo estaba bajo la férula do los Sacerdotes 
y  vivía sepultado en las supersticiones papistas; pero, en 
nuestros días de ilustración protestante y  do goces inte­
lectuales, so han señalado, por los Magistrados en Nor­
folk, a cada trabajador 17 cts., es decir, 1 centavo me­
nos de lo que ganaba un carretero en los tiempos ca­
tólicos: do modo que los ¡lustrados nntipapistas pue­
den comprar, al día, con su salario como unas seis on­
zas de oveja combatida, mientras los carreteros papis­
tas ganaban, en un día, pat a la cuarta parte de un car­
nero gordo.

467. Pero, señor mío, me dirán, los trabajadores 
papistas sorían más duros para el trabajo que los ilus­
trados protestantes, y, por consiguiente, podrían tra­
bajar más en un día; poro esto cabalmente sena oponor- 
se* a las aserciones de los filósofos, quienes todos se 
empeñan en que la Eeligión Católica hace haraganes 
a los hombres; mas, para apurar la materia, examine­
mos el precio del trabajo, esto es, lo que so daba por 
segar un acre de prado o por trillar un cuarter de trigo, 
y  cuántos son loi salarios en el día, comparativamente 
con el precio del alimento. Para esto, no puedo citar
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acta ninguna del Parlamento, posterior al año 1.821: 
pero sí citaré el cálculo do Mr. Ellroan de Sussex, en 
cuanto a los salarios, y  el de Mr. Georgc de Norfolk, 
sobre el precio del trigo: cálenlos, cuya exactitud está 
comprobarla por nn informe de la Cámara do los Co­
munes, impreso en dicho año. Vamos, pues, a ver en 
qué proporción se encuentran los ingleses antipupisfas 
del día con los ingleses papistas do los tiempos antiguos, 
escl trizados por los Sacerdotes.

He aquí, ciertamente, tina ventaja grandísima a 
favor del protestante; pero examinemos el precio del 
trigo en nmbns épocas, y  veamos qué porción podía 
comprar el trabajador en úna y  otra con su jornal. 
En los tiempos de la superstición y  de la tiranía pa ­
pista, costaba el htishel (1) do trigo f) peniques (10 con- 
tavos), ¿y cnanto tienen que pagar por olla, en el día, 
los ilustrados protestantes? Según el cálculo do Mr. 
Georgc, tienen (¡no pagar 10 slielines (ps. 2,50) os de­
cir, más do 21 veces más de lo que pnguba el necio 
papista, que so dojaba t/of/miar por los Sacerdotes. Por 
consiguiente, para igualarse la gente ilustrada del día 
con los tontos de los siglos do tinieblas, era prociso que, 
por segar un acre de prado, rocibieso 12 shclines (ps. 
3,00) ou lugar do los 3 sliolines 7 2 poniques (90 cen­
tavos) que recibe, e, igualmente,-8 sholínos (2 pesos), 
por trillar un juarter de trigo, en lugar do los 4 slie- 
lines (un peso) que, en el din, ganan. Esto misino ve­
namos comprobado en Irlanda, si tuviésemos ¡¡/nales 
datos para comparar unos tiempos con otros.

468. Ahora bien: si esa famosa Sociedad Bíbli­
ca y  todas las domas, establecidas para educar al Pue­
blo y enseñarle a conocer ol verdadero Cristianismo, tu­
vieran a bion poner esta pequeña obrilla en manos do 
sus millones de díseíspulos, ¿no quedaría resuelta pu-

IWl’IST.lS ANTMMIMSIAS

C en tavos

Por segar un acre de prado. —  13
Por trillar un cuarter de trigo.. .  8

87
96

[1] Medida Inglesa para los ara nos: es la octava parte del
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ra siempre, a lo menos por lo respectivo a este Rei­
no, la cuestión de la fíeliyiónY He probado \a exae- 
titn de la descripción que Fortesciie nos ha dejado 
acerca de la vida feliz de nuestros antepasados; des­
cripción que,aunque de ninguna otra prueba necesitaba, 
lio querido confirmar con otros ejemplos; y, en cuyo 
apoyo,uún podría citar otras varias actas del Parlamen­
to, si no temiera hacer unu fastidiosa acumulación de 
pruebas. Sin embargo, entro las muchas cosas, conte­
nidas en la obra del Obispo Fleotwood, que prueban 
que los trabajadores eran tratados con la mayor benigni­
dad por sus amos, y, particularmente, por el Clero, 
hay úna, que no puedo pasar en silencio, y es una par­
tida que dicho Obispo encontró en los libros del gas­
to diario de un Convento, Dieo así: “Item, 30 pares 
de ¡/liantes de otoño para los criados". ¡Esta sí que ora 
una superstición horrenda! pero, al fin, ya en estos tiem­
pos ¡lustrados nos vemos libres de ella; pues yo, a lo 
menos, no sé que nuestros lectores de la Biblia hayan 
pensado nunca en dar ¡/liantes a los pobres labradores. 
En ol día, tenemos nuestros Clérigos, asi como en los 
sif/los de estupidez los tenían también nuestros antepa­
sados; y  s¡ los de aquellos desijraciados tiempos que­
rían dirigir a los hombres, no me parece que en esto los 
van en zaga los dol día; con la diferencia de que aqué­
llos se servían de nn freno suave, id paso que éstos no 
usan más que de la espuela. Observemos, además, 
quo los sueldos de los empleados superiores de aquellos 
tiempos, comparados con los de los del día, eran muy 
pequeños, respectivamente a lo quo ganaba un traba­
jador; culculomo*, en efecto, lo que, en un año, ganaba 
entonces un carretero; reduzcámoslo a moneda de 
uuostros días, multiplicándolo por veinte, yhallnremos 
que ascendía a 01 libras anuales (455 ps.), mientras que 
la paga de los Jueces no excedía de lid libras, moneda 
de aquel tiempo, es decir, mil ¡/ doscientas libras de 
nuostra moneda actual; de modo que un Juoz no ga­
naba tanto como catorce carreteros. Sin embargo, en 
los tiempos en quo escribieron Littleton y Fortcscue, 
en aquellos tiempos de i¡/nnranc¡a ¡/ de tinieblas, tonían 
los Jueces una vida cómoda y descansada, como dice 
el mismo Forteseuc; pues no asistían al Tribunal más 
que fres horas al d \t, desdo las ocho hasta las once. ¡Ah!
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sí hubiesen vivido en estos tiempos ¡lustrados, no hu­
bieran pasado una vida contemplativa, ni les hubiera 
faltado en qué ocuparse; y  hubieran conocido que sus 
empleos no eran beneficios simples, y que diez veces 
más do paga aúu no era un premio, correspondiente a 
su enorme trabajo. Esta es otrn prueba’incontestable 
t’e la mayor felicidad, de la mayor virtud y do la ma­
yor inocencia que reinaban en nuestra Patria, en los 
tiempos antiguos. ¡Entonces los .Jueces tenían una vida 
descamada! Este solo hecho, referido, como por in­
cidente, por un hombro, que, por espacio de veinte 
años, fue Presidente del Tribunal del Banco del Rey, 
descubre el verdadero carácter de la tnn calumniada 
Religión de nuestros padres.

460. Aunque nadie, que haya leído esta obrilla, 
podrá ya dejar de convenir en que el empobrecimien­
to y la degradación del Pueblo han empezado después 
do los tiempos católicos, ni nadie tampoco, que haya 
leído con atención las cartas anteriores, y , principal­
mente, la en que he bosquejado el origen do nuestra 
deuda y  de nuestras enormes contribuciones, puede de- 
jar de convencerse do que dicho empobrecimiento y  dicha 
degradación han sido efecto inmediato de ese suceso, lla­
mado Reforma; no puedo, sin embargo, resolverme a 
acabar, sin manifestar cómo dicho empobrecimiento f u i  
haciéndose cada vez mayor. Es un hecho innegable 
que, en los tiempos católicos, jamás hubo en Inglate­
rra cuestas forzosas, para socorrer n los pobres, y  que, 
en ella, ni aún se había oído esto desgraciado nom­
bre, hasta el momento on que empezó la Reforma: os 
un hecho innegable, que, por sí solo, doboria sor, y , on 
realidad, es, bastante para mí objoto; pero es preciso, 
repito, ver como, o medida que la Reforma fue hacien­
do progresos, fue aumentándose también la pobreza.

4:70 La primera acta, relativa a los pobres, es del 
año 27 del reinado de Enrique VIII. Es cierto quo 
hasta el año siguiente no fueron destruidos los Monas­
terios; pero el edificio de la Iglosia Católica amenaza­
ba ya ruina; y  esto sólo bastó para que empezase a 
manifestarse, por todas partes, la miseria, y  empezaso 
a desfigurar este país, poco antes tan feliz, osa mendi­
cidad, a la cual el Gobierno inglés ha tenido siempre 
tanto horror. Para contenerlo, se autorizó, en virtud
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cío elidía acta, a los Cherifes, a los Magistrados y a los 
Mayordomos de las fábricas de las iglesias a abrir sus- 
criciones voluntarias on favor do los pobres; y, sin más 
que esto, so mandó castigar a los qno continuasen pi­
diendo limosna, por la primora vez, cortándoles un pe­
dazo de cada oreja, y, por la sogunda, con la pena capi­
tal, como traidores. ¡Esta, ésta fué la aurora do esa 
Reforma, que, continuamonto, so nos esta estimulando 
a admirar g elogiar!

4 /1 . El piadoso joven san Eduardo, como, ímpín- 
monte, lo llama ol martirologista Fox. empezó su rei­
nado protestante (año I o do Eduardo VI, cap. III) con 
una acta, on la quo so mandaba marcar a los mendigos 
con un hierro candente g se los declaraba esclavos por es­
pacio de dos años, durante los cuales podían sus amos 
ponorles una argolla de hierro y mantenerlos sólnmon- 
to con pan g agua. ¡A.U! sólo esto manifiesta ya que, 
en aquel tiempo, aún ora la carne el alimento do los 
trabajadores. En efecto, aún no habían llegado los 
tiempos felices do las patatas frías y do solamente pan 
y agua, aliraontos destinados, sin duda, para nuestros 
titas ilustrados, para los días afortunados de la lectura de 
1,1 itibliu, para los días, on fin, de goces intelectuales. Si 
los esclavos so escapaban o desobedecían a sus amos, 
so los doclnrnbn esclavos por toda su vida. ¡Esta filó el 
acta precursora de esa famosa Loy, on cuya virtud so 
estableció la Iglosia do Inglaterra! ¡Robar a los infeli­
ces ol único recurso que, para alivio do su miseria, les 
habían señalado la Magna ('arta, la justicia, la razón, 
las Leyes y la Naturaleza; no concederles ningún otro, y, 
sin ombargo, condenarlos a la esclavitud, marcarlos 
con hierros candentes, cargarlos do cadenas o engan­
charlos, como machos, por snlool crimen de implorar la 
compasión pública, para remediar su lmmbro! ¡Horrible 
tira nial

4-72. En seguida, vino la buena Reina Isabel, la 
cual, dospués do haber intentado, en vano, por ocho ve­
ces, socorrer a los pobres, por medio do cuestas públi­
cas, y  do haberse valido do toda clase do estratage­
mas, para evitar quo se propusiese y ejecutase eso Ley, 
quo aún está vigente en el día, se vió, por fin, precisa­
da a adoptarln. Ya, durante su reinado y los dos an­
teriores, so habían dado algunas LICENCIAS PARA PE-
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DIR LIMOSNA; pero, no siendo esto bastante, se promul­
gó, por último, osa acta, que impone la contribución obli- 
yatoria, marca verdadera e indeloblo de la Iglesia Pro­
testante, establecida por la Ley. Mucho se opusieron a 
su adopción todos los que poseían los despojos do la 
Iglesia Católica y do los pobres, y aún, después do 
adoptada, retrasaron su publicación, cuanto les fue po­
sible; pero, por último, fné indispensable publicarla, 
pues todos los tomentos y  todas las Leyes marciales no 
hubieran podido contener al Pueblo de otro modo. 
Sin embargo, no parece sino quo los autores de la tal 
acta se avergonzaron do poner en ella las razones que 
la motirahan, pues no tiene preámbulo alguno. De este 
modo, aquel mismo Pueblo, que Fortescue nos pinta 
tan feliz en los tiempos antiguos, so convirtió en una 
Nación de infelices, cubiertos de andrajos; do tal ma­
nera que, según dice Defoe en uno do sus tratados, 
viendo la buena Isabel, en sus viajes por el Reino, la 
miseria do la multitud, quo, por todas partos, acudía a 
verla, exclamó, muchas veces: uPauper ubique jacet” 
es decir, por todas partes se ven pobres, ¡A osto, a esto 
se vió reducido aquel país, en que Fortescue dejó a un 
Pueblo gozando de cuanto conduce a hacer la vida aijra- 
dable y feliz.1

473. En nada so mejoró esto estado do eosas en 
el reinado de los Stuarts; pero, habiendo continuado 
en vigor las Loj'os, relativas a los pobros, dejaron, por 
lo menos, do cometerse las barbaridades que, anterior­
mente, so liabíun cometido; con lo cual y  con sor las 
contribuciones muy liyeras, fné, comparativamente, mu­
cho menor el número de pobres. Poro, cuando aqué­
llas empezaron a ser gravosas, entonces fue cuando éstos 
so aumentaron prodigiosamente, y  los proyectistas tra­
taron de buscar medios para extinguir la pobreza. En­
tro ellos, hubo un tal Child, comerciante y  banquero, cu*- 
yo primer nombro ora Josiah, quo, sin duda, fuó decla­
rado noble y aun Baronet (1), pues so lo llamó sir Jo­
siah, el cual presento un proyecto, digno, por cierto, 
do su nombro, reducido a nombrar una Junta, com­
puesta do algunos individuos, que debería llamnrso Pa-

J f )  Titulo Inglés, superior al de simple caballero e Inferior al de Hurón.
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m
drcs de los pobres, y  ostar autorizarla para enviar a cuan­
tos creyese conveniente a cualquiera de las nuevas Colo­
nias de S. M.: es decir, amigos míos, a expatriar y  a ha­
cer esr/aros a cuantos so les antojase. ¡Inmenso Dios! 
¡y esto se propuso en la Patria do Fortescne! ¡esto on 
el país do la Magna Carta! ¡y so atrevió aquel mons­
truo a proponer semejante proyecto! ¡y lo publicó, sin 
que hubiese un solo hombro, que levantara la voz con­
tra tamaña atrocidad!

4 7 4 . Pero, cuando vino el Libertador;  cuando so 
verificó la Gloriosa Revolución; cuando, por último, so 
empezó la guerra y  se crearon la deuda y  el Banco, 
todo, a fin, de destruir pura siempre el papismo; enton­
ces fue cuando los pobres empezaron a aumentarse, en 
tal grado, que el Parlamento mandó a la Cámara do 
Comercio le informase sobro las causas de aquel au­
mento y propusiese los remedios oportunos. Uno de los 
miembros do dicha Cámara era Loclce, que fue quien 
extendió el informe, en el cual hay un pasaje suma­
mente curioso: “La multitud, dice, de pobres y el au­
mento de-las contribuciones para su manutención es 
asunto, que a nadie puede ocultarse, pues excita que­
jas generales; pero tamaño nial no nos ha venido pre­
cisamente desdo la última guerra; lmce ya muchos 
años que os una carga pesadísima para el Reino, y  So 
ha notado on los dos últimos reinados no monos que en 
el presente. En cuanto a las causas de tanta calami­
dad, por nuestra parte no creemos que sean la esca­
sez de víveres ni la fa lta  de trabajo para los pobres; pues 
la Misericordia divina nos lm favorecido con la misma 
abundancia en estos tiempos que on los anteriores, y  
1?. larga paz de los tres últimos roinados lia hecho pros- 
pei*ir y florecer nuestro comercio, tanto como en eual- 
quicivqtro tiempo. Debo, por consiguiente, haber 
otra cinha para el aumento do los pobres, la cual no 
puede serKAs que su villa desarreglada ij la corrupción 
de sus cos/u iíKh -s, pues la virtud lia sido siompro com­
pañera constan^» de la industria, así como, on todos 
tiempos, el vicioN, ha sido de la holgazanería”.

475. Muy bic>K-inPgo la culpa estaba de parte de 
los pobres mismos? ¿y ni* podía ocurrirle a mistor Loc- 
ko quo era preciso que causa de esta causa?
¡Ah! él bien sabía que no so
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voía un solo pobre on tocia Inglaterra; pero ora em­
pleado del Grobiorno del Libertador, y , por consiguien­
te, ¿cómo ora posible que dijese la menor cosa, que pu­
diera aludir a los sucesos, que a ésto lo habían traído? 
¡El desarreglo de los pobres', pero ¿en qué consiste este 

• desarreglo y do dónde provenía? Es bien claro: el ro­
bo do las propiedades ele la Iglesia y  de los pobres, la 
enormidad do los impuestos, las Loj’cs, on las que se 
señalaban a los trabajadores salarios bajísímos, en pro­
porción del precio del alimento y del vestido, la ava­
ricia do los especuladores en papel moneda y  do los 
que vivían do las contribuciones, los cuales chupaban, 
a manera do voraces sanguijuelas, la sangre del pobre. 
Hó aquí las verdaderas causas do tan espantosa cala­
midad: bien lo conucía Loche: por consiguiente, uo es 
extraño que, en su informo, no propusiese remedio al­
guno.

476. Después do Loche y on ol reinado do la 
Reina Ana, vino Defoe, ol cual parece babor sido ol 
pndro de nuestros actuales proyectistas; pues Malthus 
y ol abogado Scarlett no son más quo sus serviles imi­
tadores. Dicho Defoe fue de opinión do no continuar 
dando socorro u los pobres; atribuyó, no sus crímenes a 
su pobreza, sino su pobreza a sus crímenes, y  éstos a su 
desarreglo, a su orgullo y a su holgazanería; pues de­
cía quo un trabajador inglés comía y bebía, en un día, 
tres reces más que los de cualquiera otra parte. ¡Cuán di­
ferentes eran las idens do esto insolente francés pro­
testante de las del Canciller Fortoseuo, quien conside­
raba la vida arreglada dol Pueblo como la mejor prue-, 
ba do la sabiduría de las Leyes, y parecía complacer­
se on decir que los ingleses so alimentaban, abundan­
temente, con toda clase de carnes y de pescados! /

477. Si Defoe hubiese vivido on estos ibu*rudísi­
mos tiempos, no hubiera visto ese desorden y  eso desa­
rreglo entro los pobres, a no ser quo aún*’0 liubiora pa­
recido tal ol comer carne do caballo, rilan tas marinas o 
las sobras do los cerdos. Desdo f* tiompo hasta ol
prosonto, hemos tenido más de c:n Proyectos, y  se han 
dado más do cincuenta Lojms. arreglar el punto, 
rolativo a los pobres; poro>-* pesar do esto, aún subsis- 

- í h fcomo para recordar, con- 
-------  la Igles.a Católica a la Iglesia do Inflate-
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rra; y  la primera pudiera decir a la segunda: “contem­
pla, contempla tu obra; ése es el resultado do tus es­
fuerzos para destruirme; osa calamidad vergonzosa, esa 
perpetua y  degradante miseria me dejarían más que 
vengada, si posiblo fuera que yo me complaciese en la 
venganza; excita, excita a osos infelices, a quienes lias 
engañado,a osas miserables criaturas, hartas de patatas, 
excítalas a gritar um\ fuera papismo-, pero, al verlas re­
tirarse a sus chozas, procura no recordarles la causa do 
su pobreza y  de su degradación”.

478. Al hablar Hume de los padecimientos del 
Pueblo en el primer reinado protestante, dice que, al 
Jin, lautos males produjeron un bien, pues nos han traído 
a nuestra actual situación. Poro ¿por qué gradúa Hu­
mo de mejor nuestra actual situación quo la do los tiom- 
pos de Fortescue? Es cierto quo Hume escribió cin­
cuenta años, hace; poro ¿no escribió ya después do 
Child, do Loclce y do Defoe? Sin embargo, os mortí­
simo quo la Reforma nos lia traído a nuestra actual si­
tuación, y  quo, por ultimo, ha producido los amargos 
frutos quo, en ol día, estamos rocogiondo. Ln Cámara 
do los Comunes ha publicado un informo, dado por un 
Clérigo anglicano, en ol año 1.824-, dol quo resulta que 
los trabajadores do Suífolk son una cuadrilla do ladró­
nos, do tal modo corrompidos, quo m aún hay esperan­
zas do quo so enmienden; un Shorií do Wiltshiro dice, 
en otro informe, dado en 1.821, quo ol alimento co­
mún do los labradores do dicho Condado no es más quo 
patatas frías; los Magistrados do Norfolk han publica­
do, on el año 1.825, una tarifa, en queso soñala a ca- 
da’.trabajador ol misorablo salario do 7 ds.; el Tribu­
nal mismo dol Banco dol lley  ha doclarndo, on ol año 
. 1 2i, quo ol alimento do los trabajadores está re- 
dncido x  pmi y  agua. En ol año 1.820, según las 
noticias publicadas on el mismo, había on los Con­
dados dol NíWo un gran número do gontos casi pere­
ciendo de hnmVo, y algúnas comían solamente car­
ne do caballo, y  om̂ , en un país que abunda do todo, 3* 
miontras los ClérigoKjn nuestra Iglosia dan ¡/racias a 
Dios, desde los púlpitosp^n- la abundancia do las cose­
chas. En fin, hace m uy^^o tiempo, so ha adoptado 
uuu Ley, 011 la quo se do(':mftt-’*-j¿iuL/,, muevh> onpmr 
una manzana do un árbol: hecho que, por si
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la al mnnclo entero, o quo on nada se fcicnon nuestra re­
putación y nuestras vidas, o quo esta Nación, on otro 
tiempo la más grande y más morigerada dol mundo, es 
ya una Nación do ladrones incorregibles, y, on todo ca­
so, la más empobrecida, la más decaída y  más degrada­
da quo haya alumbrado el sol.

479. He concluido mi empresa, y  creo haber pa­
tentizado la proposición que sonté,al empezar esta obra. 
Nacido y educado on el sono do la Religión Protestan­
te do Inglaterra, unido a una mujer protestante, padre 
do muchos hijos, quo profesan la misma fe, o hijo de 
padres, cuyos restos mortales están depositados en el 
cementerio de una iglesia protestante, y a cuyo lado 
esporo que el amor de mi esposa o el do mis hijos de­
positen también los míos, no he tonido ni podido tener, 
para esta empresa, otro motivo que un amor sincero 
y desinteresado a la verdad y a la  justicia; no lie es­
crito para los ricos y podorosos do mi.país; lio escrito 
para los pobres, para los perseguidos y  para los pros­
critos; para éstos solos os para quiones he levantado 
la voz. No so me oculta quo mi obra puede causarme 
grandes perjuicios y  atraerme la animadversión do mu­
chos; pero, al considerar el largo, ol larguísimo triunfo 
de la calumnia sobro la Religión de aquéllos, a quie­
nes debemos cuanto posoomos de grande, do afamado 
y  digno do elogios; cnnvoncido de lo mucho que pue­
do hacer, para contrarrestar somejanto calumnia; y ex­
citado a hablar con una obligación tan sagrada; hubie­
ra cometido una bajeza, si no me liubioso decidido a 
romper ol silencio; y  aún la hubiera cometido mucho 
mayor, si, podiendo y queriendo romperlo, me hubiese 
abstenido do hacerlo, por temor a los tiros de la menti­
ra y  de la locura. El maj’nr consuelo humano, es es­
tar libro do-remordimientos: ninguno tongo por'ini par­
te; y, en medio do los terribles peligros, (i.io amenazan 
a mi Patria, por efecto del suceso, cuy* historia acabo 
do bosquejar, puedo decir, con serenidad, al mismo 
tiempo quo mogo a Dios la libort do mayor devasta­
ción, do mayor miseria y de miyprcs malos, quo no ton­
go quo acusarme de haber c'11 tribuido, expresa ni táci­
tamente, a ninguna doJ*vcnHsns do su ruina.

'T I N .
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